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    A mis padres y hermana.


    Y para Mª Ángeles; mi Alía.
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      PRÓLOGO


       


      El mensaje


       


    


    —¡Que los dioses me asistan! —susurró con labios temblorosos al contemplar atónito aquello que violaba la privacidad de su alcoba.


    Hasta aquel momento, la imperturbable quietud de la noche se le había hecho eterna. Tumbado en su lujoso camastro, bajo los cortinajes que colgaban de las gruesas columnas de su dosel, había pasado las interminables horas de duermevela contemplando como un fantasma la belleza de la luna llena y sus chorros de luz mortecina iluminando cada rincón de sus aposentos desde la ventana.


    Su mente no paraba de dar vueltas por un asunto que revolvía sus entrañas como un veneno. Como rey de Nakanya, Lako llevaba ya muchos años resolviendo conflictos e impartiendo justicia con la equidad exigida en alguien de su rango. Con el tiempo, sus hombros se habían acostumbrado al peso de la responsabilidad, y aquello nunca le había quitado el sueño. Pero desde el instante en que tuvo que sentenciar a muerte a un hombre justo al que amaba como a un hijo y a quien había despojado de todos sus títulos y bienes, no había podido dormir. Varias noches habían transcurrido desde aquel horrible instante en que tuvo que dejar a un lado sus sentimientos como hombre para comportarse como el líder de los nakanios, y las lágrimas que mojaban su almohada reflejaban el desgarro que torturaba su alma sin descanso.


    Hasta aquel momento, cuando algo barrió la luz de la luna y sumió su alcoba en una oscuridad asfixiante. Algo que detuvo el soniquete de los grillos, como si una mano invisible los hubiese aplastado de un golpe. Algo que transformó el aire fresco en un hálito gélido que hirió sus carnes como un cuchillo. Asustado como un niño que espera la llegada de un monstruo, se cubrió con las gruesas mantas, en un desesperado intento por detener las tiritonas.


    Su súplica a los dioses se condensó frente a su rostro aterrorizado mientras una niebla negra y espesa penetraba en su alcoba por debajo de la puerta, envolviéndolo todo a su paso, ondulante, serpenteando a su alrededor, deleitándose como un depredador que juega con su presa, hasta formar un remolino que cercó su cama dejándolo sin escapatoria. De la niebla surgió el eco lejano de una risa sardónica que el rey reconoció de inmediato.


    —¡Lako!


    —¡Aquí estoy! —respondió con la voz entrecortada, mezcla de frío y pánico.


    —¡Lako! —repitió la voz mientras la niebla se estrechaba alrededor de sus mantas.


    —¿Qué deseáis, mi señor? —inquirió con el rostro pálido como una estatua de mármol. La niebla se tomó un tiempo para responder, regocijándose ante el temor humillante del monarca.


    —En dos días Crommom arribará a tu palacio con una misión que cumplir. Es mi deseo que lo recibas y atiendas como si de mi propia persona se tratara.


    —¿Crommom? Es un largo viaje desde vuestra fortaleza.


    —Lo sé —respondió la niebla—. Por eso espero que lo tengas todo preparado para su pronto regreso.


    —Será un placer tener todo dispuesto a su llegada —mintió—. Pero decidme, ¿qué debo preparar?


    —A tu hija, Lako —tronó la niebla cuando ya se cerraba sobre su cuerpo—. Cuando Crommom llegue a tu encuentro, le entregarás a tu hija. La anhelo para mí.


    Entre risas, y como si una misteriosa fuerza tirara de ella, la niebla se retiró por debajo de la puerta tan rápido como había entrado hasta abandonar la estancia, dejando al rey aturdido, como si le hubieran clavado un cuchillo a traición en mitad de la noche.


    Dispersa la niebla, la Guardia Escarlata entró en tropel para ayudar a su rey.


    Tarde.


    Lo que encontraron fue un hombre roto por el espanto. Un hombre cuya mente ya no estaba allí, sino encerrada en un estrecho y profundo pozo, entre cuyas paredes resonaban las últimas palabras de la oscura entidad oculta tras la niebla:


    «Tu hija, Lako. Le entregarás a tu hija. La anhelo para mí».
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      Entre libros y espadas


       


    


    Tras muchas horas leyendo rollos de papiro, viejos legajos y mohosos libros, alzó la vista para darles un pequeño respiro a sus ojos vidriosos. Tardó un tiempo en enfocar cuando miró al frente, pero se los frotó y el escozor desapareció un instante. Volvió a mirar al frente y respiró tan profundamente como pudo.


    A sus diecinueve años, el joven Álastor dedicaba la mayor parte de su tiempo a dos debilidades heredadas de Khastor, su padre. Una de ellas era la lectura. Los primeros recuerdos que evocaba de su progenitor se correspondían con aquellas largas y frías noches a la luz del viejo candil, tumbado en su camastro, tapado hasta la nariz con las mantas, y con su padre sentado junto a él, narrándole relatos épicos sobre reinos olvidados, valientes caballeros y poderosos magos; historias increíbles de honor y viejas glorias, de dragones y extraños seres, de antiguos conflictos y causas perdidas. Narraciones que despertaron en su alma el ansia por conocer más cosas sobre aquellos personajes con los que más tarde se encontraba en el brumoso territorio de los sueños. Aquellas noches fueron el germen de su actual pasión por los libros, el saber y la historia.


    Volvió a respirar hondo y se estiró un poco en el polvoriento pupitre atestado de documentos. El cansancio de sus ojos le dio una tregua y por un momento su mente despertó. Fue entonces cuando se dio cuenta de la humedad que recorría sus mejillas, y de que el escozor de sus ojos se debía más a una profunda emoción que al cansancio. Se enjugó el rostro con el dorso de la mano y perdió su mirada en el entorno para impregnar sus sentidos con todo lo que lo rodeaba.


    Hacía años que perdió la cuenta de las veces que había visitado la vieja biblioteca de la abadía de Uleh, capital del reino de Nakanya, su ciudad natal. Los rollos y libros almacenados en interminables estanterías lo llamaban con voces inaudibles para que disfrutara un rato más de sus contenidos. Las alas de su nariz se estrecharon para inhalar un aire que, como siempre, estaba impregnado de una curiosa y agradable mezcla de papel, cuero, polvo y humedad. Alzó el mentón para seguir la dirección de las gruesas y altas columnas de la estancia que, como los gigantes de sus fábulas, sostenían las arcadas del techo, dando tal sensación de enormidad que entre ellas se sentía como un insecto.


    Pero lo que terminaba de elevarle en ese halo de misticismo que solo encontraba en aquel lugar eran los cánticos de los monjes reverberando desde el otro lado del gran portón, envolviendo su alma en un cálido susurro como una canción de cuna. A cuatro voces, los monjes dedicaban alabanzas a los dioses y, con los acordes de aquellas gargantas como marco idóneo, se sumergía en pos de una nueva leyenda entre el caos de libros desparramados. Así un día tras otro o, al menos, siempre que podía.


    —Álastor, ¿te encuentras bien? —La cálida voz de un anciano vestido con sencillos hábitos sonó tras él.


    —Como siempre, Erymeo —respondió.


    —¿Y eso qué significa? —inquirió el monje alzando una de sus cejas plateadas.


    —Que en ningún lugar me encuentro tan a gusto como aquí.


    —Tal vez sea por las drogas que el hermano Mitrio pone en los incensarios. Dice que dan buen ambiente a la biblioteca y que ayudan a establecer un mejor contacto entre libro y lector. —El joven miró atónito el rostro del monje y, tras un silencio absurdo, Erymeo soltó una carcajada.


    —¡Joven Álastor, ya sabes cómo se las gasta este viejo socarrón! Tienes que entenderme. Mis hermanos son muy aburridos y con tus visitas tengo la oportunidad de hablar de otras cosas que no sean las oraciones o las tareas diarias de un humilde monje.


    —Sin embargo, yo te envidio, Erymeo —respondió extendiendo los brazos—. Tienes la tarea de guardar y mantener esta maravillosa biblioteca. Podría pasarme diez vidas aquí leyendo y jamás terminaría de asimilar el conocimiento que aquí te rodea.


    —Bueno, bueno. Tampoco es para tanto. Al final acabas echando un poco de menos el calor de una chimenea en una taberna, rodeado de jarras de cerveza y buen vino. En las tascas y posadas también se cuentan buenas historias y los mejores rumores de la comarca, sin necesidad de encerrarte entre cuatro paredes, rodeado de viejos monjes.


    Álastor no se sorprendió ante las palabras del viejo bibliotecario, pues tras años de visitas ya lo conocía con cierta profundidad. Tras muchas décadas como trotamundos, Erymeo decidió iniciar una vida nueva, adquiriendo los hábitos a la tardía edad de cincuenta años. Y, a pesar de los quince que acumulaba tras los gruesos muros de la abadía, aún se le escapaban expresiones relacionadas con tabernas, mujeres, fluidos alcohólicos y otros asuntos que no solían ser tema de conversación en un humilde religioso. Las razones que le llevaron a cambiar de forma tan radical su modo de vida eran un completo misterio que guardaba con celo. Por ello siempre reverberaba un aura de ocultismo a su alrededor, un halo que formaba parte de él como un aroma propio; sobre todo en su mirada, con aquellos ojos verdes cargados de experiencia asomando bajo sus anchas y canosas cejas y su poblada y trenzada barba gris, otorgándole el aspecto de aquel cuyo pasado esconde un oscuro secreto. Por ese motivo, de entre todos los monjes de la abadía de Uleh, Erymeo era el más enigmático de todos, y su labor como bibliotecario le venía como anillo al dedo.


    Unos toscos repiqueteos interrumpieron su conversación. 


    —¿Sí? —inquirió el viejo. Sin recibir respuesta, la pesada puerta de la biblioteca se movió y los goznes chillaron. Un hombre altísimo y de ropas mucho más ornamentadas atravesó el umbral. Por su mirada tranquila y sus facciones afiladas parecía más un guerrero que un fraile. Álastor se alzó del pupitre e hizo una respetuosa reverencia sincronizada con la de Erymeo para recibir a Kharistófanes, el gran abad.


    —Siento interrumpir, pero pronta es la hora de los rezos del ocaso —comenzó con un hilo de voz tranquilizador sin despegar sus manos, unidas sobre el regazo—. Y, como ya sabéis, debemos presentarnos en la capilla oeste para loar a Miastra. Así que, hermano Erymeo, despedíos de vuestro joven acólito hasta otra ocasión. Supongo que su padre pronto lo echará en falta —añadió interpelando al joven.


    —Por supuesto, gran abad —coincidió el bibliotecario, haciendo una nueva reverencia—. Vamos, Álastor. Te acompaño a la puerta.


    Erymeo rodeó con su brazo al chico y salieron de la biblioteca camino de la salida. Tras atravesar varias capillas y pasillos salieron al patio central porticado, al fondo del cual estaba la gran puerta que daba acceso al recinto. Álastor echó un vistazo al cielo al salir. El sol se estaba ocultando tras las lejanas montañas occidentales y la blanca luna, casi llena, comenzaba a destacar sobre en lo alto. Su padre pronto tendría puesta la cena en la mesa, y más le valdría estar en casa a esa hora si no quería sufrir graves reprimendas.


    —¡Hasta otra, Erymeo! —gritó echando la vista atrás mientras se alejaba de la abadía.


    —¡Cuídate, hijo! —respondió antes de cerrar el portón.


    La abadía estaba emplazada en el barrio más septentrional de Uleh, y su casa se encontraba a una hora andando, siempre en dirección sur, en mitad de un claro de un bosque de las afueras, lejos del bullicio del que siempre huyó su padre. Sin embargo, Álastor acostumbraba a cubrir esa distancia corriendo. Le encantaba hacerlo y eso se reflejaba en su cuerpo atlético. A pocos pasos de la abadía, el mercado, con su intrincada maraña de sucios y caóticos callejones, se mostró ante él. Pese a su estrechez y lo avanzado del atardecer, aún presentaba una actividad natural. Álastor aumentó el ritmo y saltó por el laberíntico barrio esquivando viandantes, tenderetes, borrachos, ladronzuelos, pesados comerciantes y mendigos, hasta llegar a otra zona donde las calles se transformaron en avenidas anchas, rectilíneas y limpias. Las casas allí eran más grandes, con entradas porticadas y estatuas de dioses dando la bienvenida a los visitantes. Las antorchas ya estaban prendidas, y los cuencos cerámicos con brea iluminaban las entradas. Era el barrio de la clase alta, donde se situaban, además, los baños públicos, el gran palacio blanco del rey Lako, el teatro y el orgullo de Uleh: el Justiciorum; un estadio circular, mezcla de presidio y circo, donde los reos se enfrentaban a muerte en duelos públicos para deleite y distracción del populacho.


    Los barrios se sucedieron hasta que las casas, cada vez más desperdigadas, dieron paso a un vasto, espeso y espectacular hayedo que marcaba el linde meridional de la capital. Hayas, muchas de ellas milenarias, cuyas ramas se entrelazaban formando un espectacular techo natural.


    Álastor siguió el Arroyo Blanco, que serpenteaba entre los árboles y el grueso manto de hojarasca y helechos que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. A no mucha distancia, un pequeño puente de piedra atravesaba el cristalino riachuelo, dejando paso a un claro, en cuyo centro destacaba una construcción austera de piedra, apenas visible por la malla de hiedras que cubrían la fachada. Una gran chimenea vomitaba un humo blanquecino que impregnaba los alrededores con el agradable olor a leña quemada. Y un cartel de hierro colgaba sobre la puerta principal, con un yunque y un martillo grabados en mitad de la placa. La enseña del hogar de un herrero. En el umbral reconoció la inconfundible figura de su padre, cuya testa casi rozaba el dintel, esperándole con los brazos en jarra. 


    —Hace horas que espero tu regreso —tronó con su voz grave y rota.


    —Lo siento, padre. Me entretuve con…


    —No importa el motivo, hijo —lo interrumpió con gesto severo—. Sabes que llevamos semanas trabajando en la nueva armadura de lord Pridias. Es un proyecto muy importante que requiere toda nuestra atención y tu ayuda es vital, no solo para terminar a tiempo el pedido, sino para culminar tu aprendizaje como maestro de armas. —Álastor caminó despacio hacia su padre, cabizbajo y avergonzado por haberlo olvidado. Khastor mantuvo silencio durante unos segundos y al fin relajó el gesto—. Espero que por lo menos hayas aprendido algo importante entre tanto libro —rezongó, revolviéndole la oscura melena con su manaza.


    —No lo dudéis, padre —contestó con un rayo de luz en su mirada.


    Khastor conocía la afición de su hijo por la lectura histórica y mitológica. El hecho de saber leer era un privilegio reservado a caballeros, nobles, magos y sacerdotes. Que el hijo de un herrero supiese hacerlo era toda una ventaja frente al resto de chicos de su edad. Y su capacidad para absorber todos aquellos conocimientos y conservarlos sin olvidar detalle alguno no tenía parangón. Khastor siempre toleró las escapadas de su hijo a la biblioteca de la abadía porque sabía que tarde o temprano todo lo que había aprendido lo usaría en su provecho.


    —Bien, pues… ¿qué te parece si antes de cenar y, dado que has entrenado tu mente durante toda la tarde, entrenas ahora tu brazo conmigo? No hay nada como sentarse a la mesa para recuperar fuerzas tras dar unos buenos mandobles.


    —Pues claro, padre. 


    El entrenamiento con el acero era la otra afición que apasionaba al joven Álastor. Desde muy chiquito aprendió a manejar espadas tan altas como él, hachas, mazas, tridentes y armas cortas. El herrero le enseñó todo lo necesario para mantener un combate largo y fatigoso frente a enemigos mucho más altos y fuertes que él; de hecho, el propio Khastor era un auténtico mastodonte de más de dos torsos de estatura y trece arrobas de músculo pulido tras más de tres décadas golpeando el yunque con pesados mazos. Entrenar con alguien así era una buena referencia, puesto que a lo largo de su vida difícilmente encontraría rivales tan corpulentos y fuertes como su padre.


    Entre risas, padre e hijo se trasladaron al patio trasero para entregar sus últimas fuerzas del día al arte de la lucha. El lugar era muy amplio, rodeado de altos muros contra los que estaban apoyados decenas de armaduras para hombres y caballos, armas de todo tipo, escudos y yelmos. En otro rincón estaban los trabajos más sencillos, como sillas, mesas, imágenes de dioses, carteles, utensilios y herramientas. Y en el centro destacaban diversos aparatos para el entrenamiento con la espada, en los que había que saltar, agacharse o golpear.


    Al ser noche cerrada, encendieron unas antorchas. Entrenaron durante la última hora chocando sus aceros, ensayando movimientos y blasfemando en el proceso, hasta que, al fin, tras varios revolcones en la arena, consideraron que era hora de asaltar la mesa. Padre e hijo entraron en la casa entre risas y golpes amistosos. El olor que se podía respirar en el hogar indicaba que la cena estaba a punto, y prepararon la mesa. Khastor sacó un pequeño caldero de la chimenea, sirvió a su hijo carne estofada con nabos, verduras y especias. Al pobre Álastor hacía rato que le protestaban las tripas, así que se abalanzó sobre las viandas como águila sobre liebre, degustando cada bocado, cerrando los ojos y dejando escapar gemidos de aprobación. Las hogazas de pan sirvieron para acabar con los jugos que quedaban en los cuencos, dejando para el final los embutidos y quesos.


    Al terminar, se quedaron derrumbados en sus sillas. Álastor miró a su alrededor. Para él, aquel era el mejor momento del día. Junto a su padre, al que amaba y respetaba con locura; con el estómago lleno, en aquel comedor inundado del aroma a estofado; con la luz tenue del fuego tornándose en brasas; y con el momento próximo de ir al lecho a enrollarse entre las mantas para entregarse al abrazo de Systria; diosa de los sueños.


    —¿Has disfrutado la cena? —preguntó Khastor tras dejar escapar un vigoroso eructo.


    —Como siempre, padre —respondió entre carcajadas.


    —Mañana estarás toda la jornada ayudándome con la armadura de lord Pridias, pues pronto pasará por aquí para ver cómo evolucionan los trabajos.


    —Hablando de trabajos —exclamó Álastor incorporándose de un respingo—. Ya se me olvidaba


    —¡Que los tornados de Miastra me lleven! —bufó Khastor sorprendido—. ¿Qué te ocurre ahora?


    —Acompañadme, padre —pidió mientras avanzaba a trompicones hacia el patio.


    Khastor suspiró. Estaba cansado, pero el entusiasmo de su retoño renovó sus fuerzas. Lo siguió hasta el habitáculo donde acumulaban los trabajos terminados y allí lo encontró, retirando un amplio paño para dejar al descubierto un escudo redondo escondido tras otros objetos en un rincón. Mientras se lo colocaba en el antebrazo calculó que tendría dos tibias de diámetro, lo suficiente para cubrir su cabeza y todo el torso.


    —Llevo varias lunas trabajando en él a tus espaldas —informó sonriente—, aprovechando las jornadas en que bajabas a la ciudad para cumplir con tus recados. No quería que supieras nada hasta verlo terminado.


    —Es un trabajo exquisito —valoró con franqueza. Estaba elaborado en un acero tan pulido que emitía destellos al ser bañado por la luz de la luna.


    —Aún no has visto nada.


    Khastor escuchó un chasquido casi imperceptible, y varias dagas surgieron en el perímetro del escudo. El hombretón dio un respingo, con su mirada puesta en las cuchillas.


    —¿Cómo has ideado eso? —balbuceó.


    —He incorporado un doble mecanismo —contestó alzando el mentón, orgulloso. Sorprender a un forjador de armas como su padre no era tarea fácil—. El primero saca lo que yo llamo los rayos.


    —¿Rayos?


    —Sí. El escudo es el cuerpo del sol. Observa los grabados en el acero. Y las dagas son los rayos.


    —¿Has hablado de un doble mecanismo? —preguntó intrigado.


    —Coge una espada y atácame —lo retó con emoción.


    Obediente, Khastor asió una de las muchas que tenía a su alcance y asestó un mandoble hendiendo el aire en vertical. Álastor alzó el escudo para cubrir su testa y el filo de la espada quedó atrapado entre dos dagas. Se escuchó un segundo chasquido y los rayos giraron una vuelta completa a gran velocidad. La espada siguió el movimiento hasta que la retorcida muñeca de Khastor soltó el arma. Su hijo acababa de desarmarle sin esfuerzo con un artilugio surgido de su mente.


    —Ese es el segundo mecanismo —aclaró triunfante—. Este conjunto de resortes hace girar las dagas, y el efecto es el que acabas de ver.


    —¡Fascinante! —musitó Khastor, alternando la mirada entre su mano desnuda, el escudo y la espada del suelo. Tras un instante pensativo, posó sus enormes manos en los hombros de su hijo—. Cosas como esta me lo confirman. Llevo tiempo pensándolo y creo que ha llegado el momento.


    —¿El momento de qué?


    —Estás preparado para comenzar un trabajo vital para ti. El más importante que hayas realizado en tu vida. Así que sube a tu alcoba y duerme, hijo mío. Yo atrancaré las puertas y subiré más tarde.


    —¿De qué se trata, padre? —insistió inquieto. Khastor era ahora el de la mirada enigmática.


    —Mañana.


    —¿No puede ser ahora?


    —Mañana —repitió imperturbable.


    —Buenas noches, padre —contestó Álastor, rendido.


    Sin mediar palabra, subió las escaleras para alcanzar el segundo piso donde le esperaba su dormitorio, e intentando liberar su mente de pensamientos que le privaran del sueño, se desnudó y se metió entre las mantas.


    «Mañana».


     


     


  




  

    

      2


       


      La princesa, la doncella y la guerrera


       


    


    El sol descansaba tras el horizonte, y los últimos rescoldos de su fuego teñían de naranja y púrpura el cielo antes de dar paso a la noche estrellada. Aquel era el mejor momento del día para Alía, la joven princesa de Nakanya, quien, día tras día a la misma hora, se asomaba al balcón de su alcoba para observar el precioso acontecimiento como si de un ritual se tratara.


    —¡Qué hermoso espectáculo de color! No hay otro lugar en el que se pueda contemplar un ocaso tan hermoso como aquí —dijo con la mirada perdida.


    —Hermoso, sin duda, hija mía. Pero más hermoso es el efecto que esos colores reflejan en tu dulce rostro —espetó una cavernosa voz tras ella. La princesa dirigió la mirada hacia un rincón en su alcoba envuelto en sombras. Entre ellas surgió la figura de un hombre que avanzó unos pasos para dejarse ver.


    —Gracias, padre, por tus palabras pero… —La voz de la infanta se quebró cuando sus ojos se cruzaron con los de su progenitor—. ¿Te ocurre algo?, ¿qué te aflige? —Alía se apartó de la balconada y de sus preciosas vistas para correr junto a su padre al ver en su mirada taciturna una preocupación insondable.


    —Oh, Alía, mi dulce niña. No te preocupes. Solo estoy cansado.


    Lako se quedó mirando a su hija, y sus ojos reflejaron orgullo, melancolía y preocupación. Cogió entre sus manos el rostro de su niña y siguió mirándola, orgulloso de ella.


     A sus diecisiete años se había convertido en la dama más hermosa de todo el reino. Sus cabellos, negros cual insondable abismo, caían sobre sus hombros y por su espalda en ondas como una cascada hasta su cintura. Su oscuro color resaltaba sobre su piel pálida como la leche. Sus ojos felinos, enormes y verdes como el jade, eran fuente de perdición en los hombres. Ningún corazón de varón fue capaz de resistir la tentación de no caer enamorado frente a aquella mirada y aquel rostro de proporciones delicadas. Famosa era la princesa Alía de Nakanya en los cinco reinos de los hombres por su extrema belleza y sensualidad. Un sinfín de caballeros y nobles habían visitado casi a diario desde hacía años al rey Lako bajo cualquier pretexto, solicitando audiencia para ver a su hija y pedir su mano cuando ya la habían conocido.


    —Habéis cambiado mucho desde lo de Gueinard, padre. No os lo quitáis de la cabeza, ¿verdad? —La pregunta surgió de sus labios con temor. Observó cómo su padre cerraba con fuerza los ojos, intentando no perder la compostura al escuchar aquel nombre—. Sois el rey, padre —le recordó con voz suplicante mientras tomaba su grueso mentón entre las manos, esperando encontrar una grieta en su férrea determinación —. El castigo infligido es suficiente. Podéis indultarlo.


    —Eso es imposible, hija mía —replicó, asiendo sus muñecas—. Sabes que su afrenta está penada con la muerte. Y él también lo sabía.


    Alía se mordió el labio y bajó la mirada.


    —Lo he visitado en su celda tras el desafío de hoy, padre.


    Lako se separó de ella dando unos pasos hacia la balconada, tratando de asimilar lo que acababa de escuchar. Alía pudo ver cómo bajo su majestuosa capa y los pesados ropajes el enorme torso de su padre se hinchaba para soltar un suspiro que sonó como un gemido.


    —¿Y bien…? —preguntó al fin.


    —Está muy mal —informó cabizbaja—. Las heridas acumuladas por los combates anteriores no tienen tiempo de cerrarse. Hoy ha acabado a duras penas con cinco convictos, y, cuando todos creímos que el reto había acabado, soltaron un león. Debisteis verlo en acción, padre. Pese a que esa fiera le desgarró el pecho y una de sus piernas, cuando cayó de rodillas y la bestia se abalanzó sobre él, le hundió la espada en…


    —¡Ya basta, por los dioses! —suplicó Lako, afectado. Alía cerró la boca, obediente pero indomable.


    —Nadie cree que pase de mañana —susurró.


    —De ser así, será lo mejor para todos, hija mía —musitó cansado, sacudiendo con impotencia la cabeza mientras observaba el cielo estrellado—. Pese a su traición, Gueinard morirá con honor. Él descansará en paz… y nosotros también.


    —Él cree que así será —confirmó Alía—. Hacía tiempo que no lloraba tanto, y, aunque fue muy duro, ya me he despedido de él. —Hizo una pausa al sentir que la congoja le quebraría la voz, y por un momento pensó que no tendría fuerzas para seguir hablando—. Me hizo prometer que no acudiría a su desafío de mañana.


    La princesa cerró sus ojos, y una estrella cristalina descendió por su mejilla.


    Lord Gueinard, de la casa Selwyn y último señor de un pequeño condado no muy lejos de Uleh llamado Wayreth, era, sin duda, el más querido y afamado caballero de todo el reino de Nakanya. De corazón noble, como su dilatada ascendencia, se había ganado el respeto de los de su clase gracias a su arrojo. Sin haber alcanzado aún la treintena, se había convertido en uno de los más habilidosos y temidos espadachines de los Cinco Reinos. Pese a su extensa fortuna y prolíficas tierras, nunca actuaba con la petulancia y el despotismo habitual en la gente de su posición. Al contrario, repetía incansable que su mayor tesoro era el amor de sus vasallos, súbditos a los que ayudaba siempre que acudían a él para pedirle consejo, ya fuera levantando albergues para los desahuciados, aplazando el cobro de impuestos cuando quedaba demostrada la imposibilidad de una familia para subsistir, obligando a las familias más adineradas a repartir sus excedentes entre los más necesitados o derogando en su jurisdicción las diferentes penas por algo que él consideraba tan comprensible como robar comida para subsistir. Incluso había ordenado a sus maestros constructores levantar junto a su castillo un edificio dedicado a la atención de los sin hogar, con el equipamiento necesario, así como una dotación de boticarios y sanadores dedicados exclusivamente a su atención. Su sentido de la equidad era tan sorprendente que de todas partes de su condado acudían para que impartiera justicia cuando se producía algún conflicto de intereses. Todos asumían gustosos sus dictados, pues siempre encontraba el modo de que nadie saliera perjudicado. «Solo de labios de los justos surgen las sentencias justas», solían decir en el condado de Wayreth cuando se referían a los litigios que resolvía su señor.


    Dos semanas atrás, mientras Lako disfrutaba de una cacería junto a su primogénito, Gueord, y medio centenar de nobles importantes, asistió aterrorizado a un violento duelo a espada entre el príncipe heredero y el respetado caballero. Consciente de que nunca debió alzar su acero contra el futuro rey de Nakanya, Gueinard aceptó su destino al ser detenido, rehusando defenderse en el juicio pese a la contumaz insistencia del monarca en que le diera un solo motivo para no castigarlo. Lako realmente admiraba a aquel hombre. El delito implicaba ser eviscerado o decapitado. Sin embargo, Lako, tan atribulado como un padre que pierde a su hijo, y pese a todas las súplicas de indulto que recibió por parte de su pueblo, sentenció a Gueinard a morir por desafíos en el Justiciorum, la más honorable muerte para un noble caído en desgracia. Fue encarcelado como un preso más y condenado a saltar a la arena cada día para enfrentar un reto, un combate a muerte, siendo alimentado con tres raciones diarias de pan y un odre de agua. Jornada tras jornada lucharía por su vida con desafíos cada vez más difíciles y su cuerpo cada vez más agotado.


    Desde entonces llevaba acumuladas diez jornadas de condena, diez desafíos superados, y, con cada uno, no solo se vaciaba la vida en el cuerpo del valiente Gueinard, sino en el corazón de Lako.


    Si bien el alma del monarca estaba trastocada por aquel asunto, Alía no podía imaginar cuál era el motivo real que ponía a prueba la entereza de su padre. Este decidió callar y dejar que su niña pensase en el pobre lord.


    —Los asuntos del reino son agotadores y estoy deseando retirarme a mis aposentos para dormir. Intenta tú también hacer lo mismo, mi pequeña.


    —Así lo haré, padre —respondió resignada.


    Al estrechar entre sus brazos a su hija, Lako extremó su cuidado, pues sentía tanta pasión por ella que temió ejercer demasiada fuerza y dañar el delgado cuerpecito de su princesa.


    —Que Systria te otorgue buenos sueños.


    —Y que nos permita a todos despertar mañana —respondió ella, mesando los cabellos de su padre.


    Sin dejar de mirarla un solo instante, Lako se retiró de los aposentos de su hija cerrando la pesada puerta con delicadeza. Allí plantada en medio de su alcoba, Alía se quedó preocupada por su padre. Le notó cansado y apesadumbrado por Gueinard. Sabía que los asuntos del reino eran una carga muy pesada y agotadora, pero ella no conocía a nadie, si excluía a Gueinard, más responsable y noble que su padre. Por muy fatigosos que fueren los asuntos de Estado, Lako poseía la habilidad aprendida desde la cuna de no exteriorizar los sentimientos. ¿Qué clase de rey lideraría un ejército de bravos caballeros si contemplaban en sus ojos duda, apatía o fatiga? Lo que percibió en los ojos de su padre, no obstante, desprendía algo más que tristeza o decaimiento. Pudo reconocer el auténtico horror.


    Intentó abstraerse de aquel pensamiento y sacudió la cabeza, obligándose a no dar más vueltas al asunto. Se acercó a una ventana orientada al este. En el exterior ya no se veía apenas nada salvo el manto estrellado de la noche. Miró abajo, hacia un patio porticado lleno de árboles, setos, vallados con enredaderas y fuentes iluminadas a través de cuatro antorchas en las esquinas. Emitió un silbido, y una sombra se movió entre los árboles, emergiendo de su escondite para dejarse ver. La figura era alta, delgada e iba encapuchada. Unos destellos delataron una espada en su cinto. Y a su espalda asomaba un arco y un carcaj bien provisto. La figura contestó al silbido alzando su brazo izquierdo y volvió a refugiarse entre las sombras.


    Alía volvió adentro. Se quitó el camisón de seda y abrió el arcón que reposaba al pie de su cama para enfundarse unas ropas más pesadas, ajadas y austeras. Se cubrió con una capa desgastada y se ajustó un viejo cinturón de cuero. Envainó una daga y terminó por calzarse unas botas de piel raídas. Observó su reflejo en un precioso espejo empotrado en una de las puertas de su enorme armario y asintió satisfecha. Recogió su larga cabellera en una gruesa cola y se cubrió con la capucha.


    Unos golpecitos sonaron en la puerta. Alía se giró y entreabrió sin miedo.


    —¿Estáis lista? —preguntó una joven ataviada como ella. También iba embozada y solo se le veían los ojos de color miel.


    —Hoy más que nunca siento el aire rancio y viciado en el palacio. Necesito salir de aquí y distraerme. Vámonos, Nazary. Yunisha está esperando en el patio.


    Tras salir de su dormitorio y cerrar la puerta, Alía colocó su mano diestra sobre el cerrojo y musitó unas palabras en una lengua desconocida. Una luz tenue apareció en el ojo de la cerradura, y después siguió la oscuridad y el silencio.


    —Ya está el hechizo de protección —anunció—. Nadie podrá entrar.


    Las dos jovencitas se deslizaron por los pasillos y salones del palacio, silenciosas como serpientes, evitando a los aburridos guardias y sus predecibles rutas. Por la destreza mostrada en el arte de la evasión quedaba patente que no era la primera vez que correteaban a escondidas entre las sombras por las frías entrañas de palacio. Transcurridos unos minutos, se detuvieron frente a una puerta cerrada. Alía extrajo de sus ropajes una pesada llave de hierro. La introdujo en el cerrojo y abrió.


    Una sala circular las acogió. Las paredes estaban cubiertas de hermosos tapices y retratos de parientes, testigos mudos de otros tiempos. Por doquier se repartían estanterías con rollos y libros. Una pesada mesa redonda de piedra presidía la estancia desde el punto central, con algunos libros abiertos y un amplio despliegue de legajos desparramados, iluminados por la titilante luz de siete cirios.


    —¿A dónde vamos hoy?


    Los corazones de las doncellas saltaron desbocados del susto.


    —¡Por los dioses, Yunisha! ¡No aguanto que hagas eso! —replicó Alía en un susurro.


    La voz correspondía a la figura escondida en los jardines, y que había seguido otro camino por las estancias de palacio para reunirse con ellas en aquel punto: la sala de lectura del rey.


    Yunisha era mucho más alta en comparación con sus dos compañeras. Aun con la capucha echada podía reconocerse en sus negros y enormes ojos la mirada felina de una peligrosa guerrera. Tenía la piel como el bronce, y una enorme cicatriz le caía por encima de su ceja derecha, atravesando el ojo hasta la mejilla. Una herida que no malograba en modo alguno la belleza de su exótico rostro. El rostro de una erwyniana: su guardaespaldas.


    —Está bien, lo siento —se disculpó—. ¿Alguna idea, Alteza?


    —Pues sí. Hoy me apetece ir a El Barril del Gigante.


    —¿El Barril del Gigante? Pero si está fuera de la ciudad —protestó Yunisha.


    —Es un antro donde se encuentran gentes cuya compañía no es deseable, como cazafortunas, mercenarios y rateros del tres al cuarto. Por no hablar de cómo huelen. Suena peligroso —añadió Nazary con escaso entusiasmo.


    —También asisten trovadores y cuentacuentos, y allí es donde se cuentan las mejores historias del reino —replicó la infanta—. Vamos, chicas. Hoy más que nunca necesito aire libre.


    La doncella y la guardaespaldas miraron al suelo sin saber qué contestar. Abandonar el palacio podía ser arriesgado, pero no tanto como afrontar la cólera del rey Lako si se enteraba de lo que noche tras noche hacían en contubernio las tres jóvenes.


    Ignorando las reticencias de sus compañeras, Alía se acercó a la mesa de piedra y pasó sus dedos por los símbolos, emblemas y runas tallados en la losa. Colocó su mano sobre uno de los signos, lo presionó y lo giró, activando un mecanismo. En una de las estanterías se oyó un chasquido.


    Nazary y Yunisha se acercaron a la estantería y tiraron de ella para dejar al descubierto un pasadizo secreto del que surgió un olor rancio y húmedo, que comenzaba con una escalera de caracol descendente.


    —Hora de marchar —urgió Alía, animada.


    Yunisha fue la primera en entrar, pero antes de descender tomó de la mohosa pared un viejo palo chamuscado que parecía haber sido usado en varias ocasiones como antorcha. Blandió el palo hacia Alía que, sin dudar un instante, volvió a pronunciar un encantamiento. Al momento, una llamarada surgió de la oscurecida madera, retirando las sombras para mostrar el camino. La guerrera comenzó el descenso seguida de Nazary y la última en entrar fue Alía. Tras bajar un par de escalones se detuvo y miró la pared de su derecha. Con su mano volvió a presionar un ladrillo marcado con el mismo signo y miró atrás para comprobar cómo la estantería volvía a su lugar, dejándolas encerradas.


    Tras un descenso mareante llegaron a un pasillo largo y tan estrecho que tuvieron que ponerse de perfil para seguir avanzando. Tras una caminata interminable llegaron a un pasillo ciego que las dejaba atrapadas en una angosta tumba en cuyo techo pendían raíces que acariciaban sus capuchas como dedos fantasmales. Yunisha apagó la antorcha y se quedaron sumidas en la más absoluta oscuridad. Alía pronunció por tercera vez un encantamiento y, ante ellas, roca y tierra se separaron, abriendo una salida. Sus rostros se iluminaron de un pálido azul blanquecino, bañados por la luz de una luna que brillaba con fuerza en un cielo despejado.


    Habían emergido a través de una grieta en una pared de roca que formaba un pequeño barranco, en mitad de un bosque situado cerca de los muros septentrionales del palacio, rodeadas de viejas hayas, fresnos, cedros, abetos y helechos Una vez fuera, la grieta por la que habían salido comenzó a cerrarse con un ruido ronco que rompió el silencio del hayedo.


    —Por aquí, Alteza —solicitó Yunisha.


    Cerca del lugar donde habían aparecido encontraron tres corceles atados a un árbol. Yunisha se había encargado de prepararlos, como cada noche, listos para comenzar la correría nocturna. Montaron y cabalgaron siempre en dirección sur, hacia la afamada taberna llamada El Barril del Gigante.
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      El Barril del Gigante


       


    


    Emplazado en un cruce de caminos, El Barril del Gigante era un coqueto caserón de madera de tres alturas que indicaba el camino del reposo a los viajeros a través de las luces de sus ventanas, como si de faros se tratara. A través de ellas podían verse las siluetas alegres de las gentes y sentir cómo sus risas, cánticos y conversaciones derretían el gélido silencio de la noche.


    Tres jinetes encapuchados llegaron al galope, deteniendo su paso junto a un gran portón, en un ala lateral de la taberna. Allí, sentado en un taburete, un joven tapado con mantas hasta los ojos los observó adormilado. El jinete más alto bajó de su montura, sacó una pequeña bolsa de su cinturón y se la ofreció al chico.


    —Cobijo para nuestros caballos —espetó con voz firme.


    —¿Van a quedarse toda la noche? —preguntó mientras cogía la bolsa, tembloroso por el frío intenso.


    —No. No estaremos mucho tiempo. Abreva a nuestras monturas y mantenlas listas. Si haces bien tu trabajo, podrás quedarte todo lo que hay en la bolsa.


    El joven esbozó una mueca de asombro mientras los jinetes le ofrecían las riendas para que metiera los caballos en los establos. Abrió el portón y los introdujo para ponerlos a salvo del relente. Una vez cumplido su cometido, abrió impaciente la bolsa y la examinó. Su rostro se iluminó, y su emoción fue tal, que salió de las caballerizas a trompicones blandiendo en alto su premio.


    —¡Gracias, caballero, muchas gracias! ¡Podéis estar seguro de que ni el rey tendrá corceles mejor cuidados! —gritó. Los misteriosos caballeros estaban ya frente a la entrada de la taberna. El más alto, al oírle, se volvió y le dedicó un gesto de aprobación. Después abrió la puerta y entró seguido de los otros dos.


    Permanecieron inmóviles en la entrada durante un tiempo, debido a la visión de lo que ante ellos se mostró. En el local el aire era sofocante comparado con el frío exterior gracias a dos enormes chimeneas que vomitaban un calor abrasador desde los laterales del gran salón. En ellas encontraron dos gorrinos empalados en espetones y a unos enanos que se afanaban en darles vueltas para asarlos de la forma apropiada. Las gentes intercalaban relatos y cánticos con caladas de sus pipas, haciendo que se acumulara cerca de la techumbre una humareda que parecía serpentear sobre sus cabezas. Taburetes y mesas se repartían por doquier de forma caótica, casi todas ocupadas por orondos desconocidos que no paraban de engullir, hablar, gritar, gesticular, beber, fumar, cantar, eructar y ventosear, mientras cuatro jóvenes doncellas de prominentes curvas y generosos escotes trataban de abrirse paso entre el gentío para poder servir las bandejas y jarras, que sostenían como podían sobre sus cabezas.


    Pero lo que captó el foco de su atención fue el descomunal barril de cinco torsos de alzada situado en el centro de la gran taberna como una gran columna que sostenía toda la estructura del caserón, rodeado por una barra circular tras la cual localizaron al tabernero, que llenaba a toda prisa jarras y jarras de cerveza del único grifo instalado en el barril.


    —¡Dioses, qué hedor!


    —Ten cuidado con lo que dices, Yunisha. Te pueden oír —musitó Alía bajo su capucha.


    —Alteza, si alguien osa replicarme por decir esta verdad, os juro que lo saco a fuera sin abrir la puerta —contestó, recatando su tono.


    —No seas bestia y contrólate. Hemos venido para observar y escuchar. Debemos pasar desapercibidas. Y no me llames Alteza aquí.


    —¿Qué sugerís? —preguntó Nazary.


    —Busquemos una mesa libre y sentémonos.


    Las aventureras caminaron despacio entre la gente, manteniendo oculta su identidad bajo las capuchas. No obstante, era difícil llamar la atención estando rodeadas de un gentío entregado al desenfreno y a la diversión. Nadie en aquel lugar parecía interesado en husmear en la identidad de quienes se sentaban a su lado. Los presentes podían ser ladrones o asesinos, pero una taberna en la noche era el refugio perfecto para evadirse, darse una tregua y descansar.


    Finalmente, encontraron una pequeña mesa en un rincón que acababa de ser abandonada por cuatro comensales. Rauda como un felino, Yunisha se abalanzó sobre ella como si fuera un territorio por conquistar, acaparando para sí tres de los cuatro taburetes libres. Cuando al fin se sentaron, resoplaron aliviadas por poder reposar tranquilas en aquel rincón.


    No tardó en aparecer una de las doncellas para recoger los vasos usados en su bandeja. Cogió un ajado y maloliente trapo y lo restregó por la mesa, desparramando por el entarimado los restos de cerveza, vino y otros licores.


    —¿Qué van a tomar los señores? —preguntó al tiempo que retiraba de su escote varios mechones de su cabellera.


    —Una pinta —respondió Yunisha, modulando la voz.


    —Hidromiel, a poder ser —continuó Nazary.


    —Lo mismo para mí —concluyó Alía.


    Sin mediar palabra, la doncella desapareció de su lado para proseguir su trabajo. Para su sorpresa, pasó poco tiempo cuando se presentó de vuelta con los brebajes que habían solicitado.


    —Hoy brindaremos por lord Gueinard Selwyn —solicitó Alía, alzando su vaso de hidromiel con los ojos humedecidos por las lágrimas—. El hombre más justo que he conocido, y con quien la vida ha sido injusta.


    —Brindo por él —coincidió Nazary. Yunisha alzó su pinta y asintió en silencio.


    —Son dos escudos, por favor —pidió la camarera, interrumpiendo el brindis.


    Mientras Yunisha rebuscaba en su cinturón otra bolsita con monedas, un sonido abrupto tronó en el salón, enmudeciendo la algarabía de voces y cánticos. El bramido volvió a aparecer por segunda vez y todos centraron su atención en la barra, encontrando al tabernero, sonriente con un cuerno en la mano.


    —¡Es ya medianoche en El Barril del Gigante! —gritó—. ¿Y qué significa?


    —¡Historias, historias, historias! —aullaron todos, levantando las copas y pateando el suelo. Aquella actitud sorprendió a Alía y sus compañeras, que no supieron si reír o seguir observando en silencio.


    —Bien—prosiguió el tabernero—. ¿Algún valiente quiere subirse a la barra y deleitarnos con algún relato?


    Durante unos segundos, todos se miraron, esperando a que alguien rompiese el silencio.


    —¡Yo tengo algo que contaros! —exclamó un hombre, alzándose de su taburete entre una decena de individuos que habían unido tres mesas en el rincón opuesto al que se encontraba Alía. Por su mirada no parecía que aquello que tuviese que decir fuera a ser del agrado de los presentes. Se acercó a la barra y, con el permiso del tabernero, subió de un salto para usarla como púlpito. Una vez alzado en aquella posición de privilegio, todos pudieron observar el escudo de armas que llevaba bordado en el tabardo, bajo su sucia capa de viaje:  un blasón de medio punto terciado en palo, con las franjas laterales en sinople, la central en oro, y un aspa negra en medio. Solo un noble o caballero podía llevar algo así. Un matiz que, añadido a su aspecto desaliñado, indicaba que llevaba demasiadas jornadas de viaje a sus espaldas y mucho polvo del camino adherido a sus botas.


    —Adelante —lo apremió el tabernero—. Te escuchamos.


    Antes de comenzar, el desconocido miró detenidamente a su audiencia. Su aspecto era imponente y su actitud puso nerviosa a Yunisha cuando sus miradas se cruzaron.


    —Mi nombre es lord Algmaar, hijo de Volnaar, de la casa Corder que rige el condado de Treng. Mis hombres y yo hemos recorrido un fatigoso viaje desde mis tierras, al sur de Sarlan, y mi propósito es llegar mañana al Palacio Blanco del rey Lako para solicitar audiencia y advertirle de un peligro mortal que se acerca a vuestros dominios.


    Un murmullo recorrió la estancia como brisa gélida. El conde había captado toda la atención de la audiencia, sobre todo la de la princesa Alía, al oír el nombre de su padre de labios de aquel noble desconocido. Incómoda, carraspeó y se acomodó en su taburete, deseando saber qué asunto podía ser tan importante para que alguien desde tierras tan meridionales viajase con el propósito de advertir al rey de Nakanya.


    —Hace una luna, escuché por primera vez un rumor que llegó a Treng, mi ciudad. Ese rumor contaba que algo estaba aniquilando pueblos enteros, cobijado en la oscuridad de la noche.


    —¿Qué queréis decir con algo? —interrumpió una voz anónima.


    —Sí. ¿A qué os referís? —preguntó otro entre el runrún de la audiencia. Lord Algmaar alzó las manos para serenar la impaciencia de su público.


    —En cuanto nos dimos cuenta de que los ataques provenían del sur, formamos un equipo de voluntarios y nos adentramos en todos los bosques cercanos para ir al encuentro de aquello que sembraba el terror entre nuestra gente… Y aquello resultó catastrófico.


    El conde cesó momentáneamente su relato como si el hecho de recordarlo le pesara en el alma. Su rostro expresaba una desesperación e impotencia insondables, al igual que sus ojos, que perdidos en el infinito, mostraban el horror que estaba reviviendo. Nadie en la sala osó interrumpir su silencio, esperando a que retomara fuerzas para seguir con la historia.


    —Estuvimos de cacería cuatro días con sus noches. Más de doscientos hombres bien armados y entrenados seguimos rastros hasta intuir que estábamos cerca por el insoportable hedor. El olor de la misma muerte.


    Otro murmullo del público recorrió la taberna. Alía estaba más ensimismada por momentos.


    —Lo primero que sentimos fue un chillido que penetró en nuestras cabezas hasta hacernos perder el equilibrio —prosiguió—. Todos acabamos retorciéndonos en el suelo y gritando como cerdos que llevan al matadero. Después se hizo un silencio que helaba la sangre. Dicho silencio no era natural, pues no se oía nada; ningún animal ni insecto. Hasta la brisa que mueve las hojas de los árboles se detuvo.


    »Entonces comenzó el ataque. Uno de los hombres que estaba a mi lado fue arrebatado hacia las copas de los árboles por algún tipo de criatura que no pudimos ver, para volver a caer segundos después, convertido en una estatua de madera seca. Así acabó con casi todos. No paramos de correr y de dar mandobles al aire con la esperanza de herir a nuestro enemigo. Pero todo esfuerzo fue en vano. Garras invisibles abrazaron a los hombres y los elevaron hacia las copas para caer como fruta madura, convertidos en grotescas caricaturas de sí mismos, con sus expresiones de terror talladas en una madera que se astillaba al impactar contra el suelo. Fueron unos minutos interminables de terror, hasta que algo le hizo retirarse.


    —¿Qué era? —preguntó alguien.


    —¿Pudisteis verlo? —replicó otro.


    —¿Qué fue lo que le hizo marchar?


    El entusiasmo de la audiencia hizo que las preguntas se atropellaran en el aire. Por sus caras parecían tomarse aquello como un cuento. Alía, no obstante, lo tenía claro. La severidad en el rostro de lord Algmaar delataba que cuanto decía era real.


    —Solo diré dos cosas sobre esa cosa —prosiguió—. Una, que no sabemos si es una bestia, un demonio o una maldición de los dioses. Y dos, que por algún motivo desconocido, algo la empuja hacia el norte. Hace cinco jornadas atravesó las fronteras de Sarlan y ya está aquí, en Nakanya. Por nuestra parte, mis hombres y yo hemos cabalgado lo más rápido que nos han permitido las monturas, y creo que hemos adelantado a ese demonio. Disfrutad de estos momentos de vino y risas mientras podáis. Lamento ser yo quien tenga que entregaros tan mala nueva. Orad a los dioses para que vuestro rey no me tome por loco y emprenda las medidas necesarias para prevenir sus ataques.


    Sin más, lord Algmaar bajó de la barra y se sentó con sus compañeros de mesa, quienes se mantuvieron en todo momento silentes y con las cabezas agachadas sobre la cena. Todos miraron sin pestañear al joven noble; unos, sosteniendo en el aire sus jarras, otros, con sus pipas en la boca sin dar calada alguna, como si el tiempo se hubiese detenido para ellos, observando cómo el conde se sentaba de nuevo para intercambiar susurros con sus hombres. Un silencio inquietante que se prolongó unos segundos interminables.


    —¡Demos un merecido aplauso al misterioso lord Algmaar Corder, conde de Treng, quien nos ha impresionado esta noche con su cuento llamado: El demonio de Sarlan! Seguid comiendo y bebiendo, damas y caballeros. ¡Que siga corriendo el vino y la cerveza! ¡La siguiente ronda de pintas correrá por cuenta de la casa! —gritó el hábil tabernero.


    Una salva de aplausos y eufóricos aullidos inundó la estancia, esfumando en un segundo la tensión que se paladeaba en el aire. Algunos incluso corearon el nombre del caballero que con su cuento los había mantenido en vilo, pegados a sus taburetes. El gentío se relajó, entregándose de nuevo a la gula y el desenfreno alcohólico, olvidando las advertencias del joven conde.


    —¿Qué os ha parecido lord Algmaar?, ¿deberíamos estar alerta? —susurró Yunisha sin dejar de mirar al grupo de sureños que deglutían su cena, ajenos a las miradas curiosas del resto.


    —Si es o no un cuentacuentos, lo sabremos mañana… Si es que aparece en palacio, claro —musitó Alía.


    —A mí me ha parecido muy convincente.


    —Oh, vamos, Nazary, ¿Acaso no has visto nunca un cuentacuentos?—refunfuñó Yunisha—. Son profesionales de la mentira y el engaño. Lo que hacen se lo toman muy en serio. No es fácil contar una historia convincente si no va acompañada de gestos con los que darle credibilidad; más aún si el objetivo es impresionar a adultos. Ellos son los primeros que tienen que creer lo que cuentan si quieren que su público los crea. Y a fe que el tal Algmaar ha conseguido su propósito si pretendía asustarnos a todos. 


    —Reconozco que tienes razón —aceptó Nazary—. No se le puede contar un cuento por igual a un niño que a un adulto.


    —¿Y qué hay del blasón que lleva en el pecho? Corresponde al condado de Treng, tal y como ha dicho. Lo sé muy bien —cuestionó la princesa; educada desde niña para reconocer el escudo heráldico de cualquier noble en los Cinco Reinos.


    —Bah. Un disfraz —argumentó la erwyniana con desdén.


    —Zanjemos el tema. No tengo fuerzas para discutir —concluyó Alía, agotada—. Reconozco que, para ser la primera vez que venimos a esta afamada tasca, las emociones han sido fuertes. Su fama es bien merecida. No quiero ni pensar qué pasaría si viniésemos aquí todas las noches.


    En aquel mismo instante, un estruendo estremeció la taberna, y con él, una corriente gélida que enmudeció las conversaciones y cánticos de los presentes. Alía y Nazary dieron un respingo mientras Yunisha, fiel a su instinto, echó mano al cinto donde guardaba su afilada daga.


    La pesada puerta de entrada se había abierto con tanta violencia que casi se desencajó al golpear la pared de piedra. Tras unos segundos, una figura negra penetró desde la oscuridad del exterior. Era tan alta que tuvo que agacharse para no golpearse con el dintel. Una vez dentro, se mantuvo hierática, observando. Vestía una capa azabache que la cubría por completo. Su capucha ancha caía sobre los hombros como negra melena, proyectando unas sombras que impedían distinguir rostro alguno en el embozo. Bajo las mangas pudieron ver unos guanteletes de escamas puntiagudas protegiendo sus manos. Una de ellas sostenía unas cadenas que salían a la calle, de manera que lo que sujetaban al otro lado no era visible.


    Aún.


    Tras avanzar varios pasos, dos engendros salidos de la peor de las pesadillas hicieron su entrada, aumentando el clímax de angustia y pavor hasta lo insoportable. A ambos les costó penetrar en la estancia por el marco de la puerta, pues tenían el tamaño de caballos, tan descomunales como su dueño. Al verlos, Nazary se echó las manos a la boca para ahogar un grito de terror mientras Yunisha, con un rápido gesto, opuso su cuerpo frente al de Alía para protegerla, sin apartar la mirada de aquellos seres.


    Eran dos lobos bicéfalos, de pelaje tan negro como una noche sin luna, que en sus lomos perdían su oscuro color para adquirir un aspecto espinoso y plateado, como si llevaran sobre sus espinazos centenares de espadas afiladas. De las cuencas vacías donde debían estar sus ojos, brillaban unas llamas escarlata que dotaban a su mirada un aspecto fantasmal y sobrenatural, alimentado por unas mandíbulas descarnadas que dejaban a la vista una espantosa hilera de colmillos amarillentos, prestos a cerrarse como un cepo ante cualquier gesto de su amo. 


    —No… no puedo creer… lo que ven mis ojos —balbuceó Alía con la mirada atrapada en los ojos de aquellos monstruos.


    —¿Qué son esas… cosas? —preguntó Yunisha, desconcertada.


    —No puedo creerlo —repitió Alía, ausente—. Existen algunos libros en los que se describe a estas bestias, pero como parte de mitos y leyendas olvidadas.


    —Bueno, ¿y qué son? —insistió impaciente la guerrera.


    —Drommwolls.


    Como si el lugar estuviese vacío, el inquietante extraño caminó en línea recta hacia el centro del local, con pasos tan pesados y metálicos como los de un martillo golpeando un yunque. No hizo esfuerzo alguno al avanzar, pues todos se atropellaron para apartarse de su camino y del de sus guardianes. Hombres, mesas y taburetes se quitaron de en medio, y todos buscaron la puerta para huir. Alguien que tenía como animales de compañía a dos bestias tan abominables no podía ser más que un sirviente del Imperio Negro.


    Un esbirro de Drockon.


    Alía no pudo quitar ojo de aquel hombre extraño; si es que bajo aquellas ropas oscuras existía hombre alguno. Pero tampoco perdió de vista a Yunisha, cada vez más nerviosa. Trató de tranquilizarla asiéndola suavemente del brazo. Las tres habían reconocido la procedencia del repulsivo personaje, y lo único que cabía hacer era mantenerse en silencio en su rincón, sin llamar su atención ni la de sus amenazadores lobos.


    Al llegar a la barra hizo un leve gesto con su mano y los dos drommwolls se sentaron junto a él, sin dejar de mirar desafiantes a los que permanecían petrificados alrededor. Se quedó quieto frente al tabernero quien, sacando arrestos o simplemente por estar tan paralizado como el resto, se mantuvo firme frente a él.


    —Alojamiento —anunció con una voz cavernosa y potente que resonó en el local como un trueno.


    —Lo, lo, lo s… s… siento, caballero pe… pero…


    El extraño hizo otro gesto sutil y los drommwolls plantaron sus cuartos delanteros sobre la barra, gruñendo y enseñando sus sanguinolentas fauces, al tiempo que las llamas en las cuencas de sus ojos aumentaban de intensidad. El pobre tabernero cayó de espaldas y se acurrucó en un rincón, aterrorizado.


    —Está… está bien, caballero —dijo nervioso—. Acompáñeme al piso superior. Allí tengo veinte habitaciones. Seguro que encontraremos algún inquilino que amablemente le cederá la suya a un servidor del Imperio.


    El asustado tabernero lo invitó a acompañarlo al piso superior, y el encapuchado junto con sus engendros negros lo siguió escaleras arriba hasta desaparecer de la vista de los mudos testigos. Entonces la gente comenzó a murmurar, temerosa. El número de asistentes se había reducido a la mitad y desvanecido el calor de las chimeneas. No hubo ánimos para seguir cantando y Alía consideró que ya era suficiente aventura por aquella noche.


    —Debemos irnos cuanto antes —urgió Yunisha, sin dejar de vigilar el hueco de la escalera.


    —¿Sabéis quién es, verdad? —preguntó Nazary.


    —Su nombre no lo sé —respondió muy seria la princesa—. Y esos animales… son productos aberrantes de una magia negra muy poderosa. Solo se habla de ellos en libros prohibidos que no están al alcance de cualquiera. Pero no hablemos más aquí. Tenéis razón. Debemos retirarnos ya. Mucho he de hablar con mi padre mañana. Hoy lo noté muy turbado e inquieto. Pensé que era por lord Gueinard, pero puede que el relato de lord Algmaar y la presencia de este enlutado y sus abominaciones estén relacionados con su estado.


    Princesa, doncella y guerrera salieron raudas hacia los establos para montar de nuevo sus corceles y recorrer veloces el camino de vuelta al palacio. Debían descansar, pues la salida del siguiente sol traería inesperados acontecimientos.
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      El aprendiz se torna maestro


       


    


    —¡Arriba, Álastor! —vociferó Khastor por quinta vez, dirigiendo sus alaridos hacia el piso superior mientras terminaba de preparar el desayuno.


    Las llamadas sonaron en su cabeza como un eco lejano que lo arrancó de los sueños y le trajo de vuelta a la vida rutinaria. Con las legañas pegadas a los ojos, se quitó de encima las acogedoras mantas que lo mantenían pegado al catre y, tras vestirse, bajó a desayunar. Su padre esperaba sentado en la mesa frente a un delicioso despliegue de cuencos humeantes de leche y bandejas con quesos, bayas, moras, cerezas, manzanas e higos.


    —Qué hambre tengo. Mi estómago es una fosa vacía —exclamó ansioso.


    —Pues nada, hijo, ¡llena la fosa! —Rio Khastor—. Pronto tendrás que vaciarla con el duro trabajo que nos espera.


    Tras devorar las deliciosas viandas, padre e hijo salieron del salón hacia el patio y entraron en el ala anexa donde tenían su taller. Aquella mañana Álastor tenía tantas ganas de trabajar como de limpiar pocilgas, pero aquel era el encargo más importante que habían acometido en años, dado el rango del cliente: un noble sureño de nombre Pridias Rewind, quien les había contratado para diseñar y fabricar la más alta seña de identidad de un noble: su armadura.


    Khastor comenzó encendiendo las forjas y a azuzarlas con el gran fuelle mientras Álastor llenaba de agua la pila destinada a enfriar el acero. Prepararon todas las herramientas, se pusieron los mandiles de cuero y se pusieron manos a la obra. La atmósfera en el pequeño taller no tardó en calentarse y sus poderosos músculos se perlaron de sudor.


    Las tres primeras horas de la mañana trabajaron en la pieza final del encargo. Una espada muy bella de ancho filo a la que llevaban varios días dándole forma. Siguieron con paciencia golpeando, calentando y enfriando una y otra vez, hasta conseguir la forma y el peso deseados.


    —Démonos un descanso, hijo —Resopló al fin Khastor—. La forma está terminada. Del templado y pulido nos encargaremos más tarde.


    Álastor asintió. Hacía tiempo que deseaba oír esas palabras, pues el agradable calor inicial no había dejado de aumentar hasta convertir el taller en un sofocante infierno. Tenía sus negros cabellos empapados, y torrentes de sudor le chorreaban por las facciones y el torso. Salieron al patio para tomar el fresco y descansar. Tras pasar unos segundos sentados sobre unos taburetes sin intercambiar palabras, Khastor adoptó una actitud regia pero serena, mirando con sus negros y profundos ojos a su vástago.


    —Hijo mío —comenzó—, pronto llegará el día en que cumplirás veinte años.


    —Cierto, padre —corroboró con un timbre lleno de ansiedad.


    —Has dedicado al aprendizaje del arte de la forja quince de tus años. Un arte que viene alimentando y dando prestigio a nuestra familia desde generaciones. Muchas horas de esfuerzo y sudor entre los hornos, moldeando tu cuerpo y mente con cada golpe de martillo en el yunque.


    La mirada del herrero se enterneció. Sus ojos ya no observaban a su retoño ya hecho un hombre, sino que lo atravesaban, como si de un cuerpo invisible se tratara, para viajar a través del tiempo y el espacio. Lo recordó en sus primeros quehaceres siendo muy niño, cuando apenas tenía fuerzas para elevar sobre su cabeza el pequeño martillo de principiante. Evocó los centenares de cortes y quemaduras que con el paso de los años fueron forjando su voluntad, corazón y cuerpo. Un trabajo duro, de hombres recios, que tuvo que soportar sobre sus hombros sin que jamás saliese de su boca una sola queja ni apareciera en sus ojos hastío o desaliento. Sin protestas ni reproches, Álastor aprendió a moldear a fuego todo tipo de armas, y ahora tenía ante sí el producto de tantos años de trabajo. Álastor se había convertido en un hombre forjado en fuego a sí mismo. El herrero contempló los sudorosos músculos de su hijo, tan sólidos y poderosos como los pesados mazos que ahora manejaba con facilidad. Cientos de recuerdos almacenados en su memoria pasaron raudos por su mente y, cerrando los ojos, volvió a la realidad.


    Álastor no quiso interrumpir el momentáneo lapso en que su padre pareció ausente. Sabía que había llegado un momento importante para ambos; ya se lo había anunciado la noche anterior. Pero su padre era un hombre parco en palabras y debía darle tiempo para que encontrara las adecuadas.


    —Tal y como te anuncié anoche, creo, hijo mío, que ya estás preparado.


    —¿Preparado…? 


    —Hace varias lunas que vengo observándote, y ahora estoy convencido.


    En los ojos del joven afloraron las llamas reconocibles de una ilusión adolescente.


    —Tú serás el maestro y yo seré tu alumno —anunció solemne—. Fabricarás el objeto más preciado de todo hombre, ya sea herrero, rey o caballero. Un objeto que llevará tu sello personal. No influiré en ningún aspecto de los detalles ni en su fabricación. Solo tú decidirás cómo será y cuál será su nombre. Será una prolongación de tu ser. Y cuando llegue el último de tus días, te acompañará en tu pila funeraria. Supondrá un alto honor para mí, como padre y maestro… ayudarte en la fabricación de tu propia espada.


    Como impulsado por un resorte, Álastor se alzó para abrazar a su orgulloso padre. Llevaba años leyendo relatos sobre reyes y caballeros que se ganaron la gloria del eterno recuerdo en el campo de batalla dando mandobles con sus aceros. Cientos de canciones recordaban los nombres de las gloriosas espadas que antaño aniquilaron a los enemigos de los hombres. Y, en todas aquellas ocasiones, se veía a sí mismo cual adalid, liberando damas en apuros o derrotando monstruos con su propia espada. Incluso tenía un nombre ya pensado para su fiel compañera de batalla, nombre que, fiel a la tradición de los maestros de armas, no pronunciaría en voz alta hasta que brillase en su mano, terminada.


    —¡Gracias, padre! No sabes cuánto tiempo…


    —Lo sé, hijo mío. Lo sé —lo atajó entre risas—. Tu labor es digna del mejor de los maestros. Estás preparado, y mañana mismo comenzaremos los trabajos. ¿Tienes alguna idea de cómo va a ser?


    —Hasta el último detalle.


    Un pequeño gesto en el rictus de su padre alertó al joven herrero. Khastor se alzó y le indicó que esperara. Tras desaparecer en la casa unos instantes, volvió con un bulto envuelto en viejos paños sobre las manos. Se sentó junto él, y lo miró con severidad a los ojos.


    —¿Sabes cómo me llaman en la ciudad? —le preguntó con una sonrisa triste. Una sombra cubrió el rostro de Álastor—. ¿Lo sabes? —insistió ante su silencio.


    —Sí.


    —¿Y bien?


    —¿Y bien… qué?


    —¡Dímelo! —insistió—. ¿Cómo me llaman en la…?


    —¡Khastor el chalado! —aulló como un animal herido. La conversación estaba derivando hacia un camino que no le resultaba nada cómodo.


    En incontables ocasiones, Álastor había llegado a casa magullado por defender el honor de su padre cada vez que alguien de la ciudad se refería a él en aquellos términos despectivos.


    Khastor sabía que su hijo se metía en muchas reyertas, pero al intuir que su apelativo sería la más que segura causa de tantos cortes, hematomas y arañazos, nunca fue capaz de castigarlo, considerando todas aquellas heridas parte de su formación como hombre.


    —El chalado —repitió arqueando las cejas como si fuera la primera vez que escuchaba aquel sobrenombre—. Pues bien, hijo mío, que no te importe más lo que nadie diga, pues lo que aquí oculto bajo estos paños es la razón por la que estarás orgulloso de tu espada. La causa por la que cientos de veces has tenido que batirte con los incrédulos. El motivo por el que me llaman Khastor el chalado.
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      Crommom


       


    


    Los primeros rayos del alba entraron en la alcoba de Alía, bañando los blancos linos que pendían del dosel sobre su lecho. Los livianos tejidos se mecían lentamente con la ligera brisa matutina mientras el vello de su pálida piel se iba erizando poco a poco al notar la caricia cálida del sol. Las eternas pestañas de sus ojos verdes se abrieron, resistiéndose a conectar con la realidad, hasta que, finalmente, con el pecho henchido por la primera respiración profunda de fresco aire matinal, se despertó.


    Una vez tomó conciencia, se quedó quieta en su lecho. Sentada, con las piernas dobladas y abrazada a sus rodillas, hundió la cabeza. Había pasado una noche espantosa, soñando con su padre asesinado por aquellos drommwolls salidos de una mente desquiciada, con su reino sumido en el caos bajo una impenetrable tiniebla y con aquel maléfico ser, alto y oscuro, acercándosele con sus huesudas manos extendidas mientras ella permanecía paralizada por una magia arcana que le impedía huir.


    Sintió un escalofrío recorrer su cuerpo, pero ella era Alía, la hija del gran Lako de Nakanya, el más noble y valiente de los cinco reyes de los hombres. En aquel momento de zozobra y desaliento recordó, como hacía en cada instante de debilidad, las palabras de su padre, que a fuego se quedaron grabadas desde muy niña en su mente y que, para no olvidar jamás, se tatuó en el antebrazo derecho. Fijó su mirada en él, y leyó:


    «No temas que el mal te aceche. Teme no hacer nada cuando llegue».


    Rememorar aquel lema grabado en su piel la reconfortó como una oleada de fuego en su alma, y, decidida, se alzó dispuesta a afrontar sus quehaceres. Justo en aquel instante, alguien golpeó con suavidad la puerta.


    —Alteza, ¿estáis despierta? —La voz sonó amortiguada desde el otro lado. Alía se acercó y abrió a Nazary.


    —Traigo vuestras ropas —anunció nerviosa—. Vuestro padre me ha ordenado que no salgáis hoy de vuestros aposentos.


    —¿Quedarme aquí encerrada? ¿Por qué?


    La doncella se percató del agotamiento que amorataba los ojos de la princesa.


    —¿Habéis podido dormir? —preguntó mientras cerraba la puerta tras de sí.


    —Poco… nada.


    —Pues volved a la cama, Alteza. Hoy a mediodía lord Gueinard afrontará otro reto a muerte en el Justiciorum, y vuestro padre no quiere que salgáis de aquí para verlo —aclaró nerviosa—. No obstante, debo anunciaros otra cosa inquietante. Mientras desayunaba con el resto de la servidumbre antes del alba… —interrumpió su relato y miró hacia la cerrada puerta de la alcoba, temerosa de que alguien pudiera escuchar al otro lado. 


    —¿Sí? —apremió Alía.


    —Bueno, sabéis que las ventanas de la sala donde desayunamos dan al patio sur, donde están los establos y la entrada principal del palacio.


    —Conozco perfectamente cada rincón de mi casa, Nazary. ¿A dónde quieres ir a parar?


    —Está bien, está bien —contestó moviendo la cabeza y las manos, ansiosa; tratando de serenarse—. Cuando miré por la ventana vi al caballero que contó aquella terrible historia de anoche… —Nazary se detuvo de nuevo, mordiéndose el labio inferior; algo que hacía de forma inconsciente cuando se sentía inquieta.


    —¿El conde Algmaar Corder? —La ayudó Alía al ver que su doncella no lograba recordar.


    —¡Lord Algmaar! ¡Eso es! —Nazary pronunció el nombre como si le hubiesen clavado una aguja de forma inesperada —. Enseñó un salvoconducto a la guardia y ahora está en palacio.


    El rostro de Alía se ensombreció.


    —Lo que significa que no era ningún cuentacuentos, y que lo relatado anoche era cierto. Viene a avisar a mi padre de que la muerte rondará nuestras tierras.


    —¿Qué vamos a hacer, Alteza?


    —Ir a la sala del trono, por supuesto.


    —¿Y desobedecer a vuestro padre? —respondió horrorizada—. Su orden fue clara y contundente. Cito textualmente: «Hazle saber a mi hija que, si en algo respeta el amor de su padre, no saldrá de su alcoba hasta nueva orden». —Nazary soltó las palabras modulando la voz para imitar al rey.


    Alía se vistió en dos minutos y abrió un poco la puerta. Asombrada, comprobó que dos soldados de la Guardia Escarlata vigilaban apostados al otro lado. Ambos se giraron inmediatamente en cuanto escucharon el rechinar de los goznes, y, sin mediar palabra, opusieron sus enormes cuerpos en el umbral para impedir su salida. La princesa volvió a cerrar la puerta, frustrada.


    —¿Cómo puede hacerme esto mi padre? —bramó.


    —Tranquilizaos, Alteza. Estoy segura de que esta situación no durará mucho y vuestro padre vendrá a contaros en privado lo que ocurre. ¿Acaso no lo hace siempre?


    —Casi siempre —rectificó la infanta—. Sin embargo, no quiero perderme ni una sola palabra de lo que lord Algmaar tenga que decir. Estoy segura de que a mi padre le dará detalles que no le contó a la plebe anoche.


    Sin mediar palabra, se dirigió al enorme armario ropero del rincón de su alcoba, un robusto mueble de haya y nácar con increíbles trabajos de orfebrería y pedrería en plata, oro blanco y brillantes decorando cada rincón, además de un espejo de cuerpo entero en el centro con bellos motivos biselados. La princesa se detuvo frente a su reflejo y pronunció unas palabras que salieron condensadas de sus labios.


    —Sysmitrah lithoparg suum yargash.


    Extendió el brazo hacia el espejo y lo atravesó como si fuese la superficie cristalina de un lago. Cuando retiró la mano sujetaba un collar con un ojo de plata en el que había engarzado un cristal de cuarzo negro circular a modo de pupila.


    —Mi fiel Nazary —le dijo dedicándole una mirada pícara.


    —¡Ah, no! —Retrocedió—. No sé lo que tramáis, pero conozco esa mirada y no pienso desobedecer a vuestro padre.


    —Tranquila, no vas a desobedecerle. No pienso salir de esta habitación, si eso es lo que mi padre quiere. Sin embargo… —Alía caminó hacia su doncella, colocándole el collar—. Tú sí vas a salir. Si mi padre pregunta, le dices que no quería tu compañía, que deseo estar sola.


    —Entiendo —respondió resignada.


    —Ya conoces el poder del zafiráculo. Tú tan solo quédate en un lugar discreto de la sala del trono, sin llamar la atención de nadie. El zafiráculo será mis ojos y oídos allí. Lo veré todo en el espejo. No me falles.


    —Es un gran riesgo. ¿Y si vuestro padre me descubre?


    —¿En una audiencia? En la sala del trono, entre la Guardia Real, los miembros del Consejo y el personal del clero puede haber un centenar de personas. No te va a descubrir si eres discreta. Anda, ve.


    No muy convencida, Nazary abrió la puerta y, ante la previsible reacción de la Guardia cerrándole el paso, hizo un gesto informal.


    —Su Alteza no desea compañía —espetó mirándoles fijamente a los ojos. Mientras los enormes centinelas se apartaban para dejarle paso, ella dirigió una última mirada a Alía antes de cerrar la puerta. La princesa asintió en silencio antes de perderla de vista.


    Una vez sola, Alía caminó rápida y decidida hacia la puerta para desplazar el cerrojo, después se situó frente al espejo mágico de su armario. Se quedó quieta unos instantes mirando su reflejo y sintió vergüenza al detectar en su rostro duda y miedo. Quería ser fuerte. Buscó una vez más el valor que necesitaba en el lema tatuado en su antebrazo. Cerró los ojos y lo encontró.


    —Silkaa´mar Inch´nyaare dar kush —susurró. Al abrir los ojos vio su reflejo diluirse, como si el espejo fuera una lámina de agua a la que le hubiesen lanzado una piedra. Cuando la imagen se estabilizó, el cristal mostró algo diferente.


    Ahora veía un centenar de personas en una amplísima sala de techos abovedados y un óculo en su cénit sostenido por cuatro hileras de colosales columnas de mármol irisado. Por todo el perímetro y de forma equidistante, estatuas imponentes de antiguos reyes vigilaban el emplazamiento con sus adustas miradas y poses solemnes sobre los pedestales, bajo alargados pendones en los que reconoció los colores y emblemas de las grandes casas nobles de Nakanya y que, colgados a gran altura sobre los presentes a lo largo del pasillo central, adornaban una atmósfera majestuosa. También vio en las sólidas paredes de sillería los altísimos y estrechos vitrales que narraban, en imágenes, distintos episodios mitológicos a través de las figuras de héroes y dioses. En aquel instante, los primeros rayos matinales atravesaban a grandes chorros los vitrales, bañando a los congregados en haces de colores y confiriendo al salón el aspecto de un enorme calidoscopio. Lo más destacable, sin embargo, era el enorme pendón carmesí de diez torsos de ancho por seis de alto suspendido al final de la sala, con el unicornio dorado en su centro: el color y la enseña del reino de Nakanya. Y bajo el pendón, una tarima de granito se elevaba sobre cinco escalones que soportaban el peso de cinco tronos tallados en roca; el central, sensiblemente más grande que los de los costados.


    Nazary había llegado a la sala del trono.


    La joven doncella se ocultó hábilmente tras una columna lateral situada a la misma altura que los tronos, lejos de los haces de luz matinales, de manera que el rey tendría que girar completamente la cabeza hacia su derecha para poder localizarla entre las sombras. Dos pendones colgaban sobre su cabeza, obligándola a agacharse para evitar que le hiciesen cosquillas en el cabello. Cerca de la columna se encontraba la estatua en bronce del rey Maorn, el padre de Lako. Solo el pedestal medía más de tres torsos de alto; así pues, entre la columna, los pendones y la estatua, Nazary había encontrado el rincón perfecto para espiar desde una distancia prudente sin ser descubierta. Si se quedaba quieta, era imposible que se detectara su presencia aun mirando en su dirección.


    —Espero que esta posición sea de vuestro agrado, Alteza —susurró al zafiráculo mientras lo acariciaba, nerviosa.


    Los convocados comenzaron a ocupar sus puestos en unos butacones individuales dispuestos en dos semicírculos concéntricos frente a la tarima y los tronos mientras cuchicheaban animadamente entre sí. De todos, quien llamó de inmediato la atención de Nazary fue la figura de un hombre envuelto en una capa carmesí. Su atuendo destacaba entre los ropajes grises y ocres del resto. Con el capuchón retirado, mostraba su gran melena plateada recogida en numerosas trenzas y un rostro repleto de arrugas que delataba su avanzada edad. Sentado en el butacón más cercano a los tronos del primer semicírculo, sostenía un gran bastón de nácar en posición vertical. Era el único que no conversaba con nadie, tan solo miraba al frente, hacia el centro del semicírculo. Con sus ojos de halcón traspasando la materia irradiaba un poder inquietante. Temerosa, Nazary se acurrucó un poco más en su escondite. No quería que aquellos ojos se posaran sobre ella mientras espiaba con aquel zafiráculo colgando de su cuello. No quería captar la atención de Mazok, el mago más grande de Nakanya, asesor, amigo y brazo derecho del rey.


    En el centro del semicírculo, objetivo de todas las miradas y cuchicheos, lord Algmaar Corder esperaba en pie, cabizbajo y algo inquieto. Aunque había mejorado su aspecto personal y su vestuario, continuaba delatando el deterioro físico de un largo y fatigoso viaje.


    El tañido de una campanilla voló por la sala y todos los presentes se alzaron presurosos. Una voz sonó alta y clara desde un lugar que Nazary no pudo precisar.


    —¡Su alta majestad, el rey Lako de Nakanya! ¡Y su alteza real el príncipe Gueord, primogénito y sucesor a la corona!


    Todos hincaron rodilla en tierra mientras Lako, serio y solemne, emergía desde las sombras en el extremo opuesto de donde se encontraba Nazary, caminando hacia su trono. Sus ojos grandes y negros rastreaban los rostros de los presentes sin expresión alguna. Su barba, aún más oscura, caía en una gruesa trenza sujeta con finos hilos de oro sobre el blasón de familia bordado en su pecho;  y su melena azabache, densa y ondulada como un mar furioso en una noche sin estrellas, contrastaba con los destellos que surgían de su corona de unicornios dorados.


    A la diestra de Lako se situó un joven que no alcanzaba la treintena. Su rostro era el vivo retrato del rey. Era Gueord, hermano mayor de Alía y heredero a la corona. Presentaba un aspecto magnífico y orgulloso con sus ropajes, al igual que los de su padre, despidiendo una pompa y lujo tales, que allí arriba, en sus tronos, parecían auténticos dioses.


    —¡Gloria al gran rey Lako! ¡Gloria al príncipe Gueord! —vitorearon los presentes. Lako hizo ademán para que tomaran asiento. Algmaar fue el único que permaneció en pie en mitad del semicírculo, esperando con aparente calma.


    Una vez acomodado en su trono, Lako se dio unos segundos para analizar con curiosidad al extranjero, sus ropas…, su rostro.


    La quietud inicial se rompió cuando el laudus, que ocupaba el asiento junto a Mazok, se levantó para entregar al rey un rollo de papiro sellado. Lako rompió el sello y desenrolló con calma el documento. Leyó sin mutar un ápice su rictus y, al acabar, alzó su mirada, clavándola de nuevo en el joven conde.


    —Por favor, presentaos —solicitó.


    —Mi nombre es Algmaar, Majestad, hijo de Volnaar, de la casa Corder, conde de Treng, alto protector de la ciudad y las tierras de Treng, caballero de la Real Orden Sarlana y servidor de su alta majestad, el gran rey Promm de Sarlan.


    —Venís de muy lejos al sur.


    —Casi tres semanas a caballo, durante las cuales mis hombres y yo hemos descansado lo justo para no quedarnos sin monturas, Majestad anotó.


    —Antes que nada, lord Algmaar, ruego que me disculpéis si os doy la sensación de no atenderos como merecéis. Hoy debo recibir a un heraldo imperial cuya visita ya os adelanto que no me es grata. Creo que está a punto de llegar y deseo despacharlo cuanto antes. No obstante, traéis un salvoconducto firmado por el rey Promm, a quien considero uno de mis mejores amigos. Esta circunstancia, añadida a vuestra determinación por arribar a mis tierras con la máxima premura, merece un mínimo de atención por mi parte. Aunque os ruego que seáis lo más breve posible.


    —Brevedad pedís y brevedad tendréis, Majestad —respondió Algmaar con una reverencia.


    —Os escuchamos, pues.


    «Sí. Os escuchamos», pensó Alía observando la escena desde el espejo de su alcoba.


    —Lamento anunciaros que la muerte avanza hacia vuestras tierras, gran rey.


    Una oleada de murmullos y gestos de desaprobación lo interrumpió. Lako, visiblemente molesto, hizo ademán para devolver el silencio a la estancia y la palabra al joven conde. Los siguientes minutos Alía escuchó, gracias al zafiráculo colgado del cuello de Nazary, la terrorífica historia de espanto y muerte que tanto les había inquietado pocas horas antes de labios del conde de Treng. Inquietud que fue apoderándose de todas las almas en la sala del trono. Los presentes se miraban de soslayo, manteniendo la compostura en sus asientos. Como ya sucediera en El Barril del Gigante, unos carraspeaban, otros jugueteaban nerviosos con sus manos y en todos asomó una tétrica palidez, como si les hubiesen arrebatado hasta la última gota de sangre. Mazok fue el único que continuó impertérrito, con sus ojos de halcón fijos sobre el conde.


    Cuando al fin Algmaar acabó su historia, todos permanecieron expectantes por si le quedaba algo que decir.


    El silencio fue la respuesta.


    —Bien —comenzó Lako aclarándose la garganta—. Habláis de algo maligno que se acerca a mis tierras pero no podéis concretar el qué. Y que puede haber atravesado las fronteras de Nakanya hace unas seis jornadas. Sin embargo, no hemos recibido noticias de ataques de ese tipo por parte de mis heraldos.


    —Circunstancia que me reconforta, Majestad —respondió Algmaar, lacónico. Lako apeló al resto del Consejo.


    —¿Alguien desea formular alguna pregunta?


    —Si me permitís, padre… —dijo Gueord, tomando con fuerza su brazo.


    —Adelante, hijo.


    El príncipe se levantó de su trono, con un aire solemne bajó los cinco escalones que lo separaban del semicírculo y comenzó a dar vueltas alrededor de Algmaar, estudiándolo como si fuera una rata abyecta surgida de una cloaca.


    —Si no fuera porque traéis un salvoconducto de vuestro rey no creería una sola palabra —le espetó con un tono insolente que no agradó a Lako, pero le dejó hacer—. ¿Qué diríais que era esa… cosa?


    —Dado el carácter antinatural de ese engendro, Promm celebró, al igual que vos hacéis ahora, un conciliábulo urgente con su Consejo y con Gratahl, su mago personal.


    Al oír aquel nombre Mazok pareció despertar de una ensoñación, alzándose ayudado de su cayado nacarado. Algmaar se sorprendió ante la magnífica estatura del viejo mago.


    —¡Hablad de ese conciliábulo! —le urgió con sus ojos de ave rapaz chispeando frente a él.


    —Mi rey quería saber a qué tipo de bestia nos enfrentábamos —respondió, abrumado—. Era evidente que no se trataba de una manada de lobos hambrientos ni osos o cualquier otra bestia habitual; los habríamos visto, los habríamos oído… ¡habrían dejado huellas! —La voz de Algmaar se desgarró al recordar y se tomó un tiempo para aclarar su garganta—. Tras la desaparición de varias partidas de caza, y después de escuchar los testimonios coincidentes de los pocos supervivientes, llegamos a la conclusión de que nos enfrentábamos a algo tan sobrenatural como maligno.


    —No hace falta ser demasiado avispado para juntar las piezas —lo interrumpió Mazok—. Y decidme, ¿cuál fue el consejo de Gratahl a vuestro rey?


    —Parecía tan confuso como el resto del Consejo, lo cual hacía la situación más desesperada. No os ofendáis, pero todo el mundo sabe que Gratahl es uno de los magos más poderosos que han pisado los Cinco Reinos. Y de los que más sabe de criaturas extrañas, si me permitís añadir. Conoce las artes de Drockon para crear bestias abominables con las que infesta la Tierra. Pese a todo, se ofuscó al no encontrar en su biblioteca personal alusión alguna a nada que atacara según las descripciones. Solicitó entonces permiso a Promm para ausentarse durante un tiempo. Dijo que intentaría algo desesperado: localizar la Torre Mística de Perlah para consultar sus Libros Eternos.


    —¿La Torre Mística de Perlah? Pero si es un mito—replicó Mazok con incredulidad—. ¿Cuánto hace que inició su búsqueda?


    —Poco más de tres semanas, señor.


    —¿En qué estás pensando? —inquirió Lako, desconcertado ante el rostro cariacontecido de su mago.


    —No sé qué pensar, Majestad. Si en algún lugar existiera la respuesta a este misterio, estaría en la Torre Mística de Perlah. Las leyendas aseguran que contenía un interminable compendio de manuscritos prohibidos, esotéricos y místicos recopilados a lo largo de todos los tiempos, desde la creación del Geonion por los dioses. Gracias a sus poderosas protecciones mágicas, era la única que sobrevivió a la quema masiva de libros que perpetró Drockon tras su victoria en las guerras de la Infamia. Cualquier secreto se encuentra allí almacenado, esperando ser encontrado entre millones de viejas y polvorientas estanterías. En teoría, solo un mago podría localizarla… Y eso si la torre lo permite, pues decían que no solo era invisible a los ojos de los mortales, sino que su ubicación cambiaba con cada salida del sol. Gratahl podría tardar años en concluir esa empresa.


    —¡O podría haber vuelto con su rey ante la orden de Drockon!


    Todos los presentes dieron un respingo y se giraron asustados. La voz que acababa de irrumpir en el tenso ambiente de la sala del trono sonó como un trueno, rompiendo con toda su furia sobre sus cabezas. Una altísima figura talar de oculto rostro irrumpió sin permiso, abriendo los portones con un gesto de la mano. Tras él, dos repulsivas criaturas bicéfalas, tan grandes como caballos de batalla, enseñaban sus hostiles fauces a los pálidos guardias que, impotentes, miraban a su rey implorando perdón por no haber podido impedir aquella intromisión.


    Ante la visión del nuevo e inesperado visitante, Alía sintió que le apuñalaban el pecho. Una invisible onda de malignidad atravesó el mágico espejo, y asustada, tuvo que hacer denodados esfuerzos por mantenerse en pie, aferrándose a uno de los puntales de su dosel. No podía creerlo, pero sus ojos no la engañaban. El deplorable engendro del Imperio Negro y sus drommwolls, protagonistas de las pesadillas que le habían impedido pegar ojo en toda la noche, se encontraban ahora, amenazantes, ante su padre.
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      Khastor y la escama de dragón


       


    


    Los trapos viejos que sostenía Khastor en sus manos parecían ocultar a la vista no solo algo físico, sino un secreto familiar, una historia interesante que escuchar. Con una delicadeza sublime, el hombretón comenzó a retirar los pliegues del mohoso envoltorio hasta que, al fin, el objeto quedó al descubierto.


    Álastor mostró su desconcierto ante la visión de un material que no fue capaz de reconocer. Según lo mirara, unas veces le parecía una piedra y otras, algún tipo de metal de un negro profundo como pozo sin fondo. Tenía una forma rectangular y algo combada, como un escudo de tamaño similar a sus dos manos juntas y de medio meñique de grosor.


    Con sumo cuidado se lo arrebató a su padre de las manos y con curiosidad movió la placa de piedra-metal frente a sus ojos. Con el ligero movimiento, pequeños e intensos destellos surgieron de su interior como si contuviese cientos de estrellas. No era como mirar un pozo sin fondo, sino una noche estrellada sin luna.


    —¿Es algún tipo de carbón?


    —Ya sabes que no —respondió su padre con aire enigmático.


    Khastor parecía disfrutar viendo a su retoño tan abrumado. Como buen hijo de un maestro forjador, Álastor era ya un experto y podía diferenciar a simple vista cualquier material que surgiera de la madre tierra.


    —Tampoco es granito ni cuarzo. Es demasiado liviano. ¡Parece que sostengo un puñado de plumas de cuervo!


    Khastor negaba con la cabeza, divertido.


    —No es un mineral —aclaró, intentando reprimir una carcajada.


    —Pues si no es una roca, solo puede ser algún tipo de aleación. Pero nunca he visto nada tan oscuro que despida estos destellos ni que sea tan ligero… ¿y esta forma tan peculiar?


    —No es un metal. Es una escama —Khastor dejó que su hijo asimilara la información que acababa de aportarle antes de proseguir—, una escama de dragón.


    Álastor emitió la mueca del niño avispado que intuye que le están engañando. Khastor sabía que su hijo poseía una inocencia innata, pero también la habilidad para mirar a los ojos de las personas y leer a través de ellos para encontrar engaños, y en aquel momento no dejaba de mirarle con sus profundos ojos negros, tratando de hallar en los suyos algún resquicio de duda o mentira.


    No la encontró.


    —Pero padre, los dragones no…


    —Eso es lo que dice todo el mundo. Ya no quedan dragones. Drockon acabó con todos ellos hace dos mil años en las guerras de la Infamia. No puedo decirte que el mundo esté lleno de ellos, ocultándose de la vista de los hombres, pero sí puedo asegurarte que cuando tenía algo menos de tu edad, los silfos del destino quisieron que mi camino se cruzara con uno.


    Álastor estaba fascinado. Conocía lo suficiente a su padre como para saber que no mentiría en algo así. Pero cada vez que su razón se resistía a creer, sus ojos le devolvían el golpe con la extraña escama que sostenía en sus manos y que no tenía nada de natural. Debía de ser cierto. Tenía una escama de dragón.


    —Pero… ¿cómo…?


    —¿Cómo me hice con ella? —le atajó su padre, eufórico y orgulloso—. Ah — suspiró—. Podría ser una de esas épicas historias que cantan los bardos entre los eructos del público en las tascas. Sin embargo, yo no soy un héroe mítico ni un noble y valiente caballero. Solo soy Khastor, el herrero. Un día fui un respetado maestro de armas, honor que me gané tras muchos años de esfuerzo y dedicación. Sin embargo, cuando me hice con la escama cometí el error propio de la juventud: busqué la adulación y me dejé llevar por la vanagloria. El hambre de reconocimiento llevó a mis labios a contar su historia a oídos que no quisieron escuchar y a mentes que rehusaron comprender. De este modo surgieron las primeras risas y mofas. Burlas y carcajadas que hirieron mi joven e impetuoso orgullo. Así fue como surgió el apelativo de Khastor el chalado.


    —Y cuando así te llamaban, ¿por qué no les enseñabas esta escama?


    —Porque, hijo mío, desde el instante en que cayó en mis manos, comprendí que el secreto de su existencia es mucho más valioso que mi reputación o la de cualquier otro, incluida la tuya. No cometas mis errores y no hables jamás de ella ni de su historia. ¿Me das tu palabra?


    Los ojos inquisidores de Khastor chisporrotearon ansiosos sobre los de su hijo.


    —Tienes mi palabra, padre. Antes moriré que consentir que se conozca su existencia.


    —¡Así sea, pues! —gritó mientras alzaba sus dos torsos de estatura para adoptar una pose típica de los actores y bardos, presto a contar su historia.


    
    *   *   *


     


    —Era una mañana muy fría —comenzó—, inusualmente fría incluso para la estación invernal en la que nos encontrábamos. Llevaba como tú algunos años trabajando como aprendiz forjador, aprendiendo todos los secretos de manos del inigualable maestro Suruhl. Como sabes, Suruhl descendía de una casta milenaria de maestros forjadores: los Kaayjinn, cuyo arte era tan singular y apreciado que solo trabajaban para reyes y nobles.


    »Suruhl no pudo tener descendencia y siempre supo que con él moriría el último de los Kaayjinn de sangre. Sin embargo, no podía permitir que el incalculable valor de sus conocimientos en el arte, transmitidos desde centurias de generación en generación, se perdiese en el olvido. Decidió darse un año de descanso e iniciar un viaje para buscar a quien debía ser su acólito, el depositario de sus secretos familiares. Recorrió los Cinco Reinos: Erwyn, Syverlyn, Sarlan, Veltoria, y finalmente, Nakanya. Visitó palacios, abadías, mercados, y, por supuesto, maestros forjadores. Pero nunca encontró lo que buscaba. Cansado y desmoralizado, inició el viaje de retorno a su patria: las islas Kratyas; dispuesto a poner el destino de sus conocimientos en manos de los silfos.


    »Un día, tras una buena caminata, se encontró con un arroyo cristalino que atravesaba un bonito hayedo y decidió poner sus cansados pies en remojo. Mientras se refrescaba, un intenso olor a comida despertó con furia el hambre en su estómago y se encaminó hacia una casita de piedra situada no muy lejos, en mitad de un claro, con una chimenea que expelía un agradable aroma a carne guisada y especias. A medida que se aproximaba a la puerta leyó con agrado el cartel de hierro con el martillo y el yunque que colgaba en la entrada, la casa de un herrero. La casa de Nemestor, tu abuelo. Nuestra casa.


    »Cuando Suruhl miró el tocón para cortar leña que tenemos en la entrada, reparó en algo que le llamó la atención. Una pequeña pero preciosa daga clavada en él. Esa daga tenía una hoja ligeramente curvada, de doble filo, con el grabado de un dragón en el acero y un mango de marfil tallado con preciosos motivos mitológicos. Con sumo cuidado extrajo la daga y la observó con curiosidad.


    »Tu abuelo lo sorprendió contemplándola y le preguntó qué quería. Suruhl se presentó y alabó el trabajo realizado con tan pequeño objeto. Mi padre, como buen herrero, conocía muy bien la reputación de los Kaayjinn, por lo que se sintió muy honrado ante la visita de tan importante maestro. Por aquellos días yo era un crío que acababa de cumplir diez años; puedes figurarte cuál fue su sorpresa cuando tu abuelo le dijo que había sido yo el forjador de la daga. Suruhl insistió en conocerme y él no solo aceptó gustoso, sino que lo invitó a compartir mesa con nosotros. Tu abuela Lazia llenó su hambriento estómago con un buen plato de conejo asado.


    »Cuando entré en el salón me sentí profundamente observado. Recuerdo la extraña y ridícula sonrisa con la que mi padre observaba a Suruhl, quien no me quitaba su felina mirada de encima cuando me senté a la mesa. Era un hombre con unos rasgos que no había visto jamás. Tenía los ojos pequeños y muy rasgados, con un larguísimo y canoso bigote que le caía por el pecho hasta el vientre. En su cabeza, totalmente rapada, no hallé resquicios de piel sin tatuar. Por sus ropas parecía un mendigo, pero algo en su porte y en su mirada me hizo pensar que nuestro invitado era alguien muy especial. «Este es mi hijo Khastor, maese Suruhl», comenzó tu abuelo. «Khastor, el dotado», añadió el extraño en tono solemne, inclinando hacia mí la cabeza. Había pronunciado esas palabras con especial énfasis, sin dejar de mirarme, curioso y sonriente. «Hijo, este hombre se llama Suruhl. Le ha gustado mucho tu daga de dragón», me dijo tu abuelo. «¿Cuánto tiempo dedicaste a su fabricación?», me preguntó. «Siete días», respondí, y Suruhl se arrebujó en su asiento, satisfecho por mi respuesta. «Hijo, este hombre nos ha hecho una oferta que no podemos rechazar. Una oferta en la que tu futuro está en juego». 


    »Las palabras de mi padre carecieron de importancia para mí, pues sonaron como un eco lejano mientras saciaba mi hambre con el plato de asado. «Suruhl es un Kaayjinn, el maestro de maestros del que tantas veces te he hablado. Su casta es la suprema hacedora de espadas de reyes. De sus manos han surgido, desde hace siglos, espadas tan famosas como Tantaar, que perteneció a Grevior, el héroe de Syverlyn, o Zumbadora, la espada de los reyes de Veltoria». «Por favor, no siga. No es necesario», interrumpió Suruhl, alzando su mano algo avergonzado por la innecesaria adulación. 


    »Sin embargo, la última cucharada de asado que sostenía mi mano se quedó paralizada, goteando a medio camino entre el cuenco y mi boca. Mi padre, al pronunciar aquellos míticos nombres y asociarlos a aquel extraño, había captado toda mi atención, y estaba intrigado por conocer su oferta.
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      Una oferta abominable


       


    


    Los golpes metálicos de las botas de aquel engendro al caminar por el pasillo central de la sala del trono parecían tambores de guerra martilleando la densa atmósfera. Su irrupción fue rápida y decidida. Sin embargo, a medida que alcanzaba al Consejo, sus zancadas fueron más cortas y lentas.


    Cuando se disponía a entrar en el semicírculo, Mazok se levantó como un rayo de su butacón y, con una agilidad impropia de alguien de su edad, se interpuso en su camino hacia el rey. Alzando su cayado siseó unas palabras y la piedra engastada en el extremo se iluminó como una estrella. Aquel acto pilló desprevenidos a los presentes, que se echaron las manos a los ojos, perdiendo momentáneamente la visión.


    Menos el lúgubre engendro.


    —¡Atrás, Crommom! —gritó.


    Ignorando al mago carmesí, Crommom miró tranquilo a ambos lados y sus dos mascotas se sentaron junto a él.


    —Veo que no necesito presentación —dijo lentamente, enfatizando cada sílaba con su voz de ultratumba—. Cálmate, viejo zorro. Lako ya está avisado de mi visita a vuestro reino, ¿no es así, Majestad?


    Lako hizo un gesto resignado a Mazok y al conde Algmaar para que se apartaran y dejaran que Crommom se acercara un poco más.


    —Efectivamente —respondió taciturno—. La niebla negra visitó mi alcoba hace dos noches. En el Imperio tenéis una forma un tanto incómoda de solicitar audiencia.


    Una risilla sardónica se escapó bajo el capuchón de Crommom.


    —Sí. Supongo que a los hombres os resultan… molestas las diferentes formas de comunicación que elige mi señor. Sin embargo, reconoceréis que la de la niebla negra, como la llamáis, es mucho más rápida y efectiva que enviar heraldos a caballo o palomitas mensajeras.


    —Lo es. —Se limitó a responder Lako—. Pero no habéis hecho un viaje tan largo desde las Tierras Muertas para discutir sobre vuestros métodos de comunicación, ¿no es así?


    —Cierto.


    —Entonces decid: ¿qué queréis?


    —No es lo que yo quiero. Es lo que tu señor quiere.


    —Hablad, pues. ¿Qué desea el emperador?


    —Una prueba de lealtad al Imperio y a su persona —desveló teatralizando mediante gestos exagerados.


    —Pagamos todos los impuestos que el emperador desea. Respetamos las leyes que nos impone…


    —Ah, ah —interrumpió Crommom—. Es evidente que no respetáis todas las leyes que mi señor te impone. El ejercicio de la magia está prohibido de manera expresa. Y tengo ante mí a un mago, ¿no es así? —interpeló a Mazok—. Aunque dado el nivel de vuestros aprendices, mi señor tolera ciertas… trasgresiones de la ley, permitiéndoos a los reyes tener magos como asesores, y a ti, Mazok, que practiques tus juegos malabares y trucos de ilusionista de taberna.


    —¡Maldito insolente! —replicó el mago carmesí con un tono hostil que despertó la furia de los drommwolls, que soltaron unos gruñidos que retumbaron en la sala del trono como si el techo fuera a caer sobre sus cabezas.


    —Tranquilos, tranquilos, mis pequeños —intermedió Crommom, divertido.


    Aun en la distancia, Alía estaba aterrada de veras. No solo por la siniestra apariencia de Crommom y sus engendros, sino por la calma con la que afrontaba la situación, como si lo tuviera todo bajo control.


    Nadie en todo el reino osaba jamás contradecir las sabias opiniones de Mazok, mucho menos poner en duda sus dotes como mago. En los días festivos se encargaba de realizar los conjuros para divertimento del pueblo. Se le había visto levitar, manipular los elementos, desdoblarse o desaparecer a la vista de todos. No era ningún ilusionista ni un farsante que usara cajones trucados con dobles fondos. Crommom, no obstante, parecía divertido mofándose del mago carmesí. El sirviente de Drockon era uno de los seis miembros del Círculo Oscuro de Nigromantes situado en el Abismo Negro; alguien en extremo poderoso, sin duda. Irradiaba un halo de poder que se podía sentir y que inquietaba a todos a su alrededor. ¿Pero hasta qué punto sería poderoso?, ¿tanto como para hurgar en el orgullo de uno de los magos más grandes de los Cinco Reinos? 


    A través del espejo mágico, Alía pudo ver el rostro de Mazok. Por su expresión debía de estar haciéndose las mismas preguntas que ella; sopesando en silencio sus fuerzas con el nigromante. Sin duda, ya se conocían, dada su violenta reacción al verlo acercarse al rey.


    —Como decía, Lako, si te sientes más seguro teniendo a tu lado a un mago asesor, a pesar de la trasgresión de la ley que ello supone, mi señor no la tendrá en cuenta.


    —Podéis transmitirle nuestro más sincero agradecimiento por ello —respondió Lako con desgana.


    —Lo haré, pero tu señor Drockon necesita algo más de ti que un agradecimiento por su paciencia. Como decía, una prueba de tu lealtad.


    —Todo cuanto existe bajo el sol pertenece a vuestro señor. ¿Qué puede necesitar Drockon de mí?


    Crommom hizo una angustiosa y prolongada pausa.


    —Ya lo sabes, Lako. Mi señor quiere que me lleve a Alía.


    El gran salón del trono se agitó como si hubiese entrado un vendaval. Lako se alzó al igual que los presentes, iniciando una retahíla de improperios acompañados de gestos de desaprobación. Ignorándolos a todos, Crommom giró levemente su cabeza, abstrayéndose de todo cuanto le rodeaba. Un movimiento apenas perceptible captó su atención junto a la estatua de Maorn, a su izquierda.


    Nazary sintió un brusco descenso de temperatura en el aire y comenzó a temblar de frío y espanto. Crommom era el único en la sala del trono que había captado su presencia a pesar de sus esfuerzos por permanecer totalmente quieta, casi sin respirar. La oscura sombra bajo la negra capucha la enfocaba con descaro y sintió el pánico atenazar su cuerpo. La mirada del encapuchado sin rostro lanzó una invisible andanada de maldad que impactó en el zafiráculo, atravesando el espacio hasta llegar al espejo de la princesa, derribándola como si fuera un muñeco de trapo. Controlada por una poderosa fuerza, Alía fue elevada y suspendida en el aire por unas manos invisibles que la agarraron del cuello tratando de estrangularla. La infanta luchó por zafarse de aquella invisible fuerza que la tenía atenazada y le llevaba la vida poco a poco. Sus pulmones le ardían en su pugna por tomar un soplo de aire. La presión en su cabeza iba en aumento y estaba a punto de perder el conocimiento, mientras aquella fuerza que oprimía su garganta la elevaba más y más, hasta notar el contacto del techo en sus cabellos.


    —Eres mía. Tu esencia es mía. Tu alma es mía. Toda tú eres y serás mía —gritó una voz espantosa en su cabeza.


    Los segundos le parecieron años. Deseó que todo acabara. Pero las invisibles manos soltaron su presa y la fuerza desapareció, haciéndola caer al suelo como un fardo pesado. Por unos segundos, Alía solo fue capaz de arrastrarse a gatas sobre el suelo, tosiendo y respirando con dificultad, tratando de recuperar en cada inhalación el aire perdido, como una débil niña asmática a punto de desfallecer. Su corazón galopaba con tal violencia en su pecho que pensó que perdería el conocimiento. Luchó consigo misma por mantener la cordura y la calma. Volvió temblando a agarrarse a su dosel con las escasas fuerzas que le quedaban. Alzó la vista, se retiró la enmarañada melena que le cubría el rostro y volvió a enfrentarse al espejo.


    Crommom había vuelto a fijar su atención en Lako, perdiendo el interés por Nazary y Alía. Al menos de momento. Abandonó la burbuja que lo aislaba de lo que lo rodeaba y atendió al caos que su petición había desatado.


    —¿Cómo osáis pedir algo así? —decía uno.


    —¡Un ultraje digno de un tirano! —bramó otro.


    —No, por favor. Ella, no —suplicó un tercero.


    —¡Basta! —gritó, silenciando todas las gargantas.


    Lako observó que algo no iba bien. Todos a su alrededor quedaron congelados, quietos como las estatuas que los rodeaban. Nadie movió un músculo. Salvo Crommom y sus drommwolls que, parsimoniosos, se acercaron a él.


    —Así está mejor —resopló el enlutado desde lo profundo de su embozo—. Al fin y al cabo, los asuntos entre Drockon y Lako deberían conocerlos solo Drockon y Lako. —La voz de Crommom se relajó hasta convertirse casi en un susurro.


    —No podéis llevaros a mi hija —suplicó—. Mi niña, no.


    —¿Puedes, Lako, definir la lealtad?


    —Mi niña, no. Por favor. —La voz de Lako se quebró como la de un niño que suplica piedad.


    —Lealtad es confianza —continuó Crommom, impasible—. Confianza ciega. ¿Puede Drockon confiar ciegamente en ti?


    —Puede. Pero no puede pedirme que le entregue a mi niña. Mi niña, no.


    —Dime, Lako. ¿Cuántos años lleva tu estirpe gobernando los destinos de Nakanya?


    —Más de cuatrocientos años.


    —¿Y quién puso al primer miembro de tu linaje al frente de este reino, obligando a sus gentes a que lo respetasen y tratasen a él y a sus descendientes como a reyes?


    —El emperador Drockon —reconoció con impotencia.


    —¡Exacto!, ¡Drockon! —vociferó—. Siglos y siglos aposentando vuestros traseros en esos estúpidos tronos vacíos y carentes de poder real os han hecho actuar con falsa dignidad. Te aconsejo que no seas necio y recuerdes que durante cuatro siglos tu familia ha reinado sobre estas tierras gracias al manto protector del Inmortal emperador. Él te mantiene donde estás. Cuando comes opíparamente en tu mesa real, disfrutando de viandas con las que solo pueden soñar aquellos que están fuera de estos muros, cuando despilfarras el tiempo cazando por diversión junto a los nobles mientras tu miserable pueblo sufre penalidades, cuando paseas por tu lujoso palacio sin otros quehaceres que llenar tu estómago y gozar de tus doncellas, cada vez que te pones esa reluciente corona y esas vestiduras pomposas que deslumbran a quienes te adulan, lo haces porque Drockon lo permite. Y si no eres capaz de atender una simple petición de lealtad, no dudes que te barrerá a ti y a todos tus vástagos como a hojas llevadas por el viento, para poner en tu trono a otro idiota advenedizo que esté dispuesto a obedecer sin rechistar.


    Lako se sintió acorralado. Las palabras de Crommom eran hirientes pero mostraban la verdad. Más de dos mil años atrás, el nigromante más poderoso que había pisado jamás el Geonion encontró el medio para obtener la inmortalidad. Nadie supo cómo, pero su poder aumentaba al tiempo que los seres mágicos desaparecían. Drockon no quería competencia, y provocó una guerra sin precedentes en la que doblegó a todos los magos que encontró en su camino. Aquellos días pasarían a la historia como las guerras de la Infamia, en las que Drockon derrotó a Pársupal, el último rey de Norgoriah, el glorioso reino de albos pendones y la mariposa de plata como enseña, el reino gobernado por los Benditos, auténticos reyes, tan justos y benévolos, de corazón tan puro y valiente que fueron distinguidos del resto de los mortales con la marca de los dioses: los ojos de oro.


    Derrotados los reyes benditos, los días del reino de la mariposa terminaron cuando Drockon la troceó en cinco reinos más pequeños: Erwyn, Syverlyn, Sarlan, Veltoria y Nakanya. Divide y vencerás. Esa era la premisa del nuevo Imperio. Los nobles que se mostraron más corruptibles y manejables, o aquellos que mejor supieron medrar asesinando a sus competidores en crueles juegos de traición, fueron nombrados reyes. Cinco clanes colocados a dedo para controlar a los hombres en su nombre.


    En ocasiones, cuando una familia real olvidaba cuáles eran sus orígenes y se creía con más derechos de los permitidos, el inmortal emperador los borraba de la faz de la tierra colocando otra casta en su lugar. Cinco reyes. Cinco reinos. Cinco castas. Una farsa. Quien realmente gobernaba a los hombres era el emperador Drockon, y los cinco reyes debían obedecer en todo momento su capricho en aras de mantener una frágil paz o sucumbir a la aniquilación. Así fue firmado por los hombres hacía dos mil años para evitar la extinción, y así se debía respetar.


    Lako sabía que por sus venas no corría la sangre de los antiguos Benditos, y que Mashtek, el primero de su linaje en sentarse en el trono de Nakanya por deseo de Drockon, sería probablemente el más traidor y mezquino de los aspirantes cuando hubo caído la casta anterior. No obstante, con el paso de los años, décadas y siglos, su familia fue asumiendo su papel. Y Maorn, su padre, grabó a fuego en su alma los valores del honor, valor, fidelidad, lealtad y respeto a sí mismo y a su pueblo.


    Lealtad. Lako sabía de sobra lo que esa palabra significaba; palabra que Crommom mancillaba, distorsionando su sentido a su capricho para justificar una obediencia forzada. Obediencia que supondría el fin de Alía. En el momento en que la entregara, partirían hacia las Tierras Muertas, en el corazón del Imperio Negro para no verla nunca más. No sabía qué hacer. Si se negaba, firmaba la sentencia de muerte para toda su familia. Si aceptaba, solo un demente retorcido podría imaginar qué destino aguardaría a su hija una vez fuera entregada al emperador. Pureza y belleza eran dos virtudes que Drockon ansiaba para sus propósitos, y Alía destilaba ambas por todos los poros de su piel.


    —Dejadme tiempo para pensar —solicitó al fin.


    —¿Qué debes pensar? ¿Entregar a una simple cría? Cuanto más te cuesta desprenderte de algo preciado, más respeto muestras a tu señor. Dime, ¿qué es más importante, un reino y dos hijos más que tienes el deber de preservar, o una niña? Tu linaje está a salvo, pues Drockon no solicita nada de tus hijos varones.


    Nazary, como todos en la sala del trono, se vio afectada por el hechizo paralizante de Crommom. Su poder, en cambio, no afectó la conexión con Alía, quien desde su alcoba asistió atónita a la grave conversación que su padre mantenía con el sirviente de Drockon.


    —Decidle a Drockon que el rey solicita tiempo.


    —¿Es esa tu respuesta definitiva? —inquirió desafiante.


    —¡Esa es su respuesta, maldita serpiente! —rugió una voz detrás de Crommom. Sorprendido, el enlutado buscó a sus drommwolls. Mazok había logrado deshacerse del hechizo y revertirlo contra sus bestias, que no reaccionaron ante la cercanía amenazante del mago carmesí.


    —¡Vaya!, viejo zorro. Eres más listo de lo que pensaba. No bajaré tanto la guardia la próxima vez.


    —Cuando quieras —respondió Mazok con sus iris inflamados de un rojo tan intenso como su atuendo, preparado para un combate mágico.


    —Todo a su tiempo, aprendiz. Todo a su tiempo. En cuanto a ti —continuó, dirigiéndose a Lako—, si tiempo pides, tiempo tendrás. Esta noche es luna llena. Dos lunas más tendrás a partir de ahora.


    —Os agradezco el plazo.


    —Es un tiempo que no mereces. Sin embargo, suplicarás que me lleve a tu hija mucho antes del fin del plazo. Porque desde el momento en que cruce esa puerta, tu pueblo pagará las consecuencias de tu insolencia. Cada día lamentarás hacerme perder el tiempo.


    —¿Qué pretendéis hacer? —solicitó Lako, afectado. Crommom se había dado la vuelta y junto a los drommwolls abandonaba el salón del trono.


    —Estaré fuera, recorriendo tu reino. Esperando —replicó sin mirar atrás —. Y créeme: acabarás entregando a tu hija.


    Nadie entendió las lágrimas del rey ni la repentina ausencia del enlutado y sus bestias cuando el hechizo se rompió y las aguas del tiempo volvieron a correr para todos en la sala del trono.


     


     


    *   *   *


     


    El ambiente aún permanecía glacial a pesar de que ya hacía un buen rato que Crommom y sus pequeños lo habían abandonado. Con desesperante lentitud, todos fueron recuperando el color en sus rostros. Lako seguía ausente, enajenado ante el espanto que le provocaba la sola idea de imaginar a su hija en manos de la malignidad que representaba Drockon. Tuvo que sentarse ante una súbita sensación de desvanecimiento; su mente luchaba por apagarse. Mazok fue el único entre los presentes que reparó en el dramático estado de su rey, y se acercó a él a la carrera.


    —¡Majestad!, ¿os encontráis bien?


    Lako alzó la mano izquierda para que el mago se detuviera.


    —¡No!, ¡claro que no estoy bien! —bramó— ¿Cómo voy a estarlo?


    Los ojos del monarca lucharon por no exteriorizar la angustia que atenazaba su alma. Crommom se lo había dejado todo claro: Alía o el fin de su dinastía. Había pedido tiempo. Una prórroga que alargaría aún más lo inevitable. Pero necesitaba pensar y buscar una salida.


    Dos lunas de plazo eran mucho más de lo que esperó conseguir. En circunstancias normales, el enlutado habría entablado allí mismo una cruenta batalla contra todos, dejado libres a sus lobos bicéfalos y lanzado quién sabe qué oscuros conjuros con tal de llevarse a Alía consigo. Pero accedió complacido a darle tiempo.


    Complacido.


    Lako entendió que algo tenebroso se tramaba en la mente de aquel engendro y, por primera vez, sintió la punzada de la duda en su corazón. Antes de irse, Crommom le había amenazado.


    «¿Qué tendrás planeado?», caviló.


    Al abstraerse de sus pensamientos, vio que todo el Consejo esperaba en silencio sus órdenes. Debía tomar decisiones.


    —Acercaos, lord Algmaar —pidió poniéndose en pie. El joven conde obedeció presto, hincando rodilla en tierra.


    —Tengo la sensación de que la presencia de Crommom puede estar relacionada con los desgraciados acontecimientos que han sucedido en Sarlan. —La mente de Lako trabajaba deprisa, y eso se reflejaba en el brillo de sus ojos—. En vuestro relato, dijisteis que los ataques comenzaron desde el sur, ¿no es así?


    —Decís bien, Majestad.


    —Comencemos desde el principio. Decidme, ¿cuándo os llegaron las primeras noticias de los ataques de esa cosa desconocida?


    —Hace una luna, aproximadamente.


    —¿Y podríais hacer un recuento, por orden cronológico, de las aldeas afectadas?


    Algmaar calló un instante, pensativo.


    —Los primeros rumores surgieron cerca del Paso Grande, cuyas murallas nos separan de las Tierras Muertas. Después, el pánico se extendió cuando siguieron los ataques en poblaciones de Campaniel, Manopuño, Lavantis y, por último, desde algunos lugares del marquesado de Albarrosa; en las fronteras de Nakanya.


    —Ya veo a dónde queréis ir a parar, Majestad —dijo Mazok, sorprendido.


    —Esa cosa se desplaza hacia el norte —dijo Lako—. La misma ruta que ha tenido que seguir Crommom para llegar hasta aquí desde las Tierras Muertas. No puede ser casual.


    —Hace seis jornadas crucé las fronteras de vuestro reino. En aquel momento me llegaron las últimas noticias sobre ataques en Lilighan, la última población sarlana antes de entrar en Nakanya. Desde entonces mis hombres y yo hemos avanzado casi sin descanso para poner la mayor tierra de por medio con ese demonio, y daros tiempo para planificar una defensa. Tendría sentido que Crommom fuera el responsable…


    —En efecto, lo es —aseguró Lako.


    —Pero padre. ¡Es absurdo! —chilló el príncipe Gueord—. No hemos recibido noticias de esa… cosa. Si ese demonio viniera hacia nosotros, ya deberíamos haber recibido peticiones de ayuda de alguna de las ciudades meridionales.


    —Lo que decís tiene sentido, Alteza —reconoció Algmaar—. Sin embargo, pienso que si esa bestia no ha actuado en vuestro reino, es porque Crommom no deseaba manchar de sangre vuestra tierra antes de saber cuál sería vuestra respuesta a las exigencias del emperador.


    Un murmullo de voces horrorizadas recorrió el salón. Lako supo que todo aquello tenía sentido. Crommom estaba preparado para una negativa, y se había traído con él algún tipo de monstruo inimaginable para ayudarlo a tomar la decisión adecuada. Lako recordó entonces las últimas palabras que el enlutado le dedicó mientras se marchaba: «Estaré fuera, recorriendo vuestro reino. Esperando».


    Todas las piezas encajaron.


    —Lord Algmaar, vos habéis participado en las partidas para dar caza a ese demonio y habéis visto esos lobos de dos cabezas que acompañan a Crommom. ¿Podrían ser ellas las causantes de los ataques?


    —Definitivamente no, Majestad. De ello estoy seguro. La cosa que nos eliminaba uno a uno no emitía sonidos, salvo ese aullido estridente que hería nuestros oídos antes de actuar. Esos lobos, aunque temibles, gruñen antes de atacar. Y, desde luego, no parece que sean capaces de trepar a los árboles, desplazarse por sus copas y convertir a sus enemigos en estatuas de madera.


    —Entonces puede que Crommom mantenga contenida una bestia aún más terrorífica y letal que esos horrendos lobos. Que los dioses nos guarden si es así y decide liberarla —lamentó el rey.


    —¿Cuál es vuestra sugerencia, Majestad? —preguntó Algmaar.


    Lako bajó la escalinata para colocarse en el centro del semicírculo que formaban los miembros de su Consejo.


    —¡Morguiel! —exclamó. Al instante, un hombre recio se puso en pie. Todos contuvieron la respiración ante la mirada fiera del capitán de la Guardia Real, conocida en Nakanya como Guardia Escarlata por el color encarnado de su atavío; la sobrevesta, su capa… Todo en él lucía el color de la sangre—. Quiero que tripliques la presencia de tus hombres en palacio. Organiza patrullas en las poblaciones vecinas. Si los ataques comienzan, quiero una movilización total de las tropas para buscar esa cosa y aniquilarla. Que todo esté dispuesto.


    —Como ordenéis, Majestad —replicó Morguiel con una reverencia.


    —¡Kharistófanes! —El rey buscó el butacón de uno de sus más importantes consejeros; el gran abad de Uleh. Este se alzó de inmediato.


    —¿Qué ordena Su Majestad?


    —Escudriñad en vuestros archivos y registros cualquier referencia que relacione bestias extrañas con los ataques descritos por el conde. Tal vez tengáis suerte.


    —Así lo haré, Majestad.


    —Una cosa más, Kharistófanes. Si finalmente esa criatura llega a Uleh, las puertas del palacio se abrirán para proteger al pueblo, pero no podremos acogerlos a todos. Estad presto para abrir las de vuestra abadía si se diera el caso.


    —Por supuesto, Majestad. La abadía estará preparada, como siempre, para servir a los desprotegidos —apostilló el gran abad.


    —Mazok —El viejo mago carmesí se alzó frente al rey.


    —Decidme, Majestad.


    —Si cualquier población es atacada, enviarás un mensaje a los cuatro reinos vecinos. Explicarás la situación, y convocarás una reunión en la Torre de los Cinco Reyes antes de la segunda luna, cuando finaliza el plazo que Crommom nos ha dado. Quiero saber con qué apoyos puedo contar si se ponen las cosas feas con Drockon.


    —¿Ponerse las cosas feas con Drockon? Padre, ¿es que acaso pretendéis desobedecerle? —chilló el príncipe Gueord con el rostro desencajado. Lako ignoró a su hijo y, tras una última mirada de complicidad a sus consejeros, dio media vuelta en dirección a su trono.


    —Lord Algmaar, decidle a vuestro rey que podrá contar con el reino de Nakanya para prestarle la ayuda que precise. Contadle lo ocurrido en este salón y trasladadle la posibilidad de una cita en la Torre de los Cinco Reyes.


    —Así lo haré, Majestad. Palabra por palabra.


    —El Consejo queda, pues, disuelto. Retiraos


    Lako esperó a que todos desaparecieran por la entrada tras recorrer el pasillo central, prestos a cumplir las nuevas órdenes. Entonces un movimiento brusco captó su atención a su lado. Gueord se había levantado con brusquedad y lo miraba fijamente, en silencio, como si no le reconociera.


    —¿Deseas decirme algo?


    —Pues sí —respondió con acidez—. Por una vez me gustaría sentir tu respeto ante el Consejo y que dejaras de ignorarme en público, si no es mucho pedir.


    —Hijo —comenzó con calma—, debes aprender a formular tus discursos, hipótesis, réplicas o lo que sea que quieras decir con ese respeto que pides para ti. Algún día serás rey, y espero que para entonces hayas aprendido esta sencilla lección.


    —¡Bah! —exclamó Gueord con desprecio mientras bajaba los escalones—. No pienso escuchar más los consejos de un hombre débil.


    —¡Gueord! —gritó con tal estrépito que el príncipe se detuvo, asustado—. ¿A dónde vas ahora?


    Lako sintió un escalofrío al observar en su hijo una sonrisa cargada de desprecio.


    —Por si no lo recuerdas, debo marchar con mi guardia al Justiciorum. Puede que hoy los dioses me sean propicios y por fin asista a la muerte de ese bastardo traidor de Gueinard.


    —Con todo lo que hay que organizar, ¿es su muerte lo único que te preocupa?


    —Crommom te ha dado dos lunas de plazo, ¿no es así? —replicó el príncipe, mordaz—. Tus asuntos no son urgentes. En cambio, los míos no pueden esperar. Además, su muerte alegraría mucho este día de mierda.


    Sin decir más, Gueord continuó su caminar arrogante por el pasillo central hacia la salida, con los pliegues de su capa y sus lujosos ropajes revoloteando tras él. Mientras se alejaba, Lako lo observó con el pesar de quien se siente fracasado como padre, sin poder evitar un pensamiento cruel que hirió su alma.


    «Ojalá fueras como Gueinard. Ojalá él fuera mi hijo».


     


    *   *   *


     


    Nazary fue la primera en abandonar el salón del trono en cuanto se dio por finalizado el cónclave. Escurridiza como una ardilla, corrió veloz por pasillos y corredores hasta la alcoba de la princesa, donde continuaban los dos centinelas apostados a ambos lados de la puerta.


    —¿Puedo ver a la infanta o tengo que esperar una orden real?


    Uno de ellos dejó de mirar indiferente al frente para fijar su atención en la doncella, gruñó con desgana y se apartó para dejar que Nazary golpeara la puerta, angustiada.


    —Alteza, abrid, por favor.


    Su inquietud se acentuó al no escuchar movimiento alguno durante unos segundos eternos. Al fin, escuchó el chasquido de los postigos y la puerta se abrió. El corazón de Nazary dio un vuelco al contemplar el patético estado en que se encontraba la princesa y decidió entrar rápidamente, para evitar que los centinelas la vieran y avisaran al rey.


    —¡Por Karitrea!, ¿qué os ha ocurrido? —gimió.


    La cuidada y brillante cabellera de Alía estaba revuelta y despeinada. Su rostro estaba lívido y mortecino, demacrado por el terror, y sus ojos parecían perdidos, mirando un infinito aterrador.


    —Algmaar… —articuló con un hilo de voz—. Debo hablar con Algmaar.


    Nazary abrazó el cuerpo tembloroso de Alía. Tras unos segundos, cuando sus respiraciones se acompasaron, se apartó un poco y volvió a mirar con calma a la princesa, apartando los desmarañados mechones que ocultaban su rostro.


    —¿Estáis mejor?


    —Muchas gracias, Nazary. Lo necesitaba. No sé qué me ha pasado.


    —Decidme qué os ha sumido en ese estado.


    —Ese espectro, Crommom… —El rostro de la infanta se ensombreció al pronunciar su nombre—. Creo que me ha atacado.


    —¿Pero qué decís, Alteza? ¿Cómo es eso posible?


    —Es mucho más poderoso de lo que parece. Todo ocurrió muy deprisa. Lo observaba desde el espejo y, no sé cómo, miró hacia mí. Entonces, un dolor como no sentí nunca se apoderó de mí. Su voz espectral sonó en mi cabeza susurrando cosas horribles. Antes de que pudiera gritar, una violenta sacudida me elevó hasta el techo y una mano invisible atenazó mi garganta, impidiéndome respirar. Sentí un puño apretando mi corazón y mis pulmones… ¡Fue horrible, Nazary, horrible!


    Pese a estar algo más calmada, Alía no pudo evitar los sollozos.


    —¿Oíste lo que dijo ese maldito, Nazary? Quiere llevarme a las Tierras Muertas. ¿Sabes lo que eso significa?


    —Vuestro padre encontrará la manera, Alteza. Es la persona más inteligente que he conocido. Hallará una solución para que no tengáis que iros con ese espectro. Ya lo veréis.


    —Debo hablar con lord Algmaar insistió.


    —Desechad esa idea, Alteza. No veo de qué puede ser útil que habléis con él. ¿Qué información puede daros que no conozcáis ya?


    Alía se quedó de nuevo ausente, con su mirada hechizada.


    —No quiero escuchar de sus labios lo que vio. Quiero ver lo que vio.


    —Ni hablar de ello, Alteza. No hay necesidad de llegar a eso.


    —Esto es lo que vas a hacer, Nazary. Ya que no puedo salir, quiero que lo hagas tú ahora. Encuentra al conde antes de que parta a su tierra y pierda la oportunidad de entrevistarme con él. Es importante que viva sus recuerdos.


    —Pero ¿por qué?


    —¡Vamos, Nazary! —interrumpió con impaciencia—. Deja de cuestionar mis intenciones y no pierdas más tiempo. Cada segundo cuenta.


    —Está bien, Alteza —aceptó rendida, bajando la mirada—. Ya voy.


    Se encaminó decidida hacia la puerta, pero antes de abrir se volvió.


    —¿Sabéis una cosa, Alteza? Es lógico tener miedo ante las fuerzas maléficas que nos acechan. Pero permitidme deciros que mis miedos desaparecen cada vez que contemplo la determinación de vuestro padre. Confío en él, y sé que no os abandonará.


    Alía se quedó embobada mirando a su doncella. ¿Sería posible que creyera en la existencia de una salida? Sus ojos de miel no mentían. Realmente lo pensaba. A lo largo de los años, Nazary se había convertido en su mano derecha, en su amiga y consejera, en la hermana que nunca tuvo; la mano que atravesaba el agua para sostenerla cuando sentía que se hundía en un abismo de desesperanza. Su ánimo nunca flaqueaba, y aquello la reconfortaba.


    «Confío en ella —pensó—. Cree en el rey más que yo, y debería avergonzarme por ello. Seguro que hay una salida. Por eso mi padre le ha pedido tiempo a ese maldito».


     


     


    *   *   *


     


    —¡Yunisha!


    La elegante guerrera se volvió, sorprendida y sudorosa. Llevaba dos horas entrenando en el patio de armas cuando un hombre de espaldas anchas, no muy alto, pero recio como un roble, se acercó a ella con aire marcial. Llevaba un mostacho característico que le delataba desde la distancia bajo unos ojos celestes que despedían experiencia, fuerza, inteligencia y poder. Era Morguiel quien la reclamaba, capitán de la Guardia Real, el más diestro espadachín de toda Nakanya, entrenador personal de la familia real así como de los miembros de la Guardia Escarlata. Su mentor.


    —¿Sir? —respondió saludando con la cabeza.


    —El rey quiere verte de inmediato en su sala de lectura. No le hagas esperar.


    —Por supuesto, Sir.


    Morguiel era un hombre parco en palabras. Daba siempre la información justa, por lo que Yunisha no se molestó en perder tiempo haciéndole preguntas a las que no respondería. Se introdujo en los baños para asearse, mudó sus ropas y corrió presta a su cita.


    Mientras transitaba por las espaciosas estancias y patios del palacio, su instinto guerrero la puso en alerta. Se cruzaba con soldados que iban y venían a toda prisa por doquier…, mandos que daban órdenes sin descanso…, más hombres de los habituales apostados en las almenas… Algo no iba bien.


    Continuó intranquila hasta llegar a la sala de lectura del rey. Frente a la puerta entreabierta, dos centinelas anunciaron su llegada.


    —Pasa, Yunisha.


    Obediente, la guerrera entró e hincó rodilla en tierra. Lako la esperaba sentado en la gran mesa de granito que ocupaba el centro de la estancia, la mesa que usaban muchas noches para abrir el pasadizo secreto oculto a su diestra. No pudo evitar echar un fugaz vistazo en aquella dirección. Tras el rey, Mazok buscaba con afán algún rollo de los atestados estantes, lo que la inquietó aún más.


    El monarca miró a Yunisha con admiración. Su piel de bronce contrastaba con sus cabellos blancos como la luna, distintivos del pueblo erwyniano. Se había puesto las mejores galas y, pese a presentarse sumisa ante él, seguía teniendo el aspecto de una leona indomable.


    —Álzate, por favor —rogó. Ella obedeció con un grácil movimiento—. Hoy he recibido la desagradable visita de un representante del emperador. —Lako hizo una pausa deliberada para que Yunisha asimilara la información—. Quiere llevarse a mi niña.


    —No lo hará si yo puedo evitarlo, Majestad —respondió, ciñendo su mano en torno a la empuñadura de su espada.


    —Deja eso de mi cuenta, Yunisha —la calmó el rey—. Tienes un juramento de vida con Alía, y sé que no dudarás en defenderla hasta el final. —Lako se acercó a ella para apoyar las manos en sus hombros. La guerrera luchó por ocultar el estremecimiento que sentía cada vez que él se le aproximaba—. Siempre he admirado a los tuyos. Los erwynianos tenéis un sentido del honor que va más allá de la comprensión de muchos. Cuando pronunciáis un juramento de vida os convertís en uno con aquel a quien juráis proteger. Si uno muere, el otro también. Mi hija no puede estar más segura que protegida por tu sombra. Por ello, quiero que durante las dos próximas lunas seas eso para ella. Drockon la quiere para sí. Si lo consigue, jamás volveremos a verla. ¿Entiendes lo que te digo?


    —Cada palabra, Majestad. —Yunisha trató de mantener la serenidad. Si no lograba proteger a su princesa, según su juramento debía morir; un último acto con el que paliar la vergüenza y deshonra. No solo estaba en juego la vida de Alía, también la suya.


    —Disponemos de dos lunas para encontrar una solución. Y no sé qué debo hacer.


    —Tenemos muy pocas opciones pero debemos estudiarlas todas y adelantarnos a las posibles variantes —intervino Mazok.


    —Habla, pues, querido amigo —lo apremió Lako.


    —La primera opción, Majestad, es simular la muerte de Alía. Pero si me lo permitís, no creo que Drockon se tragara un engaño semejante, pues cuenta con varios métodos, a cuál más cruento, para captar la mentira. Y todos sabemos cuál sería su reacción una vez descubierta.


    —Arrasaría todo el reino con sus legiones —aclaró el rey.


    —La segunda opción es negarnos a entregarla —continuó Mazok —. Pero ello supondría una abierta declaración de guerra. Para cometer tal locura, deberíamos contar con el apoyo sin fisuras de todos los nobles y caballeros, no solo de Nakanya, sino de los cuatro reinos vecinos.


    —No apostaría por que alzaran sus armas para proteger a Alía si ello supone enfrentarse al emperador. Son fieles al Imperio y no a mí. Si me rebelo, serían mi cabeza y las de los míos, las amputadas. Y con la Corona vacante se iniciaría una guerra entre carroñeros para sentar la posadera más corrupta en el trono. ¿Qué más opciones tenemos? —Los ojos del rey suplicaban encontrar una salida.


    —Existe una tercera —prosiguió Mazok, pensativo—. Supondría ocultar a vuestra hija en algún paradero recóndito. Un lugar que nadie conociera por su propia seguridad. Pero fuera de los Cinco Reinos la vida de una dama como Alía correría serio peligro. Las Tierras Muertas no son una opción, como tampoco lo son las Tierras de los Caníbales allende los Montes de Veltor; donde moran esos salvajes de piel oscura que sirven a Drockon. Tampoco podemos enviarla a Vikiria. Esos bárbaros de cuerpos deformes que habitan en las tundras aniquilan a los que no son como ellos. Y aunque encontráramos algún lugar donde esconderla, la condenaríamos a una vida en constante huida, con el miedo constante a ser encontrada. Ninguno de sus seres queridos volvería a verla. Sería como condenarla en vida.


    —Por no hablar de la reacción de Drockon —intervino Lako—. En su frustración, barrería Nakanya entera y levantaría cada piedra de las tierras conocidas, enviando quién sabe qué tipo de bestias rastreadoras con tal de encontrarla. ¡Por la ira de Solraak! —clamó golpeando la mesa con sus puños—. ¡Por más que lo intento, no encuentro una solución!


    —Solicito permiso para hablar, Majestad —interpeló Yunisha.


    —Por favor —concedió.


    —De todos es sabido que si hay un pueblo que odia a Drockon y su Imperio, es el mío. Los erwynianos creemos en un destino propicio para quienes se muestran valientes y luchan por lo que creen. Juré proteger con mi vida la de vuestra hija, y eso ligó mi destino al suyo. Si en dos lunas he de morir por defenderla, lo haré gustosa. Eso sería mejor que salvar mi vida a costa de ver reflejado en su rostro el espanto al ser entregada. Preferiría mil muertes antes que presenciarlo.


    Lako admiró los nobles valores de aquella mujer. Contempló cada rasgo de su rostro, cada fibra de su cuerpo atlético; agradeciendo a los dioses que aquella diosa de la guerra eligiera en su día proteger la vida de su niña.


    —Si solicitase el apoyo de Ulug para alzarse contra Drockon, ¿creéis que lo haría?


    —No soy digna de hablar en nombre de mi pueblo, y menos del rey de Erwyn, pero creo que, si hay un motivo justo para alzarse contra el emperador, el miedo a sus represalias no impedirá que os preste su apoyo. Mi pueblo siempre fue libre y guerrero, y lleva más de dos mil años bajo un yugo que soporta de mala gana. Solo es cuestión de tiempo que se alce el grito de libertad. Poco nos importa si es hoy, mañana, dentro de dos lunas o de otros dos mil años. El destino decidirá cuándo comenzarán a deshilacharse las costuras del Imperio y, cuando ese momento llegue, los erwynianos estaremos preparados.


    —¿Qué sugieres entonces, Yunisha? —preguntó Mazok con sus ojos penetrantes posados en ella.


    —Que hagáis lo que os dicte vuestro corazón. —Se volvió hacia el rey, dedicándole una mirada decidida—. Vuestros ojos no mienten, Majestad. Sé cuál es vuestro sentimiento ante la propuesta de Drockon. ¡Rechazo! Sed fiel a ese sentimiento y rehusad cualquier opción que pase por entregarle vuestra hija. ¡Luchad!, ¡rebelaos! Aunque la muerte nos encuentre a todos en el intento.


    Lako estrechó sus manos, complacido.


    —Gracias por tus palabras, Yunisha. Anda y ve con Alía. Infúndele el valor que necesitará. No te separes de ella bajo ningún concepto. Y no salgáis de palacio salvo que yo dé la orden.


    Una sonrisa satisfecha torció los carnosos labios de la mujer. Asintió en silencio y, tras una respetuosa reverencia, abandonó la sala. Una vez a solas, Mazok se acercó a Lako con expresión sombría.


    —Majestad, me duele tener que deciros esto, pero sabéis que, como consejero, es mi deber exponeros las consecuencias que nuestras decisiones lleven.


    —Habla, pues.


    —Deberíamos tomar muy en serio una última opción —musitó cabizbajo, evitando la mirada de su señor—. La de entregar a vuestra hija por el bien de todos. —Se detuvo pensando que Lako le interrumpiría, embravecido. Sin embargo, no obtuvo respuesta. El rey quería escucharle hasta el final—. Crommom es un ser despreciable, pero dijo una verdad. Tenéis dos hijos varones en los que pensar para garantizar la continuidad de vuestro linaje. Evitaríamos una guerra que devastaría nuestro reino. Reconozco que el alegato de Yunisha inflamaría el orgullo de un corazón desesperado, pero son palabras de una guerrera: su vida se reduce a matar o morir. No pesa sobre ella el deber de proteger miles de vidas ni el mantenimiento de la paz del reino. No solo sois responsable de Alía, Majestad, sino de Gueord, Guébriel y el resto de vuestro pueblo.


    El mago carmesí contempló piadoso a su rey. Se mostraba ausente mientras se acercaba al único ventanal que ventilaba la estancia. Una leve brisa mecía las cortinas de lino que Lako apartó para asomarse al exterior. Inspiró profundamente, cerró los ojos y sonrió al sentir el contacto del aire fresco.


    —¿Recuerdas a Aaryn? —preguntó.


    —¿Cómo iba a olvidar a vuestra difunta esposa? —respondió Mazok con respeto.


    —Recuerdo la primera vez que la vi. Ambos teníamos quince años. Ella correteaba por unos prados alfombrados con flores de mil colores. Aún recuerdo el vuelco que dio mi corazón la primera vez que se acercó a mí. Recuerdo cómo se le cruzaban sobre la cara los mechones de la melena cuando los mecía la brisa, la gracia con la que se los apartaba cuando la molestaban. Sus ojos eran de un verde aún más intenso que la hierba que nos rodeaba. Todavía siento el cosquilleo en mis entrañas al evocar sus caricias, o el estremecimiento que me invadía cada vez que estrechaba su cuerpo contra el mío. No podía respirar cuando así abrazados me sonreía. —Lako volvió a callar, recordando los añorados tiempos de los que hablaba—. Los dioses quisieron que disfrutáramos el uno del otro tan solo quince años. Pero el amor que sentí por ella no dejó de crecer un solo día. Todas esas sensaciones maravillosas que llevan a los hombres a perder la razón. Todos esos sentimientos a los que aluden las canciones de los trovadores y por los que se han compuesto miles de poesías, las sentí cada día, Mazok, ¡cada día! —El mago se acercó a la ventana para apoyar su mano en el hombro de quien para él era algo mucho más que un monarca: su amigo—. Alía es su viva imagen, Mazok. Cada movimiento, cada gesto, cada sonrisa, la gracilidad con la que camina, su voz. Todo en ella me recuerda a Aaryn. Ella es, junto a su madre, lo más hermoso que jamás alcanzaré a contemplar. Solo por ellas mi vida ha merecido la pena —Lako dejó de otear el horizonte para mirar con determinación al mago—. No sé lo que ocurrirá, viejo amigo. Pero no pienso poner lo más puro y bello que ha pisado este mundo en manos de esos parásitos. Estoy dispuesto a todo, Mazok, ¡a todo! Y que los dioses me perdonen si con mi decisión os arrastro a la perdición a todos.
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      Yursus


       

    


    —¿Hola?… ¿Álastor?… —gritó una voz desde la entrada de la casa. Padre e hijo cruzaron sus miradas, sorprendidos, pero no hicieron falta palabras. Álastor deseaba seguir escuchando la historia de su padre, pero la inoportuna interrupción hizo que Khastor le arrebatara de las manos la escama de dragón con un rápido movimiento, para esconderla en su ajado envoltorio.


    Álastor dedicó una última mirada de agradecimiento a su padre. Ahora sentía verdadero orgullo por él. En el pueblo lo apodaban El chalado por haber afirmado que había visto dragones, unos seres extraordinarios pero dados por extintos tras luchar contra las hordas de Drockon dos mil años atrás, en las guerras de la Infamia. Aquello le costó tal desprestigio que nadie quiso darle trabajo durante largo tiempo. Pese a tener un maestro inmejorable como Suruhl, el hacedor de espadas de reyes, Khastor nunca pudo pasar de ser un herrero más. Sus trabajos, si bien eran muy apreciados por escasos clientes, se reducían a menudencias como carteles para anunciar la entrada a una taberna, cuchillos, pucheros y otros utensilios de cocina. Solo en contadas ocasiones, cuando algún noble le hacía un encargo desde lejanas tierras a las que las burlas no habían llegado, podía dar rienda suelta a su talento, fabricando yelmos, armaduras, escudos y espadas que eran consideradas como verdaderas obras de arte. Trabajos muy bien pagados, que mantenían la economía del hogar y el ego del maestro herrero.


    Álastor sugirió, en muchas ocasiones, trasladarse a otro reino, donde nadie le conociera para empezar de nuevo. De haberlo hecho, tal vez nadarían en la abundancia, trabajando como maestros forjadores para algún rey o noble importante. Pero siempre obtuvo la misma respuesta por parte de su padre: «El pequeño acre de tierra donde está construida esta casa es lo único que ha tenido nuestra familia desde generaciones. Aquí es donde nací y crecí, y mi padre, y mi abuelo antes que yo. No pienso irme de aquí hasta que los dioses me lleven».


    Conocer la existencia de la escama lo cambió todo para Álastor. Las burlas quedaron reducidas a meras anécdotas sin importancia. Comprendió la actitud silente de su padre. La posesión de tan preciado tesoro, así como el secreto de su existencia, estaban muy por encima de cualquier otra cosa, incluidos sus egos.


    —Siento haber esperado tanto tiempo para contarte esto, hijo mío.


    —No pasa nada —respondió con una sonrisa. Lo entendía de veras. Si le hubiera enseñado la escama de niño, habría salido corriendo a la capital para contárselo a todo el mundo. Y lo sabía, pues siempre había sido demasiado lenguaraz. Como consecuencia, él habría disfrutado de otro sobrenombre similar al de su padre.


    —¿Álastor? —repitió la voz, ahora más cercana—. ¡Ah, estás ahí! Buenos días, maese Khastor.


    Un muchacho se asomó al patio tras entrar en la casa con total confianza. Era un imberbe de aspecto desastroso al que Álastor sacaba una cabeza. Sus ropas desgastadas le venían tan grandes que le daban un aire cómico, acentuado por su extrema delgadez y su piel macilenta. Su pelo rubio, mugriento y alborotado, caía sobre los hombros en caóticos mechones alrededor de su rostro desnutrido. Sin embargo, tenía unas proporciones bellas, una sonrisa agradable que aportada luz a su palidez y unos enormes ojos azules que cambiaban de tonalidad según incidía la luz sobre ellos. Álastor abrió los brazos, complacido al ver a su mejor amigo, un amigo al que trataba como un hermano.


    —Hola, Yursus


    El joven caminó con grandes trancos hacia él para regalarle un efusivo abrazo.


    —Pareces muy emocionado —señaló, mientras su escuálido compañero lo zarandeaba entre risillas. Por su parte, Yursus miró a Khastor y carraspeó excitado.


    —Como para no estarlo —respondió encogiéndose de hombros—. Hay dos cosas importantísimas que deseo mostrarte. Tienes que acompañarme.


    —¿Y qué le quieres mostrar, si puede saberse? —inquirió Khastor con aire ausente mientras asía uno de sus pesados mazos.


    —Oh, vamos, maese Khastor —respondió sin perder de vista el enorme aparejo que sostenía el hombretón en sus manos—. Solo quiero que Álastor vea mis últimos avances.


    —Ya sabes que la práctica de la magia está prohibida por el Imperio.


    —En mi cueva no nos ve nadie, maese Khastor —se justificó.


    El herrero cogió un gigantesco espadón y lo introdujo en el seno de la ardiente forja. El acero protestó con un siseo sordo que se ahogó con rapidez. Yursus tragó saliva, inquieto al ver que aquel mandoble estaba siendo manejado por su hacedor con una sola mano.


    —¿Y cuál es la segunda? —volvió a preguntar con aire ausente.


    —¿La segunda?


    —«Hay dos cosas importantísimas que deseo mostrarte» —le recordó el hombretón, imitando su voz—. Pues bien, ¿cuál es la segunda?


    Yursus se resistió a responder. Miró a Álastor intentando que este le echara una mano, pero lo único que obtuvo de su amigo fue un encogimiento de hombros y unas cejas alzadas. Se rindió y puso los ojos en blanco.


    —En todo Uleh corren rumores de que hoy puede ser el día y…


    —¿Qué día? —replicó Khastor, sacando el acero de su prisión de fuego, mostrándose rojo como el sol del atardecer. Álastor hizo una mueca al entender lo que su amigo intentaba ocultar, pero Yursus le indicó que ya era tarde para eludir la suspicacia de su padre.


    —El día en que lord Gueinard Selwyn sucumba a su desafío. No se habla de otra cosa en la capital, y me gustaría que Álastor me acompañara al Justiciorum.


    Khastor colocó el ígneo espadón sobre el yunque y elevó el pesado martillo sobre su cabeza. Los músculos de su brazo y hombros se tensaron cuando descargó un golpe enérgico sobre el acero. El martillo asestó un segundo y un tercer golpe antes de que Khastor abriera la boca de nuevo.


    —Ya sabes cuál es mi opinión sobre ese asunto, hijo mío.


    —Lo sé —respondió apático.


    El martillo siguió golpeando para dar forma al acero. Por la potencia empleada, Khastor parecía querer machacar otra cosa. Taciturno, el hombretón soltó el pesado utensilio, haciéndolo caer al suelo con estrépito.


    —Ese hombre es uno de los pocos nobles que ha pisado esta casa para darme trabajo, valorándome como discípulo de Suruhl y no por las cosas que pudiera haber dicho en el pasado. El único en toda Nakanya que no me ha tildado de chalado —La mirada adusta del herrero abarcó a los dos chicos, que huyeron de sus ojos, buscando el suelo.


    Khastor se quedó ausente mientras ellos permanecían firmes ante él con expresión suplicante. Finalmente, exhaló un suspiro prolongado.


    —Si, como dices, hoy puede caer abatido, marchad.


    Los jóvenes cruzaron miradas de asombro. Desde que comenzaron los desafíos de lord Gueinard, Khastor prohibió expresamente a su hijo acercarse al Justiciorum. Era la única forma en la que el enorme herrero podía rebelarse contra la decisión del rey de castigar con la muerte a un hombre recto como aquel.


    Álastor había obedecido aun sin estar de acuerdo con su decisión. No obstante, a medida que avanzaban las jornadas, la riada de hombres y mujeres que acudían al coso para presenciar los siguientes desafíos crecía sin parar. Y las habladurías sobre la gran destreza en el combate del noble caballero, así como su resistencia a abrazar la muerte, se estaban convirtiendo en la comidilla de todas las tascas y rincones de la capital del reino desde hacía días. Durante esas jornadas la curiosidad de Álastor casi cedió a la tentación de desobedecer a su padre, pues no deseaba otra cosa que acudir al Justiciorum para ser testigo de cómo luchaban los hombres que afrontaban sin miedo su destino, mirando a la muerte a los ojos, desafiándola. Aceptándola.


    Quería conocer el rostro de un héroe.


    La prohibición de su padre convirtió la biblioteca de la abadía en un refugio donde entretener su mente y mitigar sus ansias de asistir al espectáculo. Al sumergirse en las novelas y relatos épicos evitaba fallar a su padre en la palabra dada. Pero en aquel momento su joven corazón se batió como nunca en su pecho. Las barreras se retiraban y las prohibiciones se desvanecían. Podría ver al afamado Gueinard luchando en la arena el día en que todos contaban con su caída.


    —Gracias, padre —balbuceó.


    —Una cosa más —añadió Khastor en el instante que los jóvenes se prestaban a abandonar la herrería—. Te permito que asistas porque, si hoy lord Selwyn debe morir, quiero que retengas en tu memoria cada rasgo de ese hombre, cada gesto que realice o palabra que pronuncie. No conocerás a nadie más justo y recto en toda tu vida, hijo mío. Hombres como él no merecen caer en el olvido.


    El silencio se hizo tan denso en el patio que por un instante Álastor pensó que el tiempo se había detenido. Su padre mantenía el rictus adusto y severo, sin dejar de clavar sus oscuros ojos en él.


    —Así lo haré, padre.


    —¡Gracias, maese Khastor! —exclamó Yursus, exultante.


    —Marchaos antes de que me arrepienta —espetó relajando el gesto.


    Entre risas salieron de la casa y se perdieron tras el claro para introducirse en el denso hayedo. En lugar de cruzar el pequeño puente de palos en dirección a Uleh, siguieron curso arriba el Arroyo Blanco, evitando la maraña de troncos y ramas de la floresta.


    —Debemos darnos prisa si queremos asistir a tiempo al desafío de lord Gueinard —exclamó Yursus, emocionado—. Todo comenzará cuando el sol esté en su cénit.


    —¿Qué es eso que quieres mostrarme? —preguntó mientras avanzaba tras su amigo. Yursus no se volvió para responder. Una jubilosa risita fue lo único que salió de sus labios.


    Mientras caminaban, el riachuelo se ensanchaba y ramificaba hacia otros puntos. Más tarde aparecieron pozas a distintos niveles en el lecho rocoso, alimentadas por cascadas que conectaban las unas con las otras, hasta que llegaron a un murallón de piedra semicircular de nueve torsos de altura, en cuya base se alojaba una pequeña y mansa laguna de aguas cristalinas. Del centro del murallón caía una preciosa cortina de aguas blancas y burbujeantes de diez torsos de ancho. Ambos se detuvieron al pie de la laguna, refrescaron sus rostros y recuperaron el aliento.


    —Bueno, Yursus, ¿vas a decirme qué ha pasado?


    —Mejor vamos adentro y te lo explico. No es prudente enseñártelo aquí fuera.


    Álastor siguió a su amigo, bordeando la laguna hasta llegar a una angosta repisa a los pies de la muralla rocosa. Yursus apoyó su espalda contra la pared húmeda y comenzó a caminar de lado hacia la cascada seguido de cerca por el joven herrero. A un paso de la cortina de agua, la pared se retiró un poco, dejando ver una oquedad que penetraba hacia el interior tras el salto de agua. Los dos desaparecieron tras la cascada y entraron en una cueva estrecha en sus primeros pasos que les obligó a caminar de lado. Después accedieron a una bóveda circular iluminada por un par de antorchas. El suelo estaba cubierto de paja, y en el centro había un círculo de piedras alrededor de un montículo de leña lista para ser prendida. En un rincón se alojaba un camastro hecho con ramas y troncos unidos con cuerdas, y un cajón a modo de arcón puesto a sus pies, muy cerca de una alacena de estantes combados llenos de rollos, tazones, botellas y recipientes de cristal ordenados y etiquetados. Con todo, lo que más llamaba la atención en aquella covacha eran los conejos y ardillas desollados que colgaban de unos ganchos atados a una cuerda.


    El hogar de Yursus.


    —¿Recuerdas el rollo titulado: Sobre el control de objetos? —le preguntó mientras se dirigía al arcón. Tras apartar algunos trapos que él consideraba ropa, sacó un peculiar rollo. No era un rollo cualquiera hecho de papiro, sino de piel curtida.


    —¿El que me sacó a escondidas el hermano Erymeo para ti hace media luna?


    —El mismo —contestó con una sonrisa de oreja a oreja mientras le entregaba el rollo—. Puedes devolvérselo la próxima vez que vayas a la abadía. Y, por supuesto, dale las gracias de mi parte.


    —¿Y lo has logrado?


    —¿A ti qué te parece?


    Yursus miró hacia la estantería, extendió su brazo y uno de los pequeños recipientes de cristal voló veloz a través de la cueva hasta su mano. Álastor se quedó mirando el frasco, atónito.


    —¿Un poco de eneldo? —preguntó Yursus, sonriente.


    —¡Por la fragua de Solraak, lo hiciste, Yursus! Acabo de verlo y aún me resisto a creerlo.


    —Para serte sincero, aún me cuesta aceptar que haya logrado controlar el alma de los objetos. El rollo es muy claro acerca de los agotadores ejercicios mentales a realizar, pero ayer, a última hora de la tarde, tras varias horas de meditación, pude ver las conexiones.


    —¿Qué conexiones?


    —Bueno —carraspeó—. Según el rollo, estás muy cerca de controlar cualquier objeto cuando eres capaz de visualizar con los ojos cerrados todo lo que te rodea como si estuviese hecho de niebla. En ese momento puedes localizar delgados hilos que surgen de cada objeto, conectándolo todo entre sí como en una gigantesca tela de araña. No puedes verlo, Álastor, pero estás conectado a todo: a la cascada que fluye sobre este techo, a las piedras de esta cueva, al catre de ahí, a los leños que arderán en esta hoguera, a cada árbol y planta… Solo tienes que concentrarte en el hilo que te conecta con lo que desees mover y ordenarle que se doble hacia ti o en cualquier otra dirección, según a donde quieras llevarlo. Una vez que lo entiendes, hacerlo con los ojos abiertos es un paso fácil.


    Álastor estaba maravillado por la demostración, y la explicación de cómo funcionaba el fenómeno lo sumergió aún más en el pasmo. Miró a su amigo y observó en sus ojos el rutilante brillo por un objetivo alcanzado, por una barrera derribada.


    —Estoy muy orgulloso de ti, hermano.


    —Gracias —respondió ruborizado—. Aunque aún estoy lejos de entender todo lo que se oculta a nuestros ojos.


    —¿A qué te refieres?


    —Bueno… —Yursus frunció el ceño, algo frustrado—. En el rollo se habla de las conexiones, pero he podido detectar algo más; como un ruido de fondo que no logro entender por mucho que me concentre.


    —¿Un ruido de fondo?


    —Sí. Está en una capa más profunda de la subrealidad, y estoy convencido que cuando alcance a escucharlo con claridad, más secretos serán revelados. Tal vez se hable de ello en otro rollo, no sé…


    —Anda, ven aquí. Ya lo averiguarás. Ten paciencia. 


    Álastor abrazó a su hermano. Su amistad era tan sólida que no recordaban sus vidas el uno sin el otro. La naturaleza no había sido igual de generosa con ambos. El herrero era muy alto para su edad, sano, y con una musculatura que era la comidilla de las muchachas del pueblo, en cambio, Yursus era bajito, macilento, delgaducho, débil y enfermizo. Álastor siempre pensó que, salvo en lo referente a su estatura, sus diferencias físicas se debían a sus estilos de vida. Mientras él pasaba varias horas al día manejando pesadas herramientas en la forja de su padre y estaba bien alimentado en un hogar donde no faltaba el calor de una chimenea, Yursus pasaba los días en aquella húmeda cueva, comiendo los animalillos que caían en sus trampas o los peces que pescaba en la laguna, meditaba jornadas enteras frente a un fuego escueto para calentarse. Su obsesión por la magia, los conjuros y los hechizos lo obligaban a realizar grandes esfuerzos que consumían su cuerpo, dejándolo en una constante decrepitud. No obstante, existía en él una fuerza extraña que luchaba por salir, asomándose a través del brillo de sus ojos. Una fuerza que lo ayudó a sobrevivir desde muy pequeño en las duras calles, huérfano de padre y madre, sin un techo donde refugiarse del frío, la lluvia, el viento o de los malintencionados. La fuerza que lo obligaba a rechazar la férrea disciplina de los orfanatos, de donde siempre acababa escapando. La que lo llevó a sobrellevar los últimos años como un paria en aquella fría covacha oculta tras la cascada que ahora llamaba hogar.


    Pero allí era libre, con todo el tiempo del mundo para practicar aquello para lo que sentía que había nacido: el arte de la magia. Su lánguido cuerpecillo era débil, pero se sentía preparado para rebuscar en los entresijos de lo oculto, encarar lo esotérico y traspasar las barreras de lo enigmático. Para eso no se precisaba de poderosos músculos o de una gran estatura, sino de enormes dosis de fortaleza mental; cualidades que Yursus poseía de sobra.


    Álastor siempre había sido su protector en las calles de Uleh, partiéndose la cara contra todos los chicos que osaban abusar del saco de huesos que parecía su querido amigo. Por eso la obsesión de Yursus era avanzar más y más en el arte de la magia. No quería depender de la fuerza bruta de su compañero y de su gran capacidad para la lucha. De su hermano admiraba la facilidad con la que se adelantaba a los movimientos de los demás. Parecía poseer una intuición natural para la batalla, como si hubiese nacido para ello, pues jamás lo vio derrotado tras una pelea, incluso rodeado de chicos armados con palos mientras él llevaba las manos desnudas. Álastor no era pendenciero ni problemático, pero si la situación lo requería, nunca huía.


    Yursus no quería estar siempre protegido bajo el ala de su amigo. Soñaba con poder derrotar a quienes se enfrentaban a él con un simple gesto de su mano, ya fuera elevando a sus enemigos en el aire y estampándolos contra el suelo, prendiendo fuego a sus ropas y carnes, sometiendo sus voluntades para que hicieran lo que él ordenara o de otros mil modos que su mente podía imaginar.


    Álastor guardó el preciado rollo entre sus ropas.


    —Ya me estoy imaginando la cara que pondrá Erymeo cuando le diga que ya eres capaz de mover objetos. Por cierto, ¿has probado ya lo máximo que puedes levantar?


    Yursus enmudeció y Álastor encontró en sus pupilas un extraño brillo. De los labios de su amigo emergió una sonrisilla picarona y entonces lo sintió. Era una extraña sensación de mareo, como si se encontrara dentro de una burbuja sin aire, y su espinazo vibró ante una electrizante llamarada, un cosquilleo que erizó los vellos de su cuerpo y elevó ingrávidos sus cabellos. Su cuerpo levitó a unos palmos del suelo y braceó, incómodo.


    —¡Ey, suéltame!, ¡no puedo respirar!


    Al instante, todas aquellas sensaciones desaparecieron y volvió a notar el suelo bajo sus pies.


    —¡Dioses! —tosió—. Aún me falta el aliento.


    —Bueno, tampoco es para tanto. Apenas he podido alzarte dos palmos. La voluntad que poseemos los seres vivos nos hace mucho más difíciles de mover que los objetos. Por tanto, si te resistes lo suficiente, aumentas la dificultad para que pueda manipularte.


    —Yo he intentado resistirme y, sin embargo, me has levantado.


    —Eso es porque el pánico bloqueó tu mente. No hablo de una resistencia física, sino mental. Te concentrabas en la angustia por lo que te estaba ocurriendo y eso alimentaba mi poder sobre ti. Si hubieras relajado tus sentidos y dejado que todo fluyera a través de tu cuerpo me habría sido casi imposible atraparte. Aunque, con el tiempo, aspiro a ser lo suficientemente poderoso como para que nadie pueda resistirse. ¿Crees que si le pido a Erymeo un rollo algo más especial me lo podría facilitar? Si lo tuviera, claro —preguntó con cautela. Álastor lo escrutó, algo sorprendido.


    —¿No crees que vas muy deprisa?


    —Créeme, no —Fue su tajante respuesta.


    —Está bien —concedió—. No perdemos nada por preguntar.


    —Bien —exclamó Yursus, jubiloso, abrazándose con fuerza a su amigo—. No te arrepentirás.


    —Anda, venga. Es hora de marchar a la ciudad. No falta mucho para que el sol alcance su cénit. Debemos irnos…


    Ambos cruzaron una mirada cargada de tensión y se sumieron en un silencio, roto tan solo por el rugir de la cascada en el exterior.


    —¡Al Justiciorum
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      La muerte de un caballero


       

    


    El Justiciorum elevaba sus muros formando un círculo perfecto sobre el resto de las construcciones de Uleh, de manera que desde cualquier punto de la capital se podía observar la indescriptible belleza de su ciclópea estructura, superada en tamaño tan solo por las abismales murallas del Palacio Blanco del rey.


    Estatuas de dioses y héroes mitológicos posaban en bélicas posturas a lo largo y ancho de la fachada frente a las columnas y las arcadas, todos ellos mirando en dirección a la puerta de entrada como si de centinelas se tratara, controlando el acceso del público que se agolpaba bajo un sol de justicia en el cielo raso que imperaba aquella mañana.


    Álastor se mantuvo apretujado contra su amigo frente a las puertas, soportando el empuje de una muchedumbre que se obligaba a penetrar a empellones desde las posiciones más retrasadas. Corrieron por las galerías porticadas de la primera planta, subieron las escaleras que los llevaban a los vomitorios y llegaron justo a tiempo para tomar asiento entre los pocos espacios que quedaban libres en las gradas. Una vez colocados, se quedaron abrumados ante el espectáculo que se desplegó ante sus ojos.


    Si el Justiciorum era bello e imponente por fuera, su interior dejaba al visitante sin aliento. El círculo que formaba el coso estaba rodeado por un alto muro que unos esclavos untaban con grasa para evitar posibles intentos de escape por parte de los reos y para seguridad de los asistentes. Más allá del muro se alzaba un primer anillo de gradas; y, sobre este, sostenido por gruesas columnas, un segundo anillo se desplegaba sobre sus cabezas con un ángulo aún mayor, pensado para que nadie se perdiera detalle del espectáculo. Un conjunto arquitectónico que guardaba una última sorpresa para el asistente: la acústica.


    El runrún del público sonaba tan alto y claro como una cascada de aguas rugientes. Álastor se preguntó cuán ensordecedor sería el ambiente en el interior de aquella caldera gigante cuando todas las gargantas allí congregadas gritaran embravecidas ante las estocadas de los combatientes. Álastor nunca había visitado aquel templo de lucha y muerte debido a su obediencia ciega a las prohibiciones de su padre. Por ello, no terminaba de entender cómo había levantado precisamente aquel día su veto. Antes de que pudiera sumergirse más en sus pensamientos, sintió cómo Yursus tiraba de su brazo, en el instante en que unas gaitas sonaron para hacer callar a la muchedumbre.


    —¡Mira allí, Álastor! —exclamó señalando hacia el lado opuesto del anillo. Las gaitas callaron y una voz tronó alta y fuerte.


    —¡Su alteza real y heredero al trono de Nakanya el príncipe Gueord!


    Todos los presentes se pusieron en pie para contemplar la entrada las autoridades en el palco de honor, bajo los palios que los cubrían del sol. Se palpaba una tensión especial en el aire. Un murmullo sordo e inagotable recorría el recinto, reverberando por todos los rincones como si el edificio mismo tuviese vida propia. Las gaitas volvieron a sonar y una pesada puerta se desplomó en el muro, dejando al descubierto un oscuro pasillo en cuyo umbral no pudieron distinguir nada.


    Todos los ojos se posaron en aquella boca negra abierta en el parapeto cuando un hombre de aspecto muy desmejorado surgió de entre las sombras, avanzando hacia la arena con paso doliente. Por un momento Álastor pensó que estaba ebrio pero, al examinarlo más atentamente, se llevó las manos a la boca para ahogar una exclamación de pesar.


    Su cabellera oscura le caía despeinada y sucia por el rostro, tapándole los ojos. Debía de tener alrededor de treinta años. Un calzón anudado a la cintura era su único atavío, aunque llevaba casi todo el cuerpo envuelto en aparatosos vendajes manchados de sangre coagulada. Sujetaba una espada reluciente en la mano diestra y una pequeña rodela en la izquierda. A pesar de que su cuerpo exteriorizaba claros signos de fatiga y desnutrición, su físico todavía era envidiable, y buen reflejo de ello eran los gritos y suspiros apasionados que provocaba entre las damas allí presentes. Aquel hombre no estaba ebrio, sino casi desangrado.


    En cuanto fue reconocido, el público estalló en vítores y aplausos ensordecedores.


    —¡Gueinard…! ¡Gueinard…! ¡Gueinard…! —gritaron sin descanso, provocando con ello la ira del príncipe Gueord, quien alzó el brazo para hacer callar la barahúnda.


    —Pueblo de Uleh —comenzó—, por orden del rey, y a través de mi persona, que hoy le representa, asistimos una jornada más al cumplimiento de la pena impuesta a lord Gueinard Selwyn: morir por desafíos.


    Miles de voces interrumpieron el discurso del heredero al trono para suplicar clemencia por el reo, aumentando el ruido ensordecedor en el interior del Justiciorum. Pero Gueord, impasible, alzó de nuevo su brazo para ordenar silencio.


    —Este hombre a quien pedís que se perdone la vida ha sido condenado por traición al reino y por intentar asesinar al heredero al trono. Ante la irrefutabilidad de las pruebas tuvo al menos la decencia de reconocer su delito y no implorar clemencia alguna. Por ello, en lugar de ser ejecutado como un vil ladrón, mi padre, en su infinita bondad, le concedió la dicha de defender su vida hasta caer luchando con su espada en la mano.


    Gueinard ya se había colocado en el centro del círculo de arena, con su espada alzada y la rodela pegada al costado, mirando directamente al palco de honor. Una pavorosa masa de músculos asomó entonces desde las sombras del hueco abierto en el muro. La impresionante figura de un guerrero descomunal caminó con paso firme hacia un Gueinard que a su lado parecía un chiquillo.


    —¡Por la fragua de Solraak! —clamó Yursus, incrédulo—. ¿Alguna vez has visto a alguien tan grande como ese?, ¡es incluso más grande que tu padre!


    —Jamás —balbuceó Álastor, boquiabierto.


    —Debe de alcanzar casi dos torsos y medio —añadió Yursus, sin poder apartar los ojos del mastodonte.


    El aterrador guerrero se plantó frente a Gueinard, enraizando sus pies en la arena. Su cabeza rapada estaba cubierta de tatuajes, incluido el rostro, haciéndolo parecer aún más fiero y temible. Su cuello, grueso como el de un toro, daba paso a unos gigantescos hombros de los que colgaban unos brazos tan musculados que parecían rocas. Su dantesco torso depilado y tatuado relucía brillante bajo el sol como si acabara de salir de un baño. No era agua lo que embadurnaba su cuerpo, sino aceites con los que acentuar los relieves de su musculatura, provocando oleadas de asombro entre los hombres y suspiros discretos preñados de deseo en las féminas. Al igual que Gueinard, su único atuendo era un trapo que cubría lo necesario para no perder el decoro pero, a diferencia del defenestrado noble, su piel no lucía heridas recientes, aunque sí alguna que otra cicatriz como recuerdo de algún épico combate. Entre las manos llevaba un terrorífico espadón, casi tan largo como el propio Gueinard, al que comenzó a dar vueltas para hacerlo silbar en el aire.


    —Fíjate en esa espada —indicó Álastor—. Es un mandoble que a mi padre le costaría manejar, y ese tipo lo hace con solo una mano ¿Quién es?


    —¿De dónde has salido, chico? —le interpeló un desconocido sentado tras él. Álastor se volvió para ver cómo lo miraba con la incredulidad—. Ese hombre, por llamarlo así, es el campeón invicto de Uleh; «la bestia cercenadora», «el segador de vidas», «el mutilador implacable», «el desmembrador», «el carnicero de la arena»… ¡Gerquiles!


    —Gerquiles… —susurró Álastor, abrumado ante la retahíla de títulos con los que el pueblo agasajaba las dotes asesinas de su campeón. Era una leyenda entre los pendencieros chicos de la calle con los que solía intercambiaba golpes. Sin embargo, la prohibición expresa de su padre de visitar el Justiciorum lo había privado de la oportunidad de ponerle cara. Gerquiles era aún más alto y fiero de lo que jamás logró concebir.


    —Así que ese es el famoso Gerquiles —añadió Yursus.


    —En efecto, pequeñín —respondió el desconocido, ahogando una risilla al reparar en su famélico aspecto—. Y es una lástima que lord Gueinard esté en las últimas, de lo contrario el combate sería memorable. Figúrate chico: una de las mejores espadas de Nakanya contra el invicto campeón.


    Las gaitas tocaron una última melodía para deleite de los presentes. Mientras las notas sonaban, lord Gueinard inició ante el campeón una danza tan bella como extraña. Golpeó su pecho en varias ocasiones, pateó el suelo, elevando nubes de polvo a su alrededor, dibujó extraños símbolos en el aire con su espada y exhaló varios bramidos que sonaron como una arenga. El público quedó hechizado sin entender, y los rumores recorrieron las gradas preguntando qué danza era aquella.


    —¿Qué hace? —susurró Yursus al oído de Álastor—. Esa danza pone los pelos de punta.


    —No puede ser… —respondió Álastor, ausente.


    —Vamos, hermano, si lo sabes, dímelo.


    —He leído algo en la abadía sobre esto. Pero es imposible…


    No pudo decir más. Las gaitas cesaron y Gueord aprovechó el silencio para vociferar una orden que retumbó en todo el recinto.


    —¡Mata a ese hijo de cerda si no quieres que os ejecutemos a los dos!


    Gerquiles dirigió una furiosa mirada hacia el príncipe heredero. Por un momento, todos los nobles situados bajo el palio en su tribuna de honor se aovillaron incómodos en sus puestos. Al mastodonte no le agradaba que le hablaran en ese tono, aunque fuera el mismísimo hijo del rey. El gigante dirigió su vista al despojo humano envuelto en vendas ensangrentadas que tenía delante y relajó el gesto. Tras unos segundos clavó su espada en la arena e inclinó su rostro.


    Álastor sintió su pecho temblar de emoción. Con aquel gesto, Gerquiles mostraba el mayor de los respetos a su oponente. Parecía reacio a levantar un dedo contra el lord, quien se mantenía firme frente a él, con la mirada rebosante de dignidad.


     


    *   *   *


     


    —¡Acabemos de una vez! —gritó Gueinard a su enorme oponente.


    Sentía que su cuerpo casi se negaba a obedecerle, y se encontraba cansado, muy cansado. La vida lo abandonaba con cada segundo, y pronto no tendría fuerzas ni para sostener en su mano a Zinthédriel, su fiel compañera de acero. Las vendas que cubrían sus heridas lo oprimían tanto que sentía como si cientos de alfileres circularan por sus venas. No obstante, para Altea, la joven esclava a la que habían encargado tratar sus heridas, aquella incomodidad era un mal necesario, de lo contrario no cicatrizarían y se abrirían al menor gesto.


    «Pobre Altea —pensó—. Esa chiquilla me ha cogido cariño de verdad. Se siente frustrada por no haber podido hacer más para prolongar mi vida. Lamento que mi última imagen de ella sea la de un guiñapo desolado en llantos al verme partir. Cuán difícil me ha sido despedirme de ella».


    Una voz aguda y desagradable lo sacó de sus pensamientos. Su estado crítico no le permitió entender gran cosa. Los sonidos le llegaban embotados, como si tuviera la cabeza sumergida bajo el agua. No obstante, ¿lo habían llamado «hijo de cerda»?


    Con esfuerzo buscó el palco donde se encontraba él, pero sus ojos estaban nublados, y los mechones que le caían por el rostro le impedían localizar a su enemigo.


    «Gueord, ¡maldito bastardo! Seguro que mi danza te ha sentado como una patada entre las piernas. Es mi último regalo de despedida», pensó.


    Entonces se llevó la mano izquierda al corazón. Estaba tapado por un aparatoso vendaje que le cubría casi todo el torso. El león al que tuvo que matar en el desafío de la jornada anterior había estado cerca de borrar de un zarpazo la mitad de su pecho, y con él, el tatuaje que había originado toda aquella situación, y que le había llevado hasta aquel momento, medio muerto tras diez desafíos, frente a Gerquiles, el campeón invicto. El que debía matarle.


    Gerquiles lo analizaba con los ojos ansiosos de un depredador implacable, y Gueinard pensó que aquella dantesca mole de músculos saltaría sobre él en cuanto escuchara la orden de ataque de labios de Gueord. Sin embargo, el coloso inclinó su rostro mientras clavaba en la arena la punta de su pavoroso espadón. Un símbolo inequívoco de respeto entre guerreros. Cuando su rival levantó de nuevo el semblante, Gueinard sintió parar su corazón de emoción. Entre los tatuajes que escondían el rostro de Gerquiles caían unas lágrimas que perlaron sus mejillas. Gueinard inspiró profundamente y soltó aire con fuerza. Con denodado esfuerzo alzó a Zinthédriel y apuntó con su extremo la testa de Gerquiles. Este negó con pesar mientras el estampido ensordecedor de miles de gargantas enfervorecidas los envolvió como un trueno. Con aquel gesto, Gueinard retaba a su adversario a muerte. Ya no habría vuelta atrás.


    —¡Acabemos de una vez! —gritó el caballero herido.


    Gerquiles alzó su espadón y calentó su brazo, describiendo con él varios círculos que silbaron cánticos de muerte. El corazón de Gueinard se desbocó y sus músculos se tensaron. Su cuerpo estaba preparado para afrontar un nuevo reto, pero se sentía tan débil…


    Diez jornadas alimentado a base de hogazas de pan duro y agua añadidas a las heridas acumuladas lo habían debilitado en exceso, dejándolo con las fuerzas justas para sostener su arma y, en cuanto sus energías se agotaran, no sería más que un muñeco de trapo tumbado en la arena a la espera de la estocada final.


    Gerquiles soltó un alarido espantoso y se abalanzó hacia él con el mandoble erguido sobre la cabeza. Gueinard se mantuvo quieto, esperando con sangre fría a que el acero de su enemigo comenzara su viaje descendente y, cuando lo hizo, se desplazó sutilmente a un lado. Su movimiento fue mínimo, pero suficiente como para notar el silbido de la hoja junto a su oreja. Giró sobre sí mismo y se situó en un ángulo muerto para el gigante. Intentó responder con una estocada letal, pero Gerquiles maniobró con asombrosa presteza, elevando su escudo para detener a Zinthédriel.


    Era el turno del campeón.


    Gerquiles describió con su espadón un amplio círculo horizontal que habría decapitado a Gueinard de no haberse agachado a tiempo. Al flexionar sus piernas, un terrible y punzante dolor le hizo soltar un alarido desolador. El movimiento había abierto los puntos de una herida en su muslo izquierdo, y una mancha roja se extendió en la gasa que la cubría. El insoportable dolor le hizo perder pie, cayendo como un fardo al suelo. Por un segundo perdió de vista a su adversario, pero, intuyendo cuál iba a ser su movimiento, rodó sobre sí mismo, evitando ser partido en dos cuando la pesada espada de Gerquiles descargó su furia contra la arena.


    Para Gueinard, incorporarse era una penosa tarea que, en su estado, requería un tiempo que no tenía. Mientras Gerquiles elevaba de nuevo su espadón presto a descargar otro golpe, volvió a rodar en el suelo hasta quedarse entre las piernas del gigante. Con su pierna buena golpeó la rodilla izquierda del campeón. El crujido fue sordo, pero pudo sentirlo. El grandullón soltó el filo y se llevó las manos a la articulación entre alaridos brutales que silenciaron el Justiciorum.


    Mientras Gerquiles caía de rodillas al suelo, Gueinard se arrastró para coger a Zinthédriel. La empuñadura no estaba muy lejos de su mano. Miró fugazmente atrás, hacia su pavoroso adversario, para comprobar que aún se retorcía de dolor, con sus manos agarradas a la pierna inutilizada. Un par de brazadas más y tendría de nuevo su brazo armado.


    Los alaridos de cinco mil gargantas ávidas de sangre y muerte zumbaban en sus sienes, aumentando una sensación de mareo que lo atenazaba cada vez más. Cuando al fin notó el frío tacto de la empuñadura con la punta de sus dedos, luchó por asirla y traerla consigo. Dirigió su atención a Gerquiles, que lo escrutaba abrumado por el lacerante dolor en su articulación.


    —He subestimado tus fuerzas, Gueinard —bramó con los dientes apretados—. Un error que no volveré a cometer.


    Con sorprendente agilidad, Gerquiles recogió su espadón de la arena y se apoyó en él para incorporarse. Gueinard estaba haciendo lo propio, pero su cuerpo fatigado era mucho más lento. El lord sintió un mareo que zarandeó todo el Justiciorum a su alrededor. Tras dar varios pasos torpes, contempló la imagen borrosa de su contrincante erguido frente a él como una montaña. Una imagen cada vez más borrosa. Su corazón le ardía en el pecho, galopando en un intento fútil por llevar su escasa sangre a todos los rincones de su cuerpo. Su mente se apagaba poco a poco.


    Gerquiles estaba presto a lanzar otro ataque, pero se detuvo y analizó las condiciones de Gueinard, hallando en él unos ojos que bailaban de un lado a otro, confundidos.


    Confundidos.


    El campeón llevaba una interminable cuenta de cadáveres a sus espaldas. Conocía bien los síntomas que sufría cualquier hombre cuando perdía demasiada sangre y, la confusión, era uno de ellos. Gueinard estaba sentenciado.


    Con toda la fuerza de la que fue capaz, lanzó su escudo lejos y cogió su espadón con ambas manos. La égida se estampó contra la arena, levantando una nubecilla de polvo. Gueinard reaccionó lentamente, con la mirada perdida en la dirección del ruido.


    —Estoy aquí, Gueinard —le indicó con voz suave, intentando ocultar el lacerante dolor de su rodilla maltrecha.


    Los ojos del lord lo encontraron de nuevo, y, enseñando los dientes, arremetió cojeando contra él mientras la sangre seguía brotando a borbotones del aparatoso vendaje de su pierna herida. Los contendientes intercambiaron un par de golpes. Zinthédriel chocó débilmente contra el acero de Gerquiles. En el tercer envite, el debilitado brazo de Gueinard no aguantó más y la espada salió volando en círculos lejos de su dueño, dejándolo solo ante el campeón invicto.


    —¡Zinthédriel…! ¡Zinthédriel! —clamó Gueinard con los ojos cegados. Tras dar varios pasos, su cuerpo colapsado no aguantó más y cayó de rodillas. Gerquiles miró a las gradas, hacia un público que permanecía petrificado en sus lugares sin emitir un suspiro. Cojeando, el gigante se acercó a Zinthédriel y la recogió de la arena. Su dueño, tumbado bocarriba a pocos pasos, boqueaba como un pez sacado del agua. Observó que sus vendajes estaban empapados en sangre. Las heridas más graves llevaban tiempo abiertas, alimentando un charco rojo que aumentaba de forma alarmante bajo su cuerpo.


    «La arena siempre se cobra su tributo», pensó.


    Los ojos de Gueinard se vaciaban de vida. No podía luchar más.


    Gerquiles se acuclilló junto a él, con la pierna maltrecha descansando sobre la arena. Se deshizo de su espadón y entregó a Zinthédriel en las manos temblorosas de Gueinard.


    El lord sintió cómo su colosal contrincante le acunaba la cabeza entre sus brazos y le entregaba su preciada espada. Con su fiel compañera en la mano ya podía partir. Intentó buscarlo con la mirada, pero sus ojos no le ofrecían más que un mundo brumoso y oscuro que se apagaba por momentos. Aunque ya no podía verle, le sonrió, agradecido.


    —Que los dioses te otorguen el descanso que mereces, noble caballero. —dijo el gigantón.


    Aun en su estado, Gueinard pudo sentir el timbre emocionado de su voz. Asintió y sonrió satisfecho, justo en el instante en que todo cesó: el dolor, el cansancio, los temblores, la sed, la confusión…


    Al fin, la oscuridad envolvió sus sentidos con una suavidad inesperada, se relajó y encontró la paz.


    Gerquiles pasó su manaza frente a los ojos vacíos de Gueinard. Sus pupilas no reaccionaron. Había perdido el sentido y solo era cuestión de minutos que dejara de respirar.


    —¿Qué espectáculo es este? —chilló Gueord desde su lujoso asiento en el palco, rompiendo el silencio dramático que se había apoderado del Justiciorum—. ¡Te ordeno que lo atravieses con tu espada si no quieres que mis arqueros os ensarten a ambos ahora mismo!


    Gerquiles reaccionó a la amenaza dirigiendo una furiosa mirada en su dirección. No alcanzaba a entender la crueldad de quien debía ser el próximo en regir los destinos del reino en un futuro. Aferró con su manaza las del caballero, que sujetaban con fuerza la empuñadura de Zinthédriel.


    —Perdóname —susurró. Como respuesta, se produjo un leve movimiento en el rictus de Gueinard. Su cuerpo se había relajado, y al hacerlo, los músculos de su cara dejaron escapar una leve sonrisa. Había partido.


    Gerquiles lanzó al aire un alarido rabioso. Hizo un gesto rápido, y Zinthédriel hundió su afilado extremo en la garganta de su dueño, atravesando el cielo del paladar hasta llegar al cerebro.


    El campeón depositó con respeto la cabeza del caído sobre la arena. Con denodado esfuerzo se puso en pie, recogió su espadón y lo elevó en el aire como si deseara aguijonear los cielos. El estruendo que siguió a su gesto lo abrumó. Miles de gargantas enfebrecidas corearon su nombre y el del caído entre fervorosos aplausos.


    El muro se abrió una última vez, invitándolo a abandonar la arena. Con la derrota de Gueinard Selwyn, Gerquiles acababa de engrandecer su leyenda. Sin embargo, mientras cojeaba hacia la salida, el invicto campeón se sintió derrotado por primera vez en su vida. La zozobra aguijoneó su alma con tal saña, que se juró no volver a arrebatar vida de un hombre justo, aunque tal decisión le costara la suya.


     


    *   *   *


     


    Mientras el pueblo abandonaba de forma ordenada el Justiciorum a través de los vomitorios, Álastor permanecía sentado en su lugar, sin poder apartar la mirada del sendero sanguinolento que Gueinard dejó en la arena como último tributo, después de que un soldado subido a una cuadriga atara su cadáver y se lo llevara a rastras como si fuera un vulgar asesino.


    —¿Te encuentras bien? Te tiemblan las manos. —La voz de su fiel amigo lo sacó de su abstracción.


    —Es la primera vez que veo morir a un hombre de este modo. Estaba malherido, y su contrincante era tan grande como una montaña. Era un combate desigual y, pese a todo, luchó con dignidad. He leído historias épicas sobre héroes que me han erizado el vello y hecho llorar, hermano. Pero no es lo mismo imaginarlo que verlo con tus propios ojos en un lugar tan mágico como este.


    —Ha tenido una muerte digna de su rango y fama —respondió Yursus tratando de animarlo—. Vamos, hermano. Aquí ya no hay nada que hacer.


    Álastor se alzó resignado mientras en su mente se repetía una y otra vez la extraña danza previa al combate con la que Gueinard había sorprendido a todos. Una danza que evocó párrafos en los que se relataba algo similar en tiempos ya olvidados.


    —¿Estás aquí conmigo? —preguntó Yursus, pasándole la mano frente a los ojos.


    —Oh, perdona.


    —¿Vas a decirme qué te pasa?


    —No es nada, de verdad. Es solo que necesito hablar con el hermano Erymeo.


    —¡Erymeo! —exclamó Yursus con ánimo renovado—. Eso me recuerda…


    —Lo sé, lo sé —lo atajó Álastor dándose unos golpecitos en el costado—. Le devolveré el rollo y le pediré otro más especial como solicitaste.


    —Ya tengo ganas de verte salir de la abadía con él en las manos.


    —Por cierto, no me has dicho cómo se llama el rollo que quieres que le pida —apostilló con curiosidad. Sus ojos se abrieron como platos al escuchar la respuesta. Si su enteco compañero lograra controlar una habilidad semejante, poco importaría su enfermizo aspecto. Con el tiempo podría convertirse en un mago muy poderoso.


     


    *   *   *


     


    —¿Dices que te ha levantado en el aire? —Erymeo formuló su presunta con incredulidad tras escuchar de labios de Álastor lo ocurrido en la cueva de su joven amigo. Después cogió con disimulo el rollo que le entregó y lo metió en uno de los bolsillos de su hábito—. En verdad tiene talento ese Yursus. El riesgo que corro al sacar estos conjuros de la Sala Prohibida es muy alto, pero, por lo que dices, merece la pena.


    —Me ha pedido que te solicite otro. Algo sobre «el control de la voluntad».


    —No sé si has escuchado algo de lo que te acabo de decir, muchacho —replicó el bibliotecario—. Que vengas a leer a la biblioteca de la abadía es una cosa, pero sacar a hurtadillas documentos prohibidos para ser leídos fuera de estos muros por otra persona, es muy diferente.


    —Tienes toda la razón —respondió avergonzado—. Es injusto que te pidamos nada. Perdona.


    —Vamos, hijo. —Sonrió—. También te he dicho que el riesgo merece la pena.


    —Pero si el gran abad Kharistófanes llegara a enterarse, sería motivo de tu expulsión.


    —¡Bah!, he vivido tantos años fuera de estos muros que una expulsión no me quita el sueño. No me malinterpretes…, tengo intención de acabar mis días aquí, pero si algo así llegara a suceder, no deberías preocuparte por mí.


    —¿Cómo no iba a preocuparme? Sería culpa mía.


    —La decisión última de mis actos solo a mí me corresponde.


    —Siempre me he preguntado por qué decides ayudar a Yursus.


    —Verás… —dijo acomodándose en el pupitre—. La vida sin riesgos se torna aburrida. Es una pena que todos estos rollos acumulen polvo y chinches en el estante de una sala escondida sin que sus enseñanzas sean aprovechadas por alguien. Por las cosas que me cuentas de tu amigo, parece poseer un corazón noble como el tuyo. Por tanto, merece conocer aquello que anhela. Si algo he aprendido en mi dilatada experiencia es a respetar el destino de cada uno.


    —¿Y sabes cuál es el destino de Yursus?


    —Obviamente, no. —Rio con ganas—. Pero tu amigo parece decidido a saltarse las prohibiciones imperiales y aprender el arte de la magia. Si es lo que desea y está en mi mano que aprenda, puedo decidir ayudarle o no. Si me negara, buscaría el conocimiento en otros lugares, y créeme que no todas las fuentes de las que beber ese tipo de sabiduría son buenas. Podría acabar mal. Si los dioses lo impulsan a adentrarse en los senderos de lo oculto, no me opondré, pero le mostraré solo aquello que pueda utilizar para bien.


    —Gracias, Erymeo. No me explico cómo encuentras siempre las palabras justas.


    —La edad te lleva a la experiencia, esta, a la sabiduría, y esta, a regalar los consejos apropiados en los momentos oportunos. No es una habilidad mía. Tú la adquirirás con el paso de los años. Y ahora espera aquí un momento. Tengo que ausentarme unos minutos —le pidió con un guiño—. Escoge cualquiera de estos libros para que la espera se te haga amena.


    —Gracias. Tengo muy claro qué libro voy a consultar.


    —A la vuelta me lo cuentas.


    Sin más, Erymeo se alejó hasta un rincón sombrío y activó un mecanismo escondido en un pequeño estante. Un sonido sordo se escuchó en la estancia y otra estantería cercana se desplazó hacia el interior, engullida por la pared sobre la que se apoyaba, descubriendo un corredor oculto que se cerró cuando el bibliotecario penetró en su interior. Álastor tuvo poco tiempo para localizar el volumen que tenía en mente y terminar de leer los párrafos que buscaba, pues Erymeo volvió mucho antes de lo que esperaba, entrando por la puerta principal de la biblioteca. Se le acercó y, tras comprobar que no había entrado nadie durante su ausencia, sacó de su faldón otro rollo de aspecto similar al anterior y se lo entregó a Álastor para que lo escondiera entre sus ropas.


    —Dile a tu amigo que tenga paciencia con este manuscrito. Controlar la voluntad de los seres vivos es un asunto arduo. Creo que sería mejor que perfeccionara el control de los objetos antes de zambullirse en este conocimiento.


    —Así lo haré.


    —No obstante, dile que le deseo suerte.


    —Te doy las gracias en nombre de los dos.


    Sin mediar palabra, el anciano le arrebató el libro con un rápido tirón, introduciendo uno de sus dedos para marcar la página. Miró la tapa encuadernada en cuero negro y leyó las palabras doradas que resaltaban como estrellas en el lomo.


    —«De los mitos y leyendas anteriores al Imperio». —Alzó sus ojos, dedicándole una dulce mirada, y abrió el volumen en el punto marcado por su dedo—. ¿Qué te interesa exactamente? —preguntó, mesándose la barba plateada.


    —Tercer párrafo… página impar —aclaró Álastor, impaciente.


    Erymeo frunció sus pobladas cejas, sumergiendo su rostro tras el tomo.


    —«Los últimos caballeros al mando de Pársupal, cercados por las hordas del temido Yekonn, a quien todos conocían como «el segador», no aceptaron sus insultantes condiciones, y salieron de su bastión para combatir a campo abierto, dejando tras los anchos muros de Hélister a sus ancianos, mujeres y niños. Sabiendo que, tras la rendición, el enemigo no cumpliría su palabra de indultarles, tal y como ya habían hecho con otras ciudades caídas, los caballeros iniciaron frente a Yekonn la ancestral y honorable danza del… —Erymeo se interrumpió y estudió con curiosidad el rostro de Álastor—. Este libro lo has leído varias veces. ¿Por qué has buscado este suceso en particular?


    —Hoy he ido al Justiciorum con Yursus.


    —¿Y bien? —lo exhortó el anciano.


    —Hoy he visto a un famoso lord combatir por su vida. Fue condenado a muerte por desafíos y…


    —Sí —le interrumpió el bibliotecario, perdida su mente en alguna parte—, lord Gueinard Selwyn. No se habla de otra cosa en la ciudad. Ni el aislamiento tras estos muros ha evitado que nos lleguen noticias al respecto.


    —Ha muerto a manos de Gerquiles —desveló cabizbajo—. No obstante, antes del combate inició una danza que nos dejó sin habla a todos. Se golpeó el pecho, gritó como un guerrero enfurecido, pateó la arena y blandió su espada como si luchara contra espectros invisibles, todo ello con una cadencia hermosa que nos emocionó. No sé por qué motivo, eso me hizo recordar este párrafo en concreto.


    —La danza del martirio.


    —¡Sí! —exclamó excitado.


    —Es una danza prohibida, mi joven amigo —aclaró, tomando asiento a su lado en el pupitre. Sus añejas rodillas protestaron con un chasquido al tiempo que el vetusto taburete sobre el que sentó sus posaderas crujió en protesta por su peso—. Prohibida, como todo lo que se refiere a los tiempos anteriores a Drockon. Lo que me extraña no es solo que Gueinard la conociera, sino que haya tenido el valor de danzarla en público. Dime, Álastor, ¿no había nadie representando a la Autoridad Imperial en el palco de honor?


    —No. Nadie iba enlutado. Solo acudieron algunos nobles y el príncipe heredero.


    —Mejor para todos —respondió el viejo—. De haberlo visto algún mando del Imperio las consecuencias habrían sido muy graves.


    —¿Por qué?


    —Olvida lo que has visto y procura no hablar de ello. Lo digo muy en serio. Esa danza es solo un ritual. Nada más —le ordenó con severidad mientras agarraba sus brazos con firmeza—. El Imperio tiene ojos y oídos en todas partes. Si alguien indebido te escucha mencionar esa danza y quiere ganarse sus favores podría delatarte. Entonces tú, tu padre y todo cuanto tengáis en propiedad desaparecerá como cenizas llevadas por el viento. ¿Has escuchado lo que te he dicho?


    Álastor frunció el ceño, algo incómodo.


    —Sí. Me ha quedado claro.


    Erymeo emitió un suspiro y jugueteó con el pelo de su pupilo.


    —Ya sabes que puedes venir cuando quieras y empaparte de todo tipo de relatos, pero que todo ello se quede en esa cabezota tuya, y solo ahí. El Imperio desea súbditos sumisos, no cultos. La cultura lleva al conocimiento, y este, a la libertad de pensamiento. La libertad no encaja con la sumisión.


    —Pero si no hablo de este tipo de cosas, seré un sumiso.


    —No confundas sumisión con prudencia, Álastor. —Intentó calmarlo el anciano—. Anda y ve con tu amigo Yursus —le dijo zanjando el asunto—. Seguro que te está esperando con impaciencia para que le entregues eso. —Señaló con discreción sus ropas. Álastor entendió que no hablaría más del tema. Relajó el gesto y, al volver a centrar sus pensamientos en Yursus, esgrimió la mejor de sus sonrisas.


    —Gracias de nuevo, Erymeo.


    —Anda, hijo. Ve en paz.


    Álastor abrió el portón para salir de la biblioteca, pero antes de desaparecer tras él, dedicó una última mirada de aprecio al bibliotecario.


    —Ya sabes que para mí eres como un padre.


    Los viejos ojos se humedecieron en el arrugado rostro de Erymeo, que devolvió al joven la mirada de afecto.


    —Por eso te ayudo en todo lo que puedo, hijo.
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      El mal se prepara


       

    


    El sol consumía los últimos minutos de la tarde recorriendo el cielo hacia su encuentro con el horizonte. Las sombras de los árboles comenzaban a alargarse, acompañadas de un descenso en la temperatura que obligó a Tramsik a hacer una pausa en sus trabajos en la pequeña huerta junto a su cabaña de madera. Tras varias horas doblando el espinazo, se estiró, arqueó la espalda y se masajeó los riñones. Oteó el horizonte y sonrió. 


    Su pequeño hogar estaba situado en un emplazamiento privilegiado, a las afueras de Uleh, en lo alto de un cerro jalonado de frondosos abetos, álamos y abedules. Desde la entrada podía distinguir en la distancia el palacio de Nakanya, rodeado por sus tres murallas, altísimo, blanco y majestuoso en mitad del amplio valle, refulgiendo como una espada que apunta al cielo con la luz del atardecer. Extendido como una alfombra a su alrededor, reparó en la belleza del complejo entramado de casitas que formaban la capital. Una ciudad rodeada a su vez por un denso bosque que se extendía hasta donde alcanzaba la vista.


    Tramsik estaba orgulloso de haberse mudado a aquella atalaya a la que llamaba hogar, pues las masas y el gentío desordenado de la ciudad siempre le habían hecho sentir incómodo. Pero en lo alto de aquel penacho, con su casita de madera, su pequeña chimenea y su huerto, se sentía el hombre más afortunado del mundo viviendo de lo que le entregaba la madre tierra y de lo que podía ganar en el mercado cuando bajaba a la capital para vender sus productos de artesanía.


    Y así estaba, contemplando sus vistas, cuando un horrible sonido gutural lo puso en alerta. Un gruñido que no pertenecía a ningún animal que conociera. Sonó muy cerca, escondido entre la espesa barrera de abetos que bordeaban el claro frente a su casa. Unos helechos se zarandearon, y de nuevo aquel rugido de ultratumba rasgó el aire haciendo que su vello se erizara de espanto. Tramsik retrocedió unos pasos al ver salir de entre las sombras a dos lobos bicéfalos tan grandes como caballos, con sus fauces plateadas como cuchillos y con llamas escarlatas en las cuencas de los ojos. Quiso huir, pero el pánico paralizó su cuerpo, dejándolo a merced de aquellas criaturas de pesadilla que se acercaban más y más. Solo podía mover los ojos. Estaba totalmente inerte. Las bestias estaban ya junto a él, dando vueltas a su alrededor, regocijándose, esperando el momento de darle un zarpazo mortal.


    Entonces lo vio.


    Una tercera figura emergió de entre la arboleda. Era un espectro ensotanado de una estatura espectacular, con una pesada armadura plomiza grabada con extraños símbolos bajo la capa negra. Un ancho capuchón cubría por completo su cabeza, sin dejar entrever bajo este otra cosa que oscuridad. Cada paso que daba iba acompañado de un estruendo metálico que sacudía el suelo. Se acercaba con la mano izquierda ligeramente alzada, y comprendió que era él quien lo mantenía paralizado por algún tipo de control mágico. La sensación de no ser dueño de sí mismo aumentó su pavor.


    Tramsik intentó abrir la boca sin conseguirlo. Un interrogante atormentaba su cabeza: «¿Qué quiere de mí?». El espectro estaba justo delante de él, con las bestias de pesadilla cada vez más nerviosas flanqueando sus costados, babeando sobre su cabeza.


    —Vamos, mis pequeños. La cena está servida.


    Antes de que Tramsik pudiera emitir un último grito angustiado, su cuello quedó preso bajo las fauces de una de aquellas criaturas que, con un rápido tirón, lo decapitó.


    —Tened cuidado con su cabeza. Ya sabéis que la necesito.


    Pocos segundos necesitaron los drommwolls para dar cuenta de los despojos del pobre desgraciado mientras Crommom disfrutaba del momento.


    Obedeciendo las órdenes de su amo, uno de los drommwolls recogió la cabeza del infortunado tras haber rodado varios pasos colina abajo, para depositarla a sus pies. Los ojos aún desencajados de Tramsik mantenían la horrenda expresión de la muerte, cosa que trajo una irrefrenable sensación placentera a Crommom.


    El ensotanado miró entonces hacia el vasto paisaje desplegado ante él, con el sol ya oculto tiñendo de matices morados y anaranjados el cielo crepuscular, mientras un gélido viento arrastraba unos feos nubarrones desde el norte. Sus bestias rugieron. Tenían hambre. El cuerpo de Tramsik había servido para recordarles el suculento sabor de la carne humana, pero no habían tenido suficiente. Cada uno de ellos necesitaría al menos cinco víctimas para saciar su hambre, y muchas más para someter su sed de sangre. Crommom les dedicó una última mirada.


    —Debo comunicarme con el Gran Señor. Esta noche la pasaré aquí solo. —Los drommwolls comenzaron a dar vueltas en torno a él como cachorros animados—. Sois libres de hacer lo que os plazca esta noche. ¡Corred y cazad!, ¡matad y mutilad a cuantos encontréis! Y, antes que salga de nuevo el sol, volved a mí.


    Las llamas escarlata se avivaron en las cuencas de los lobos, que desaparecieron entre los árboles con estrépito, y con sus aullidos de ultratumba, como heraldos de muerte, extendiéndose a través de la espesura.


    Crommom cogió la cabeza del desdichado Tramsik y entró en la cabaña, agachándose bajo el dintel para atravesar el umbral. Ya en el interior, echó un rápido vistazo. El chamizo contaba con una única estancia presidida por una chimenea de piedra al fondo, en la cual los rescoldos de un fuego agonizante pedían más leña. Por lo demás, solo había un catre en un rincón, una alacena con utensilios de cocina, estantes, taburetes y una gran mesa rectangular en el centro.


    Cerró la puerta tras de sí y con premura depositó la testa en el centro de la mesa. Cogió uno de los tizones de la chimenea y dibujó una serie de runas y símbolos arcanos alrededor de su macabro trofeo. Le cerró los párpados y recitó unas palabras en un lenguaje siniestro. El fuego casi extinto en la chimenea revivió con una fuerza creciente. Un fuego que inundó la estancia de fulgores verdosos. Crommom continuó recitando sus mantras secretos hasta que los fulgores desaparecieron. El fuego implosionó y los ojos de Tramsik se abrieron, girando por completo, ofreciendo un aspecto aún más macabro y terrorífico. La cabeza se elevó, levitando frente al nigromante, y él se arrodilló de inmediato.


    —Ya era hora de tener noticias tuyas. —La voz atronadora que surgió de la testa era aún más grave y espectral que la del ensotanado.


    —Lamento el retraso, mi sherem. Vuestras órdenes han sido transmitidas.


    —¿Y bien?


    —Tal y como habíamos supuesto, Lako se ha horrorizado por vuestra petición.


    —¿Has podido verla?


    —Por supuesto, mi sherem. No estuvo presente en la audiencia, pero pude localizarla.


    —¿Y es tan bella como dicen?


    —Su pureza y juventud servirán bien a vuestros propósitos. Pero pude detectar algo aún más interesante en ella.


    —Cuéntame —replicó la voz con lascivia.


    —Tiene poderosas dotes mágicas, mi sherem. Utilizó a una de sus doncellas para espiarme a través de un zafiráculo.


    —Un zafiráculo —respondió la cabeza con asombro—. Abrir un portal no es fácil, y debería ser imposible para una jovencita. Mi interés por esa joven es ahora total, una prioridad. Dime, ¿cuál ha sido la respuesta de Lako?


    —Ha pedido tiempo, mi sherem.


    —¿Tiempo?, ¿tiempo para obedecer al emperador?, ¿quién se cree que es? —gritó la voz, haciendo vibrar cada madero de la cabaña—… ¿Cuál fue tu respuesta?


    —Le he dado dos lunas.


    —¿Por qué?


    —Para que se arrepienta de su elección cada día, mi sherem. Creo que pretende desobedeceros y no piensa entregaros a su hija. Necesitará un incentivo que lo ayude a tomar la decisión correcta. Esta va a ser la primera de muchas noches de terror en Nakanya. Ya he dejado sueltos a los drommwolls para que se den un festín esta noche.


    —Ya veo que pretendes divertirte. Y nada menos que durante dos lunas. El plazo se le va a hacer largo a Lako. —La cabeza sonrió complacida—. En verdad eres retorcido, Crommom.


    —Cada vida que cercenen caerá como una losa sobre los hombros de este reyezuelo impertinente. Comprenderá que su resistencia es fútil y acabará cediendo a vuestra voluntad.


    —Y si no lo hace, su propio pueblo pedirá su corona, al anteponer la vida de su hija a la de sus vasallos.


    —Así es, mi sherem.


    —Una cosa más: Los cuervomonios me han informado de matanzas extrañas en Sarlan. Allí hablan de una criatura que transforma a los hombres en estatuas de madera. ¿Ya has utilizado al Krakaal?


    —Solo durante unos días, mientras venía de camino al palacio de Lako, mi sherem. De momento, espero que no sea necesaria su intervención en Nakanya. Pero si la obstinación de Lako supera mi paciencia, así lo haré. Y entonces su destino quedará sellado.


    —Haz lo que creas conveniente para mantener el miedo entre los hombres, pero ten cuidado. Pueden tomar decisiones impredecibles. Al menor síntoma de insubordinación deberás comunicármelo.


    —Por supuesto, mi sherem.


    —Y Crommom…


    —¿Sí, mi sherem?


    —Me parece bien que te diviertas durante un tiempo. Pero no olvides que estoy deseando tener a esa niña, saborearla toda y sentir su esencia rejuveneciendo mis castigadas venas. No vuelvas sin ella.


    —Antes preferiría sufrir de nuevo la muerte mil veces, mi sherem. —Sin respuesta, la cabeza cayó a plomo sin ápice de vida sobre la mesa—. Podéis estar tranquilo, mi sherem —musitó Crommom para sí—, la tendréis toda para vos
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      Extraños sucesos


       

    


    Yursus llevaba un rato esperando aburrido frente a la abadía; el sol estaba cayendo con rapidez y había dado ya buena cuenta de las dos manzanas que había tomado prestadas de un puesto de frutas del atestado mercado. Pero al fin, su cara se iluminó cuando vio a su amigo salir por los portones. Entonces se acercó a él con grandes trancos, exultante como un perrillo que ve a su amo tras una larga ausencia.


    —¿Qué te ha dicho?, ¿lo tienes?, ¿te lo ha dado?


    —Por partes, Yursus. Espera —respondió divertido—. Erymeo me ha pedido que te felicite. Tenías que haber visto su cara cuando le dije que podías… —Se interrumpió y miró alrededor con prudencia. Consciente que su conversación no debía ser escuchada por oídos indiscretos, cogió a Yursus del brazo y se alejaron de la abadía y de los puestos del mercado que se arremolinaban junto a ella—… No podía creer que ya pudieras controlar los objetos. Que incluso a mí me hubieras levantado del suelo culminó.


    —Qué ganas tengo de conocerle. —Sonrió Yursus dirigiendo su mirada hacia los gruesos muros de la abadía—. ¿Y te dio el rollo que pedí?


    Álastor desató parte de su camisola para que viera el valioso contenido que guardaba.


    —¡Oh, dioses! Ya estoy deseando ponerle la mano encima y practicar en mi cueva.


    —Hablando de tu cueva. Antes pude ver que tenías unos conejos colgados y listos para ser cocinados… y no he probado bocado desde esta mañana. Creo que me he ganado una cena, ¿no crees, hermano?


    —Por supuesto. Es lo menos que puedo hacer por ti. ¡Vamos! 


    Yursus inició una carrera por los callejones de la ciudad. Consciente de que su mermado físico no aguantaría corriendo más de treinta pasos, Álastor comenzó una persecución al trote sin esfuerzo. En pocos segundos alcanzó a su enclenque compañero cuando se detuvo boqueando entre jadeos.


    —¿Preparado para correr de verdad? —lo invitó colocándose a horcajadas frente a él. Yursus se acercó y de un salto se subió a sus espaldas. Como si de un corcel se tratara, Álastor trotó por las calles de Uleh con Yursus como jinete, esquivando viandantes, carromatos, bultos y animales. Tras atravesar las termas, el teatro, un par de templos y el barrio de los pudientes, cruzó el gran puente que conectaba la ciudad con el bosque y continuó por el ancho camino entre las hayas centenarias en dirección sur. Superadas las últimas viviendas, siguió introduciéndose en la floresta hacia el Arroyo Blanco, saltando entre los helechos, sorteando los troncos tupidos de musgos, líquenes y plantas trepadoras o agachándose para evitar las ramas bajas de los árboles. Al alcanzar las pozas remontaron el curso de las aguas hasta llegar a la laguna y su cascada.


    Por más años que pasaran, Yursus seguía asombrándose ante la resistencia física de su amigo, quien era capaz de correr grácil durante largos minutos con él a cuestas sin desfallecer. Con los ojos cerrados, Yursus echó la cabeza hacia atrás y abrió los brazos para sentir la fresca brisa azotar su cuerpo mientras Álastor lo llevaba en volandas. Le encantaba hacerlo, pues se sentía libre como un pajarillo en vuelo rasante entre la espesura.


    Al llegar a la laguna, Yursus se bajó y entre risas se refrescaron, hundiendo las cabezas en las frías aguas. Después, tras un vistazo minucioso a los alrededores, desaparecieron tras la cascada.


     


    *   *   *


     


    Alía abrió a Nazary al reconocer su código de golpecitos en la puerta, y, por la cara que ella traía, supo que lo que le iba a contar no iba a ser de su agrado.


    —Alteza, no puedo traer peores noticias —anunció pesarosa tras cerrar la puerta. La doncella rompió en sollozos, tapándose el rostro con las manos para que no la escuchasen los escoltas en el pasillo. Alía corrió hacia ella y la zarandeó levemente.


    —¿Qué ha ocurrido?, ¡por los dioses, dímelo!


    —Buscaba al conde Algmaar, tal como solicitasteis…


    —¿Y bien?


    —Estaba en los establos cuando escuché los comentarios de los mozos. Por lo visto no se habla de otra cosa en Uleh.


    —Si no me dices ya qué ocurre, Nazary, te juro que voy a…


    —Lord Gueinard ha muerto, Alteza —soltó a bocajarro.


    Las palabras sacudieron la mente de Alía mil veces antes de contemplar el suelo elevarse hacia su cabeza y notar un golpe que le dejó temporalmente sin aliento.


    —¡Alía! —chilló, acuclillándose junto a ella para acunarle la cabeza entre sus brazos. Alertados por el grito, los centinelas abrieron la puerta sin llamar y penetraron en la alcoba. Al ver a la princesa en el suelo, corrieron junto a Nazary.


    —¿Qué ha ocurrido? —voceó uno.


    —Voy a avisar al rey —sentenció el otro.


    —No lo hagáis. Acabo de ser informada de la muerte de mi amigo Gueinard. Eso es todo —prohibió la voz débil de la princesa desde el regazo de la doncella.


    Los centinelas se miraron confusos, pero al comprobar que la princesa trataba de alzarse, corrieron a asistirla, asiéndola con cuidado por los brazos.


    —Gracias, ya estoy mejor. Volved, por favor, a vuestros puestos —pidió tratando de aparentar calma. Con una reverencia los guardias abandonaron la alcoba.


    —Tarde o temprano debía suceder —asumió la princesa, dejándose caer en su lecho—. Dime, Nazary, ¿sabes cómo ha…?


    —Gerquiles. —Fue la escueta respuesta de la doncella. Allí, tumbada en su lecho, la princesa cerró los ojos y un hilillo acuoso se deslizó como una estrella fugaz por sus mejillas.


    —Entiendo —respondió al fin—. En su estado no tenía ninguna oportunidad contra el campeón.


    —Se dice que ese gigante le regaló una muerte honorable y que vuestro hermano no quedó conforme por ello. Probablemente habrá ordenado un severo castigo para él.


    —Al menos todo ha terminado ya para Gueinard —respondió Alía, levantándose para dirigir sus pasos al balcón. Al salir, una brisa fresca jugueteó con su vaporoso vestido y su cabello, desmadejando sus negros mechones en todas direcciones—. Ojalá estuvieses aquí para aconsejarme en estas horas tan desafortunadas —susurró al viento con la esperanza de que el espíritu de su amigo estuviera junto a ella—. Tus palabras siempre fueron sabias, y sabrías qué hacer para evitar mi destino.


    Nazary dejó que la princesa se quedara unos minutos en silencio allí, clavada en el balcón, despidiéndose en privado de su admirado lord. Desde muy niña, Alía se había acostumbrado a disfrutar de las frecuentes visitas del conde Gueinard a su palacio con ocasión de cualquier fiesta o para acompañar a su padre en las numerosas cacerías que organizaban. De hecho, el mismo Lako se jactaba de considerar a Gueinard como uno más de sus hijos. Los vínculos afectivos entre Alía y el lord se estrecharon tanto con el paso de los años, que en más de una ocasión pretendieron concertarlos en matrimonio, pero ambos coincidieron en reconocer que sus sentimientos eran fraternales y no carnales. Alía siempre consideró a Gueinard como el hermano mayor que nunca tuvo en Gueord. Con él podía hablar de asuntos privados e íntimos que no se sentía capaz de compartir con nadie más.


    Pero se había ido.


    —¿Qué hay de lord Algmaar? ¿Lograste hablar con él?


    —Lo siento, Alteza. Pregunté por el conde, pero los mozos de cuadra me dijeron que ya había partido con sus hombres…, y con mucha prisa, debo añadir.


    —Maldición —barruntó Alía.


    —No obstante, otro me dijo que pretendía pasar la noche en El Barril del Gigante antes de dirigirse a su tierra.


    —Entonces debo partir de inmediato y volver a esa taberna —anunció decidida, entrando de nuevo a la alcoba.


    Ambas dieron un bote del susto al escuchar unos golpes en la puerta.


    —¿Qué pasa ahora? —protestó Alía mientras Nazary abría la puerta.


    —Vuestro padre me ha ordenado no me separe de vos ni un segundo, Alteza —anunció Yunisha con rostro severo en el umbral.


    Con un gesto Alía conminó a su guardaespaldas a entrar con presteza, cerrando con estrépito tras ella.


    —Pues prepárate para volver con nosotras a El Barril del Gigante —le espetó.


    —¿Cómo pretendéis salir de vuestra alcoba, Alteza? —preguntó la erwyniana —. Vuestro padre ha triplicado la guardia. Ya habéis visto a los centinelas apostados tras vuestra puerta. Y salir ahora es una locura. No sabemos si ese engendro y sus bestias os pueden encontrar ahí fuera.


    —Solo tengo que engañar a los guardias —dijo señalando la puerta—. El resto será pan comido. Necesito llegar hasta la sala de lectura de mi padre, como hacemos siempre. Una vez fuera, nos ausentaremos dos horas como mucho.


    —No me gusta desobedecer a vuestro padre —sentenció muy seria Yunisha.


    —Técnicamente no lo harás, pues no te vas a separar de mí ni un segundo, tal y como mi padre te ha ordenado —aclaró Alía. La escolta resopló impotente.


    —¿Cómo pretendéis que salgamos de aquí? Cuando os vean, los centinelas no repararán en hacer lo necesario para impediros el paso o en acompañaros a donde quiera que vayáis —protestó Nazary.


    —¿Quién ha dicho que me verán?


    —Ya veo que tenéis algo pensado —aceptó la doncella.


    —Escuchadme las dos. ¡Este es mi plan!


     


    *   *   *


     


    Los guardias de élite asignados a la princesa se mantenían como estatuas amenazantes frente a la puerta de su alcoba. El cansancio acumulado tras varias horas en pie empezaba a hacer mella en sus piernas, haciendo eterno cada segundo. Durante toda la tarde lo único que rompió la monotonía fueron las continuas entradas y salidas de Nazary. Al parecer, la princesa no dejaba de repartir órdenes, pero no les pareció sospechoso, dadas las circunstancias de su encierro forzoso. Desde la finalización de la reunión del Alto Consejo, toda la Guardia Escarlata había sido movilizada tanto en palacio como en los destacamentos de la capital. Sin duda, algo grave había sucedido como para que el rey ordenara a su hija no salir de sus aposentos.


    Sus mentes aburridas volvieron a ponerse en alerta al escuchar los postigos de la puerta. La imponente guerrera salió seguida de la menuda doncella, que se había cubierto los cabellos con la capucha y trataba de ahogar unos sollozos con un pañuelo.


    —La princesa sigue abatida por la muerte de lord Gueinard. Es su deseo estar sola y no quiere ver a nadie bajo ningún pretexto —anunció tajante Yunisha.


    Los guardias se asomaron al interior para comprobar que allí, tumbada en su lecho, la princesa ahogaba su profundo dolor, llorando sin consuelo bajo las almohadas. Sintiendo que violaban su intimidad, se apresuraron a cerrar para respetar su duelo. Su atención se centró entonces en la erwyniana y su espectacular cuerpo mientras ella se alejaba por el pasillo. Miraron descaradamente sus larguísimas piernas, el movimiento de sus caderas y el vaivén de sus nalgas prietas bajo los pantalones de cuero. Antes de doblar el primer recodo y desaparecer de sus vistas, Yunisha miró atrás.


    —¡La vista al frente, soldados!


    Ambas continuaron caminando por los pasillos, aunque con naturalidad para no llamar la atención, hasta alcanzar la sala de lectura del rey. Yunisha entró primero y, tras echar un rápido vistazo, hizo señas a su compañera para que entrara con premura. Una vez dentro, la doncella se apartó la capucha, pero era el rostro de Alía el que se mostró una vez quitado el embozo.


    —Te dije que los llantos de Nazary y tus contoneos frente a los centinelas los distraerían lo suficiente como para no reparar en mí —se jactó Alía al tiempo que se abalanzaba sobre la mesa de piedra. Yunisha aceptó su derrota, limitándose a observar cómo su señora activaba el mecanismo para salir de allí.


    No muy lejos del palacio, dos caballos pastaban tranquilos entre los helechos, rodeados de hayas en el linde del bosque oriental. Un sonido ronco les hizo levantar sus cabezas y menear curiosos sus orejas. Muy cerca de ellos, una pequeña pared rocosa semioculta entre fresnos, helechos y una maraña de trepadoras se abrió por arte de magia y, como si la madre tierra estuviera de parto, dos mujeres que surgieron de sus entrañas posaron sobre ellos sus miradas y corrieron a su encuentro.


    Al no poder separarse de Alía por orden del rey, Yunisha no pudo preparar los caballos ni los hatos que debían llevar aquella noche. Nazary, en cambio, disponía de más libertad de movimientos, por lo que la princesa delegó en ella dichas tareas. De ahí las entradas y salidas constantes de la doncella durante toda la tarde. Al revisar los caballos Alía sonrió gustosa. Nazary había hecho muy bien su trabajo. No solo había equipado las alforjas con todo lo que le había ordenado, sino que añadió al pedido unas capas de piel de lobo para no pasar frío en lo que parecía iba a ser una noche tormentosa.


    La guerrera miró hacia el sol que ya besaba el horizonte entre la espesura. Pero fue al observar el norte cuando se sintió inquieta al detectar unas horrendas nubes negras que descargaban con furia una densa cortina de agua y en cuyo seno se libraba una batalla en forma de tétricos relámpagos.


    —Debemos darnos prisa —avisó Yunisha—. Si nos alcanza la tormenta estando fuera, a nuestro regreso será difícil explicarle a cualquiera porqué estamos empapadas.


    Un trueno interminable rompió en la lejanía haciendo temblar el suelo. Sin perder más tiempo, se envolvieron en sus capas y azuzaron sus monturas con la esperanza de alcanzar al conde Algmaar en El Barril del Gigante.


     


    *   *   *


     


    Desde su habitación en el piso superior podía escuchar las risas, los cánticos y las conversaciones cruzadas de cientos de clientes mezclándose en un alboroto que no le dejaba sumirse en el sueño que su mente tanto necesitaba. Le quedaba un largo camino hasta su tierra, por eso deseaba salir de madrugada lo más descansado posible, pero aquel vocerío mezclado con el eco de los truenos que se aproximaban desde el norte resultaba una tarea imposible. Una sonrisa lacónica asomó en sus labios al pensar en lo felices que eran aquellas gentes, ajenas a los peligros que se cernían sobre ellas. Todo seguía siendo idílico en El Barril del Gigante.


    Unos tímidos golpes rompieron la quietud de su dormitorio. Sorprendido, Algmaar se alzó de su camastro con sumo sigilo, tomó su espada y se colocó junto a la puerta, desconfiado. Podía ser cualquiera de sus hombres, pero había dado claras instrucciones para que no se le molestara hasta la llegada del alba.


    —¿Quién va? —clamó amenazante.


    —¿Algmaar?, ¿conde Algmaar? —Sonó una voz femenina al otro lado.


    —Creí haber dejado claro que no deseaba servicio alguno, de ningún tipo.


    Tras un incómodo silencio, Algmaar alcanzó a escuchar leves susurros que delataban a más de una mujer al otro lado.


    —No estamos aquí para eso, milord. Venimos de palacio para hablar en privado con vos.


    Aquellas palabras musitadas lograron confundirlo del todo. Con la noche ya cerrada y una temible tormenta anunciando su inminente llegada, ¿quién podría salir del palacio para hablar con él? ¿Acaso no estaba todo hablado? ¿Y cómo sabían que estaba allí? La curiosidad lo venció y abrió la puerta.


    La presencia de las mujeres lo dejó abrumado. Una era más alta que él. Sus cabellos níveos y piel bronceada delataban su origen erwyniano. Poseía una belleza extraordinaria pese a la gran cicatriz que cruzaba su rostro desde la ceja derecha hasta el pómulo. Sus ojos almendrados eran como los de una gata amenazante. Portaba una gran capa, un carcaj, un arco, una espada y dagas engarzadas en sus botas altas.


    Pero la otra mujer lo desarmó. Era una muchacha vestida con otra capa semejante a la de su compañera y unas ropas muy sencillas. Sensiblemente más baja y delgada, sus ojos de jade lo hechizaron y su ondulada cabellera negra enmarcaba el rostro más hermoso que jamás osó imaginar. No necesitaba articular palabra alguna, pues con la mirada imploraba su ayuda.


    —¿Quiénes sois?


    —¿Podemos pasar? —suplicó la joven.


    —Oh, por supuesto. Perdonad mi falta de tacto.


    Ambas entraron echando un vistazo al pasillo antes de cerrar.


    —No podemos perder tiempo con explicaciones, lord Algmaar —comenzó la joven—. Nuestros nombres no importan, pero sí el cometido que nos trae hasta vos.


    —Hablad, pues. —Algmaar estaba cada vez más intrigado.


    —Soy sacerdotisa del rey —mintió Alía—. Ella es mi escolta personal. Señaló a Yunisha Y el cometido de este encuentro clandestino se debe a mi necesidad urgente de veros, pues poseo un don que quizá nos ayude a todos.


    ¿Qué pretendéis?


    Identificar a la criatura que sembró de cadáveres vuestra tierra.


    —En ese caso… estoy a vuestra entera disposición.


    La hipnótica sacerdotisa se le acercó con las manos alzadas y su instinto lo impulsó a retroceder.


    —No temáis. Necesito que cerréis los ojos, os relajéis y me dejéis entrar en vuestra mente. Debo ver lo que visteis y sentir lo que sentisteis. Puede que así sepa a qué nos enfrentamos.


    —No termino de entender —replicó sin poder despegar su mirada de ella—, pero confiaré en vos.


    El joven conde se sentó en su camastro y cerró los ojos. Notó entonces el contacto cálido de unos dedos que sujetaron con delicadeza su cabeza, abarcando desde sus sienes hasta la base del cráneo. Se estremeció y un cosquilleo recorrió su piel de la cabeza a los pies.


    —Ahora necesito que recordéis los días en los que tratasteis de luchar cara a cara contra aquella cosa. No os preocupéis cuando lleguen los recuerdos, yo haré el resto.


    En cuanto Algmaar se dejó llevar, se sintió caer en un pozo sin final. Se mostró confuso ante el salto que dio su estómago por la sensación de ingravidez, y, de no ser por las manos que sujetaban con fuerza su cabeza, se habría desplomado sobre el suelo. Entonces, un fogonazo iluminó el abismo y se encontró en mitad de aquel bosque. Su conciencia se apartó de las voces de la taberna y de las bellas damas. Ahora podía sentir la fría brisa azotándole la cara, su corazón saltando desbocado en su pecho por la tensión, su mano diestra asiendo con fuerza la empuñadura de la espada hasta quedar agarrotada, su brazo izquierdo alzando el escudo a la altura de los ojos, su respiración acelerada resonando en el interior de su yelmo y la humedad de la espesura calando su ropa, haciéndole tiritar de frío.


    Está rodeado de fieles soldados y espadas juramentadas igual de inquietos que él, escrutando con avidez su entorno, buscando un enemigo que no se mostraba pero que estaba ahí, en alguna parte, dispuesto a succionar en sus vidas hasta dejarlos secos como la corteza de los árboles que los vigilaban. Ningún sonido atraviesa el aire, ni animales ni pájaros, tampoco insectos. Tan solo sus pisadas quebrando la hojarasca.


    Un grito junto a él le hace saltar del susto. Sumkaard, su fiel guardaespaldas, quien desde niño le había enseñado todo cuanto sabía y a quien consideraba como un padre, sale despedido por los aires junto con su montura, presos ambos por unas manos invisibles que los elevan hasta desaparecer entre las densas copas que los cubren. Se desgarra la garganta para dar la orden de ataque, y decenas de saetas rasgan el aire para ensartar su objetivo, oculto entre hojas y ramas. Un chillido estridente atraviesa sus cerebros como una violenta resaca. Todos caen al suelo, arrojando sus armas para llevarse las manos a los oídos en un fútil intento por no escucharlo. Más y más hombres son atrapados y elevados en el aire como títeres para caer al suelo, convertidos en grotescas estatuas de madera. Otros miran hacia arriba, se tensan como si hubiesen sido atravesados por una espada, y todo cuanto son se torna corteza, añadiendo sus cuerpos a la masa forestal. Árboles con forma humana de tétricas posturas y pavorosas expresiones.


    Gritos… aullidos… caos. Algmaar mira arriba y…


    —Ya es suficiente —exclamó Alía, agotada, soltando con esfuerzo la cabeza del conde para interrumpir el contacto.


    —¿Estáis bien? —la interpeló Yunisha, agarrándola por la cintura al ver que se iba a desplomar de agotamiento.


    —No te preocupes, dame un instante para recuperarme.


    Unos relámpagos iluminaron la habitación a través del ventanal, seguidos por un espantoso trueno que retumbó con tal violencia que pareció que el edificio se vendría abajo. La algarabía de cánticos, risas y exabruptos del piso inferior se detuvo en seco.


    —Tenemos la tormenta encima —notificó Yunisha, con el rostro pegado a la ventana.


    —En verdad tenéis dotes poderosas —resopló Algmaar—. He sentido cada detalle como si hubiese vuelto atrás en el tiempo. Ha sido espantoso.


    —Sí, lo ha sido —corroboró Alía con la respiración entrecortada.


    —Al menos espero que haya servido bien a vuestro propósito.


    Alía miró a Yunisha con estupor. Algmaar creyó ver cómo aumentaba su palidez.


    —Sí, ha merecido la pena. Lo he visto.


    Algmaar se puso en pie, sorprendido, mientras Yunisha devolvía a la princesa la mirada de asombro.


    —Vuestro enemigo es el Krakaal, uno de los cinco custodios del inframundo, cuya misión es impedir que ningún alma entre o salga de allí sin permiso de Krementor, señor del caos y de la muerte.


    —¿Cómo podéis saber eso con solo mirar en mi cabeza? Gratahl no pudo averiguarlo a pesar de toda su sabiduría.


    Eso es un secreto familiar, milord.


    Lo respeto aceptó el conde. ¿Y cómo puede esa cosa caminar entre los vivos cuando debería vigilar a los muertos?


    —Drockon —sentenció Alía en el instante en que otro estruendo rompía en la noche.


    —No hay tiempo para lecciones —interrumpió Yunisha mirando preocupada la furiosa batalla de relámpagos tras la ventana.


    —Está bien —zanjó Algmaar—. Entregaré a mi rey Promm y a Gratahl la valiosa información que me habéis proporcionado.


    En aquel instante, el entrenado oído de Yunisha captó algo que la hizo desenvainar con ímpetu su espada al tiempo que se llevaba el dedo a la boca para ordenar silencio.


    El jaleo en el piso inferior seguía siendo abrumador, pero diferente. Las voces habían cambiado. No eran conversaciones ni cánticos, sino gritos de espanto que imploraban ayuda.


    —¿Qué está ocurriendo ahí abajo? —inquirió Alía, sorprendida.


    —¡Quedaos aquí, Alteza! —ordenó la erwyniana antes de salir y cerrar la puerta tras de sí.


    —¿Alteza? —repitió Algmaar ojiplático—. ¿Sois la princesa Alía?


    Ya era tarde seguir ocultando su identidad. Algo había alertado a Yunisha lo suficiente como para olvidar por un instante el pacto al que habían llegado para hablar con el conde con seguridad. No obstante, Alía no se lo tuvo a mal. La erwyniana no estaba entrenada para el arte del embuste y la farsa. Siempre que un peligro asomaba, su instinto de batalla tomaba el control, olvidando todo lo demás.


    —Por favor, milord, os ruego seáis discreto en este asunto.


    Para Algmaar todo encajaba. La turbadora belleza de la dama que tenía enfrente hacía justicia a la fama que se había extendido por todos los reinos sobre la hija de Lako. No podía ser otra que Alía.


    —Mi señora —bramó desenvainando su espada—, estáis en gran peligro fuera de vuestro palacio. Debéis volver de inmediato.


    Yunisha entró corriendo en el dormitorio, cerró de un golpe y apoyó su cuerpo contra la puerta. Tenía los ojos desorbitados y un sudor frío perlaba su frente.


    —¡Alteza, uno de esos drommwolls está haciendo estragos en el piso inferior!


    —¿Pero qué dices? —gimió la princesa, espantada.


    —Está despedazando a todo el que se interpone en su camino. ¡Debemos salir de aquí!


    —¡Mis hombres están ahí abajo! —exclamó Algmaar, aturdido.


    El griterío abajo era caótico. Los rugidos del drommwoll se confundían con el chirriante sonido de las mesas y sillas que se arrastraban por los suelos. Muchos de los alaridos que pedían auxilio eran sumidos con rapidez en un eterno silencio. Pudieron escuchar a algunos desdichados que trataban de refugiarse en el piso superior, subiendo los escalones de forma atropellada para huir de la matanza en la taberna. Entonces a Alía se le heló la sangre cuando escuchó al lobo bicéfalo aullar a pocos pasos de la puerta.


    —Ha subido —susurró Alía, echándose las manos a la boca para no gritar.


    Un estruendo estremeció el dormitorio contiguo. El drommwoll había derribado la puerta, y los alaridos de los vecinos suplicando piedad acabaron pronto.


    —¡Salid por la ventana, Alteza! —suplicó Algmaar en un grito desesperado mientras ayudaba a Yunisha a desplazar el camastro contra la puerta.


    Alía obedeció. Abrió las contraventanas y se asomó. Al hacerlo, sintió en el rostro la violencia de la tormenta que se había desatado fuera. El viento azotó con furia sus cabellos, arremolinándolos contra sus ojos mientras los gruesos y pesados goterones de lluvia impactaban sin piedad contra su cuerpo haciéndola estremecer. Miró abajo y calculó la caída.


    En ese momento un estrépito estalló detrás de ella. Se giró sobresaltada y su grito rasgó el aire. Media puerta se había venido abajo, hecha añicos, y las astillas saltaron hacia ella. A través del hueco se asomaron las dos cabezas de la espantosa criatura, que, de inmediato, clavaron su fiero apetito en ella. Como cuatro antorchas, los fuegos de sus ojos aumentaron su fulgor hasta alcanzar un rojo intenso que iluminó la estancia. La princesa escuchó a sus espaldas un alarido infernal, justo cuando tensaba los músculos para saltar. Al volverse contempló cómo una de las cabezas había sido seccionada. Yunisha, agazapada tras el umbral, había descargado uno de sus potentes golpes sobre la cerviz de la bestia, cercenando la mayor parte de la cabeza. Y sin dar tiempo al animal, Algmaar asestó el golpe de gracia, separándola definitivamente del cuerpo.


    La otra cabeza soltó un aullido tan agudo que los tres tuvieron que taparse los oídos. El drommwoll se apoyó sobre sus cuartos traseros y de un salto terminó de destrozar la puerta, plantándose con furia en el centro del dormitorio. De un coletazo, arrebató a Algmaar su rutilante espada y dio una dentellada al aire, justo donde un segundo antes estaba la cabeza de Yunisha. La erwyniana, rápida y letal, convirtió su movimiento evasivo en una estocada que acertó en una de las patas, haciendo al lobo trastabillar.


    —¡Saltad ya! —ordenó sin perder de vista al temible engendro. Alía preparó su cuerpo para un salto que le haría volar cuatro torsos.


    La habitación que había elegido Algmaar tenía unas vistas a las cuadras, y el suelo, aunque distante, parecía mullido por restos de heno y paja. Sin pensárselo más, se armó de valor y saltó. La caída no fue como anhelaba y, al contactar con el suelo, un dolor agudo aguijoneó su tobillo derecho, haciéndole gritar. Al levantar la vista siguió gritando, pero de horror al contemplar a la negra bestia lanzándose al vacío tras ella, envuelta su tenebrosa silueta en un rutilante relámpago que rasgó el aire haciendo brillar las púas de su lomo. Al aterrizar, el peso de la enorme fiera hizo temblar la tierra. Alía sacó su daga al ver que no podía levantarse mientras el drommwoll, aun sin una de sus cabezas, no parecía haber perdido su fuerza, como si una inexplicable energía lo mantuviera erguido. Solo un paso les separaba, y la princesa solo tenía un cuchillo para defenderse de los colmillos de su enemigo. Las llamas del lobo aumentaron su intensidad hasta parecer dos pequeñas calderas rellenas de roca fundida. Entonces, poseso por la ira el drommwoll abrió sus enormes fauces, dispuesto a arrancarle la cabeza de cuajo.


    Pero algo lo detuvo.


    El lobo se la quedó mirando, confuso y dubitativo. Olisqueó su cuello y Alía, paralizada, sintió náuseas. Un silbido cruzó el aire y una flecha penetró el peludo cuello del animal. Sin embargo, no hubo respuesta en la bestia a la herida infligida. Yunisha había saltado por la ventana. Como una gata cargó y tensó su arco para realizar un segundo disparo. El drommwoll aulló frustrado en la cara de Alía y, tras retroceder varios pasos, desapareció de un salto entre la espesura.


    Yunisha corrió hacia la infanta, encontrándola dolorida y desconcertada. Alía intentó ponerse en pie, manteniendo al frente su pequeña daga con manos trémulas.


    —No… no quiso acabar conmigo.


    —Ha perdido una de sus cabezas. No creo que esté de humor para seguir matando —rezongó orgullosa la erwyniana. 


    —¿Estáis bien, Alteza? —resopló Algmaar cuando llegó junto a ellas acompañado de tres hombres que no dejaban de vigilar los alrededores.


    —Perfectamente. Y os rogaría que olvidarais mi posición. Al menos mientras estoy fuera de palacio ordenó con la vista puesta en sus escoltas.


    —Entiendo. Como ordenéis, señora —corrigió el lord.


    —Debemos volver cuanto antes —sugirió Yunisha—. No olvidéis que hay otro de esos engendros por ahí fuera. Y no creo que ande muy lejos de su compañero.


    —Por no hablar de Crommom —añadió Alía—. ¿Dónde estará escondido?


    —Permitidme que os escoltemos hasta el palacio —pidió Algmaar.


    —Y yo os ruego que desechéis esa idea —rehusó. No deseaba ser descubierta por la guardia apostada en la puerta principal ni permitir que el conde conociera el escondrijo secreto a través del cual iban y venían del palacio sin ser vistas—. Hay muchos hombres heridos aquí. Ayudadlos y reanudad vuestro viaje lo antes posible. Esa debe ser ahora vuestra prioridad. Además, ya habéis comprobado las habilidades de mi escolta. —Señaló a Yunisha.


    —Como deseéis, mi señora.


    —Debemos partir ya. Mi padre no sabe nada de mi encuentro con vos. Os rogaría, como hombres de honor, que vos y vuestros escoltas mantengáis en secreto lo que ha acontecido esta noche.


    —Contáis con mi palabra y la de mis caballeros, mi señora. —Algmaar inclinó su cabeza, llevando su mano diestra al corazón—. Antes me cortaría la lengua si ello fuera preciso. Pero me gustaría añadir una última cosa, si me lo permitís.


    —Por supuesto, hablad.


    —Hoy, en el salón del trono, frente a vuestro padre, he sido testigo de la más cruel y despiadada oferta que nadie puede hacer a un padre.


    Alía evitó su mirada al sentir cómo las lágrimas luchaban por bañar su rostro macilento a la luz de la luna.


    —Nada puedo desvelaros de cuanto se dijo en el Consejo, pero, tras haberos conocido, permitidme deciros que haré cuanto esté en mi mano para convencer a mi rey Promm de que apoye a vuestro padre en la decisión que tome.


    —Nuestros caballos no han sido atacados por ese engendro. Hemos tenido suerte —interrumpió Yunisha, que traía por las bridas las monturas—. Debemos partir ya.


    Algmaar y Yunisha ayudaron a montar a la princesa, cuyo tobillo amoratado engordaba por momentos. Ahogando el suplicio que le supuso colocar el pie en el estribo, Alía dedicó una última mirada de aprecio y agradecimiento al conde, cuyo rostro parecía emocionado, devolviéndole al tiempo otro gesto de respeto.


    —Espero que nuestros caminos se crucen pronto, Sir—le dijo mientras azuzaba su caballo para partir.


    —Y los dioses quieran que sea en mejores circunstancias —respondió despidiéndose con la mano.


     


    *   *   *


     


    Hacía poco que la noche se había apoderado del reino y Lako sentía su alma tan oscura y fría como ella. Tras lo vivido en el día que acababa de terminar, no veía las cosas de igual manera. El mundo se había vuelto gris; su majestuoso palacio, tenebroso; y su vida, vacía. Llevaba lo que le parecieron siglos con la mirada perdida, observando Uleh desde el balcón de su alcoba. Todo cuanto alcanzaba la vista le pertenecía. Sin embargo, se sentía tan desgraciado que gustoso lo habría entregado todo por ser uno de tantos campesinos que vivían en sus pequeñas casas de madera y piedra, gozando con sus familias de una sencilla cena junto al fuego. Se entretuvo a contemplar las columnas de humo de las chimeneas, que saturaban el aire del inconfundible olor a leña quemada sobre la ciudad tranquila. Cada columna representaba una familia feliz y ajena al mal que los rodeaba.


    Necesitaba salir de la agonía que lo arrastraba hacia una tristeza insondable. Ansiaba iluminar su alma con una luz familiar que lo hiciera sentir vivo. Deseaba ver ese rostro que le recordaba el motivo por el que había venido a este mundo injusto. Precisaba ganar las fuerzas que se le escapaban como el agua entre las manos.


    Necesitaba ver a su hija.


    Lako abrió de par en par los portones de su alcoba, alertando a los centinelas apostados al otro lado. Con paso firme, atravesó corredores y estancias hasta llegar a las dependencias de Alía, y, al situarse frente a la puerta, los dos custodios que la guardaban se apartaron entre reverencias.


     


    *   *   *


     


    Hacía más de una hora que se había quedado sola en el cuarto de Alía. Y cada segundo que pasaba, Nazary se arrepentía más y más de haber accedido a sustituirla.


    Cuando los sonoros golpes rompieron el silencio desde la puerta, sintió parar su corazón. Nada comparado cuando escuchó la voz del rey llamando a su hija desde el otro lado. Permaneció muda, mirando con pánico a todas partes sin saber qué hacer.


    —¿Alía? —repitió aún más alta y potente la voz de Lako.


    «Debo esconderme y permanecer callada. No. Esconderme, no —pensó—. Eso alertaría aún más al rey. Debo decir algo. Y decirlo ya».


    —¿Sí? —Alcanzó a pronunciar con un hilo de voz.


    —Necesito hablar contigo. —La voz del rey sonaba dulce y paternal, pero imperativa.


    —No, por favor. ¡Necesito dormir! —imploró desesperada, intentando imitar la voz de su señora.


    —Vamos… Solo será un minuto, hija mía.


    El ruido del pomo al intentar abrir la puerta provocó que la doncella diera un respingo. Por un segundo pensó que se abriría y la descubrirían allí plantada en mitad del dormitorio.


    —¿Por qué has cerrado con llave?


    No obtuvo respuesta. A Lako aquella situación le pareció inusual. Su hija nunca dormía con la llave echada. Siendo muy niña, un pavoroso incendio se propagó por varias salas del palacio, incluyendo su dormitorio, dejándola atrapada. Logró salir milagrosamente ilesa de aquel trance, pero desde entonces jamás permitió que se cerrara con llave ninguna estancia donde ella estuviera presente.


    Salvo cuando estaba acompañada… o cuando tramaba algo.


    Lako se puso tenso.


    —¡Yunisha! clamó con astucia.


    —¡No está! La he mandado a sus aposentos. Quiero estar sola.


    La voz al otro lado sonaba muy débil y extraña para el monarca. Y la respuesta lo alertó aún más. Le había dado una orden clara y precisa a Yunisha: que no se separara de Alía bajo ningún concepto, dadas las nuevas circunstancias. La erwyniana jamás osaría desobedecerle. Y si Alía le daba una orden que contradijera las suyas, la guerrera no tendría duda alguna de a quién debía obedecer.


    —Si me permitís, Majestad —dijo uno de los centinelas, interrumpiendo sus pensamientos.


    —¡Habla! —imperó el rey.


    —Hace treinta minutos que hicimos el último relevo. Podemos confirmar que la anterior guardia dejó salir a la guardaespaldas y a la doncella hace casi dos horas. Fue la última novedad durante su turno.


    Lako no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Realmente Yunisha había desobedecido su orden, dejando sola a Alía tras la conversación que habían tenido? Repasó mentalmente lo enunciado por el centinela. Dejaron salir a la guardaespaldas y a la doncella. Y en un solo segundo, todo encajó para él.


    —¡Por todos los dioses! —bramó airado mientras rebuscaba entre sus ropas la llave maestra que siempre llevaba consigo.


    La pobre Nazary cayó de rodillas al suelo en cuanto escuchó los chasquidos de la cerradura y el giro del pasador. Cuando la imponente figura del rey apareció en el umbral, con aquella mirada de padre decepcionado, la doncella se aovilló sin poder evitar los sollozos y llantos suplicando perdón.


    —Si en algo aprecias tu vida, no me harás preguntártelo dos veces, Nazary. —El fuego en los ojos del monarca fulminó a la joven—. ¿Dónde está?


     


    *   *   *


     


    Alía y Yunisha galopaban de vuelta entre la espesura del bosque con el corazón en un puño. A lomos de su corcel y calada hasta los huesos bajo la cortina de agua que jarreaba desde las oscuras nubes que ocultaban las estrellas, la princesa repasaba los sucesos de las últimas horas: la aparición de Crommom y sus drommwolls, el ataque sufrido a través del espejo, la espantosa petición a su padre y la reciente matanza en la taberna.


    Aunque su padre fuera uno de los cinco reyes de los hombres, quien en realidad manejaba los hilos del poder en el Geonion era Drockon. Un emperador que les permitía llevar una vida normal siempre que aceptaran una sumisión a su voluntad sin fisuras; de lo contrario, no dudaba en enviar cuantas legiones fueran necesarias para sofocar cualquier atisbo de rebelión. Y, llegado el caso, más valía hallarse bien lejos del lugar, pues sus huestes no dejaban rastro de vida tras de sí. Alía había tenido la fortuna de nacer y crecer en unos tiempos de relativa paz con el Imperio. Las últimas rebeliones no pasaron de ser meras escaramuzas que Drockon aplastó con contundencia, y de aquellas ya pasaron más de cien años. Jamás había visto las Legiones Negras ni las monstruosas creaciones de las que hablaban algunas leyendas. Para ella, los únicos signos que recordaban la estrecha vigilancia de Drockon eran las fortalezas levantadas a lo largo y ancho de los reinos en lugares clave, a las que comúnmente se las conocía como Los Ojos.


    Su padre había recibido una orden directa de Drockon: llevársela a las Tierras Muertas, y solo cabía una respuesta. Esa noche sería solo un preludio de lo que ocurriría durante las siguientes dos lunas, si tanto ella como su padre se negaban a aceptar su fatal destino.


    Alía ya se sentía muerta.


    De pronto, captó una enorme sombra que se desplazaba en paralelo a ellas, oculta tras los árboles que delimitaban el sendero. Un escalofrío recorrió su espina dorsal y, antes de poder avisar a su compañera, el drommwoll saltó desde la espesura sobre el caballo de Yunisha. El tamaño de la bestia era equiparable al de la montura de la guerrera, y tenía las dos cabezas intactas.


    El grito de Alía estremeció el bosque cuando las afiladas fauces del drommwoll partieron en dos el cuello del caballo caído, salpicándolo todo de sangre. Yunisha, aún aturdida por el inesperado ataque, rodó sobre el suelo y, tras rehacerse, desenvainó su espada. Una de las cabezas miraba a la guerrera, y la otra, a Alía y a su caballo. La montura de la infanta bufaba y relinchaba asustada, elevando sus patas delanteras en un vano intento por amedrentar a la negra bestia. El drommwoll se decidió por la guerrera al verla blandir su acero con insistencia para atraer su atención. Cuando saltó hacia la erwyniana, ella describió con su espada un amplio arco el aire. Pero el engendro ya esperaba ese movimiento y se revolvió sobre sí mismo, lanzando a la guerrera por los aires de un coletazo hasta estamparla contra el grueso tronco de un cedro, dejándola al pie del árbol, inconsciente y en una fea postura.


    —¡Yunisha! —vociferó Alía. El grito desgarró su garganta y el drommwoll reparó en ella. Tras comprobar que la erwyniana ya no era una amenaza se dirigió hacia la princesa. El caballo volvió a encabritarse y Alía cayó al suelo embarrado con estrépito. Cuando logró apartarse de la cara los cabellos, la pavorosa visión de dos lobos sonrientes se materializó ante ella. En un acto instintivo sacó su daga para mantenerlo a raya y el drommwoll miró el arma con desdén.


    —¡Al’lier septionn! —exclamó. Y un fogonazo plateado como mil lunas surgió de la hoja, cegando al drommwoll. Aprovechando su confusión, Alía abandonó el sendero a la carrera para refugiarse entre la negra masa boscosa, pero su tobillo le recordó que no sería tarea fácil. Cojeando entre jadeos, se adentró en la espesura, pero el dolor de la articulación era insoportable y acabó acurrucada al pie de un enorme fresno, temblando sin control. Pudo escuchar al frustrado animal olfateando el aire para localizar el olor de su carne.


    No tardó en encontrarlo, y en dos saltos se plantó junto a ella. El susto le hizo gritar y descubrió su posición. Las garras del drommwoll sacudieron el aire, haciendo saltar en mil pedazos gran parte de la corteza que estaba junto a su testa. Alía miró al techo de ramas y hojas que pendían sobre su cabeza y volvió a gritar.


    —¡Niij yeeiky lá’naae! 


    Un crujido tremendo se añadió al monótono rugido de la lluvia. A la llamada de la princesa el fresno cobró vida, sacudiendo una de sus ramas hacia el drommwoll, y propinándole un duro golpe en las costillas que lo derribó sobre el lodo. Entonces, la tierra se abrió y las raíces se enrollaron en torno a las patas del depredador cuando aún estaba aturdido. El fresno le otorgaba a Alía un tiempo de oro para huir. Pero ¿a dónde? Su montura acababa de huir despavorida, la de Yunisha yacía mutilada en el barro en medio de un charco de sangre, y en su estado no podía llegar muy lejos.


    «Yunisha».


    Avanzó renqueante hacia el lugar donde aún yacía inconsciente su compañera. No podía contar con su valiosa ayuda, pero portaba un arco y un carcaj repleto. Pudo quitárselo a la guerrera justo a tiempo para ver cómo el drommwoll se liberaba de la presa del fresno. Las cabezas se giraron a la vez hacia ella; en esta ocasión, brutalmente aterradoras y sedientas de sangre. Alía cargó el arco, tensó la cuerda y esperó. Su brazo flaqueaba, la punta de la flecha tiritaba, y cuando el lobo saltó a su encuentro, lo hizo también la saeta, pero sus trayectorias se cruzaron sin encontrarse por bien poco.


    El peso de la descomunal bestia sacudió el suelo bajo Alía cuando aterrizó frente a ella. De un cabezazo la golpeó, de modo que, princesa, arco, carcaj y flechas volaron por los aires en distintas direcciones. En el suelo, dolorida, Alía se rindió. El golpe le había alcanzado las costillas, haciéndole insufrible respirar. Triunfante, el drommwoll se colocó sobre ella y abrió sus fauces para lamerle la cara.


    —Acaba de una vez —susurró con los ojos entornados.


    Pero, tal y como sucediera con el otro lobo, en sus incendiadas cuencas apareció la misma confusión. Sus miradas se cruzaron en unos segundos eternos. Alía no entendía nada. ¿Qué lo detenía? El depredador no dejaba de observarla con frustración. Abría y cerraba sus fauces como un cepo, como si se debatiera entre arrancarle medio cuerpo de un mordisco o dejarla libre.


    Entonces, Alía vio una roca volar a través de la lluvia y la tensión se cortó con un ruido corto y seco. La piedra, del tamaño de un puño, acabó impactando contra la sien de una de las cabezas, haciéndola aullar de dolor. Furiosa, la otra testa husmeó el entorno en busca del lanzador del proyectil. Alía siguió la mirada hostil del drommwoll, encontrando dos figuras humanas recortadas en el sendero contra la luz de la luna, que hacían señas a la bestia para captar su atención.


    Tras comprobar que Alía apenas podía moverse, el lobo bicéfalo corrió al encuentro de los desconocidos, presto a despedazarlos a dentelladas. Los hombres esperaron con sangre fría hasta el último momento para apartarse de su camino. Uno de ellos hizo un gesto y el lobo perdió pie, dando con sus huesos en el camino embarrado mientras el otro, ignorando al temible depredador, salió corriendo hacia Alía. La lluvia se intensificaba y a ella le costaba cada vez más reconocer lo que ocurría en su entorno.


    Alía sintió unos brazos firmes alzándola con suavidad. Cuando alzó la vista al frente se encontró con unos ojos oscuros y de una fuerza expresiva como jamás había visto clavándose en los suyos, los ojos de un chico poco mayor que ella.


    —¿Estás bien? —Alcanzó a oír la princesa entre el rugir del viento, la lluvia y los truenos.


    —¡No! —respondió mientras sus brazos tiritaban bajo la presa de aquellas manos fuertes—. ¡Esa cosa quiere matarnos a todos!


    A Alía le pareció ver una sonrisa en el rostro de su inesperado salvador.


    Con una gracilidad sobrecogedora la devolvió al suelo, se acercó a Yunisha y se acuclilló junto a ella para coger su espada. En aquel instante, una serie de relámpagos iluminó el cielo, permitiendo a Alía ver con claridad a su valedor. Era bastante alto, con un torso que se apreciaba de proporciones perfectas bajo su camisola empapada. Poseía unos rasgos parecidos a las estatuas de los dioses que decoraban su palacio, y allí plantado, con la espada de Yunisha fulgurando en su mano, se asemejaba a un dios que hubiera bajado de los cielos para sacarla de allí con vida. No sabía por qué, pero no podía dejar de mirarlo, embobada.


    El mozo corrió en ayuda de su compañero, que seguía enredando las patas del gigantesco animal de algún modo que Alía no alcanzaba a ver. Con nuevos bríos, la princesa cogió de nuevo el carcaj y el arco de Yunisha, preparándose para lanzar otra saeta. Su pulso era ahora más firme, pero decidió observar y esperar.


    Al ver al joven dirigirse hacia él espada en mano, el drommwoll corrió a su encuentro, rabioso. Cuando parecía que iban a chocar, el chico se dejó caer sobre el barro manteniendo el acero en alto. Su cuerpo resbaló bajo el de la bestia cuando esta alzaba sus garras para partirlo en dos y la hoja separó la piel del monstruo en su vientre, derramando un amasijo de vísceras y sangre sobre el suelo encharcado.


    Un estallido gutural de intenso dolor atravesó los cielos, inconfundible entre los truenos de la tormenta; y el enorme lobo, herido de muerte, se desplomó, atrapando al valiente muchacho debajo. Con sus últimas fuerzas, trató de desgarrarlo con sus zarpas y llevárselo con él al inframundo, pero la sangre escapaba a borbotones de su vientre… junto con su vida. Tras un par de intentos, el héroe logró levantar el peso muerto y rodó sobre sí mismo para liberarse. Se alzó raudo como un gato, recuperó la espada y se dirigió con cautela hacia el abatido depredador. El drommwoll intentaba levantarse, pero la mitad inferior de su cuerpo no lo obedecía, y solo conseguía arrastrarse. En aquel instante, una flecha impactó de pleno en el entrecejo de una de las cabezas. La punta atravesó el cráneo en un ruido sordo y las llamas de sus ojos se apagaron.


    El joven se acercó con cautela al drommwoll, dispuesto a darle a la segunda cabeza la estocada final. Había vencido. Sin embargo, aquel animal parecía ignorarle, mirando a través de él con un odio que helaba la sangre para después sonreír como si aun en aquellas circunstancias hubiera vencido. El héroe siguió la mirada del lobo para descubrir que continuaba fijando su vista en la chica desvalida que, incluso calada hasta los huesos y con la cabellera desmadejada por el fragor del combate, irradiaba una indescriptible belleza.


    —¿Qué diantres eres?—El drommwoll le dedicó un gruñido de desprecio.


    Sin mediar más palabras, hundió la espada entre las afiladas fauces del gigantesco lobo, atravesando el paladar hasta encallar la hoja en el cráneo. Con un chillido ahogado las llamas se apagaron y la testa se desplomó sin vida sobre el suelo.


    Con la bestia derrotada, el joven emitió un silbido que sonó como el trino alegre de un pajarillo. Fue la señal para que su compañero, que se había agazapado entre los helechos, saliera del escondite dando pequeñas zancadas.


    —¿Has visto cómo he podido controlarle? Bueno… no del todo, solo sus patas, pero es que estaba muy nervioso y…


    —No seas descortés —lo atajó el atlético joven, haciendo ademanes hacia Alía.


    —Oh, claro. ¿Te encuentras bien? —se disculpó. 


    A Alía le pareció gracioso. Era sensiblemente más bajo que su amigo, y tan escuálido que parecía enfermo, pero mantenía una sonrisa que le atravesaba el rostro de oreja a oreja. Y sus ojos, de un azul claro como el hielo, no reflejaban temor; al contrario, escondían un enigmático poder.


    —Sí. Ahora estoy bien —mintió, echándose la mano a las doloridas costillas. Ahora podía respirar mejor—. Gracias por vuestra intervención. Sin ella ahora estaría muerta.


    —¿Cómo está tu amiga? —preguntó el fornido mientras avanzaba hacia el lugar donde aún yacía la erwyniana.


    —¡Yunisha! —exclamó avergonzada por haberse olvidado de ella. Corrió hacia la guerrera, que recuperó la consciencia tras ser levemente zarandeada por los chicos.


    —¿Qué… qué ha pasado?


    —Te has llevado un buen golpe —contestó Alía—. El segundo drommwoll te arrojó por los aires y te golpeaste de espaldas contra este cedro.


    En aquel instante, el lodazal en que se había transformado el sendero volvió a vibrar bajo sus pies, y todos se quedaron quietos. Era un temblor continuo, acompañado de un rugido sordo que iba en aumento. Alía deseó que la tierra la engullera al contemplar a Morguiel, capitán de la Guardia Real, galopando junto a Gueord al frente de una guarnición de cincuenta jinetes bien armados que iban a su encuentro.


    El imponente caballo de batalla del príncipe se detuvo a un paso del joven que le había salvado la vida. Gueord dedicó una mirada de profundo desprecio a los cuatro. Sus ojos recorrieron varias veces el espacio que separaba a Alía de Álastor y con una sonrisa perversa le preguntó.


    —¿Te ha tocado?


    —¿Es eso lo que te preocupa? —chilló la princesa—. Acaba de salvarme la vida y… no, no me ha tocado.


    —La has armado buena esta vez, hermanita —se jactó sin perder esa inapropiada sonrisa triunfante.


    —Gueord, deja que te explique.


    —No hay nada que justifique tu presencia fuera del palacio a estas horas… y con este tiempo de perros.


    —¿Qué es lo que te molesta entonces?, ¿tener que buscarme o haberte mojado en el intento? —se burló.


    Con la furia borrando su sonrisa, el príncipe propinó a su hermana una patada con el estribo, lanzándola con violencia contra el barro.


    —Nuestro padre me hace salir bajo esta tormenta para buscarte a ti, ¡niñata estúpida!, ¿y qué recibo por tu parte?, ¿chanzas?


    Yunisha interpuso su cuerpo entre los hermanos, intentando mediar en la confrontación. Debía proteger a su princesa como era su deber, pero sin ejercer la violencia contra ningún miembro de la familia real. Si Gueord quería seguir dando rienda suelta a su furia, tendría que hacerlo con ella.


    —¿Quién os creéis que sois para agredir de esa forma a una mujer? —gritó el fornido matador de drommwolls, cuyo rostro se transfiguró mostrando una peligrosa animosidad hacia Gueord al ver a Alía doliéndose en el lodo. La infanta intentó detener a su ingenuo salvador, pero los acontecimientos se sucedieron con la velocidad de un relámpago.


    El sorprendido príncipe hizo un gesto y Morguiel desenvainó su espada para protegerle. Varios soldados rodearon al joven, sacando a paseo sus aceros con intención de darle una dolorosa lección. En dos movimientos, el chico se deshizo de dos soldados con las manos desnudas. Un tercero trató de inmovilizarlo abrazándolo por detrás, pero el héroe se zafó con relativa facilidad lanzándolo por los aires. Un cuarto soldado fue arrojado al suelo, no sin antes perder su espada para pasar a manos del infatigable desconocido, que prosiguió el combate con los siguientes rivales haciendo bailar con gracilidad el acero. Alía se olvidó de respirar mientras observaba fascinada cada movimiento de aquel chico indomable, la fuerza que emanaba de su mirada por defenderla, el derroche de valentía… De pronto, sintió miedo por él.


    —¡Basta! —chilló Gueord con el rostro congestionado. Todos obedecieron.


    —¡Yo te diré quién soy, mierdecilla! ¡Soy Gueord, príncipe heredero del trono de Nakanya! Puedo hacer lo que me plazca, y eso incluye castigar a mi hermana si con sus actos enfurece a mi padre, ¡tu rey! Si haces un solo movimiento más o dices una sola palabra que me ofenda lo más mínimo, te ejecutaré aquí mismo. ¿Te ha quedado claro, perro?


    Aquellas palabras fueron como un cuchillo que acabó con la determinación del muchacho. Su rostro se ensombreció, cayendo de rodillas para mostrar el debido respeto. El escuálido acompañante, que se había mantenido quieto durante el combate, lo imitó.


    —Este joven acaba de salvarme la vida, hermano —repuso Alía, enojada—. ¿Con insultos y amenazas se lo vas a agradecer?


    —¿Ah, sí? —se burló Gueord —. ¿Y qué ha hecho exactamente, si puedo saberlo? ¿Te ha protegido de la peligrosa lluvia? Pues no lo ha conseguido. —La tropa estalló en risotadas.


    Alía y Yunisha coincidieron en señalar un punto en mitad del camino. Dos bultos gigantescos impedían el paso. Uno era un caballo decapitado, cuya cabeza descansaba a la vera del sendero. El otro asemejaba en tamaño otro corcel… o algo parecido.


    Gueord y Morguiel espolearon sus monturas para adelantarse al grupo. Cuando reconocieron el segundo cadáver sus rostros palidecieron y miraron a los desconocidos con incredulidad.


    —¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó Morguiel, acercándose aún más.


    —Esa bestia nos interceptó cuando regresaba a palacio y, de no haber intervenido estos dos amigos, ahora Yunisha y yo seríamos dos cadáveres despedazados como estos. Hay un segundo lobo malherido que aún anda suelto por ahí.


    Las últimas palabras de Alía alertaron al héroe arrodillado, que cruzó con su amigo una repentina mirada cargada de ansiedad. Se hizo un momentáneo silencio. Morguiel intentaba digerir toda aquella información mientras miraba con aversión los restos del drommwoll. Analizó después a los chicos, que permanecían arrodillados y expectantes.


    —¿En verdad lo habéis matado vosotros?


    Ambos asintieron en silencio. El capitán echó mano de un bolsillo en sus alforjas. Sacó una pequeña bolsa de cuero anudada y se la lanzó al joven más alto, que la interceptó al vuelo.


    —Así agradece el rey Lako a quienes bien le sirven. Y en su nombre os premiamos por salvar la vida de su alteza real la princesa Alía. Marchad en paz ahora y no tendremos en cuenta vuestra irreverencia hacia el príncipe heredero.


    El valiente muchacho reverenció a Morguiel para echar después una mirada sorprendida a Alía.


    —Sí. Ya veremos cómo nos agradece Crommom que hayan matado a una de sus mascotas —apostilló Gueord con un esputo.


    —¡Destor!, ¡Neripal! —clamó Morguiel, ignorando al príncipe—. Formad un grupo de diez hombres y partid en busca del otro animal. Si, como asegura Su Alteza, está malherido, podréis acabar con él. Estos dos muchachos se han bastado para acabar con uno. Diez guardias reales deberían ser más que suficientes para cumplir tal empresa.


    Los aludidos saludaron marcialmente a su capitán, eligieron con presteza los miembros del destacamento de caza y partieron en su busca mientras el resto de la tropa se organizaba para atar el cadáver del drommwoll y poder transportarlo. Con el caballo de Yunisha mutilado y el de Alía desaparecido, dos soldados compartieron montura para que ambas dispusieran de un corcel. La princesa montó delante, cogiendo las riendas mientras la guerrera se aupó de un salto tras ella. Alía observó a sus héroes.


    —Alzaos, por favor pidió.


    Ambos obedecieron y se quedaron mirándola, orgullosos.


    —Las extrañas circunstancias en que nos hemos conocido no nos han permitido presentarnos como es debido. Mi nombre es Alía, princesa de Nakanya e hija de su majestad el rey Lako. Mi compañera es Yunisha, mi escolta personal. Ambas os debemos la vida y os estaremos eternamente agradecidas. ¿Puedo conocer vuestros nombres?


    Los chicos se presentaron con respetuosas reverencias, y Alía grabó a fuego el nombre de su héroe. Gueord dio la orden de volver y partió al galope de vuelta al palacio, seguido por Morguiel y la tropa, que a rastras se llevó los despojos del drommwoll. Una pequeña comitiva se quedó esperando a la princesa para escoltarla. Alía no pudo evitar sondear de nuevo el atractivo rostro de su salvador antes de partir.


    —Espero volver a veros.


    —Ojalá, Alteza —contestó.


    Alía espoleó su corcel y partió, seguida por los últimos soldados, dejando solos en el camino a sus salvadores. Mientras se alejaba sintió un insólito cosquilleo en el vientre, pues no lograba quitarse de la cabeza la faz de su héroe. Su porte, su mirada y la gallardía con la que se defendió, le resultaron muy familiares. Miles de recuerdos la hicieron sentirse abatida. El joven plebeyo había actuado con tanto arrojo como muchos de los caballeros con los que trataba a diario. Solo un hombre la había dejado prendada de aquella manera, y acababa de perderlo para el resto de sus días. ¿Podía haber vislumbrado en los oscuros ojos de aquel joven desconocido la misma chispa que solo encontró en los de Gueinard?


    A lomos del corcel, y azotado su rostro por una lluvia que parecía perder fuerza, cerró los ojos para recordar el nombre de su adalid.


    «Álastor».
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      Un nuevo sentimiento


       


    


    Alía notaba que su alma se resquebrajaba por la fuerza con que tiraban de ella dos sentimientos contrapuestos. La jornada había comenzado con la noticia devastadora de la muerte del caballero Gueinard, a quien admiraba y amaba como a un hermano. Él no habría dudado en protegerla del abyecto destino al que quería abocarla Drockon. Su ausencia ya la sentía como un vacío irreparable. Sin embargo, mientras cabalgaba hacia el palacio para enfrentarse a la ira de su padre tuvo la impresión de que los sentidos se le aletargaban. El tiempo parecía transcurrir muy despacio; apenas sentía el movimiento del caballo entre sus muslos, y, aunque miraba hacia las estrellas en un cielo que se despejaba tras la tormenta, solo veía aquellos inquietantes ojos negros que se habían posado sobre ella entre la lluvia.


    «Álastor», repetía una y otra vez en su mente. Haberle conocido, aun en unas circunstancias tan insólitas, le había alegrado el día. Y esa conclusión la turbaba aún más.


    Los dantescos portones de la muralla exterior del palacio se cerraron con estrépito tras la entrada de la comitiva de búsqueda. Atravesaron dos puentes y dos murallas más hasta llegar al patio principal. Al llegar a la entrada del edificio central, la imponente figura del rey esperaba con los brazos en jarras y una mirada que demacraba su rostro como Alía jamás había visto. Parecía tan decepcionado con ella que dudó si sería capaz de hablar con él y respirar al mismo tiempo.


    —Gracias, Morguiel —susurró Lako cuando este descabalgó frente a él. El capitán de la Guardia hizo una reverencia y ordenó que todos volvieran a sus puestos.


    —Estás hecha un asco. Ve a tu cuarto y date un baño. Hablaremos entonces —ordenó al verla bañada en lodo de pies a cabeza y con la melena enmarañada, como si hubiera salido de una tumba—. En cuanto a ti —continuó, fulminando a Yunisha con la mirada—, asegúrate de que cumple esta sencilla orden.


    La guerrera hizo una reverencia que pareció una súplica de perdón. Al pasar junto a su padre, Alía buscó sus ojos, pero estos permanecieron pétreos como los de una estatua, mirando al infinito. Cuando Lako dejó de escuchar a sus espaldas los pasos de su hija y su escolta, miró a Gueord, quien se mostraba extrañamente furibundo.


    —¿Qué te ocurre, hijo mío?


    —Mira lo que traemos, padre —contestó, apartándose y señalando un fardo que habían arrastrado entre seis hombres a caballo.


    Lako no dio crédito a lo que revelaban sus ojos. Aquello no era un fardo, sino el cadáver de uno de aquellos monstruos que esa misma mañana habían entrado al salón del trono acompañando a Crommom. Un sudor frío perló su frente, y las náuseas se apoderaron de su estómago. Con aquel acto habían otorgado al enviado de Drockon el pretexto para iniciar unas represalias que seguro lamentarían.


    —Unos plebeyos mataron a la criatura del nigromante—continuó Gueord—. Unos inconscientes que, si me lo permites, padre, detendremos mañana a primera hora.


    Lako sacudió su cabeza, intentando comprender.


    —¿Has dicho que lo han matado unos plebeyos?


    —Sí, padre.


    —¿Y por qué quieres que ordene su arresto?


    —Porque Crommom los reclamará cuando se presente aquí para pedirnos explicaciones, ¡y créeme que lo hará! Han matado a uno de sus animales. ¿Qué harías tú si una escoria del populacho aniquilara tu caballo de batalla? La ley exige su cabeza, y eso es exactamente lo que Crommom pedirá.


    Lako escuchaba a su hijo mientras paseaba alrededor de los despojos del drommwoll para estudiarlos con detenimiento.


    —Esta cosa intentó matar a vuestra hija, Majestad —espetó Morguiel en un intento por aportar a su rey datos importantes que Gueord pasaba por alto. El príncipe fulminó con la mirada al capitán.


    —¿Entonces esos plebeyos le salvaron la vida a mi hija? —Lako se mostró sorprendido por la nueva información.


    —Exacto, Majestad —respondió, ignorando la furia contenida de su príncipe.


    —¿Y tú querías arrestarlos, Gueord? —La mirada contrariada de Lako sonrojó a Gueord—. ¿Se lo habéis agradecido? —continuó, dirigiéndose a Morguiel.


    —Fueron debidamente recompensados, Majestad. Me encargué de ello personalmente.


    —Bien hecho.


    —Una cosa más, Majestad.


    —Adelante.


    —Parece ser que la segunda bestia también está rondando los bosques cercanos. Alía nos ha informado de que ya ha atacado a decenas de ciudadanos en una posada de las afueras, y podría estar haciéndolo en más lugares en este momento. Me he permitido dejar fuera un destacamento de diez hombres que la están buscando. Solicito permiso para enviar refuerzos a fin de proteger al pueblo y a nuestros soldados hasta que la encuentren y le den muerte.


    El rey se dio unos segundos para pensar antes de contestar.


    —Envía tres destacamentos de veinte hombres cada uno.


    —A sus órdenes, Majestad.


    —Una cosa más —añadió Lako. Morguiel se mantuvo a la espera—. Encárgate de que se queme este cadáver. No quiero que quede rastro de él.


    Mientras Morguiel repartía órdenes para cumplir su voluntad, Lako apoyó las manos sobre los hombros de su hijo.


    —Te dejo al mando, Gueord. Yo me retiro a hablar con tu hermana. Ha sido un día para olvidar.


    —Descansa y déjame a mí la resolución de los asuntos que acontezcan esta noche, padre.


    Tras darle unos golpecitos a su hijo en la espalda, Lako se retiró como si llevara una pesada losa atada al pecho.


    «Se está haciendo viejo —pensó Gueord mientras observaba a su padre en retirada—, viejo y blando».


    
    *   *   *


     


    Un ejército de doncellas se apresuró a cumplir la orden de adecentar convenientemente a la princesa antes de la llegada inminente del rey. La bañaron en cálidas aguas y embadurnaron su piel con aceites aromáticos. Consiguieron que su hermosa cabellera volviera a caer en ondas brillantes hasta la cintura, y finalmente la envolvieron en un vaporoso camisón de seda plateada que acentuaba sensual figura. Cuando ya estaba lista, en la puerta sonaron tres golpes, provocando en las doncellas una atropellada carrera por recoger sus utensilios y dirigirse a la salida.


    —Voy a entrar —avisó Lako.


    —Adelante, padre.


    En cuanto abrió y atravesó el umbral, se produjo una sucesión de reverencias y salidas precipitadas. Cuando todas las doncellas salieron, Lako miró hacia las sombras del rincón donde Yunisha cumplía su misión de vigilar a Alía.


    —Tú también. Espera fuera —le espetó.


    El sonido de la puerta al cerrarse y quedarse a solas con su dolorido padre sonó para Alía como un trueno que dictaba sentencia.


    Lako se dirigió hacia el lecho de su hija con la mirada perdida en el suelo. Se sentó y, dando unos golpecitos en las mantas, la invitó a sentarse junto a él. Alía corrió obediente a darle un abrazo sincero.


    —¿Te das cuenta del serio peligro que has corrido esta noche?


    —Lo siento de veras. No volverá a suceder. —Alía no tenía fuerzas para resistir una disputa. Solo deseaba disculparse y ser perdonada.


    —Ten por seguro que así será…, porque estarás recluida en tu alcoba hasta nueva orden.


    Alía buscó piedad en el rostro pétreo de su padre, pero no la encontró.


    —Lo hice por el reino, padre —respondió resignada, separándose de él.


    —¿Y qué se supone que significa eso? ¿Qué puede ser tan importante como para abandonar el palacio a mis espaldas, en plena noche, y solo con Yunisha como protección?


    —El conde Algmaar iba a pernoctar en una taberna a las afueras de la ciudad. Necesitaba hablar con él.


    —¿Algmaar?, ¿el hombre a quien di audiencia esta mañana? ¿Cómo sabes…? —Se detuvo, entornando los ojos, aún más disgustado—. ¡No debías estar en la sala del trono!


    —Y no estuve, padre. —Alía se mostró todavía más incómoda.


    —¿No estuviste?, ¿entonces cómo…? —Lako abrió los ojos como platos—. ¡Por todos los dioses, Alía!, ¿no habrás usado tu…?


    —¿Mi zafiráculo? —lo interrumpió—. Lo siento, padre. Era necesario.


    Lako se alzó furibundo, intentando contener la consternación que lo poseía, y comenzó a dar vueltas frente a Alía como un león enjaulado, intentando ordenar sus ideas. Un horrible pensamiento lo detuvo y con una expresión de dolor buscó los ojos de su hija.


    —Entonces, también lo viste a él.


     Alía asintió lentamente, con la angustia del recuerdo de Crommom reflejada en sus pupilas. De forma instintiva se acarició el cuello, sintiendo de nuevo la falta de aire al recordar aquellas manos invisibles cerrándose sobre su garganta. A Lako no se le pasó por alto el gesto y entrecerró los ojos al detectar algo inusual en la pálida piel de su niña.


    —¿Qué es eso? ¡Déjame ver! —ordenó, aferrándola por las muñecas para apartarlas. Y lo que vio le dolió como si una flecha le hubiese alcanzado el corazón.


    —¿Cómo te has hecho… esto? —preguntó con un hilo de voz.


    —No os entiendo, padre —respondió confusa.


    —Mírate en el espejo.


    Asustada se alzó de un brinco y se detuvo ante el espejo de su vetusto armario para contemplar con horror cinco moratones bajo la hermosa línea de su mentón, destacando en su piel como manchas de vino en un blanco mantel. Unos hematomas que dibujaban, como si de un tatuaje se tratara, las huellas de una mano espectral en su tez.


    Entonces recordó las expresiones frustradas de los drommwolls cuando deseaban arrancarle la cabeza de un mordisco. Sin duda tenían que haber visto la huella de su amo. Una marca de posesión exclusiva que cambiaba las cosas. No era la presa de los lobos, sino la de Crommom, o peor aún: la de Drockon. Era intocable. Tenía otro destino que no era morir entre sus fauces, y por eso no la habían despedazado.


    —¿Vas a contestarme? —La voz de su padre la devolvió al mundo real.


    —No solo le vi. Él me vio a mí también. Y me atacó.


    Aquellas palabras helaron el corazón del rey, quien por unos segundos fue incapaz de razonar.


    —Usaste tus dones para espiar lo que acontecía en el Consejo de esta mañana. Crommom captó tu presencia y te atacó —resumió.


    —Sí.


    —Entonces ya conoces el objetivo que le trajo aquí.


    —Sí, padre —respondió con la voz quebrada por un llanto ahogado que desgajó aún más el alma del monarca—. Sé que solo me quedan dos lunas de libertad y que, pasado ese plazo, Crommom volverá dispuesto a llevarme ante Drockon para…


    —Basta —La interrumpió su padre con los ojos bañados en lágrimas. Alía corrió a su encuentro para abrazarlo y besar sus mejillas.


    —Ojalá tuviera poder para fulminar a Drockon y su abominable imperio. ¡No es justo! ¿Por qué tú? —La mirada perdida de Lako parecía la de un demente en pleno delirio. Alía se asustó. Nunca en su vida había visto a su padre con una expresión tan furibunda.


    —He podido ver al monstruo del que lord Algmaar hablaba —le informó en un intento por animarlo.


    —¿Qué dices? ¿Está por los alrededores? —respondió, echando su mano al cinto, presto a desenvainar su espada.


    —No, padre. Ese era motivo por el que necesitaba ver al conde Algmaar. Cuando intenté contactar con él ya había salido de palacio. Así que no tuve otro remedio que salir a su encuentro.


    —Burlando la guardia, y mis órdenes.


    —Consideré las consecuencias, pero el objetivo era más importante —se defendió ella.


    —Explícame mejor el objetivo —la incitó cruzando los brazos.


    —Escuché la descripción que hizo de ese ser invisible. Eran particularidades que me resultaban familiares, pero que no lograba identificar. Por eso debía ver al conde, entrar en su mente y realizar una traslación de recuerdos. Así fue como logré verlo.


    Como si no hubiese escuchado las últimas palabras de su hija, Lako se encaminó con paso lento al balcón para fijar su vista en el negro horizonte. Una ligera brisa jugueteó con su negra cabellera bajo la dorada corona de unicornios. La tormenta se había desplazado al sur, descargando su furia a lo lejos. 


    —«Traslación de recuerdos» —repitió ausente—. Hacía mucho tiempo que no escuchaba esa expresión. Solo hay una persona a la que oía hablar de cosas semejantes —Lako se dio la vuelta para observar a su hija—: a Aaryn.


    Alía corrió de nuevo al encuentro de su padre para fundirse con él en un cálido abrazo Respiró hondo y se alegró de haber salido al balcón al sentir el aire fresco de la noche acariciar su rostro. Apoyó con fuerza su mejilla contra el pecho de su padre.


    —¿Cómo pudiste ver a esa criatura?


    Alía suspiró. La incomodaba hablar de sus dones.


    —La traslación de recuerdos no es una simple lectura de la mente. Permite a mi cuerpo astral estar allí, en el lugar y el momento en que los recuerdos quedaron impresos. Al no ser mi tiempo ni mi espacio nadie puede verme, salvo los seres preternaturales. ¿Me sigues?


    —Paso muchas horas con Mazok, hija mía. —Sonrió Lako—. Te sigo.


    —Esa bestia era preternatural, sin duda. Y pensé que su invisibilidad podía deberse a que no pertenece a nuestro plano.


    —¿Entonces sugieres que nos enfrentamos a un espectro… o a un fantasma?


    —Algo así —asintió—. Pero un espectro solo se muestra a los vivos si esa es su voluntad. Los únicos entes que pueden verles aun sin su consentimiento son otros fantasmas, otros espectros o alguien con dotes mágicas adecuadas para viajar desde otro plano, convirtiéndose por tanto en un fantasma dentro de ese plano.


    —¡Entonces te vio! —exclamó, preocupado por ella.


    —Sin duda. No sé si en mi estado de traslación puede o no atacarme, pero no quise comprobarlo e interrumpí el contacto en el instante en que nuestras miradas se cruzaron.


    Lako volvió a aferrarla con fuerza y le besó la frente.


    —¡Ay, hija mía, corres unos riesgos que no alcanzo a comprender!


    —¿Veis el tatuaje de mi antebrazo? —Alía liberó un momento su brazo para mostrárselo. Con una sonrisa nostálgica, el rey observó la leyenda impresa en la piel y leyó en silencio.


    —Tu madre me lo decía a menudo, sobre todo cuando me veía flaquear.


    —Tengo miedo como cualquiera, padre. Sin embargo, esta frase siempre me ha infundido el valor que necesito.


    —Por los dioses que hablas como ella —susurró Lako mientras observaba la luna como un enamorado, evocando palabras y momentos pasados junto a su perdida y amada reina. Alía separó su rostro de las pieles que cubrían el pecho de su padre y buscó su mirada.


    —Me hubiera gustado tanto conocerla…


    Lako volvió de su ensimismamiento y entornó los ojos, mirándola con un amor infinito.


    —Solo tienes que mirarte en el espejo, hija mía. Sois dos gotas de agua.


    Alía cerró sus ojos y se dejó arrastrar por agradables recuerdos. Había perdido a su madre con solo dos años, cuando esta dio a luz a su hermano menor, Guébriel. Con el paso del tiempo, su mente fue enturbiando cualquier recuerdo de ella, hasta convertirla en una sombra sin rostro. Solo cuando se sumergía en un sueño profundo y el inconsciente tomaba el control, podía ver a una mujer sonriente y amorosa, de bellísimo rostro, que entre risas y abrazos la besaba y hablaba. Sus palabras siempre sonaban amortiguadas y lejanas, como pronunciadas bajo el agua, pero aún podía sentir el poderoso vínculo que las unía.


    —Solo tengo de ella el libro que me legó —susurró Alía.


    —¿El Libro de las tereydas?


    —Es de los pocos libros mágicos que quedan. Al escuchar a Lord Algmaar vino a mi memoria una de las ilustraciones que aparecen en él. Necesitaba la traslación de recuerdos para afrontar cara a cara al enemigo y confirmar lo que temía. Sé a qué nos enfrentamos, padre.


    —¡Por los dioses, hija!, ¿qué es?


    Alía enmudeció por un instante.


    —En el Libro de las tereydas se la describe, pero no hay referencia alguna sobre cómo combatirla.


    —¿Combatir a quién?


    —Al Krakaal.
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      Khastor y el drommwoll


       

    


    Álastor llegó al claro en el que estaba su hogar con el corazón descontrolado en su pecho y el debilucho Yursus subido a su espalda. Antes de volver a su palacio, la princesa aseguró que había otro de esos lobos monstruosos sueltos por los bosques. Y así, cuando quedaron solos en el camino tras la partida de los soldados, emprendió una desesperada carrera de vuelta a la herrería. No quería ni pensar en lo que le pasaría a su padre si el engendro lo hubiera sorprendido desprevenido.


    Mientras avanzaban, el silencio sepulcral en las entrañas de la floresta nocturna se rasgaba por lejanos ecos de llantos y gritos de pavor que apuñalaban su ánimo. Algo seguía haciendo estragos en los lindes de la ciudad.


    —¡Padre! —gritó cuando alcanzó la puerta. Intentó abrir, pero estaba cerrada desde dentro—. ¡Padre! —repitió aporreándola con fuerza. Entonces, escuchó un ruido y la puerta se abrió.


    —Por los dioses, chicos, entrad rápido —urgió Khastor, haciéndoles señas para que entraran con premura. Los jóvenes entraron en la casa y ayudaron a recolocar el pesado madero que atrancaba el portón.


    Padre e hijo cruzaron sus miradas un instante. Khastor tenía el rostro desencajado, pero mantenía la calma. Entonces, de forma inesperada, propinó a su hijo un bofetón que lo hizo tambalear. Álastor se llevó la mano a la mejilla sin comprender.


    —¿Sabes cuánto tiempo hace que debías estar en casa?


    —Lo siento, yo…


    —No digas nada —lo interrumpió.


    —Yo he tenido la culpa de todo —intermedió Yursus con la mirada clavada en el suelo —. Yo lo animé a ir a la biblioteca de la abadía para que me hiciera un favor y…


    —Basta, Yursus —espetó el hombretón con una mirada condescendiente—. Sé que estáis en esa edad en la que deseáis estar en cualquier lugar menos en casa. Sin embargo, Álastor tiene obligaciones que atender y una hora a la que regresar. Hoy habéis sobrepasado con mucho el límite.


    Ambos miraron mudos al enorme herrero sin saber qué objetar.


    —Doy gracias a los dioses por encontraros intactos. Una… cosa mayor que un huargo está rondando los bosques cercanos. Y vosotros por ahí fuera, paseándoos como cervatillos.


    —¿Ha estado aquí? —inquirió Álastor, ojiplático. Su padre lo miró de hito en hito.


    —¿Acaso os habéis cruzado con… eso?


    —No solo nos lo hemos cruzado, sino que lo hemos mandado al inframundo entre los dos —presumió Yursus.


    —Al parecer, se llaman drommwolls. Y como mínimo se han avistado dos —respondió Álastor.


    —¿Sabes cómo se llaman esas cosas? —farfulló desconcertado.


    —Nunca había visto ninguno, pero he leído historias sobre ellos en la abadía. Hay descripciones e ilustraciones muy detalladas. Aparecieron por primera vez en las guerras de la Infamia. Se les supone un producto de las manipulaciones de Drockon, aunque hace centurias que no aparece ninguno por los reinos de los hombres.


    —¡Pues sí que aprendes cosas increíbles en esa biblioteca! —bufó Khastor con cierto orgullo—. ¿Y habéis logrado acabar con uno?


    —Así es, padre.


    —¿Con las manos desnudas?


    Khastor conocía de primera mano habilidad de su hijo para el combate, no en vano había empeñado buena parte de su vida en entrenarle para ello. Pero le costaba asimilar que hubiese podido matar una bestia tan hostil y descomunal, saliendo ambos ilesos.


    Álastor inició su relato de lo ocurrido sin omitir detalle alguno. Habló de los gritos desgarradores que escucharon en el bosque cuando se dirigían a casa, de cómo se encontraron a dos damas en serio peligro de muerte por la amenaza del drommwoll, de su combate con el monstruo, de su triunfo, y finalmente, de la llegada del príncipe y su tropa. Khastor escuchó mientras permanecía atento al baile de las llamas en la chimenea. Por un momento Álastor pensó que no había escuchado una sola palabra, pero sus temores se esfumaron cuando el hombretón arrastró sus ojos hacia ellos.


    —Hace menos de una hora creí ver un caballo ahí fuera, en el claro. Sin embargo, se movía de una forma extraña. —Los chicos contuvieron la respiración—. Su negra figura, recortada sobre el oscuro fondo de los abetos, no se correspondía con nada que conociera. Cuando rugió, toda la hierba tembló. Entonces husmeó el aire con su hocico, levantó las orejas y se dirigió hacia la casa. Cuando se detuvo en mitad del claro, expuesto a la mortecina luz de la luna, miles de púas largas y plateadas brillaron sobre su lomo. Dos llamaradas carmesí refulgían en el lugar donde debía tener los ojos. La puerta estaba abierta esperando tu regreso, Álastor. Era tarde para intentar cerrarla sin que esa cosa se diera cuenta, así que cogí la daga de mi cinto y permanecí inmóvil junto al umbral, esperando a que ese monstruo asomara la cabeza.


    »Una enorme cabeza penetró a través del portal. Dado su tamaño pensé que su cuerpo no cabría por la puerta. Tuve suerte cuando se asomó, pues giró su cuello hacia el lado opuesto al que me encontraba parapetado. Fue entonces cuando vi una descomunal herida de muy mal aspecto. Parecía como si le hubiesen seccionado otra cabeza. Intenté mantener la compostura, pero mi corazón se aceleró y, como si lo hubiese detectado, se giró hacia mí, mostrando sus fauces. Por instinto, hendí la daga en la boca abierta y noté cómo se clavaba en el paladar. Como un relámpago se retiró de la puerta, profiriendo un aullido desgarrador que me lanzó al suelo. Jamás había escuchado semejante grito por parte de animal alguno. Me armé de valor y me asomé al exterior para ver cómo aquel monstruo huía de nuestras tierras al galope, meneando la cabeza de un lado a otro para intentar sacarse la daga.


    —Si los hombres del rey lo encuentran no tendrán problema en darle muerte. Les has facilitado el trabajo, padre —sentenció Álastor con orgullo.


    —Espero que lo hagan, hijo. Esta noche he oído muchos lamentos en la lejanía, y oré a los dioses para que regresaras a salvo a casa.


    Álastor se sintió culpable por no haber estado al lado de su padre, una vez conocida la traumática experiencia. Podría haber muerto, y la sola idea de su pérdida era algo que su cabeza se negaba a plantear.


    —Siento haberte preocupado —se disculpó con sinceridad, bajando la mirada al suelo.


    —Sé cuidarme solo, hijo. Además, parece que los dioses tenían otros planes para vosotros esta noche. Si no hubieseis intervenido, la princesa habría muerto. Curiosos son los silfos del destino.


    Las palabras Khastor despertaron la curiosidad en su hijo. ¿Qué hacía la princesa en aquel camino embarrado bajo la lluvia, a esas horas y con la única compañía de su escolta? ¿Qué hacían esos drommwolls tan al norte, lejos de las Tierras Muertas?


    —Pues nos han sido muy favorables al fin y al cabo —objetó Yursus con una amplia sonrisa.


    —¿A quiénes te refieres? —inquirió Khastor sin comprender.


    —A los silfos del destino, naturalmente. —Yursus le dio un leve codazo en las costillas a su amigo—. El capitán de la Guardia fue muy generoso con nosotros.


    Álastor se echó las manos al cinto para desatar la bolsita de cuero que Morguiel les había entregado como agradecimiento en nombre del rey. La abrió y dejó caer su contenido sobre la mesa. El tintineo de seis monedas de oro revoloteó en el salón. Khastor cogió una y la sopesó en la mano. La moneda lanzaba hipnóticos destellos ante la luz de las llamas. Tenía grabado la faz del monarca en el anverso, y el unicornio rampante de Nakanya en el reverso. Luego recorrió con la mirada las demás monedas.


    —¡Seis blasones de oro! —musitó incrédulo—. Por todos los dioses. Son las ganancias de todo un año de trabajo.


    Álastor sonrió al ver que su padre no podía dejar de mirar todas aquellas monedas desparramadas sobre la mesa.


    —Pues es bien poco por salvar la vida de una princesa —bufó Yursus.


    —No sabíamos quién era —anotó Álastor—. Y habríamos actuado igual de haber sido…


    —Ya, ya. No tienes sentido del humor —se defendió Yursus sin parar de sonreír—. Lo importante es ayudar. Y sobre todo, agradezco haber puesto mis habilidades en práctica.


    —¿Cómo te las arreglaste? —preguntó Khastor. Yursus entornó los ojos y sonrió con picardía.


    —Bueno… comencé por lanzar a esa cosa una piedra a la cabeza con la mayor fuerza de la que fui capaz. Cuando vi que acerté, me escondí tras un enorme abeto para poder concentrarme mientras Álastor captaba su atención. De esta forma, cada vez que ese bicho intentaba atacar, yo manipulaba sus patas para que no tuviera un dominio total de su cuerpo.


    —Y funcionó —corroboró Álastor, desordenándole los cabellos.


    —Varias veces le hice caer. Debería haberlo visto, maese Khastor. Pensé que me costaría muchísimo hacerle siquiera temblar. La técnica que se requiere aún la estoy practicando, pero gracias a los dioses, vencimos.


    —Ten mucho cuidado a la hora de mostrar tus habilidades mágicas ahí fuera. Más aún ante criaturas que seguramente provienen de las Tierras Muertas. Anda alerta, Yursus.


    Al escuchar aquello, la eterna sonrisa del muchacho abandonó su semblante. Repasó cada momento de la lucha, intentando recordar alguna sombra oculta que observara entre la floresta bajo el aguacero. Pero nada alertó sus sentidos. Tras unos segundos, elevó el mentón con orgullo.


    —No creo que se haya dado el caso. Si alguien del Imperio hubiese estado presente no habría permitido que acabáramos con una de sus criaturas.


    —Que los dioses te oigan —zanjó el herrero—. Ha sido un día extraño. Tomemos algo para cenar. Tú, Yursus, te alojarás esta noche con nosotros. Los bosques no serán seguros mientras haya uno solo de esos bichos por ahí suelto, al menos hasta la salida del sol. Cuando terminéis la cena, subid a la alcoba y descansad. Yo atrancaré puertas y ventanas y me mantendré toda la noche alerta, vigilando desde el cobertizo.


    —Padre, podemos hacer turnos de guardia —protestó Álastor.


    —Es una decisión que no admite discusión.


    Los chicos no tenían fuerzas para debatir. Dieron buena cuenta de la cena y subieron al segundo piso para dejarse caer en los catres, donde no tardaron en caer rendidos ante el abrazo del sueño.


     


     

  


  
    
      14


       


      Una mañana de sorpresas


       

    


    A pesar de que el sol no había salido aún por el horizonte, su luz comenzó a pintar de cárdenos colores la bóveda celeste en un bello y fresco amanecer. Tras la tormentosa noche, la brisa transportaba el suave aroma a tierra mojada, la luz ganaba poco a poco su batalla diaria a la oscuridad, se apreciaba en los bosques un verde intenso, como si la vegetación hubiese ganado vigor, y los pájaros trinaban dando la bienvenida a una nueva mañana. Cualquier ser humano plantado en lo alto de aquel cerro, con aquel panorama fértil copándolo todo en muchas leguas, se habría sentido sobrecogido. Pero no era el caso de Crommom, quien se mantenía rígido como un monolito negro, a la espera, frente a la casa del desgraciado artesano al que había decapitado. El despliegue de vida que se mostraba frente a él le provocaba un rechazo febril, y se regodeaba pensando en la belleza que adquiriría todo aquello si estuviera envuelto en llamas.


    Perdido en aquellos pensamientos estaba, cuando una sombra que se arrastraba entre los helechos y abetos linderos al claro captó su atención.


    —Ya estáis aquí, mis pequeños.


    Tal y como esperaba, uno de sus drommwolls apareció entre los árboles, pero caminaba como si le fallaran las fuerzas. Su aspecto era lamentable. Cabizbajo, avanzaba sin una de sus cabezas. Jadeaba con las fauces abiertas y las llamas de sus ojos se extinguían con rapidez.


    Crommom salió al encuentro de la criatura y tomó su enorme cabeza entre las manos.


    —¿Qué ha ocurrido?, ¿dónde está el otro?


    El drommwoll respiraba con dificultad. No le quedaba mucho. Crommom vio entonces la daga incrustada en el paladar de la bestia. Con un rápido movimiento la extrajo y el lobo cayó desfallecido en la hierba.


    —Todavía no, mi pequeño. Aún tienes que contarme qué os ha pasado —masculló manteniéndole la cabeza erguida, obligándole a escudriñar la negrura del interior de su embozo. Entonces, las llamas en las cuencas de la bestia se alargaron hacia Crommom como si en su capuchón habitara un agujero negro.


    El ensotanado pudo ver a través de ellas todo lo acontecido durante la noche: las primeras víctimas cayendo bajo las fauces del engendro y sus carreras para huir de su sed de sangre. Después vio una puerta destrozada en aquella taberna donde habían pernoctado la noche anterior, tras la que encontró a una joven aterrorizada en medio de una habitación. La mente del nigromante sintió dos sacudidas cuando el drommwoll perdió una de sus cabezas mientras la muchacha escapaba por la ventana. Vio al drommwoll saltar y atraparla entre sus patas. Ya era suya. Pero entonces…


    —¡No puede ser! —masculló—. ¡Alía!


    La joven del zafiráculo que le había espiado en el salón del trono lucía unos hematomas en el cuello que refulgían en la noche ante la mirada del drommwoll cuando este iba a segarle la vida a dentelladas. Marcas que el lobo reconoció y por las que no acabó con ella. Continuó hurgando en la mente de su agonizante bestia después de que huyera, hasta ver al dueño de la daga hundiendo el arma que acababa de extraer en su boca. Pero nada más.


    ¿Qué asuntos podían llevar a la princesa a aquella taberna? La mente de Crommom trabajaba deprisa, y no tardó en relacionarla con Algmaar.


    —Eres muy lista, jovenzuela —siseó con voz ácida. Entonces miró a su animal moribundo.


    —Mi pequeño. Me has servido bien. —El lobo esbozó una tímida sonrisa entre jadeos—. Sin embargo, me defrauda enormemente tu derrota.


    La llama carmesí de la bestia centelleó por un instante, pero no le dio tiempo a ver, oír o sentir nada más, porque las manos que sostenían su cabeza le aplastaron el cráneo sin piedad. Después de que el crujido de los huesos rotos se extendiera por el cerro, Crommom se incorporó, extendió su mano hacia el cadáver, susurró unas palabras arcanas y los restos del drommwoll se convirtieron en un montón de cenizas que la brisa no tardó en barrer.


    Por un instante el nigromante se quedó inmóvil, contemplando desde su atalaya el lujoso palacio de Lako y su ciudad en el valle, bajo el cielo raso y anaranjado de una mañana fresca que iba ganando en colorido y luminosidad. Pero nada de todo aquello le importaba. Uno de sus dromwolls había sido herido de muerte y del otro no tenía noticia alguna. Intentó comunicarse mentalmente con él, pero fue inútil. Sin duda, estaba muerto.


    Una risa sardónica se escapó bajo la capucha.


    —¡Bravo! ¡Bien hecho! —le gritó a la ciudad antes de volverse al interior de la casa con los pliegues de su capa revoloteando a su espalda—. ¡Ya veremos qué hacéis con el Krakaal!


     


    *   *   *


     


    —¿Me oyes, Álastor?, ¡despierta!


    Álastor parpadeó aturdido sin saber dónde se encontraba hasta encajar toda la información que lo rodeaba. Estaba en su catre, bajo un montón de mantas mientras Yursus, acuclillado junto a él, intentaba despertarle con un brillo extraño en los ojos y una sonrisa más pícara de lo habitual.


    —¿Qué… qué ocurre?


    —Debes levantarte. Tienes visita.


    —¿Visita?


    —Sí. Está abajo con tu padre. No sé quién es, pero ella ha preguntado por ti.


    —¿Ella?, ¿quién? —cuestionó intrigado cuando se calzó los pantalones.


    Nada más vestirse, bajó a trompicones los escalones, dándose amistosos empellones con Yursus. Abajo encontró a su padre sirviendo un tazón de leche caliente y un trozo de queso a una jovencita que no debía de tener más de quince o dieciséis años. Portaba atavíos muy humildes, y su mirada, clara y limpia, era el reflejo de la pura inocencia. Sus cabellos oscuros descendían tras sus delicados hombros en una voluptuosa cascada ondulante hasta su estrecha cintura. Su rostro tenía las proporciones delicadas de una muñeca: una nariz recta y pequeña, unos pómulos altos y pronunciados, y unos labios gruesos que se curvaron en una sonrisa cuando sus enormes ojos del color de la miel se posaron sobre él.


    —Sin duda, vos debéis de ser Álastor.


    —¿Y vos sois…? —replicó envarándose.


    —Mi nombre es Nazary, doncella al servicio personal de su alteza real la princesa Alía de Nakanya —replicó sin perder su dulce sonrisa.


    Álastor se quedó boquiabierto al escuchar aquel nombre, mientras de fondo escuchaba las risitas de Yursus.


    —Vos sois Álastor, hijo de Khastor, herrero y maestro de armas. Al menos así os presentasteis anoche a mi señora. ¿No es así?


    —Así es —respondió anonadado.


    —La princesa ha hecho sus indagaciones. Y según el Censo Real, de las siete herrerías con licencia en Uleh, esta es la única regentada por maese Khastor, a quien agradezco su hospitalidad con esta extraña que ha irrumpido tan temprano en su hogar —dijo en deferencia al herrero, con un gesto de respeto que este devolvió.


    Álastor se la quedó mirando de hito en hito. El atuendo de la joven nada tenía que ver con su dialéctica y modales. Entonces recordó su incapacidad para reconocer a la princesa hasta la aparición del príncipe heredero y de la Guardia Real por encontrarse vestida de igual guisa. Sin duda, la bellísima doncella trabajaba para la Corte.


    —¿Vas a quedarte ahí parado como un pasmarote, hijo? —lo interpeló su padre, reprimiendo las ganas de reír.


    —¿Qué…? ¡Oh, lo siento! La princesa… Alía… ¿se encuentra bien?


    —Sí, gracias a vos. Y ese es el motivo por el que aquí me hallo. Debido a la aparición del príncipe Gueord y sus hombres, Alía no tuvo la oportunidad de conoceros mejor. —Nazary dio unos pasos para acercarse a Álastor y tenderle un pequeño rollo que llevaba en la mano.


    —¿Qué es? —preguntaron los chicos al unísono.


    —Un salvoconducto. Para los dos —puntualizó—. Con él podréis entrar en palacio cuando queráis.


    —¿Entrar en palacio? —exclamó Yursus ojiplático.


    —Por razones de seguridad, el rey ha prohibido a la princesa salir de su alcoba. Por otro lado, Su Alteza desea veros a ambos para daros las gracias en persona, en un ambiente más distendido y privado. Por eso me ha entregado este documento. Con él podréis ser recibidos en audiencia. Si no lo perdéis, cualquier guardia os llevará a sus aposentos. 


    —Entiendo —murmuró Álastor, turbado, después de tomar con timidez el papiro, romper el sello y extenderlo. El encabezado lucía el emblema de Nakanya y el escudo de armas de la familia real. La caligrafía era de bella factura, como la de los libros centenarios que acostumbraba a leer, y con la delicada rúbrica de la princesa Alía al final del documento.


    —¿Y bien? —preguntó Nazary con las manos entrelazadas en su regazo, esperando sin perder la sonrisa.


    —¿Perdón? —respondió Álastor, todavía ensimismado en la lectura del salvoconducto. Nazary sonrió abiertamente poniendo los ojos en blanco.


    —¿Qué debo decirle a Su Alteza? ¿Acudiréis o debo anunciar que declináis su oferta?


    —¡Oh, no! Quiero decir… ¡sí, claro que iremos! —afirmó al fin.


    —Dadle las gracias a la princesa por tan sublime honor. —continuó Yursus, y la sonrisa de Nazary iluminó el salón. Álastor se sintió turbado por la belleza de la doncella, a quien, de haberse presentado como hermana de la princesa, habría creído sin dudar. Nazary les tendió su mano para despedirse.


    —Sea, pues. Comunicaré a Su Alteza vuestra próxima visita. Pero permitidme haceros una sugerencia: No la hagáis esperar.


    Los tres se agolparon en la puerta para ver a la doncella montar, azuzar su corcel y alejarse al trote hasta perderse en el hayedo tras el puentecito de madera.


    —Creo que me he enamorado —anunció Yursus en un suspiro.


    —En verdad es muy bella —coincidió Khastor.


    —Pues deberíais ver a Alía, padre.


    Una sombra cruzó el rostro del maestro herrero al escuchar a su hijo. 


    —Tienes mi bendición para acudir a la llamada de la princesa si ese es su deseo. Pero no olvides nunca quién es ella y quién eres tú.


    —¡Oh, vamos, padre! Eso no es necesario.


    —Es mi deber recordártelo —lo atajó —. Ya sabes que a la plebe nos está prohibido tocar a los miembros de la familia real. Tenlo en cuenta cuando estés en su presencia.


    La advertencia recordó una ley que todos conocían bien. El pueblo no debía rozar siquiera a un miembro de la familia real. Y, llegado el caso, la pena a aplicar dependía de la intensidad del contacto, el tiempo transcurrido y, sobre todo, la intención, sin importar las circunstancias ni el contexto. El castigo, por tanto, podía oscilar entre unos latigazos, la amputación de las manos o incluso la muerte. Entonces Álastor recordó la primera pregunta que había hecho el príncipe Gueord a su hermana, antes siquiera de saber qué la había pasado.


    «¿Te ha tocado?».


     Si hubiera llegado un poco antes, le habría visto abrazar a Alía para levantarla del lodo. Y, teniendo en cuenta cómo golpeó a su propia hermana, ejecutarle por aquel gesto no le habría importado en absoluto.


    —Podéis estar tranquilo, padre —repuso al fin—. Supongo que la princesa querrá entregarnos otra bolsa como la que nos dio anoche el capitán de la Guardia.


    —Tenéis mi licencia para marchar cuando queráis. Pero lavaros antes —bufó Khastor arrugando la nariz—. Aún tenéis las legañas pegadas a la cara.


     


    *   *   *


     


    El sol estaba a punto de alcanzar su cénit cuando Álastor y Yursus se detuvieron a pocos pasos del dantesco portón de entrada al palacio. Aquel era el único punto abierto en una sólida y altísima muralla que superaba con creces la altura de veinte hombres.


    Aunque acostumbraban a verlo a diario, atravesar aquel ciclópeo portón era como entrar en la morada de los dioses. Los batientes tenían la altura de diez hombres y una anchura de diez pasos, de una madera recia y pesada, reforzada a ambos lados con planchas de acero ensambladas a modo de escamas, que refulgían a la luz del sol. Era día de mercado, y a pocos pasos de la gran muralla se extendía un piélago de casetas y templetes con su variedad infinita de productos de la tierra y artesanales. El gentío circulaba de un lado para otro, sopesando precios y llenando sus hatos como siempre, pero con una extraña tensión cincelada en los rostros. No se respiraba el aire distendido habitual de un lugar como aquel. Tampoco se les pasó por alto el elevado número de soldados que custodiaban la puerta. En un día normal era habitual encontrar dos guardias apostados bajo el centro del dintel, y uno en cada lateral, sin embargo, aquella mañana no tenía nada de normal. En el umbral habían montado una garita rodeada de diez centinelas bien armados, que cubrían en formación cerrada todo el ancho de la entrada. Y por si aquello no fuera suficiente, unos pasos por delante de ellos, otros diez guardias a caballo enfundados en sus corazas formaban una línea avanzada de defensa, con sus largas picas señalando al cielo y cara de pocos amigos bajo los yelmos abiertos.


    —No creo que sea buen momento —confesó Yursus.


    —No te arredres, hermano —contestó Álastor, aferrando aún más fuerte entre sus manos el salvoconducto. Hinchó cuanto pudo sus pulmones y, tras resoplar con fuerza, salvó los diez pasos que lo separaban de los jinetes. Al verle acercarse con tanta decisión, el soldado que estaba más adelantado colocó la lanza en ristre para disuadirlo con su punta de acero.


    —¿A dónde crees que vas, muchacho?


    Sin decir una sola palabra, Álastor mostró en alto el salvoconducto. Otro soldado se le acercó para arrebatárselo de las manos y entregárselo al jinete. Este lo tomó con desdén y lo leyó. Sus ojos recorrieron el documento varias veces, para posarse después indecisos sobre él. Pasados unos instantes agónicos, plegó el rollo y se lo devolvió, quitándole la pica de la cara.


    —¿Ves esa garita de ahí? —Señaló hacia atrás sin mirar—. ¡Habla con él!


    Álastor escuchó a Yursus resoplar aliviado mientras avanzaban.


    —Esto está chupado —lo animó —. No te preocupes.


    Diez pasos más tuvieron que dar hasta llegar a la garita. Allí, a través de un ventanuco, un hombre asomó la cabeza.


    —¿Qué os trae por aquí? —preguntó con voz afeminada.


    —La princesa Alía solicita nuestra presencia.


    —¡Ja! —se mofó —. ¿Qué puede desear de dos andrajosos como vosotros? ¡Largaos de aquí si no queréis que os eche encima a los perros! —amenazó, señalando a los guardias alineados en la entrada. Reprimiendo su deseo de romperle los dientes, Álastor le enseñó el salvoconducto para que lo leyera y se tragara sus palabras. Tras unos instantes eternos y varias muecas de disgusto, les hizo una señal con la mano.


    —¡Seguidme!


    Tras salir de su garita repartió instrucciones a varios soldados y comenzó una lenta caminata hacia el interior. Los jóvenes lo siguieron sin dejar de mirar con pasmo en todas direcciones, pues nunca antes imaginaron que traspasarían aquel enorme umbral. Una vez dejados atrás los portones del lado exterior, Álastor miró arriba y observó un enorme rastrillo de barrotes tan gruesos como su brazo, que pendía muy alto sobre su cabeza. Caminaron a través de la muralla por un túnel de veinte pasos, al final del cual encontraron un nuevo rastrillo y unos portones reforzados de igual forma que los del lado exterior. Como experimentado trabajador de metales, Álastor admiró la titánica obra, preguntándose cómo habrían ensamblado en la sólida roca el marco y los goznes que sostenían los portones, así como las poleas y enormes contrapesos que movían los rastrillos.


    No obstante, la muralla exterior resultó ser solo el primero de varios escollos. Tras ella, a veinte torsos de distancia se alzaba un segundo murallón aún más alto, separado del primero por un profundo foso sembrado de afiladas estacas, y al que solo se accedía por el puente levadizo extendido bajo sus pies. Los portones de acceso no eran tan grandes, pero mantenían el aspecto inexpugnable de los anteriores, con idénticas protecciones metálicas dispuestas en escama. Por otro lado, la mampostería era espectacular. Cientos de aspilleras se abrían de forma equidistante. Y desde los matacanes, allá en las alturas, incontables soldados los observaban con recelo atravesar el puente.


    Mientras la mente de Álastor se deleitaba en imaginarias luchas por conquistar aquel recinto, su guía continuó caminando por un túnel abierto en la segunda muralla, igual de largo que el primero. Durante el recorrido, algo llamó la atención del joven herrero.


    —¿Qué es eso? —preguntó señalando el techo. El guía se detuvo y siguió su mirada hacia la miríada de espadas que colgaban sobre ellos.


    —Una trampa terrible, jovenzuelo —replicó sonriente—. Un techo que se desplomará sobre quienes osen derribar las puertas y penetrar en el interior.


    Yursus miró arriba con disimulo y, acelerando el paso, rezó para que el mecanismo que mantenía las espadas suspendidas no fallara justo en aquel instante.


    Al atravesar la segunda muralla se detuvieron abrumados por lo que encontraron: otro puente levadizo para salvar un nuevo foso con el que acceder a un tercer murallón, con los mismos batientes reforzados y las mismas estructuras defensivas. Una tercera ratonera para minar la moral de cualquier ejército que, llegado a ese punto, ya estaría muy diezmado.


    —¡Vaya! —exclamó Yursus, maravillado—. ¡Jamás imaginé que el interior estuviese tan protegido!


    —Tranquilos —dijo el guía con tono burlón—. Ya casi hemos llegado. Hemos dejado atrás la muralla medular. La que tenéis enfrente es la interior. Ya no hay más.


    El acceso al último muro estaba aún más vigilado. Con un ademán, el guía les indicó que esperaran y avanzó unos pasos para enseñar el salvoconducto a un soldado que destacaba del resto por su envergadura y atavío. Después se ausentó durante un tiempo que se hizo insoportable mientras los demás centinelas los escrutaban con acritud.


    De pronto, el ambiente cargado se desvaneció cuando de entre la soldadesca surgió una bella y sonriente cara familiar.


    —¡Finalmente habéis venido!


    —Nunca falto a mi palabra —respondió Álastor, aliviado al verla.


    —¡Hola, Nazary! —saludó Yursus con una sonrisa blanca bajo sus mejillas sonrosadas.


     


    *   *   *


     


    Los golpes en la puerta sacaron de su aburrimiento a Yunisha tras toda una mañana de obligado encierro en la alcoba de su señora por orden del rey. Buscó a Alía y la encontró asomada al balcón, dejándose acariciar por la brisa con los ojos cerrados.


    —¿Deseáis que abra? —inquirió.


    Alía se volvió y asintió enlazando las manos sobre su regazo. El quejido de las bisagras anunció la entrada de Nazary y de dos acompañantes que, al verla, hincaron la rodilla.


    Cuando al fin levantó la mirada, Álastor se quedó mudo de asombro. La imagen que recordaba de la chica desvalida en el bosque nada tenía que ver con la dama que le ofrecía la sonrisa más hermosa que jamás osó imaginar. Tenía su pálida piel sin una sola mácula, sus cabellos ondulados y negros lucían brillantes bajo una preciosa tiara de plata y diamantes. Los collares, brazaletes, esclavas y anillos que la adornaban le lanzaban destellos tan cegadores como sus ojos verdes. Y las curvas de su cuerpo, insinuadas bajo sus ropas de seda blanca, lo envolvieron en un calor abrasador que se reflejó en su semblante.


    —Alzaos, por favor. Consideraos en vuestra casa —pidió Alía, invitándolos a acompañarla al gran balcón. Una vez allí, se humedeció los labios mientras trataba de encontrar las palabras apropiadas.


    —Si hoy sigo respirando es gracias a vuestro valor. Por eso os he hecho llamar. Tal y como mi doncella os habrá explicado, deseo expresaros como es debido mi más sincero agradecimiento.


    —El capitán de vuestra Guardia ya nos pagó de forma muy generosa, Alteza —dijo Álastor —. Hicimos lo que hicimos sin conocer vuestra identidad. Necesitabais nuestra ayuda y sentimos que era nuestro deber actuar. Eso es todo.


    Sorprendida por la humildad del joven, Alía hurgó en los agujeros negros de sus ojos.


    —No dudo de vuestra entrega desinteresada, Álastor, pero me siento en deuda con los dos a pesar de todo. Por eso he decidido otorgaros algo más que simples monedas. Pedid lo que necesitéis, pues pocas cosas que deseéis estarán fuera de mi alcance.


    Álastor no supo qué contestar ante semejante oferta, pues Alía parecía capaz de conseguirles casi cualquier cosa.


    —¿Tenéis algún tipo de libros místicos? —Se adelantó Yursus, una vez recuperado su descaro habitual. Tras meditar un instante, Alía sonrió y se cruzó de brazos.


    —Los pocos que hay son propiedad de nuestro ilustre mago Mazok, y los guarda bajo múltiples hechizos, pero seguro que algo puedo hacer.


    —Gracias, Alteza —Yursus se esforzaba por no gritar de alegría.


    —¿Sois acaso aprendiz de mago? —cuestionó Nazary.


    —Un principiante —respondió Yursus con cautela, recordando la prohibición de la práctica de la magia, más aún en un plebeyo como él. Dada la amabilidad con la que sus anfitrionas los trataban, el ambiente en la alcoba era relajado. Sin embargo, sintió de pronto que pisaba un terreno escabroso.


    —No os preocupéis, amigo Yursus —lo tranquilizó Alía al detectar sus recelos —. Hicisteis un gran trabajo con las patas de esa bestia. Merecéis el premio que solicitáis. La prohibición para practicar magia proviene del Imperio, no de vuestro rey.


    —Gracias, señora —respondió con una reverencia exagerada.


    Entonces la princesa posó sus ojos en el robusto herrero.


    —¿Y vos?, ¿hay algo que pueda hacer para satisfaceros?


    Álastor la observó inquieto. Al mirarla, experimentaba una extraña quemazón que le aceleraba el pulso. Era la primera vez que sentía algo así y estaba desconcertado. Allí plantada frente a él, con su mirada de hechizo penetrando sus ojos, era como tener el sol al alcance de la mano, sintiendo su calor y energía a través de la piel.


    —Lo que yo querría no está al alcance de nadie. Ni siquiera de vos.


    Un incómodo silencio se apoderó de la alcoba. Alía no esperaba aquella respuesta, pero entendió el aprieto en que colocaba a su humilde héroe, cuya mirada nítida y sincera le era muy familiar. Era la misma que había visto tantas veces en los caballeros y nobles que acudían a pedirle la mano. La que siempre la había molestado. Sin embargo, esa mirada en el rostro de Álastor, lejos de incomodarla, la hacía sonreír.


    —Nazary —dijo al fin—, ¿puedes enseñar a Yursus las dependencias de palacio? Deseo hablar con el joven Álastor. A solas.


    —Por supuesto, Alteza. —Obedeció haciendo una reverencia, para pedir después al emocionado Yursus que la siguiera.


    —Tú también, Yunisha. Sal fuera un momento.


    Desoyendo su petición, la erwyniana permaneció rígida en su posición. Alía supo cuáles eran sus preocupaciones.


    —No te preocupes, Yunisha. Álastor no me va a hacer daño, ¿verdad? —Los ojos de la princesa se clavaron en los de él, y este se lanzó al suelo de rodillas.


    —Ni se me pasaría por la cabeza poneros la mano encima, Alteza.


    —Sé que Álastor no movería un dedo contra vos; al menos si aprecia su vida —respondió la escolta, acariciando el pomo de su espada para dar mayor credibilidad a sus palabras—. Desobedecer a vuestro padre es lo que no quiero. Sus órdenes fueron claras.


    —Ya sé lo que dijo —la atajó Alía—. No te pido que te alejes de mí. Solo quiero que esperes al otro lado de la puerta. Lo que debo hablar con él debe quedar entre nosotros. ¿Ser la princesa de Nakanya no me permite tener un momento de intimidad?


    —Si vuestro padre se entera que os permito estar a solas con un plebeyo…


    —¡Yunisha! —Le reprobó con una mueca de decepción. La guerrera inclinó su cabeza y clavó su mirada en el suelo, arrepentida.


    —Disculpad, Alteza.


    Sin mediar más palabras ni gestos, se apresuró a abandonar la alcoba.


    —Alzaos, Álastor. Y no tengáis en cuenta sus palabras —rogó Alía una vez a solas.


    —Nada tengo que disculpar, Alteza. Entiendo lo que quiere decir. Si yo fuese vuestro escolta no os dejaría a solas con un desconocido.


    —¿Aunque yo os lo ordenara? —preguntó divertida. Álastor no supo qué contestar—. Y, por favor, a partir de ahora, cuando estemos a solas, dejémonos de cumplidos. Deja de llamarme Alteza y dirígete a mí por mi nombre.


    El desconcierto de Álastor fue mayúsculo. «A partir de ahora, cuando estemos a solas». ¿Acaso planeaba tener más citas con él sin compañía alguna?


    —Vuestros deseos son órdenes… Alía.


    —No puedes llamarme por mi nombre sin tutearme, Álastor. Has salvado mi vida enfrentándote a un monstruo. No puedo tratarte como si fueras el lacayo que me sirve el desayuno. No sé si eres capaz de entenderme.


    Álastor se sentía extraño. A esa hora debía estar con su padre alimentando el fuego de las forjas para afrontar una jornada más de trabajo. Sin embargo, se encontraba a solas en la alcoba de la princesa Alía de Nakanya, mirando de frente a una dama por la que estaría dispuesto a enfrentarse a mil drommwolls, si de sus irresistibles labios surgiera tal petición; y que solo requería de él un trato de igual a igual.


    —Está bien, Alía. ¿Qué quieres de mí?


    Alía lo miró con una angustia extraña.


    —Yursus quiere escudriñar en los libros místicos de Mazok, Yo, en cambio, solo pido una cosa. —Se dio la vuelta para dirigirse a la balconada, como si necesitara respirar aire más fresco.


    —Pide lo que quieras, Alía —rogó Álastor, observándola con preocupación. Alía tenía la mirada atrapada en la lejanía. A través de sus ojos podía vislumbrar una tristeza insondable, como si una sombra perversa tratara de someterla mientras ella pugnaba por mantener la cordura —. Lo que quieras —insistió con determinación.


    —Te parecerá extraño, Álastor, pero desde que los caprichosos silfos del destino cruzaron nuestros caminos siento que te necesito a mi lado.


    —¿Qué?


    Cuando Alía dejó de observar la lejanía para cruzar con él su mirada, Álastor vio las lágrimas en su rostro. No entendía qué la pasaba, y sintió la necesidad de enjugarlas con sus dedos, pero entonces recordó lo que la ley advertía sobre cualquier contacto. Sus manos se detuvieron cuando iba a rozarla, retirándolas poco a poco contra su voluntad. Alía entendió lo que le ocurría, y también deseó acariciar el rostro del chico que tan preocupado se mostraba por ella.


    Se dirigió entonces a su escritorio, sacó un rollo idéntico al que les había servido como salvoconducto, escribió unas líneas y, tras estampar su firma, le ofreció el documento.


    —Esto os permitirá a ti y a Yursus entrar en palacio cuando os plazca. Sin restricciones. No lo pierdas, Álastor. Recientemente he perdido a alguien a quien quería como un hermano y me siento sola. Necesito que me visites. ¿Lo harás?


    —Claro. Tienes mi palabra —Al oír aquello, la sombra en los ojos de Alía se debilitó.


    —Sea, pues, Álastor, hijo de Khastor. Anoche salvaste mi vida, y con tu presencia aquí salvarás mi alma de la pena.


    —¿Qué te apena, Alía? —Los ojos de Álastor brillaban de ansiedad ante los de ella, y Alía sintió un impulso que la empujaba hacia él.


    Deseaba informarle de todo: que en dos lunas Crommom volvería para llevársela a las Tierras Muertas por deseo de Drockon; que nadie ha regresado de allí, y ningún ejército lo impediría por no enfrentarse al implacable yugo imperial; que el destino que allí le aguardaba era peor que cualquier pesadilla imaginable. Y que tal vez, a dos lunas de finalizar su vida, podía haber encontrado a alguien que despertaba en ella sentimientos que deseaba explorar.


    En ese instante sonaron unos golpes en la puerta y la voz amortiguada de Yunisha sonó desde el otro lado.


    —Alteza, Nazary y Yursus están de vuelta. Deberíais dar por terminado vuestro encuentro privado.


    La angustia se reflejó en una Alía que se resistía a dar por terminado su tiempo con Álastor, pero se dominó y abrió la puerta. La guerrera entró como un ciclón, escrutando con avidez a la princesa y su acompañante, mientras en los pasillos Nazary y Yursus intercambiaban risas cómplices como si se conocieran de toda la vida.


    —Antes de iros, Álastor… —dijo Alía, retomando el tono formal—, os recuerdo que no me habéis pedido algo que pueda daros.


    Él ya se encontraba en el umbral presto a salir. Se dio la vuelta y la miró a los ojos.


    —Os veré pronto, Alteza —respondió alzando el rollo que conservaba en las manos.


    Alía se quedó enraizada en mitad de la alcoba, observando cómo su salvador desaparecía tras los centinelas apostados al otro lado de la puerta.


    Ya se sentía de nuevo sola.
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      Guébriel


       

    


    El día se le hizo eterno a Alía desde el instante en que Álastor desapareció tras la puerta, esa puerta que delimitaba por un tiempo indefinido las fronteras de su mundo. Su padre le había prohibido ir más allá, y sentir las horas pasar junto a Yunisha sin hacer nada era una carga insufrible. Más aún, cuando cada instante la acercaba al momento fatídico en el que no quería pensar, y cuyo encierro no ayudaba a olvidar.


    Se asomó a su balcón e imaginó que era una simple campesina entregada en los brazos de su amado tras una dura jornada. No era la primera vez que se dejaba llevar por tales pensamientos, y en ellos, su hombre idílico siempre tenía el rostro borroso y esquivo. Sin embargo, aquella mañana le clavaba una mirada cristalina. Se deleitó en cómo sería el tacto de sus manos y el calor de su cuerpo sobre su piel, sin temor a que lo ejecutaran. Libres de responsabilidades palaciegas, en su cabeza solo eran dos jóvenes dejándose arrastrar por los impulsos propios de su edad.


    Desde bien niña, su padre le había leído cuentos de princesas que, al igual que ella, gozaban de admiradores dispuestos a afrontar mil y un peligros con tal de hacerlas felices. Había escuchado a los bardos entonar canciones sobre esposas que aguardaban durante muchas lunas el retorno de sus hombres cuando partían a la guerra; contiendas, muchas de ellas, que se originaban por el amor de una mujer. Cientos de veces se había ensimismado escuchando las odas que los poetas dedicaban al poder del amor para derribar barreras. «El amor todo lo puede» o «Nada se resiste al amor» eran ejemplos de frases que alababan la enorme fuerza de un sentimiento capaz de mover el mundo, pero desconocido para Alía. Siempre se preguntó cómo podía ser tan estúpida la gente de aquellos relatos como para cometer todas aquellas locuras solo por amor.


    Pero desde aquella mañana creyó entender por qué. No le gustaba reconocerlo, pero se le dibujaba una sonrisa tonta en la cara, y sentía cómo le ardían las mejillas cada vez que pensaba en ese chico. Necesitaba tenerlo a su lado y, como mujer práctica, la abrumaba no hallar un motivo razonable. ¿Podía ser el amor así?


    Quería retener a Álastor junto a ella y se sintió egoísta por ello. Él era un joven valiente que le había salvado la vida luchando con pericia, pero pertenecía a la plebe, y ella a la familia real. El hecho de que se le acercara más de lo prudente ponía su vida en grave riesgo.


    No. No tenía derecho a seguir adelante. Debía abortar ese embrujo que germinaba en su alma por el bien de los dos. Pero al pensar en olvidarlo y hacer como si nada hubiese sucedido se sintió aún peor.


    Luego pensó en Crommom y en lo que la ocurriría una vez llegara a la Fortaleza Negra en las Tierras Muertas, en cómo, si los rumores eran ciertos, su esencia vital sería usada para revitalizar la existencia del emperador, en cómo la parasitaría y durante cuánto tiempo: años…, décadas… Condenada a una muerte en vida. En aquel instante, un velo nubló su visión. Intentó llegar a la cama, pero esta se transformó en un bulto borroso e inalcanzable. Al fin, su cuerpo y su mente se rindieron, haciendo inútil el intento de Yunisha de atraparla cuando se desplomó sobre el suelo, desmayada.


     


    *   *   *


     


    La fría e implacable oscuridad que anuló sus sentidos aplastó su consciencia hasta dejarla postrada en un profundo pozo donde se sintió libre. No había nada que ver, sonidos que escuchar, aromas que oler ni algo que saborear o tocar. En mitad de aquella quietud sintió unas manos invisibles que la elevaron hacia un lejano punto luminoso que fue devolviéndole los sentidos.


    El primero fue el tacto. Sintió que estaba tumbada, con la cabeza apoyada en un almohadón y ligeras sábanas de satén sobre su cuerpo. Tenía el vello erizado por el frío, pero no era una sensación desagradable.


    Entonces apareció el olfato, envolviéndola en el aroma a jazmín que tanto le gustaba.


    Tras el reconfortante estímulo se abrió paso el oído, que le trajo el alegre trino de unos pajarillos en la distancia, acompañados de unos murmullos cercanos. De entre todas las voces, una cálida y fraternal sonó a su lado mientras una mano acariciaba con ternura sus cabellos.


    —Alía, ¿ya estás con nosotros?


    Terminó de ascender del negro pozo cuando el último de los sentidos dejó atrás la inconsciencia. Al entornar los párpados un chorro de luz la cegó. Pestañeó hasta que una silueta se interpuso entre ella y el sol. Fue entonces cuando pudo reconocer a quien con tanto amor le hablaba y acariciaba. Alía suspiró aliviada al verse a sí misma reflejada en el muchacho sonriente que tenía enfrente. Poseía sus mismos ojos de jade, la misma nariz recta y esos hoyuelos en las mejillas que tanto le gustaban. Un rostro enmarcado por una melena ondulada y negra que caía en voluminosos borbotones hasta sus hombros. Un chico que provocaba suspiros y comentarios subidos de tono, no solo entre las doncellas, sino entre las damas más maduras de la Corte.


    —Guébriel… ¿Qué ha pasado?


    Se abrazó a él sintiéndose culpable. Ella y su hermano menor estaban tan íntimamente conectados que podían entenderse con solo una mirada.


    Lo último que quería era preocuparle, pero ahí estaba, como siempre; el primero en atenderla cuando lo necesitaba. A sus quince años conservaba el corazón noble de un niño, pero también una madurez impropia de su edad. Era valiente e impetuoso, justo y responsable. Siempre vio en él al verdadero heredero al trono de Nakanya; maldiciendo a los silfos del destino por permitir que el primogénito de su padre fuera Gueord, quien representaba todo lo que ella repudiaba.


    —Nos has dado a todos un buen susto —le susurró al oído.


    Alía estiró el cuello para mirar por encima del hombro de su hermano. En pie, y, como siempre, desde un rincón, Yunisha la observaba con inquietud. Pegado a la espalda de Guébriel se encontraba el médico: Yeseth, con sus cachivaches, pociones e instrumentos dispuestos de forma ordenada sobre una bandeja, presto a hacerle un reconocimiento. Para su sorpresa también halló a Mazok, con su mirada penetrante intentaba abrirse paso hacia su alma, tal vez con la intención de localizar y mitigar sus miedos. En el balcón estaba Gueord, ausente y despreocupado como si con él no fuera la cosa. Y pegado al espejo mágico de su armario estaba su padre, que no paraba de juguetear nervioso con sus dedos.


    —¿Dejarás a Yeseth que haga su trabajo, hijo? —preguntó Lako tras posar las manos con suavidad sobre los hombros de Guébriel. Sin rechistar, el menor de los príncipes obedeció, haciéndose a un lado sin dejar de mirar a Alía con su sonrisa balsámica.


    Tras solicitar el permiso del rey, el galeno se acercó a Alía y desplegó su instrumental sobre la mesita de noche. Cogió una pequeña copa, vertió en su interior el contenido de varios frasquitos sin etiqueta que los identificaran y se la ofreció con decisión.


    —Tomad esto, Alteza, y con presteza. Las propiedades de este bebedizo se desvanecen muy rápido cuando entra en contacto con el aire —le conminó. Alía obedeció a regañadientes y, antes de dar el segundo trago, Yeseth ya estaba colocándole en la frente una compresa bañada en un líquido frío que la espabiló, mientras con la otra mano le tomaba el pulso.


    —¡Por los dioses, esto huele a mierda de troll! —protestó, arrugando la nariz con repugnancia.


    —Y seguro que sabe aún peor. Lo cual es perfecto —respondió el médico sin desconcentrarse de su tarea.


    —¿Tiene hambre la pequeña fugitiva? ¿Preparamos un banquete en su honor? —sugirió Gueord, burlón.


    —¡Vete al cuerno! —farfulló Guébriel con asco en la mirada.


    —No sé por qué te he traído aquí, hijo —dijo Lako—. No dudo que tendrás que hacer cosas mejores que estar aquí, preocupándote por tu hermana.


    —¿Acaso soy el único que ve lo que pasa de verdad?


    —Pues no, hermano. Somos demasiado idiotas, pero seguro que nos iluminarás con tu sabiduría, ¿a que sí? —replicó Guébriel con centellas en los ojos.


    —Sigue queriendo ser el centro de atención —advirtió el príncipe heredero—. Metió la pata ayer y sabe que merece un castigo ejemplar. Ahora se hace la víctima, como siempre, y aquí estamos todos, pendientes de ella y sus caprichos. ¡Me dan ganas de vomitar!


    —¿Has acabado ya? —le espetó el rey, irritado. Sin responder, Gueord se dirigió hacia la salida; no sin antes cruzar con Alía una de esas miradas de odio a las que la infanta ya estaba acostumbrada.


    —No hagas caso a ese estúpido tarado —aconsejó Guébriel—. No se da cuenta de lo mal que lo has pasado. La muerte de Gueinard… —El príncipe cerró los ojos con pesar al pronunciar aquel nombre. A él también le dolía la reciente pérdida del lord, pues siempre que acudía a palacio lo colmaba de regalos, le narraba historias interesantes y le enseñaba el arte de la espada como ningún otro maestro de armas. Entonces se fundió con su hermana en un nuevo abrazo mientras Yeseth trataba inútilmente de meter por la boca a Alía un tazón con otro menjunje maloliente.


    —Como siempre, la presencia de Guébriel te revitaliza, hija mía —apuntó Lako, complacido—. Parece que ya ha pasado lo peor y solo se ha tratado de un susto. Podemos retirarnos todos. Y Guébriel…


    —¿Sí, padre? —inquirió mientras todos iniciaban la retirada.


    —Quédate con ella para que no se sienta tan sola.


    —Lo haré encantado —respondió sin perder de vista los ojos de su hermana— si ella así lo desea.


    —¡No seas tonto! —le respondió dándole un suave pescozón.


    —En cuanto a ti, jovencita… —continuó Lako mirándola de forma severa a los ojos—. No pienses que con esto te vas a salir con la tuya. Hoy continuarás recluida en tu alcoba. Si mañana al alba demuestras que has aprendido la lección, podrás salir de aquí.


    —¡Oh, gracias, padre! —gritó, uniendo las manos sobre el pecho.


    —Pero seguirás recluida en el palacio sin poder salir —le advirtió con firmeza.


    —Ya sabéis que obedecerá, padre. Yo la vigilaré —terció Guébriel.


    —No dudo de que lo harás. Y tal vez, si se porta bien y no pasan más cosas extrañas fuera de estos muros, podrá salir del palacio. Pero acompañada como es debido.


    —En ese caso no me despegaré de su espalda. Podéis estar seguro —informó el joven infante, asiendo a su hermana por la cintura.


    Poniendo los ojos en blanco, Lako hizo un gesto para que todos, a excepción de Yunisha y Guébriel, se retiraran con él.


    —¿Y bien? —inquirió el príncipe cuando quedaron a solas.


    —¿Y bien… qué?


    —Verás —comenzó—, me han llegado todo tipo de rumores… y algunos, debo confesar que me resultan de lo más extraño.


    —¿Qué tipo de rumores?


    —Dicen que anoche te fugaste con la única compañía de Yunisha —la aludida carraspeó para hacerse notar, pero Guébriel no temía hablar con franqueza en su presencia—. También dicen que un nigromante enviado por Drockon llegó ayer para hablar con padre. —Hizo una pausa para observar las reacciones de su hermana, pero Alía se limitó a asentir en silencio.


    —De momento todo lo que te han dicho es correcto. Continúa —lo alentó.


    —Nadie ha querido confiarme las intenciones de ese apestoso sirviente del Imperio. Y estoy harto de que me oculten las cosas importantes como si fuese un crío.


    —Lo hacen porque todavía lo eres, hermanito —ironizó, jugando con su melena —. No quieras crecer tan rápido.


    —Ya me entiendes, Alía —resolló resignado—. Si algo malo va a ocurrir, quiero saberlo; más aún si afecta a nuestra familia. Que tenga quince años no significa que sea estúpido. Padre está muy raro, tú tienes un desvanecimiento… 


    —Está bien —lo calmó—. No hay nada de lo que debas preocuparte en lo que respecta a ese emisario de Drockon. No ha venido a declararnos la guerra. Tan solo ha transmitido a padre unas instrucciones del emperador. Nada más.


    Alía buscó a Yunisha. No soportaba mentir a su hermano a la cara, pero tampoco debía preocuparlo con asuntos en los que nada podía hacer. La guerrera le devolvió su felina mirada, asintiendo con seriedad.


    —¿Y es verdad que lo acompañaban dos monstruos que solo se nombran en las leyendas?


    —¿Te refieres a unos lobos enormes, con dos cabezas, llamas en lugar de ojos y un espinazo repleto de cuchillas? —preguntó Alía como si nada. Guébriel se mostró emocionado como el niño al que le cuentan una historia de aventuras.


    —Exacto —asintió—. Dicen que te enfrentaste a uno de ellos y saliste airosa.


    —Se llaman drommwolls. Y… sí, puedo contarlo gracias a Yunisha, que combatió como una heroína con la bestia. —La princesa intentó mantener un rictus tranquilo mientras continuaba faltando a la verdad.


    —Pues el idiota de Gueord no dice eso. Ya sabes que habla demasiado.


    Los pulmones de Alía se negaron a seguir tomando aire por un segundo.


    —¿Y qué dice?


    —Que dos jóvenes intervinieron para salvaros a las dos cuando uno de esos… drommwolls os sorprendió en mitad del bosque. Y por el tono de desprecio con el que escupía las palabras parecía muy sincero. ¿Me tratarás ahora como a un adulto o seguirás mintiéndome como a un niño?


    —Está bien —aceptó—. Gueord tiene razón. Dos chicos que pasaban por allí combatieron con valor contra ese monstruo.


    —¿Dos chicos que pasaban por allí? —repitió Guébriel, ojiplático—. ¿No eran caballeros ni soldados?, ¿eran de mi edad? —El interés del príncipe por aquella historia iba en aumento.


    —Bueno… uno sí que parecía tener tus años; en cambio, el otro…


    Guébriel captó algo extraño en el semblante de Alía cuando se interrumpió al hablar del otro. Se notaba que luchaba por ocultar algo, pero el brillo en sus ojos no mentía. A pesar de su juventud, Guébriel había visto aquellas señales en suficientes doncellas como para saber lo que le pasaba.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Ese plebeyo te gusta!


    —¿Pero qué dices? ¡No es lo que piensas, Guébriel!


    —¡Por todos los dioses, Alía, esa mentira sí que no me la trago! He visto cientos de hombres desfilar ante ti con intención de adularte y jamás has mostrado un atisbo de lo que acabo de ver. ¡Tenías que haberte visto la cara! —Rio mientras besaba con los ojos cerrados a una chica imaginaria.


    —Ya está bien, Guébriel. No me hace gracia. Puede que me guste un poco, pero no es lo que piensas.


    —Sí, claro —respondió haciendo un mohín. No obstante, al ver que ella no se sentía cómoda, decidió dejar las chanzas a un lado—. No te preocupes, hermanita —prosiguió—. Ya sabes que nunca te haría daño diciéndole algo así a nadie. Tienes mi palabra.


    —Gracias.


    —No obstante… —continuó con un nuevo brillo en las pupilas.


    —¿No obstante…, qué?


    Guébriel esgrimió la más rutilante y traviesa de sus sonrisas.


    —Quiero conocer en persona a tan valeroso plebeyo.
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      La noche del Krakaal


       

    


    El sol lamía las cimas de las montañas cercanas cuando Álastor y Yursus cruzaron el puente que cruzaba el Arroyo Blanco, encarando los últimos pasos hacia el hogar de Khastor. Durante la travesía de vuelta no pararon de intercambiar impresiones sobre lo que habían vivido en el palacio: Álastor con Alía y Yursus junto a su doncella. Ambos coincidían en que había sido una experiencia increíble que, por supuesto, tenían intención de repetir; sobre todo ahora que poseían un salvoconducto que les permitía entrar a su libre albedrío. Pero las sombras se alargaban y el cielo se oscurecía, recordándoles las agónicas experiencias vividas la noche anterior.


    Encontraron a Khastor en el umbral de la casa, junto a su hacha clavada en el tocón de la entrada, estudiando con atención sus tierras para atisbar cualquier movimiento extraño entre los bosques que sitiaban su hogar. Ambos salieron a su encuentro y no tardaron en alarmarse ante el rictus preocupado del hombretón.


    —¿Ocurre algo, padre? —preguntó Álastor siguiendo su mirada.


    —No hay vida en el bosque. Escuchad. El herrero se llevó un dedo a los labios para que callaran y se mantuvieran atentos—. No trinan los pájaros y el canto de los grillos debería haber comenzado ya. Ninguna hoja se mueve. No se escuchan las pisadas de los animalillos en la hojarasca ni los saltos de las ardillas por las ramas.


    —Tenéis razón, padre —coincidió Álastor—. Hay una calma que hiela la sangre.


    —No es calma, hijo. Escucha a la madre tierra. Ahí fuera todo rastro de vida ha abandonado el bosque. Y no me gusta.


    Aún estaban asimilando aquellas palabras cuando vieron acercarse una extraña neblina por el claro. Como si poseyera una voluntad propia, la bruma serpenteó en su dirección. Se quedaron paralizados y, cuando al fin los alcanzó, sintieron un drástico descenso de temperatura y escucharon una espantosa risa que les erizó el vello del cuerpo.


    —¡Todos adentro! ¡Hay que atrancar las puertas! —gritó Khastor, empujando a los chicos hacia el interior.


    Álastor ayudó a su padre a coger el pesado travesaño que descansaba junto a la puerta y colocarlo en las guías metálicas para sellarla.


    —¡Coged lo que podáis de la despensa! ¡No creo que tengamos más de un minuto! —ordenó mientras se dirigía hacia la chimenea. Cogió un caldero lleno de agua y lo vertió sobre la hoguera que había encendido para preparar la cena. Mientras las brasas siseaban por el remojón, Khastor asió una alfombra de piel de oso que descansaba frente a los rescoldos y tiró de ella, arrojándola a un rincón. Tanteó el suelo con manos trémulas hasta encontrar un pequeño tirador escondido en el suelo de madera. Tiró con fuerza y una pesada trampilla se elevó, crujiendo sobre sus goznes.


    —¡Todos abajo! —ordenó. En el tiempo que tardó en descubrir el escondrijo, los chicos habían llenado una cesta de víveres así como un par de odres de agua.


    —¿Qué era esa brisa? —preguntó Álastor, inquieto.


    —¿Acaso no has sentido el frío cuando nos ha alcanzado? —respondió su padre, urgiéndolo a descender los escalones que llevaban al refugio—. Es la ausencia de calor. La ausencia de vida. Algo no natural viene hacia nosotros.


    —Por no hablar de esa risa tétrica que la acompañaba —añadió Yursus, bajando a saltos los primeros peldaños—. No era algo natural.


    El habitáculo al que accedieron no era muy amplio, pero lo suficientemente alto como para que los dos torsos de Khastor no golpearan el entramado de vigas y listones que lo sustentaban. A pesar de la estrechez, todo indicaba que podrían tumbarse a dormir sin tocarse. Sobre el duro suelo de roca se extendía una capa de heno y varias pieles de oveja que los aislarían del frío, y el aire era fresco gracias a la presencia de unos conductos pequeños de ventilación abiertos en dos paredes opuestas.


    Una vez escondidos, Khastor subió los peldaños que lo separaban de la pesada trampilla para cerrarla y desplazar los postigos de hierro, a fin de que nadie pudiera abrir desde fuera. Volvió con los chicos y mediante señas les indicó que se acurrucaran en la pared opuesta a la pequeña escalera.


    —¿Por qué bajamos…?


    —¡Chsss! —interrumpió Khastor.


    —¿Por qué bajamos aquí, ocultándonos de no se sabe qué? —bisbiseó obediente Álastor, al tiempo que su padre permanecía alerta, mirando con ojos inquietos a través de las rendijas de la techumbre.


    —Nunca en mi vida he sido testigo de una quietud semejante. Y mi instinto me dice que estamos en grave peligro si permanecemos en la casa.


    Un chillido agudo y potente interrumpió la sigilosa conversación. Los tres se taparon los oídos en un intento por evitar escucharlo. Sus cabezas cimbrearon de dolor y cayeron al suelo como títeres sin hilos. Cerraron con fuerza los ojos y los dientes rechinaron. El esfuerzo por no gritar y descubrir su posición era titánico. Y tras unos segundos eternos, igual como surgió, el aullido estridente desapareció, dejando tras de sí una nueva quietud sepulcral. Todos sintieron que estaban dentro de un panteón, enterrados vivos, rodeados de oscuridad y el más profundo silencio. No osaron realizar movimiento alguno, como ratoncillos acurrucados en el fondo de sus madrigueras ante la cercanía de un depredador.


    De pronto, escucharon el espantoso estruendo de un muro viniéndose abajo. Álastor ladeó la cabeza, intentando localizar el origen del estrépito.


    —El muro oeste —aventuró Khastor, adivinando la intención de su hijo—. Algo ha entrado al patio trasero echándolo abajo.


    —¿Qué cosa puede derribar un muro tan sólido de un golpe? —musitó Yursus, horrorizado.


    Permanecieron a la escucha, aliviados por haber tomado la decisión de ocultarse. Lo que fuera aquello era mucho más grande y pesado que un drommwoll. Sus pasos, cada vez más cercanos, hacían temblar el suelo, y oraron a los dioses para que no soltara un nuevo aullido.


    La calma se rompió con otro golpe que originó un estruendo mayúsculo. La pared que lindaba con el patio se vino abajo, y un alud de escombros cayó al interior del salón, haciéndoles temer que el techo se desplomaría sobre sus cabezas.


    Un segundo alarido aún más agudo e hiriente sacudió sus oídos, llevando a los tres al borde de la inconsciencia, pero por fortuna solo duró un segundo, como si aquello hubiese sido un bufido de impotencia. La criatura que había violado la intimidad de su hogar estaba ahora en el salón, penetrando con cautela por el boquete y apartando los escombros a su paso. Bajo ella, tres pares de ojos espiaban a través de las fisuras del suelo, pero no hubo forma de que pudieran detectar ningún animal o engendro abominable. Algo parecido a unos cascabeles resonó en el aire. Aquella cosa estaba respirando sobre ellos, husmeando cada palmo de terreno, buscándolos con ahínco. Pero, tras unos segundos que se hicieron eones, desistió, y sus pesados pasos volvieron al exterior.


    Los tres permanecieron inmóviles un buen rato, escuchando con alivio los ecos de la bestia disolverse en la lejanía.


    —¿Estáis bien? —preguntó Khastor, más relajado.


    —Mejor que nuestra casa lamentó Álastor.


    —No te preocupes por eso ahora. Lo importante es estar a salvo.


    —¿Habéis podido ver algo? —preguntó Yursus—. Teníamos esa cosa encima, pero era como si no estuviese ahí.


    —Yo tampoco he podido verla.


    —No hay duda de que es otra criatura del Imperio. Y parece aún más aterradora que los drommwolls —aventuró el aprendiz de mago—. Drockon debe de haber protegido a esa criatura con algún hechizo de invisibilidad.


    —De ser así, será muy difícil derrotar a un engendro con esa potencia de ataque si no somos capaces siquiera de verlo —dijo Álastor.


    —¿De qué hablas, hijo? —protestó Khastor—. ¿Acaso piensas enfrentarse a esa cosa?


    Álastor contrajo el rostro contrariado, en un gesto que Khastor conocía muy bien.


    —No me malinterpretes, hijo. Todos estos años te he entrenado bien, y nadie mejor que yo sabe de lo que eres capaz en un combate. Pero esto nos sobrepasa. Dejemos que el rey, sus tropas y todos los caballeros de la Corte se encarguen de dar caza a esa criatura. Debemos confiar en que nuestros nobles puedan protegernos. Ese es su cometido. Por tanto, desecha cualquier idea estúpida de esa cabezota tuya.


    Khastor escrutó con atención el rostro de su hijo, un rostro claro como un libro abierto. Se mostraba conforme a medias. Era joven y testarudo, con un profundo y casi enfermizo sentido del honor, sin duda, heredado de su madre y acrecentado por las incontables horas de lecturas épicas sobre caballeros de corazón puro y valor incuestionable que habían llenado de pájaros su cabeza. El gran herrero esbozó una sonrisa condescendiente y zarandeó con la manaza el pelo de su retoño hecho hombre. Si Álastor hubiese nacido en el seno de una familia noble, se habría enfundado la armadura, engalanado de pies a cabeza, y armado hasta los dientes para marchar en pos de la criatura que había mancillado su hogar. Pero era hijo de un herrero, un plebeyo cuyo cometido era cumplir con su jornada diaria para ganarse el pan.


    Un griterío sonó lejano a través de la quietud del bosque, sacándolo de sus pensamientos. Ya no era el hiriente aullido de aquella bestia, sino decenas de gargantas suplicando auxilio antes de ser silenciadas.


    —Esa cosa sigue atacando las tierras vecinas —aulló Álastor, dando vueltas como un león enjaulado.


    —No saldremos de aquí hasta que amanezca. No es seguro —atajó Khastor con decisión—. Ahora tomaremos los víveres y trataremos de descansar hasta que salga el sol. Mañana evaluaremos los daños y, tal vez, si la situación es crítica, tengamos que buscar refugio tras los muros del palacio hasta que logren dar caza a esa bestia. No se le pasó por alto la mirada que intercambiaron los jóvenes al escuchar aquella sugerencia. Por cierto, no me habéis contado qué tal os fue en palacio.


    —Bueno… Las conversaciones fueron muy largas —se excusó Álastor.


    —Como veis, tenemos toda la noche por delante y no hay lugar a dónde ir —contestó apesadumbrado al escuchar una vez más, en la lejanía, los gemidos y lamentos desesperados de vecinos que estaban perdiendo, con toda probabilidad, algo más que sus casas.


     


    *   *   *


     


    —¡Majestad, abrid, por favor!


    La voz alarmada denotaba una urgencia desesperada, inusual en la persona que Lako de inmediato reconoció. Los golpes en la puerta lo sacaron de una agradable quietud, entregado como estaba a la lectura en su biblioteca privada. Con ligereza se alzó del sillón, presto a afrontar asuntos que, seguro, le iban a traer quebraderos de cabeza toda la noche. Al abrir se encontró con Morguiel, que hincó rodilla en tierra.


    —Habla —le conminó.


    —¡Majestad!, algo está atacando a la población en las cercanías de la ciudad —resumió lo más rápido que pudo el capitán de la Guardia Escarlata.


    —¿Algo?


    —Los heraldos vuelven con noticias extrañas. Dicen que están cayendo como moscas ante los ataques de una criatura que no alcanzan a ver y que, al parecer, se desplaza por las copas de los árboles… —Las palabras de Morguiel se atropellaban, y sus descripciones erizaron el vello del monarca que por momentos sintió que se le venía el mundo encima.


    —Esa cosa… —continuó el fiel capitán—… parece transformar todo lo que toca en estatuas de madera.


    Aquello confirmó los peores temores de Lako desde que el conde Algmaar abandonara su palacio de vuelta a sus tierras. Recordó entonces las últimas palabras pronunciadas por Crommom antes de salir de palacio, y que quedaron grabadas a fuego en su alma.


    «Estaré fuera, recorriendo tu reino. Esperando. Y créeme: acabarás entregando a tu hija».


    —¿Qué ordenáis, Majestad? —inquirió Morguiel.


    —Localiza a Mazok y dile que se reúna conmigo en esta sala. Moviliza a las tropas en torno al palacio. Si no pueden combatir a esa cosa en campo abierto, tendremos que ordenar una retirada momentánea. No quiero perderlos a todos en una lucha contra un enemigo invisible que actúa con nocturnidad.


    —Así se hará, Majestad —sentenció Morguiel, quedándose quieto unos instantes.


    —¿Hay algo más que deba saber? —lo apremió Lako.


    —Sí, Majestad. Los gritos se extienden cada vez más y los ciudadanos se amontonan a las puertas buscando refugio. ¿Qué ordenáis que hagamos con ellos?


    —¡Abrid las puertas de inmediato! —bramó—. Dejad que entren y se acomoden en los patios. Monta tiendas, reparte mantas y víveres. Haz cuanto sea preciso para que no pasen la noche a la intemperie. Pero si esa cosa es detectada a menos de doscientos pasos de las puertas, cerradlas. Apostad arqueros en las almenas y aspilleras de la muralla exterior. ¡El enemigo no debe entrar!


    —Como ordenéis, Majestad —respondió el capitán dándose la vuelta. Lako lo observó alejarse corriendo, con su capa roja revoloteando tras de sí.


    La eficacia de Morguiel sorprendió gratamente a Lako al encontrar la imponente figura del mago carmesí entrando en la sala de lectura mucho antes de lo esperado.


    —¿Te han informado de la situación?


    —Mis oídos no pueden ignorar los gritos del pueblo allende las murallas, Majestad. Crommom enseña al fin sus cartas —respondió con angustia.


    —¿Crees que mi hija tiene razón? ¿Puede ser el Krakaal?


    —La tiene, para desgracia de todos. Pero decidme, ¿cómo ha logrado obtener esa información? ¿Tal vez ese libro suyo…?


    —No sigas por ahí, Mazok —lo atajó severo—. Bastante sabes ya, conociendo los dones de mi hija. Nada más debes saber por su seguridad y por la tuya.


    El Libro de las tereydas, al que de forma sucinta se refería Mazok, era la posesión más valiosa que tuvo su amada Aaryn, por encima de coronas, títulos y tierras. Y lo único que legó con sumo celo a Alía. Su existencia y contenidos debían permanecer ocultos incluso para el mago. Así se lo hizo jurar su esposa antes de morir. Él mismo se negó en muchas ocasiones a hojearlo siquiera. Era un libro solo para mujeres, le decía ella. No sabía más, y le bastaba.


    —Disculpad mi atrevimiento, Majestad. No pretendía…


    —¿Qué podemos hacer entonces? —cuestionó Lako sin querer escuchar más. 


    —Bueno… —respondió Mazok sin dejar de mirar su báculo nacarado—, gracias a las indicaciones de vuestra hija, al consultar mis archivos más arcanos he hallado alguna referencia sobre el Krakaal, pero nada se dice sobre cómo combatirla. Resulta ser un engendro perteneciente a una mitología antiquísima que los hombres hemos cometido el error de olvidar.


    Lako recordó las palabras de Alía cuando, tras contarle cómo había reconocido al Krakaal y hablarle del Libro de las tereydas, evocó los antiguos días en los que Drockon ordenó quemar todo libro que se encontraran y borrar a martillo y cincel cualquier registro grabado en roca que relatara hechos importantes acaecidos antes de su ponzoñoso Imperio. Lo que en su día fueron historias auténticas protagonizadas por hombres y mujeres valientes se fueron transformando en mitos y leyendas que el tiempo implacable fue desdibujando hasta convertirlas en nebulosas con las que sumir a los hombres en la ignorancia. Un arma poderosa que otorgaba al Emperador Negro una gran ventaja en aquellos momentos de crisis.


    El Krakaal podría ser tan vulnerable como cualquier bestia, pero al no ser visible y disponer de un ataque tan letal parece imposible cualquier intento de acercarse a ella con éxito continuó el mago.


    —¿No hay ningún encantamiento que nos permita verla?


    —Ninguno conocido. Y si lo hubo en algún tiempo, para desgracia de todos, se perdió.


    —¡Dioses! —bramó Lako, golpeando con furia la mesa granítica— ¿Qué podemos hacer?


    —Conozco poderosos hechizos que tal vez puedan retenerlo fuera del perímetro del palacio. Pero creo que contenerlo es todo cuanto podré lograr. Intentaré combatirlo si llegara el caso, pero desconozco cuán poderoso puede llegar a ser, y menos aún, sus puntos débiles.


    Lako intentaba tejer una estrategia para contener la crisis mientras los gritos agónicos se aproximaban desde la lejanía, gritos que le impelían a hacer algo con urgencia. Con mirada ausente acarició su gruesa y trenzada barba.


    —¿Recuerdas cuáles fueron las instrucciones que te di hace dos días, al finalizar la reunión del Consejo, después que Crommom se marchara?


    —Por supuesto, Majestad. Dijisteis que si se iniciaban aquí los ataques que Algmaar describió, debía mandar mensajes a los reinos vecinos para pedir ayuda.


    —Mandarás cuatro igneáguilas —ordenó—. Una por cada reino vecino. Explícales nuestra situación y pídeles ayuda. Agradeceremos cualquier destacamento que nos puedan enviar. Quiero, además, convocar un cónclave en la Torre de los Cinco Reyes poco antes de que expire el plazo convenido de dos lunas. Sin duda, esto irá a peor, y deseo reunirme con ellos para tantear qué apoyos tendré en caso de una guerra con el Imperio.


    —¿Guerra con el Imperio? —balbuceó el mago—. ¿Ya es firme vuestra decisión de no entregar a Alía?


    —Así es. Tal y como te dije, viejo amigo.


    —¿Sabéis las consecuencias que puede traer al reino, Majestad? ¡Estamos hablando de la total aniquilación!


    —¡Basta, Mazok! —bramó, golpeando de nuevo la mesa granítica. El mago era su asesor. Su misión era decirle en todo momento lo que pensaba, exponiendo los pros y contras de sus decisiones. Debía escucharle aunque le doliera—. Viejo amigo —continuó más calmado—, haz lo que te digo, por favor.


    —Las igneáguilas serán presto lanzadas, Majestad —respondió con una reverencia.


    —Y Mazok…


    —¿Sí, Majestad?


    —Una vez hayan partido, dirígete a las puertas exteriores. Quiero que coordines la entrada de los refugiados. Y si esa cosa se acerca, combátela como puedas para dar tiempo a la Guardia a cerrarlas. Allí me reuniré contigo.


    —Así lo haré, Majestad.


    Con la urgencia que requería el momento, Mazok desapareció ante los ojos de su rey, raudo como una hoja arrastrada por el viento.


     


    *   *   *


     


    Mazok ordenaba sus pensamientos mientras subía por la angosta escalera de caracol que recorría las entrañas del torreón más alto del palacio. El ascenso resultó más que fatigoso, pues salvaba cada escalón como si lo persiguiera una horda de espectros. Podía desmaterializarse y aparecer al final de la escalera, pero ese tipo de hechizos requería buena parte de sus fuerzas, y debía guardarlas para un posible enfrentamiento contra el Krakaal. Cuando al fin llegó al minarete, se asomó a la balconada sur. Desde aquel punto las vistas eran inigualables. No solo se podía controlar lo que ocurría en el interior del palacio, los patios y las murallas, sino la ciudad entera, que se distribuía alrededor como una extensión del propio palacio. En otra ocasión podría haber sido un lugar perfecto para disfrutar de una noche en vela, pero el griterío que se escuchaba por doquier y la contemplación del gentíohorrorizado atravesando a empujones las puertas y puentes que conectaban las murallas le provocaron un nudo en la garganta que le recordó la premura con la que debía actuar.


    Prestó atención a uno de los rincones del minarete, donde diez grandes jaulas de madera se apilaban unas junto a otras. En su interior se encontraban sendas águilas de aspecto mágico e hipnótico. Todas se movieron inquietas en sus cubículos cuando el mago carmesí hizo su aparición. Tenían un porte imponente, con sus miradas altivas y orgullosas. Su plumaje era muy bello. A primera vista no diferían mucho de un águila normal. De cabezas blancas y cuerpo azabache, con un tinte dorado en el extremo de sus alas y sus colas.


    Sus igneáguilas.


    Se acercó a la jaula más cercana y manipuló el pequeño pestillo para abrir la portezuela, liberando a la primera de ellas que, obediente y dispuesta, se posó en su antebrazo. Al hacerlo, se expuso a la luz plateada de la luna y el mago pudo contemplar el significativo cambio en las tonalidades doradas de su plumaje, que reverberaron con luz propia, como hechas de oro y magma. La belleza hechizante de la igneáguila lo turbó. Nunca se cansaba de contemplarlas cuando cualquier fuente de luz, por pequeña que fuera, incidía sobre ellas. Eran más que majestuosas. Le parecían divinas.


    —Mi pequeña, debes dirigirte al este y entregar el siguiente mensaje a Ulug, rey de Erwyn. A nadie más.


    La igneáguila respondió con un largo y agudo graznido que varió de entonación como un cántico que Mazok supo traducir.


    —Gracias, mi pequeña —contestó, colocando con delicadeza las yemas de los dedos sobre su pequeña cabeza. Cerró sus ojos y tras unos segundos los abrió de nuevo—. ¿Has entendido?


    La igneáguila basculó la cabeza arriba y abajo con gracilidad.


    —Entonces surca veloz los cielos —la apremió—. El caos que se extiende bajo nosotros empeorará, mi pequeña.


    La igneáguila centró su atención en las murallas antes de batir sus alas y alzar el vuelo. Al hacerlo, cientos de pequeñas ascuas surgieron de su cuerpo, revoloteando en el aire brillantes y doradas como las de una hoguera, alzándose juguetonas contra el cielo nocturno. Cuando se elevó lo suficiente sobre el minarete, soltó un último graznido que retumbó en un eco por todo el valle y surcó el cielo como una estrella fugaz hasta desaparecer por el horizonte en un instante.


    Mazok liberó a una segunda igneáguila y la envió al reino meridional de Sarlan para entregar el mismo mensaje a Promm. La tercera viajó al reino de Veltoria, al oeste, con el rey Krotoar como destinatario. Y la última se dirigió a las tierras surorientales de Kleyenn, rey de Syverlyn.


    El mago rojo albergó serias dudas sobre la lealtad de algunos de los monarcas, presos en viejas rencillas y ancestrales reivindicaciones que de seguro saldrían a la luz para enturbiar las negociaciones. Rencillas muchas veces alimentadas en la sombra por el propio Imperio para evitar la comunión de todos los hombres en un ideal común, como en los olvidados tiempos del reino único de Norgoriah.


    No obstante, no se dejó entretener por aquellas dudas y se encaminó de vuelta a las escaleras para comenzar un presuroso descenso. No pararía de correr hasta llegar a su segundo objetivo: guardar las puertas del palacio y combatir al Krakaal si era preciso.


     


    *   *   *


     


    Nada de lo que ocurría extramuros fue ignorado por la princesa. Alía estaba aterrada. Asomada sobre la robusta balaustrada de su balcón, observaba impotente el caos, con los ojos cubiertos de lágrimas oscilando de un lado a otro, en un intento por abarcar todo el horror que cabalgaba desatado en la capital. La visión de su pueblo corriendo despavorido al interior de su palacio le desgarraba el alma. La angustia le impedía respirar al pensar en aquel mal invisible segaba las vidas de muchos inocentes cuando solo la querían a ella.


    Unos golpes rápidos repiquetearon en la alcoba y se volvió  hacia la puerta.


    —¿Podemos entrar, Alía? —La voz de su padre sonó firme desde el otro lado.


    —Por favor —contestó.


    Lako entró con los brazos abiertos, suplicando con la mirada un abrazo. Su faz reflejaba una carga pesada que lo destrozaba. Padre e hija se unieron para darse ánimos.


    Tras el rey, el hermoso Guébriel entró cerrando la puerta tras de sí.


    —¡No os separéis! —ordenó Lako, mirando con severidad a su hija—. Cuidad el uno del otro, ¿entendido? No os separéis —repitió dirigiéndose a Guébriel.


    —No os preocupéis, padre. Eso es fácil —respondió Alía con una sonrisa con la que intentaba ocultar su angustia.


    —¡Encárgate de que así se cumpla! —bramó, lanzándole una furibunda mirada a Yunisha. La erwyniana inclinó su cabeza, obediente.


    —Debo marchar para gestionar esta crisis. No saldréis de aquí esta noche. Y si en algo me respetáis, obedeceréis. Si no como padre, hacedlo como vuestro rey.


    Lako se despegó del cuerpo de Alía y la sostuvo con las manos apoyadas en sus hombros mientras sus ojos danzaban de ella hacia su hermano pequeño. Eran dos gotas de agua idénticas a su amada Aaryn. Y se sintió morir ante la idea de perderlos a ambos.


    —Esto está hecho —contestó Guébriel.


    —Para tomar las decisiones adecuadas debo estar centrado, hijos míos. Y no podré estarlo si me entero de que correteáis por ahí exponiendo vuestras vidas.


    Buscó en los rostros de sus hijos algún asomo de desobediencia, pero no la encontró. Al contrario, conscientes de la gravedad de la situación, se mostraban colaboradores. Sonrió con agrado al observar a Guébriel coger de la mano a su hermana.


    —Serás un gran caballero, Guébriel. Cuida de ella —lo alentó con voz queda. Los ojos del joven príncipe se iluminaron con el fuego del valor.


    —Así lo haré.


    —Gueord y yo nos ocuparemos de la seguridad del palacio y la ciudad. No os preocupéis. Manteneos a salvo aquí.


    Tras besar en la frente a sus retoños, Lako se volvió hacia la puerta, decidido, cerrándola con aplomo tras de sí.


    —No te preocupes. Padre sabrá manejar esta situación. Lo que sea que nos está atacando pagará cara su afrenta —bufó Guébriel, impotente por no poder unirse a la lista de combatientes. Observó inquieto a su hermana, que parecía no escucharle. Se desplazaba con aire ausente hacia la balconada. Sobresaltado, siguió su mirada, que seguía las carreras de la plebe huyendo de un mal oculto. Entonces se acercó a ella y la abrazó por la espalda con ternura.


    —Todo saldrá bien, ya lo verás.


    Alía dejó de mirar el terror de las afueras para leer, una vez más, la leyenda tatuada en su brazo.


    «No temas que el mal te aceche. Teme no hacer nada cuando llegue».


    —No habrá posibilidad de victoria sin lucha. Lo sabes, ¿verdad? —respondió ella con súbita determinación.


     


    *   *   *


     


    Paredes enteras, chimeneas y tejados salían despedidos por los aires, desmadejados en miríadas de cascotes y nubes de polvo como si fueran castillos de naipes derribados por una mano invisible que no dejaba de golpear. La precaria estabilidad en la que quedaban los edificios provocó que muchos se vinieran abajo, aumentando la confusión de los ciudadanos, que en sus desordenadas carreras observaban cómo algunos de sus vecinos se elevaban en el aire y caían convertidos en estatuas de madera que estallaban en miles de astillas al estamparse contra el suelo. La tendencia de todos fue seguir el flujo de fugitivos hacia el lugar más seguro de la ciudad: el palacio.


    Los portones seguían abiertos, engullendo como enormes fauces a la masa de cuerpos que a empujones y codazos intentaban atravesar los puentes para ganar la seguridad de las impenetrables murallas.


    Como si una cúpula invisible lo rodeara, Mazok se abrió paso a contracorriente, sin que las gentes rozaran un solo pliegue de sus ropas, hasta que logró salir al exterior. Al dejar atrás el umbral se detuvo y escudriñó con ahínco cuanto se mostraba frente a él. Los edificios que saltaban en pedazos entre sonoros estruendos estaban cada vez más cerca de las puertas. Cuando sintió en su piel un drástico descenso de temperatura, dibujó con su báculo unas runas en la tierra. Elevó su cayado en el aire gélido y golpeó el suelo con él, dejándolo clavado en mitad de los símbolos.


    —¡Thut su´yee summ´naa lesey, Krakaal! —clamó a la noche.


    El báculo se incendió en un estallido, propagando una onda expansiva de color dorado que se extendió treinta pasos a su alrededor, cubriendo con una cúpula mágica los portones y a la gente apelotonada bajo el enorme umbral. Mazok se mantuvo aferrado a su ígneo báculo, que iluminaba la noche como una gigantesca luciérnaga.


    Un chillido agudo aguijoneó el aire. Era muy desagradable, y le produjo una ligera sensación de quemazón en los oídos, pero bajo la cúpula sonó amortiguado y lejano. Entonces miró tras de sí para comprobar que todos seguían entrando en el palacio, ajenos e inmunes al ataque sónico.


    «Los hechizos de protección surten efecto».


    —¡Ya nos previnieron de tus cánticos, bestia infecta! —gritó—. A ver qué más sabes hacer, aparte de atacar a gente inocente.


    El cayado tembló entre sus manos cuando algo poderoso golpeó la cúpula protectora. Al hacerlo, se produjo una descarga de energía que recorrió el cuerpo del atacante, haciéndolo visible por un segundo. Era una mole indefinible de carne tumefacta de la que salían ocho patas peludas parecidas a las de una araña. Debía de tener la altura de cuatro hombres. Tres larguísimas colas sobresalían de su parte posterior, azotando el aire como dantescos látigos, con unos amenazadores aguijones en sus extremos. La parte frontal estaba perlada con decenas de ojos que miraban en todas direcciones. Tenía unas mandíbulas que recordaban a las de una mantis, temibles y grotescas, que se abrían y cerraban con violencia por la descarga mágica. El Krakaal retrocedió unos pasos y, al deshacerse del contacto, desapareció de nuevo.


    —¿Duele? —farfulló Mazok, pletórico—. Ataca otra vez. ¡Vamos!


    Mazok se volvió para asegurarse de que los últimos refugiados se adentraban en el palacio. Todos quedaron a salvo y ahora solo quedaba él por entrar. Aguzó sus sentidos. Analizó el entorno para detectar cualquier pisada que levantara algo de polvo. Intentó escuchar la respiración de la bestia o el pavoroso zumbido de sus letales colas hendiendo el aire. Aunque todo quedó en calma, podía sentir la presencia de aquella cosa, agazapada, esperando el momento en que la cúpula desapareciera para abalanzarse sobre él y convertirlo en una pieza más de su colección de figuritas de madera.


    Había llegado el momento más crítico de su estrategia: volver adentro de una pieza. El manto protector seguiría activo mientras fluyera la energía entre su cuerpo, el báculo y los símbolos dibujados en tierra. En el momento en que soltase el cayado o desenterrara este de su emplazamiento, el hechizo se evaporaría y quedaría a merced de esa cosa. Solo lo separaban quince pasos del umbral, pero era una distancia insalvable.


    Con gesto grave buscó los matacanes y las aspilleras de la muralla, donde cientos de arqueros esperaban la orden para arrojar una lluvia de fuego. Localizó en lo más alto la dorada corona de Lako, destellando a la luz de la luna.


    —¡Cerrad las puertas, Majestad! —gritó tan alto como pudo.


    —¡Quedarás a merced del Krakaal!


    —¡Hacedlo!


    Lako dudó, pero finalmente dio la orden y los mastodónticos contrafuertes comenzaron a moverse con pereza, desplazando los pesadísimos portones, que rugieron hasta encontrarse en un estruendo que se extendió por la ciudad fantasma. Acto seguido, pudo escuchar el repiqueteo metálico de los seguros de acero atrancando la entrada. La primera de las murallas que protegían el palacio estaba sellada.


    —¡Necesito unos segundos de distracción! —informó el mago.


    Lako dio la orden y los arqueros prendieron sus flechas, apuntando en todas direcciones alrededor de la cúpula.


    —¡Lluvia de fuego! —clamó el rey.


    Una cascada de saetas cayó como si todas las estrellas se hubieran precipitado sobre el suelo. A unos cuarenta pasos frente a él, Mazok observó decenas de flechas saliendo rebotadas a unos siete torsos del suelo sin dañar la invisible mole. La bestia estaba localizada.


    Cuando el alarido cesó, Mazok desclavó rápido su báculo del suelo y la cúpula se desvaneció como neblina llevada por el viento. Cerró los ojos. Sintió los pesados pasos de la bestia haciendo temblar el suelo bajo sus pies. Se centró en las palabras que debía pronunciar con nitidez. Solo tendría un intento. Sintió el aire agitarse frente a él cuando el Krakaal saltó.


    —Kaar shulush tempo reedhionn —susurró.


    La bestia aterrizó en un estruendo sobre su posición en el mismo instante en que el mago se desmaterializaba, dejando un borrón neblinoso en su lugar.


    Lako se sorprendió cuando a su diestra se materializó la figura roja que había visto desaparecer frente a las puertas. Mazok estaba a salvo, pero su rostro denotaba un profundo cansancio.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado al ver que se tambaleaba. Hizo un gesto y entre varios soldados lo sostuvieron.


    —Solo necesito un respiro, Majestad. La teleportación requiere tanta energía que me deja sin resuello. Llevaos a todos adentro. Las flechas no le harán nada, y aquí puede alcanzarnos con sus aullidos.


    Lako ordenó la retirada a las murallas interiores y subir los puentes. Un estruendo hizo temblar el parapeto y las puertas protestaron en un pavoroso crujido metálico.


    —Debéis marcharos vos también al interior, Majestad —rogó con un hilo de voz.


    —¿Y qué piensas hacer aquí solo? —preguntó sin intención de acatar su consejo—. Casi no te tienes en pie.


    —Volved adentro, os lo ruego —repitió—. Estaré bien. Sin embargo, dudo que las puertas aguanten toda una noche los golpes de esa bestia. Debo restaurar el manto para que deje en paz la muralla.


    —¿Podrás hacerlo?


    Mazok asintió y Lako dio las últimas órdenes. Dos soldados se apostaron junto al mago por si le fallaban las fuerzas y debían llevárselo. El resto se retiró con él, dejando al hechicero como único guardián de la muralla exterior.


    Mazok se apoyó en su cayado, intentando acompasar su respiración cuando otra sacudida se extendió, haciendo vibrar todo el muro.


    —Maldito seas —masculló mientras buscaba inútilmente al Krakaal. Pero entonces vio algo serpentear entre las sombras de unas ruinas cercanas. Un contorno oscuro formado por negros vapores que se difuminó al sentir los ojos de Mazok posarse sobre él.


    —¿Por qué no sales, cobarde? —gritó con todas sus fuerzas.


    «Todo a su tiempo, querido aprendiz. Todo a su tiempo. Antes de matarte deseo divertirme». Las tenebrosas palabras penetraron en su cerebro tan claras como si se las hubiesen susurrado al oído. El vello de su cuerpo se erizó al reconocer la voz de Crommom.


    «Enhorabuena por el sortilegio. Eres más aplicado de lo que esperaba».


    —O tal vez soy mejor de lo que piensas —respondió Mazok.


    La negra figura salió de las sombras para mostrarse ante la luz de la luna, caminando pausadamente en terreno abierto hasta detenerse a pocos pasos del portón. Alzó la cabeza para encontrarse con la mirada del mago carmesí. Aunque Mazok no fue capaz de distinguir nada bajo el capuchón.


    «Detecto el cansancio recorriendo tus venas y la senectud debilitar tus músculos, viejo. Dime, ¿pretendes mantener alzado tu escudo toda la noche?». Mazok no solo escuchó las palabras deslizándose como cuchillos en su mente, sino que sintió su pestilente y gélido hálito rozar sus tímpanos.


    —Ponme a prueba —lo desafió.


    La grotesca risa de Crommom retumbó en la plaza.


    «¡Eres un necio, Mazok! No obstante, me diviertes. Por ello te propongo que descanses esta noche. Cuando mañana se ponga el sol volveré con mi amigo. Y créeme, me encargaré de que tu hechizo no surta efecto alguno sobre él». 


    —Aquí estaremos, preparados para recibirte, serpiente.


    «Pregunta a tu rey si ya está dispuesto a entregar a su hija o desea que mañana vuelva para llevarme más almas inocentes».


    Una sombra pesarosa desdibujó el rostro abatido de Mazok. Por primera vez no supo qué responder al comprender que el poderoso nigromante no iba a ceder en sus pretensiones. Estaba jugando con ellos, dispuesto a asestar un golpe mortal para retirarse y contemplar su obra. Así una noche tras otra, en una cruel tortura hasta quebrantar sus voluntades. El plazo de dos lunas se les iba a indigestar como un veneno. Muchas vidas se perderían hasta entonces. Ese era el macabro plan. Matar y esperar hasta que la víctima suplicase el final del martirio, plegándose a su voluntad.


    «Que descanses, viejo enemigo. Si persistís en desafiar a Drockon, mañana tendréis más muertes. Pensadlo».


    La espectral figura comenzó una lenta retirada hasta desaparecer de su vista entre las ruinas. No se sintieron más golpes ni aullidos hirientes. Las edificaciones derruidas de la ciudad quedaron extendidas ante Mazok como pútridos cadáveres.


    «Lako, esto no podrá durar mucho. Antes del plazo tendrás que entregar a tu hija o convertirán este lugar en un cementerio», meditó con las lágrimas nublando sus ojos de halcón.
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      Crisalys


       

    


    Mantener la guardia mientras escuchaba los alaridos que la brisa nocturna arrastraba desde Uleh no ayudó a Khastor a pegar a ojo en toda la noche.


    Se desperezó estirando sus miembros hasta apoyar las manos con firmeza en el entibado que pendía sobre su cabeza. Inspiró con fuerza el aire fresco que los conductos de ventilación llevaban hasta el refugio y casi desencajó su mandíbula en un ostentoso bostezo. Observó a su hijo, que permanecía tumbado junto a Yursus, ambos profundamente dormidos. Le sorprendió la candidez e inocencia de su rostro cuando se mostraba relajado, sumido en el profundo sueño que protegía su mente de todos los problemas que los acuciaban.


    Subió los peldaños que lo separaban de la trampilla. Desplazó los postigos y trató de izarla sin éxito. Lo intentó de nuevo, esta vez con más fuerza, pero, para su asombro, la portezuela no se movió.


    —¡Maldita sea!


    —¿Qué… qué ocurre? —la voz queda de Álastor sonó suave desde su rincón.


    —Creo que estamos atrapados. Al parecer hay muchos escombros sobre la trampilla y no cede.


    —¿Puedo ayudar? —se ofreció, alzándose como un felino.


    —En las escaleras solo hay espacio para uno. Nos molestaríamos, pero si quieres intentarlo…


    Álastor sustituyó a su padre y se esforzó por someter a la portezuela, con idéntico resultado.


    —¡Dioses!, ¿qué hacemos ahora?


    —Creo que puedo hacer algo.


    Padre e hijo prestaron atención al oscuro rincón donde Yursus, sentado contra la pared, se frotaba con desgana los ojos irritados por el sueño.


    —¿Cómo? —cuestionó Khastor sin entender qué podía aportar aquel escuálido y enfermizo cuerpecillo en aquella angustiosa situación.


    —Vamos, vamos —los apremió agitando las manos para que se apartaran—. Dejadme espacio.


    Álastor se sintió aliviado al ver la mirada hechizante de su amigo. Siempre suponía el preludio de algo sorprendente.


    —Por favor, ahora no habléis —solicitó en un susurro.


    Los herreros contuvieron la respiración para facilitar su concentración. Una serie de ruidos pesados rompieron el silencio como si algo o alguien arrastrara piedras sobre ellos, y, tras unos segundos, una segunda oleada de golpes contundentes retumbó por encima del refugio.


    —Probad ahora —pidió, cruzando los brazos.


    Khastor volvió a subir los peldaños dispuesto a aplicar toda su fuerza sobre la trampilla, pero en aquella ocasión se abrió con estrépito levantando una nube de polvo.


    —¿Maese Khastor?, ¿Álastor?… ¿Hay alguien ahí?


    La voz femenina que sonó en el exterior parecía asustada y, por un segundo, todos se quedaron paralizados, hasta que Yursus, esbozando una amplia sonrisa comenzó un ascenso a trompicones por la escalera.


    —¡Nazary!


    Álastor y su padre emergieron del escondrijo tras él para contemplar con espanto la destrucción de su casa. Tal y como habían supuesto, el muro oriental que daba al patio estaba derruido casi en su totalidad, hundiendo con él parte del segundo piso y dejando en serio peligro la precaria estabilidad del edificio. Los escombros se amontonaban por doquier en lo que había sido su salón, y a través del butrón abierto pudieron ver el patio y la tapia que lo delimitaba parcialmente destruida.


    Junto a Yursus, en el hueco abierto del muro encontraron a Nazary, que con los ojos como platos los observaba de hito en hito.


    —¿Has sido tú quien ha hecho…?


    —¿Lo has visto? —la interrumpió Yursus, pletórico.


    —¿Qué se supone que habéis visto, lady Nazary? —preguntó Khastor con recelo.


    —Vuestra casa… destrozada. Pensé que estaríais… Me acerqué a la puerta y estaba atrancada. Decidí entrar por ese hueco del muro en el patio. Entonces vi unas piedras pesadas que flotaban sobre el suelo… otras rodaban como arrastradas por una mano invisible.


    —Fui yo —respondió Yursus, extendiendo los brazos.


    —¡Yursus! —le reprochó Khastor, alarmado.


    —No os preocupéis, maese Khastor —lo tranquilizó la doncella quien, lejos de estar asustada, parecía maravillada—. Su secreto está a salvo conmigo. Ya tuve ocasión de conocerle un poco mejor ayer en palacio, donde me adelantó algo acerca de sus habilidades.


    —Os lo agradecemos de veras, lady Nazary —respondió Álastor, haciendo un gesto respetuoso con la cabeza. La doncella ocultó con su mano una tímida sonrisa. Le resultaba divertida la forma en la que se expresaba. Su porte, su mirada humilde pero orgullosa, su forma de hablar… Si llevara los lujosos atavíos de un noble habría jurado que era un caballero de alta cuna, educado bajo la tutela de los mejores maestros. No eran de extrañar, por tanto, los halagos que la princesa dedicaba al valeroso plebeyo que acababa de conocer.


    —¿Qué os ha traído de vuelta a mi hogar, si no es indiscreción? —inquirió Khastor. Nazary tomó aire y resolló.


    —Uleh ha sido atacada esta noche por algo que aún desconocemos. Casi todos los ciudadanos están a salvo tras los muros milenarios del palacio. La princesa me ordenó buscaros esta mañana entre los refugiados, y al no localizaros temió lo peor. Dada su reclusión obligada en palacio por orden del rey, me mandó venir aquí, y, al encontrar el estado en que estaba vuestro hogar, pensé… —Hizo un alto para insuflarse ánimo y continuar—. Su Alteza desea que tanto vos, Álastor, como toda vuestra familia acudáis como refugiados a palacio. Si vuestra respuesta es afirmativa os acompañaré con gusto. Una vez allí os conduciré a los aposentos que se os ha preparado. Y si hacéis uso del salvoconducto que ayer os entregó, podréis gozar de un trato preferencial. Hasta que sepamos a qué nos enfrentamos no es seguro pasar las noches fuera de las murallas. —Hizo otra pausa, esta vez para mirar fijamente a Álastor—. ¿Vendréis conmigo entonces, o debo entregar otro mensaje a la princesa?


    —Aceptamos con gusto su ofrecimiento —respondió Khastor por él—. Hasta que acaben con esa cosa nada podemos hacer aquí salvo arriesgar nuestras vidas.


    Nazary asintió gustosa.


    —Gracias, maese Khastor.


    —No obstante… —continuó el hombretón—, debemos guardar nuestras pertenencias y ocultarlas de posibles saqueadores antes de partir.


    —Lo comprendo.


    —Nos llevará algo de tiempo, y no es mi deseo haceros esperar ni a vos ni a Su Alteza. Por eso me sentiría mejor si el trayecto de vuelta no lo hicierais sola. Yursus os acompañará, si no os importa.


    —No será ningún problema —respondió Nazary con un ligero rubor aflorando en sus mejillas.


    —¡Pues no se hable más! —dijo Yursus—. Allí nos veremos.


    Tras las despedidas, Nazary salió al claro, donde un precioso caballo blanco pastaba tranquilo. Subió a sus lomos seguida por un emocionado Yursus que, tras abrazar la cintura de la doncella, dirigió una última mirada a su amigo.


    —Te espero en el palacio, hermano. No faltes.


    —No te preocupes —respondió Álastor, mirando con melancolía su hogar—. No tengo intención de pasar otra noche escondido en una ratonera.


    Nazary azuzó su montura y salieron del claro al trote hasta perderse entre las hayas, más allá del puente del Arroyo Blanco.


    —Hijo —dijo Khastor una vez a solas—, tenemos muchas cosas que hacer antes de refugiarnos. Debemos esconder los últimos trabajos pendientes de entregar y cobrar, como la armadura de Lord Pridias. No podemos dejarlos ahí tirados a merced de posibles saqueadores. Y luego está la escama de dragón…


    —Pues claro. Ahora entiendo por qué te has desecho de Yursus exclamó Álastor.


    —Es mi deseo que su existencia permanezca en secreto, hijo mío. Incluso para alguien tan cercano como él. Será mejor para su seguridad.


    Álastor asintió comprensivo.


    —¿Dónde está? Iniciaste una historia que Yursus interrumpió, ¿recuerdas?. Es el primer momento que estamos a solas desde entonces y necesito saber cómo continúa.


    Khastor se mantuvo pensativo frente a él.


    —Está bien —cedió—. Ayúdame a esconder las cosas de valor y a preparar los hatos para pasar varias jornadas en palacio. Hablaremos entonces de lo que quieras para hacer más ameno el camino.


    Álastor ayudó a esconder todos los pertrechos de valor en el refugio subterráneo. Atrancaron la trampilla, colocaron la piel de oso sobre ella y desplazaron todos los escombros que pudieron sobre la alfombra para hacer más difícil su localización.


    —¡Yursus se está haciendo cada día más poderoso! —bufó Khastor mientras depositaba un pesado pedrusco en el lugar apropiado—. ¿Cómo ha podido desplazar todos estos cascotes? Tiene un cuerpecillo muy frágil.


    —Pero una mente muy fuerte —respondió Álastor—. Siempre he creído que ha nacido para hacer cosas como esta. Y cuando creo que es imposible que pueda mejorar me sorprende con habilidades nuevas.


    Con suma precaución, padre e hijo ascendieron por los peldaños dañados de la escalera que conducía a la planta superior. Allí, Álastor se quedó mirando el cielo nublado a través del boquete abierto en la parte del tejado que había colapsado. Al llegar a su dormitorio comprobó con pesar cómo casi todo se había desplomado al piso inferior. Al notar crujidos en la inestable madera del suelo, ambos se acercaron lentamente a unos viejos arcones que de milagro no habían caído. Sacaron sendos sacos y metieron en ellos toda la ropa y enseres que consideraron necesarios para pasar varios días fuera de su hogar. Al volver al salón, Khastor extrajo de un bolsillo tres de los seis blasones de oro, ofreciéndoselos a su hijo.


    —Si alguno de nosotros sufre un robo por parte de algún manos rápidas, no debemos perderlo todo. Yo me quedaré con la parte que por derecho le corresponde a Yursus. Cuando lleguemos a palacio se los entregaré. Tú quédate con tu parte. Al fin y al cabo son tuyos.


    —Tienes razón en lo que se refiere a Yursus —replicó—. Pero mis tres monedas también son tuyas, padre. De hecho, pienso pagar con ellas las reparaciones de nuestro hogar cuando todo esto pase.


    Mirándolo con orgullo, Khastor zanjó el asunto con una sonrisa y una palmada en la espalda. Después, tras anudarse a la cintura varios odres, se acercó al muro este y se acuclilló. Presionó una pequeña piedra cerca de la base, que cedió lo suficiente para activar un mecanismo oculto. Uno de los listones del suelo frente a la piedra se desplazó, dejando visible un hueco con el ancho suficiente para introducir la mano. Álastor contemplaba atónito la escena, pues hasta aquel instante desconocía la existencia de aquel compartimento secreto.


    —Los acontecimientos de las dos últimas noches me han hecho recapacitar sobre la urgencia de contarte ciertas cosas que debes conocer en caso de que algo me ocurriera —comentó mientras extraía un paquete que a Álastor le resultó familiar—. Esto es lo que te enseñé anteayer —prosiguió mientras retiraba los paños para dejar la escama al descubierto—. Pero es vital que, además, veas otra cosa —añadió, buscando a tientas algo más en el compartimento secreto; y lo que extrajo desconcertó aún más a Álastor. Era un odre de cuero curtido y ennegrecido que manipulaba con sumo cuidado.


    —¿Qué es?


    —Esto, hijo mío, es flamiól.


    —¡El jugo con el que los dragones crean sus llamas! ¿Cómo has logrado hacerte con él? —Khastor se congratuló al comprobar que la cultura de su hijo era bastante más extensa de lo que imaginaba, pues jamás le había hablado de la existencia de tal componente.


    —Todo a su tiempo, hijo, todo a su tiempo. Lo que importa ahora es que entiendas la íntima relación que existe entre el flamiól y la escama.


    Ambos se sentaron sobre el suelo con el escondrijo secreto y los objetos sagrados entre los dos.


    —Tal y como te dije, te considero lo suficientemente diestro en nuestro arte como para considerarte maestro. Por eso te hago entrega de estos objetos, para que con ellos forjes la mejor espada que se haya blandido bajo los cielos. Tu espada, Álastor. Mi mentor, Suruhl, fue el único que vio estas maravillas que te muestro, hijo mío. Él me dijo que los guardara hasta el momento en que me sintiera con ánimo para forjar con ellos una poderosa espada. Si ese era mi destino, sabría cuándo llegaría el momento o moriría sin que ese momento me perteneciera. En tal caso, debía legarlos a quien heredase nuestros conocimientos como Kaayjinn. Han transcurrido mis años de plenitud, y mi cuerpo se encamina hacia la vejez sin que haya sentido el impulso de forjar esa espada de la que Suruhl me habló. Aunque Lauradaar es lo mejor que mis manos han fabricado en todos mis años. Mi mayor orgullo —dijo señalando la magnífica espada colgada en la pared junto a la entrada.


    —En verdad es hermosa —coincidió Álastor, hipnotizado ante los fulgores que despedía desde su lugar de descanso.


    —Tú deberás forjar la tuya. Y solo tú decidirás si hacerlo con los materiales tradicionales o, si te sientes capaz, con la escama de dragón. Yo no tuve valor para usarla en mis forjas —objetó, acariciando la escama con respeto.


    —No parece una tarea fácil —contestó Álastor, clavando la mirada en la oscura escama y en los miles de estrellas que titilaban en su interior.


    —No lo es. Y ahí es donde entra en juego el flamiól.


    —¿Cuál es su función?


    —El fuego de nuestras forjas es suficiente para alcanzar la temperatura con que poder malear los materiales corrientes como el hierro, el bronce o el cobre, pero en el caso de la escama no existe fuego que alcance su punto de fusión. Si algún día decides forjarla, deberás añadir al fuego la cantidad exacta de flamiól que hay en este odre. Conseguirás llamas más poderosas que no necesitarán de fuelles para mantenerse, y lograrás fundir la escama para poderla malear a tu gusto. —Viendo que su hijo permanecía absorto en la adoración del odre de cuero negro, Khastor prosiguió—. Debes conocer todas estas cosas por si decides ponerlas en práctica algún día. Pero si, tal y como ha ocurrido conmigo, transcurre toda tu vida sin que sientas la necesidad de forjarla, cuenta a tu descendiente lo que hoy te he mostrado.


    Álastor clavó sus ojos negros en los de su padre con el agradecimiento refulgiendo en sus pupilas.


    —Juro que así lo haré, padre.


    —Perfecto, entonces —sentenció, devolviendo los objetos a sus lugar secreto—. Ya sabes dónde están y cómo extraerlos de su escondrijo. En este lugar estarán mucho más seguros que si los llevamos encima. No podemos correr el riesgo de perderlos en palacio o que nos los roben en una emboscada. Son demasiado valiosos.


    —Entiendo —aceptó sin dejar de mirar el escondite sellado.


    Khastor se levantó del suelo y se dirigió al muro donde descansaba su preciosa Lauradaar, la asió con respeto y la introdujo en su vaina.


    —Van a ser unas noches moviditas —murmuró acariciando el mango—. Vayamos a palacio y roguemos a los dioses para que esta crisis tenga buen término y podamos regresar pronto a casa. Hay que iniciar las tareas de restauración lo antes posible.


    Ambos pasearon sus miradas alrededor, evaluando los daños que la bestia desconocida infligió a su hogar.


    —Menos mal que disponemos de los blasones de oro —exclamó Álastor con alivio.


    —Con ellos podremos afrontar los gastos —añadió Khastor con una chispa de esperanza—. Los dioses nos son propicios.


    Tras hacer un rápido repaso a sus hatos y constatar que nada importante dejaban atrás, iniciaron la larga caminata hacia la capital. Cargados como iban y con paso relajado, tardarían algo menos de una hora en llegar a las puertas del palacio, pero Álastor tenía en mente un plan perfecto para hacer más interesante el tránsito. Su padre tenía una conversación pendiente con él. Debía terminar de contarle la historia que había originado las mofas de los ciudadanos y el ridículo sobrenombre que le fue impuesto. Ardía de ganas por conocerla, así que no se anduvo con rodeos en cuanto iniciaron la marcha.


    —¿Vas a terminar de contarme la historia por la cual te llaman el chalado? —soltó. Khastor se giró hacia él, sorprendido a medias.


    —Si eres capaz de recordarme en qué punto se detuvo el relato…


    —El abuelo Nemestor te presentó al gran maestro de armas, Suruhl Kaayjinn, cuya casta forjó espadas legendarias de reyes y héroes de antaño —describió de forma teatral.


    El herrero echó un vistazo fugaz alrededor. Se habían introducido de lleno en la espesura del hayedo que formaba sobre sus cabezas una preciosa bóveda de ramas y follaje, a través de la cual se colaban chorros de luz como columnas de un templo verde. Mientras caminaban, una capa de hojarasca crujía bajo sus pies, acompañados por el arrullo de las cercanas aguas del Arroyo Blanco. Comprobó que se hallaban rodeados de quietud y paz, a salvo de oídos y ojos indiscretos. Parecía un buen momento, y mejor lugar.


    —Está bien —comenzó aclarándose la garganta—. Vamos allá.


     


    *   *   *


     


    —Acababa de cumplir diez años cuando Suruhl le hizo a mi padre una oferta que ninguno pudimos rechazar. Yo debía abandonar mi hogar y familia para marchar con él y aprender su arte ancestral. Mi padre, a cambio, recibiría una cantidad trimestral suficiente para pagar a otro aprendiz si le hiciera falta o gastarlo a su albedrío. Cualquier crío de mi edad se habría abrazado a las faldas de su madre, sollozando para evitar que lo separasen de ella. Sin embargo, yo no podía dejar de observar embobado a aquel hombre tatuado de pies a cabeza, con aquellos rasgos tan extraños. Su fama lo precedió mucho antes de su aparición en nuestro hogar, lo que, sumado a su personalidad arrolladora, me empujó a tomar la decisión de ir con él.


    »El camino a sus tierras fue un largo peregrinaje. Nos dirigimos siempre hacia el sur, atravesando toda Nakanya y el reino de Veltoria hasta llegar a su capital: Veltorr, famosa por ser la mayor y más importante ciudad portuaria del mundo. Allí fue donde contemplé por primera vez el mar. Jamás había salido de Uleh. Para mí, el mundo se reducía a nuestra casa, los bosques que la rodean y la ciudad. Puedes figurarte lo impresionado que quedé ante la visión de tan vasta extensión de agua. Espero que algún día tú también compartas esa experiencia, hijo mío. No hay nada comparable.


    »Desde Veltorr embarcamos en un galeón rumbo a la patria de Suruhl: las islas Kratyas. Fueron cinco horrorosas jornadas de una mareante travesía en la que pasé casi todo el tiempo con la cabeza metida en una escudilla. —Khastor escupió con desagrado al recordar la traumática experiencia—. Hasta que, al fin, llegamos a Kratea, la isla más grande y occidental de todo el archipiélago kratiense. No puedes ni imaginar lo bello que puede llegar a ser un lugar hasta que has visto la espesa jungla de mastodónticos árboles embutidos en grandes calderas, con preciosas cataratas y saltos de agua que salpican la isla por doquier. Es una tierra fértil, bendecida por los dioses gracias a Solraak, nuestro señor del fuego, cuya montaña-horno vomita cada día los materiales que nutren la tierra sobre la que crece toda la vida vegetal.


    »Me sorprendió comprobar que Kratea no poseía grandes ciudades ni pomposos palacios. Las gentes vivían en lo que llaman shemis, construcciones de madera ancladas entre las robustas ramas de los árboles, que se comunican por medio de robustos puentes hechos de gruesas cuerdas y lianas resistentes, con los que tejen una enrevesada tela de araña a unos quince torsos de altura. Ciudades enteras, Álastor, con edificios tan grandes como nuestro hogar, ocultos entre la espesura de las copas y con miles de ciudadanos haciendo sus vidas con normalidad sin tocar el suelo. La más importante de todas ellas era Ramahl, que en la lengua kratiense significa ciudad suspendida o ciudad elevada.


    »Suruhl, sin embargo, no vivía con sus congéneres en Ramahl. Su legendaria casta lo hacía desde centurias en una preciosa casa de piedra asomada a un acantilado al norte, no muy lejos de la montaña-horno. Mi hogar durante los siguientes diez años.


    Khastor interrumpió su relato al detectar una extraña mirada en su hijo, que avanzaba junto a él dando patadas a la hojarasca como si estuviera distraído.


    —¿Ocurre algo, hijo?


    —No, padre. Es solo que…


    —Vamos, suéltalo —lo apremió al ver que dudaba.


    —Estaba pensando que… me sorprende lo poco que sé de ti. Te he oído hablar muchas veces de Suruhl y sus inigualables cualidades como maestro forjador, pero nunca mencionaste que tuvieras que separarte del abuelo para aprender de él.


    —Hay muchas cosas que no sabes de mí, hijo. Y entenderé cualquier reproche por tu parte —respondió apesadumbrado—. Supongo que te sientes engañado, ¿no es así?


    Álastor asintió sin apartar la vista de la hojarasca.


    —Siempre he respetado tu silencio. Y siempre lo haré —dijo al fin.


    —Debes entender que hubo ciertos detalles de mi vida que decidí esconderos a todos; entre otras cosas porque así se lo juré a Suruhl. Tomé la decisión de dejarte al margen para protegerte de las burlas que marcaron mi existencia, y créeme cuando te digo que todos los días me he preguntado si aquella fue la decisión correcta. Ya eres un adulto, Álastor; es hora de que conozcas todo cuanto debes saber para que tomes tus decisiones de ahora en adelante, libre de secretos. Llevo tiempo pensando cómo y cuándo dar el paso, y ese momento es ahora.


    Álastor se detuvo para estudiar la faz de su padre. Este se quedó expectante frente a él, y, antes de que pudiera preguntarse lo que le pasaba por la cabeza, lo abrazó con fuerza.


    —Gracias, padre.


    —No tienes por qué dármelas. Estoy muy orgulloso de ti.


    Sus palabras estaban preñadas de sinceridad. Aunque tratara de imaginárselo de otra manera, su hijo no podía ser mejor que el hombre que tenía ante sí. Ya no era un tosco, caprichoso y alocado adolescente, sino un hombre recto, de valores honorables.


    —¿Seguimos? —propuso con un ademán. Casi sin darse cuenta habían recorrido el trecho que los separaba del camino principal que atravesaba el bosque hacia Uleh.


    —Claro.


    —De acuerdo —aceptó—. Como te dije, el taller de Suruhl fue mi hogar y lugar de trabajo durante los siguientes diez años. Precioso tiempo en el que aprendí todo cuanto sé y te he transmitido… con buen tino, espero. —Sonrió—. En el transcurso de aquellos días conocí a tu madre, Crisalys. Fue durante mi octavo año en Kratea, cuando en una de mis visitas a Ramahl los silfos del destino cruzaron nuestros caminos. Acudí una fresca mañana al mercado para comprar viandas que repusieran nuestra maltrecha despensa y medicinas para calmar unas dolencias musculares que desde hacía días acuciaban a Suruhl. Una preciosa joven de ojos tan negros y profundos como el carbón atendió mi necesidad de ungüentos con una blanca sonrisa que me hechizó desde el primer instante en que la vi. No me preguntes por qué, pero, por la forma en que me miró, supe que acabaríamos juntos.


    Khastor intentó continuar el relato sin que su hijo notara la profunda nostalgia que lo embargaba al recordarla.


    —Durante los dos años siguientes repartí mi tiempo entre las obligaciones del trabajo y la llamada del amor, pues al final de cada jornada recorría la distancia que nos separaba para ir a su encuentro y hablar con ella sobre cientos de temas diferentes o para abandonarnos a la placentera exploración de nuestros cuerpos.


    Álastor se quedó petrificado sin saber qué objetar al ver que su padre, con los ojos vidriosos, detenía su caminar. Cualquier referencia a su madre había sido siempre tabú, y el solo hecho de nombrarla le producía un intenso dolor que crispaba su rostro. Sin decir nada, Álastor dejó que el alma de su padre se desnudara por sí misma.


    —Menos de tres años después de nuestro primer encuentro naciste tú, Álastor —continuó—. Siempre que me has preguntado sobre tu madre. Te dije que murió por unas fiebres pocos meses después de darte a luz. Pero no fue así.


    Álastor quebró en su último paso una rama que crujió como si se tratara de su propia alma. Su mirada desorientada buscó explicaciones en el rostro de su padre, pero él se mostró imperturbable.


    —¿Mi madre… vive? —balbuceó.


    —Ojalá pudiera responderte con un sí —respondió mesándole los cabellos—. Desgraciadamente, su muerte y la escama de dragón son hilos enlazados en la misma trama, páginas cosidas en el mismo libro, parte de la misma historia.


    —¡Cuéntamela entonces! —le instó con el hambre de conocimiento ardiendo en sus entrañas. Khastor tomó aire y continuó.


    —Verás. Al poco de nacer tú, Suruhl me preparó para tomar las últimas lecciones antes de considerarme digno de la prueba final. Me habló de escoger el mejor material que pudiese encontrar para forjar mi propia espada y, con ello, dejar atrás al muchacho y considerarme un hombre de pleno derecho. Debía ser mi mejor obra y entregar lo mejor de mi arte en su elaboración, pues sería la prolongación de mi alma y el reflejo de cuanto soy. Yo estaba muy emocionado, y al hablar de ello con Crisalys, se le ocurrió una idea. Entre las leyendas olvidadas de su pueblo había una que hablaba de una pequeña isla perdida más allá del horizonte occidental, antes de llegar a las brumas eternas que nos separan del fin del mundo. Una isla misteriosa que los lugareños llamaban Krakatos.


    »Tu madre me dijo que los primeros Kaayjinn acostumbraban a acudir a aquella isla antes de los tiempos de Drockon y su Imperio Negro, pues se decía que los mejores materiales con los que forjaban sus armas legendarias procedían de aquel misterioso lugar. Así pues, Crisalys me propuso una idea que, aunque sonaba alocada, se clavó en mi mente como una astilla que no me pude quitar de la cabeza. Cuando Suruhl me encontrara preparado para forjar mi propia espada, ella me acompañaría a Krakatos para sustraer de allí los materiales más puros que pudiésemos encontrar, y moldear con ellos una espada legendaria digna de los más grandes maestros.


    »Una mañana, Suruhl me miró como si fuese un desconocido y me dijo: «Ve y entrégate a la madre tierra. Busca en ella el germen de tu espada y no vuelvas a estas forjas hasta que lo hayas encontrado». Aquel día tu madre y yo te dejamos en manos de una comadrona de confianza y pusimos en marcha nuestro plan. Arrendamos un pequeño velero y lo llenamos de agua y provisiones para varias jornadas. No dijimos a nadie cuál iba a ser nuestro destino e iniciamos un viaje que nadie desde hacía siglos osó afrontar. Una travesía hacia el fin del mundo en poniente.


    »Los dioses fueron venerables con nosotros las primeras jornadas, pues hicieron soplar al viento con fuerza desde el este, hinchando nuestras velas mientras el sol permanecía oculto tras unas nubes que nos guardaban de la insolación. Sin embargo, llegamos al punto de no retorno y seguíamos sin indicios de tierra en la lejanía. Decidimos avanzar una jornada más, al término de la cual, si la isla continuaba siéndonos esquiva, iniciaríamos el camino de vuelta. Ese día concluyó sin éxito y sobrevino la noche. Con el desánimo en nuestros corazones, rodeados de la más absoluta soledad en medio de aquel océano interminable, decidimos echarnos a descansar para iniciar el camino de vuelta en cuanto asomara el sol por el horizonte.


    »Apenas habíamos empezado a dormir cuando unos gritos rasgaron el cielo nocturno. Tan espantoso fue nuestro sobresalto que, en el intento por ponernos en pie, casi volcamos la embarcación. Nos preguntamos qué podía ser aquello, pero no vimos nada. De pronto, vimos un larguísimo chorro de fuego iluminar la noche muy por encima de nuestras cabezas. Era como un látigo brillante que intentó alcanzar a una bestia negra que volaba camuflada entre las estrellas. Aquel ígneo trazo procedía de las fauces de un enorme dragón blanco que intentaba dar caza al oscuro ser en un acrobático vuelo hacia los cielos. La negra bestia respondió al ataque revolviéndose y vomitando un fuego verdoso que por poco no alcanzó una de las alas del albo dragón. Tu madre y yo contemplamos el espectacular intercambio de llamaradas entre espantados y maravillados. Figúrate lo que supuso para nosotros ver aquellos dos colosos de leyenda luchando en el cielo. Durante varios minutos representaron una danza mortal que terminó con la huida de la criatura oscura hacia el oeste, por el camino que nosotros habíamos decidido abandonar, seguido por el dragón blanco, que voló raudo tras su enemigo con la velocidad de una estrella fugaz. Y, tras aquello, volvió a reinar la calma como si nada hubiese pasado.


    »Yo lo consideré un mal augurio y rogué a tu madre volver a casa. Pero ella era como tú, Álastor: temeraria. Sus ojos titilaron como las estrellas que pendían sobre nuestras cabezas. Como buena kratiense adoraba a los dragones. Y, pese a que ningún compatriota suyo había visto ninguno en siglos, se mostró decidida a seguir a aquel dragón blanco que, según ella, no podía dirigirse a otro lugar más que a la isla de Krakatos. Nuestro destino. Al amanecer el viento sopló favorable desde el este, alejándonos del punto de no retorno, por lo que solo nos quedaba continuar hacia poniente. Al fin, cuando el sol estaba a punto de esconderse tras el mar, una pequeña masa rocosa se dibujó a lo lejos. Llenos de júbilo nos abrazamos y comenzamos a remar con el corazón desbocado en nuestro pecho. El islote fue haciéndose más y más grande hasta que pudimos distinguir con claridad una ínsula rebosante de vegetación, con una gran montaña-horno en el centro, rodeada de seis montañas menores tupidas de junglas y cascadas.


    »Cuando estábamos varando nuestro barco en la blanca arena que nos dio la bienvenida, volvimos a escuchar los rugidos de las criaturas que nos habían despertado la noche anterior, alaridos que surgieron con tal estruendo desde la espesura que hicieron estremecer los árboles desde la raíz, y la tierra bajo nuestros pies. Tu madre y yo cogimos nuestros hatos con manos temblorosas, y penetramos en la densa jungla hacia el corazón de la isla. La vegetación se arropó a nuestro alrededor como exuberantes cortinas. Las hojas eran gigantes y adoptaban formas desconocidas. Los árboles de milenarios troncos emergían del suelo como gruesas columnas de un vetusto templo natural cuyas ramas se entrelazaban formando un techo impenetrable y brillante, de manera que parecíamos insectos dentro de una esmeralda gigante. La luz crepuscular era cada vez más débil y estábamos muy cansados, sin embargo, los aullidos sobrenaturales y otros ruidos extraños como choques de rocas se percibían cada vez más cerca.


    »Tras mucho penar en un lento avance a través de la espesura, conseguimos arribar a un murallón de roca vertical que se abrió peligrosamente bajo nuestros pies. Era un tremendo pozo circular, como una caldera dantesca cuyo perímetro habríamos tardado varias horas en recorrer y que se abría en lo profundo, como unas fauces hacia las oscuras entrañas de la tierra. Detuvimos nuestro avance y comprobamos que allí abajo aquellas criaturas continuaban su cruento combate, con sus feroces bramidos ascendiendo desde el fondo de la caldera y provocando un estremecimiento sobrenatural en toda la isla.


    »Presa de la excitación por contemplar los dragones que sus ancestros mencionaban en las leyendas, tu madre insistió en bajar. Le dije una y otra vez que aquello dejaba de ser una aventura para convertirse en una peligrosa osadía, pero me ignoró. No muy lejos de nuestra posición se alzaba una samauma, un árbol ciclópeo de más de ciento veinte tibias de alzada, cuyo tronco desmesurado se asomaba al abismo desafiando la atracción de aquella boca abierta en la tierra. Sus gruesas raíces horadaban las paredes verticales, anclándose como garras en el borde del precipicio. De las ramas más bajas surgían decenas de ayahúcas o vísceras de los dioses: unas lianas tan gruesas como el brazo de un guerrero, que colgaban en el vacío junto a la pared de roca, formando una cortina verde que se perdía en la oscura garganta.


    »Crisalys corrió hacia las ayahúcas y tanteó la resistencia de varias de ellas hasta escoger una y comenzar el descenso. De nada sirvieron mis llamadas a la cordura. Los ojos de tu madre reflejaban la inconsciencia que cientos de veces he observado en los tuyos, hijo mío. No me quedó otro remedio que seguirla. Escogí otra ayahúca y, tembloroso, basculé mi peso hacia el vacío con los pies apoyados en la pared. La resistente liana crujió al tensarse, pero no se quebró. El peligroso descenso se me antojó eterno, pues cuanto más descendía más se balanceaba la ayahúca. La oscuridad nos envolvió poco a poco en un escalofriante abrazo y los enfurecidos gritos de las bestias se escuchaban cada vez más cercanos. Al mirar abajo, mis ojos escrutaron la negrura sin alcanzar a ver nada hasta que la oscuridad comenzó a mostrar sus entrañas. Unas sombras se movían ágilmente no muy lejos, en el centro de la caldera, ajenas a nuestras miradas.


    »Tuve que cambiar varias veces de ayahúca hasta alcanzar el fondo de la enorme caverna. Allí, una amplia cueva se abrió paso como una profunda herida hacia el interior de la tierra. Tu madre y yo nos agarramos el uno al otro y nos parapetamos tras unas rocas para no ser vistos por aquellas criaturas que en aquel momento caminaban una frente a la otra en círculos, desafiándose en actitud hostil. El espectáculo, aunque aterrador, era maravilloso. No podíamos parpadear. Éramos los primeros testigos en centurias que podían analizar cada detalle de aquellos seres, cada sonido que emitían sus fauces. Casi pudimos escuchar los latidos de sus corazones retumbando entre las paredes de aquella gruta.


    »Una de aquellas bestias era, en efecto, un dragón blanco de una envergadura monumental. Su cuerpo estaba recubierto por escamas tan blancas que parecían emitir luz propia. No obstante, tenía una única escama de color negro en su pecho que emitía alegres destellos. Los iris en los ojos de aquel dragón eran de oro, el color de los dioses, por lo que supuse que era uno de sus siervos. Avanzaba agazapado, con sus gigantescas alas plegadas sobre el lomo, dispuesto a saltar sobre su enemigo mientras sacudía de un lado a otro su poderosa cola llena de pinchos.


    »Su rival no era tan espectacular en tamaño, pero desprendía un halo de malignidad que nos hizo temblar con solo contemplarlo. Su cuerpo era mucho más alargado y sinuoso, como el de una serpiente. Con tres cabezas reptilianas en un extremo y tres mortíferas colas en el otro. Dos pares de ajadas y huesudas alas adornaban su lomo con dos patas cerca de la cabeza y otras dos mucho más atrás, junto a las colas. Aquella bestia iba revestida de unas escamas tan negras que la oscuridad de aquella cueva palidecía, pudiendo distinguirse su silueta retorcida y agazapada, preparada para ejecutar un inminente ataque. Batió sus alas y se elevó sobre sus cuartos traseros. Convulsionó su vientre y una de sus cabezas abrió las fauces exhalando una llamarada verde que iluminó el fondo de la gruta. El dragón blanco esquivó el ataque sin saber que era una treta, pues, con una de las colas, la serpiente negra lanzó un tremendo latigazo en su dirección de huida, clavándole su aguijón en el cuello. Un alarido de dolor e ira sacudió los cimientos de la caldera, desgarrando el aire con tal fuerza que nos obligó a tapar nuestros oídos.


    »Tu madre apeló a la ancestral alianza entre su pueblo y los dragones para ayudar a aquella criatura en apuros, pero solo contábamos con un hacha pequeña para cortar leña y una espada corta, y carecíamos de las protecciones adecuadas para entablar combate. Los negros ojos de tu madre despedían el fogoso brío de sus antepasados. En mis años con Suruhl, este me había contado muchas historias sobre los kratienses: un pueblo tildado de bárbaro no solo por el Imperio, sino por los propios hombres a lo largo y ancho de los Cinco Reinos. El último pueblo en claudicar al yugo de Drockon por la ferocidad con la que defendieron sus bastiones los últimos días de las guerras de la Infamia. Y el más castigado por el emperador recién estrenada su victoria. 


    »Crisalys me recordó cuál era la enseña de los kratienses: un dragón blanco sobre un fondo azul, como el mar que los acoge. La aparición de aquel mítico ser olvidado podría traer las ansiadas esperanzas para el maltrecho honor de su pueblo, que espera desde hace siglos una señal de los dioses para alzarse contra Drockon. Y decidimos intentarlo.


    »Un segundo alarido interrumpió nuestro pequeño cónclave. El dragón blanco, aturdido, acababa de recibir en la cabeza un segundo impacto de otra de las colas que la negra bestia usaba como ariete. Dejé mi hatillo en el suelo y me armé con el hacha y la espada corta, ordenando a tu madre que permaneciera escondida. Ella me otorgó la mejor de sus sonrisas y, tras darme un apasionado beso, asintió. Parecía sincera, pero sus ojos reflejaban una lucha interna. Sin embargo, la creí e inicié agazapado una desesperada carrera hacia la negra bestia, que tenía fija su atención en el dragón blanco. «¡Olvida las colas!», me imprecó una poderosa voz. La orden no provino de ningún lugar de la caverna, sino que afloró en mi mente como una campanada. Detuve mi avance, y entonces vi los ojos dorados del dragón blanco, mirándome fijamente.


    »Había improvisado un desesperado plan con el que pretendía aprovechar el efecto sorpresa para seccionar con mi hacha una de las tres colas que blandía la pérfida criatura. Sin embargo, a medida que me acercaba comprendí que sería inútil, pues cada una de ellas era tan gruesa como el tronco de un árbol milenario, por lo que necesitaría centenares de golpes para poder desgajarla, suponiendo que pudiese encontrar un punto débil entre sus gruesas escamas. «¡Busca en su vientre una escama roja!», volvió a rugir la voz en mi cabeza. Al percatarse de la distracción del dragón, una de las cabezas de la bestia negra miró a su retaguardia y, aunque salté para ocultarme tras una roca, no pude evitar que me descubriera.


    Khastor detuvo su caminar. Ya habían llegado a la avenida principal de Uleh y las murallas del Palacio Blanco se erguían majestuosas ante ellos más allá del barrio antiguo. Las calles no reflejaban la actividad habitual de un día normal. Algunos vecinos montaban andamiajes para reparar las fachadas dañadas de sus hogares. Otros hacían acopio de víveres y enseres, y unos pocos aprovechaban la confusión para saltar de casa en casa con aire distraído y llenar sus bolsillos con objetos ajenos. Pero lo que llamó la atención del herrero fueron las columnas de humo negro que se alzaban hacia el cielo encapotado por toda la capital. Una de aquellas hogueras no estaba muy lejos y echaron un vistazo. Al parecer, los vecinos acumulaban enseres rotos de madera para prenderles fuego. No era algo usual, pero tampoco extraño.


    —¡Casi hemos llegado! —anunció sorprendido.


    —¡Por favor, padre, acaba la historia! —Khastor tomó aire y asintiendo reanudó la marcha.


    —Tras ser descubierto, todo sucedió muy deprisa. Las tres colas de aquel bicho infame iniciaron una serie de ataques dirigidos hacia mí. La cola afilada que había aguijoneado el cuello del dragón se clavó en tierra a un paso, como si una enorme espada hubiese caído de los cielos para partirme en dos. Di un brinco hacia delante justo cuando la segunda cola, con forma de martillo, cayó como un ariete sobre la roca tras la que me parapetaba, reduciéndola a miles de esquirlas que saltaron por todas partes. Caí y rodé, aturdido, intentando ordenar los acontecimientos que se sucedían a mi alrededor con el corazón saliéndoseme del pecho. Sin apenas tiempo para recobrarme, tuve que saltar de nuevo hacia el recodo de una pared cercana cuando la tercera cola vomitó un fluido viscoso que alcanzó la piedra. En pocos segundos aquel líquido la deshizo, convirtiéndola en barro y soltando unos vapores que irritaron mis ojos y quemaron mis pulmones impidiéndome ver y respirar. ¡Jamás me encontré con nada semejante! Aquella criatura parecía invencible, pues mientras me atacaba sin tregua con sus temibles colas, sus cabezas lanzaban llamaradas verdes hacia el dragón blanco para mantenerlo a raya y evitar que acudiera en mi ayuda.


    »Pero el dragón logró lanzar un potente chorro de fuego que hizo retroceder a la negra bestia. A la bocanada le siguió un coletazo que impactó con violencia en una de las cabezas. Un desagradable sonido de huesos rotos reverberó en la cueva y la cabeza quedó colgando inerte. Los horripilantes bramidos que emitieron sus compañeras me helaron la sangre. Cuando parecía que el sentido del combate iba a inclinarse de nuestro lado, observé con horror cómo los fulgores dorados perdían brillo en los ojos del dragón. Al momento se tambaleó y se desplomó sobre el lecho rocoso. Al parecer, el aguijón que había herido su cuello había inoculado algún tipo de veneno que contaminaba su sangre.


    »Al contemplar a su enemigo derrotado, la serpiente negra se recompuso y se acercó al cuerpo de su víctima, que parecía delirar con su mirada perdida. Las dos cabezas que le quedaban sonrieron triunfantes. Clavó sus garras en el pecho del dragón y tiró con fuerza, haciendo que varias escamas saltaran por los aires; entre ellas, la negra que cubría su corazón. La bestia alzó una vez más sus garras, dispuesta a asestar un último golpe mortal en el punto débil del dragón blanco, ahora desprotegido, pero un alarido desgarrador la detuvo. Al oírlo me quedé paralizado sin saber qué hacer. Tu madre había salido de su escondite, blandiendo una daga ridícula con la que trataba de amenazar a aquella criatura sobrenatural. La negra bestia miró a Crisalys sorprendida y, tras confirmar que el dragón blanco ya no suponía ninguna amenaza, se abalanzó con gran velocidad sobre ella.


    »Traté por todos los medios que mis piernas fueran igual de rápidas. Corrí y corrí gritando su nombre, rogándole que se pusiera a cubierto. La sangre hervía en mi cabeza nublando mi vista, mi corazón palpitaba con tanta fuerza contra mis costillas que jadeaba de dolor mientras avanzaba, y mis músculos estaban tan tensos que creí que se partirían con cada movimiento.


    Khastor se detuvo otra vez. Una sombra enlutó su rostro ante recuerdos que le provocaban un dolor insondable y, al fin, las lágrimas surcaron sus mejillas, pero, sabiendo que su hijo lo observaba con preocupación, miró al frente y suspiró.


    —Las dos cabezas que quedaban conscientes abrieron sus fauces. Crisalys era la mejor lanzando dagas. Esperó el momento propicio para lanzarla y, cuando lo hizo, alcanzó el fondo del paladar de una de ellas. La cabeza herida retiró por instinto su ataque entre aullidos dolientes, pero la otra continuó avanzando. Aún hoy tengo pesadillas en las que veo a mi amada morir; segada su vida con aquellas fauces cerradas sobre ella. Mi garganta exhaló un grito que me quemó por dentro mientras sentía el desgarro de mi alma, como si aquel cepo de colmillos me hubiese atrapado a mí. En aquel instante morí con ella. Grité, vociferé, rugí y perjuré con mis ojos nublados por la ira y lágrimas de impotencia. Agarré el mango de mi hacha con tanta fuerza que sentí la madera crujir entre mis dedos. Ya nada me importaba, tan solo deseaba asestar golpe tras golpe hasta saciar mi sed de venganza. Deseé abrazar la muerte, pero estaba decidido a llevarme a esa criatura conmigo.


    »La testa golpeada por el dragón continuaba colgando inerte. La que tu madre hirió trataba de deshacerse de la daga incrustada en su garganta con violentos espasmos. Y la que asesinó a tu madre se giró hacia mí, sonriendo al verme correr y bramar como un suicida hacia ella. De su garganta surgió un silbido acompañado de unos espasmos. Cuando me lanzó su chorro de fuego salté y rodé, avanzando en zigzag para evitar los ataques de sus colas. La cola-aguijón volvió a clavarse junto a mí, fallando por bien poco. La cola-ariete hendió el aire lateralmente en un intento por barrerme, pero salté en el último instante y evité el contacto. Sin apenas darme cuenta, había avanzado tanto que ya me encontraba bajo su cuerpo. Fue entonces cuando lo vi, y recordé las palabras del dragón.


    »Apenas tenía el tamaño de un escudo pequeño, pero entre todas las escamas negras que cubrían su cuerpo, encontré una carmesí que parecía hecha de otro material mucho más blando. A través de ella distinguí su corazón, latiendo con fuerza por el fragor del combate. «Busca la escama roja», recordé. Y en un instante supe lo que debía hacer. Miré a la bestia a los ojos. No dejaba de sonreír. De nuevo escuché el silbido de sus pulmones, preparándose para lanzar otra andanada ígnea. Solo disponía de un segundo. Tiempo suficiente.


    »Mientras hinchaba su pecho para descargar un mar de fuego, di el salto que me separaba de su punto débil y con un alarido de rabia impulsé mi brazo para incrustar mi hacha en la fina escama. Para mi sorpresa, aquello fue como clavar un cuchillo en manteca, pues el filo atravesó la débil protección y se incrustó con facilidad en su corazón. Los gemidos y espasmos de la bestia moribunda calmaron como un bálsamo mi hambre de muerte, y, cuando cayó al suelo entre estertores, corrí hacia el cuerpo yacente de tu madre y la abracé en un vano intento por aportarle mi propia vida. Lloré como un niño desconsolado suplicando que no me abandonara, pero sus ojos ya estaban vacíos y su alma muy lejos de allí.


    »Entre mis sollozos pude escuchar los aullidos agónicos de la negra bestia. Con el odio abrasando mis venas me encaminé hacia ella. Las colas parecían látigos desparramados por el suelo, al igual que las cabezas inmóviles. Me situé frente a sus ojos para que pudiera verme bien. «Se llamaba Crisalys», le recordé mientras arrancaba el hacha de su corazón. Y sin decir más, golpeé su cráneo con ella tantas veces que no recuerdo cuanto tiempo transcurrió hasta conseguir decapitarla. Todo había acabado. O eso pensé.


    Padre e hijo se detuvieron al tiempo, volviendo a la realidad que les rodeaba. Se encontraban a cien pasos de la entrada a palacio, y la actividad era frenética. Las humildes gentes entraban y salían de entre los ciclópeos portones bajo el atento escrutinio de los centinelas, portando en sus carromatos herramientas, materiales de construcción y alimentos. Soldados a caballo partían al galope en distintas direcciones o arribaban portando noticias desde otros puntos. Y arriba en las almenas, así como en todo el perímetro de la muralla exterior, cientos de arqueros escudriñaban con ahínco en todas direcciones.


    —Se diría que se preparan para un asedio —dijo Khastor.


     Álastor cayó en la cuenta que algo no marchaba bien en la ciudad. Tan absorto había estado escuchando el relato de su padre que su mente ignoró todo lo demás.


    —Por lo visto esa cosa que nos atacó anoche no logró atravesar esas sólidas puertas y se preparan para su retorno. Es esa cosa la que nos asedia.


    —Entonces rezaremos a los dioses para que todo termine pronto —respondió Khastor, preocupado.


    —Padre…


    —¿Sí?


    —¿Qué fue del cuerpo de madre?


    —La dejé allí. Descansando en el fondo de aquella caldera, bajo un panteón de losas que construí para ella, y con el cadáver de aquella cosa negra pudriéndose a sus pies.


    —Entiendo —aceptó entornando su mirada—. ¿Y qué fue del dragón blanco?


    —Es lo único positivo de esta historia —respondió con un tenue brillo en los ojos—. Tras matar a la negra bestia me acerqué al dragón, que continuaba en el suelo, inmóvil. Pensé que había muerto, pero su pecho aún se hinchaba en pequeñas inhalaciones. Lo que el engendro le había inoculado no le había matado, sino sumido en una profunda inconsciencia. No tardó en abrir los ojos, aturdido, mirándolo todo con la curiosidad de quien despierta de un sueño profundo sin saber dónde se encuentra. Al descubrir el cadáver de su contrincante a pocos pasos de él, dio un respingo y se puso en guardia. Fue entonces cuando sus ojos volvieron en posarse sobre los míos. «Pensé que habías muerto», se me ocurrió decirle. 


    »Me dijo que a aquella bestia la llamaban trifonna, y que su veneno resultaba mortal para cualquier ser vivo menos para un dragón como él, aunque sí era capaz de inmovilizarlo el tiempo suficiente como para permitirle ejecutarlo a placer. Su voz era tan potente que todo a nuestro alrededor tembló. «Veo que has logrado vencerla», me dijo. Yo señalé los restos de tu madre y le expliqué cómo había distraído a esa trifonna cuando iba a asestarle el golpe de muerte, cómo había entregado su vida para darme tiempo a acercarme y matarla. 


    »Mis palabras debieron de calar hondo en el corazón de aquel impresionante ser alado, pues se sumió en un silencio respetuoso. En dos zancadas alcanzó el lugar donde yacía Crisalys y se detuvo a observarla con dulzura y veneración. Casi diría que se emocionó ante sus despojos. Me preguntó qué hacíamos allí, tan lejos de las tierras de los hombres. Le conté quién era y a qué me dedicaba, así como los motivos que nos movieron a aquel lugar. Escuchó atento cada palabra y al terminar me hizo una pregunta que me desconcertó. «¿Eres maestro forjador?». Al confirmárselo, señaló algo en el suelo a pocos pasos tras de mí. Era la escama negra que la trifonna le había arrancado del pecho. Su única escama negra: la que cubría su corazón. Me acerqué y la cogí. «Has perdido a la mujer que amas para defender mi vida —me dijo—, y no hay tesoros en el mundo que puedan paliar esa pérdida. Estaré en deuda eterna contigo. Toma esta escama como un preciado regalo. Al contrario que en la trifonna, la que cubre mi corazón es la más dura de todas». 


    »A continuación, me pidió que vaciara mi odre. Obedecí y permanecí a la espera. Unos espasmos surgieron de su vientre, subiendo por su garganta hasta que regurgitó un líquido negruzco y viscoso que formó un charco a mis pies. Así fue como me entregó el flamiól y las instrucciones para usarlo cuando decidiera forjar la escama.


    »Tras rendir un honorable tributo al cuerpo de tu madre, y con la escama y el flamiól en mi poder, el dragón blanco se ofreció a llevarme de vuelta a Kratea. Muchas lágrimas derramé antes de despedirme de tu madre. Dejarla allí sola, en el fondo de aquella oscura y húmeda gruta me partió el alma. De hecho, una buena parte de mí quedó allí enterrada con ella. Finalmente, accedí, y en un vuelo corto el albo dragón me llevó de vuelta al hogar de Suruhl. Allí, en mitad de la noche, intercambiamos las últimas palabras, y nunca más volví a verle. «Nunca te olvidaré, Khastor», me dijo antes de alzarse y desaparecer como un rayo entre las estrellas. En aquel momento me sentí el hombre más solo y desdichado del mundo. 


    »Allí me quedé, escuchando el rugir de las olas batiendo contra los acantilados que se abrían bajo mis pies. Saqué de mi hato la escama y contemplé con tristeza los destellos de su interior cuando la moví frente a mis ojos. Después del rostro de tu madre, era lo más hermoso que había visto. Sin embargo, representaba un cruel recuerdo de la pérdida de mi preciosa y amada Crisalys. Cuanto más observaba la escama entre mis manos, más la despreciaba. Solo quería que mi amor volviera, que te criara y te viera crecer. No deseaba forjar poderosas espadas, solo volver a sentirla entre mis brazos. Pero la evidencia de que jamás volvería a verla cayó sobre mi torturada alma, aplastándola con el peso de una montaña. No volvería a tenerla conmigo hasta que mis días alcanzaran su fin. Ante esa reflexión sentí apaciguar mi angustia y comprendí que aquella era la solución. Perder mi vida significaba reencontrarme con ella. Miré al frente y decidí mi destino. No tuve miedo, al contrario, deseaba observar cara a cara a la inevitable muerte. Ella me franquearía el paso hacia tu madre. Solo dos pasos, y el salto al vacío.


    »Pero entonces tu pequeño rostro llenó mi mente. La idea de dejarte solo en este mundo injusto se me antojó tan espantosa que mis exiguas fuerzas se fueron recuperando en el propósito de convertirte en un hombre de provecho. Eso es lo que hubiese querido tu madre. Y es lo que cada día de mi vida he tratado de hacer desde entonces.


    Khastor posó sus encallecidas manazas sobre los hombros de su vástago y lo miró con ternura.


    —Tienes su fuerza en tus ojos. Su valor y su orgullo bullen en tu sangre, Álastor. Día tras día te he visto crecer, y estoy convencido que tu madre estaría orgullosa al ver en lo que te has convertido.


    Con las lágrimas desbordando los ojos del joven, se abrazó con fuerza a él sin poder articular las palabras de agradecimiento que se atropellaban en su mente por el nudo en su garganta. Así permanecieron un minuto, y cuando Khastor notó que su hijo se relajaba, se separó de él y continuó.


    —Antes de volver al hogar de Suruhl, coroné la montaña-horno de Kratea y entre sus humeantes cumbres recogí los materiales que necesitaba para forjar a Lauradaar —dijo dando unos golpecitos a la vaina ceñida al cinto—. Nunca tuve el valor de coger la escama, ni mucho menos manipularla. Su recuerdo hurga cruelmente en una herida que jamás se ha cerrado. Así la convierto en tu legado, hijo mío. Espero que en ti tenga el efecto contrario que en mí. Su tenencia es lo único tangible que tendrás de tu madre, pues al tenerla entre tus manos recordarás con orgullo su historia.


    —Así lo haré, padre.


    La emoción no permitió a Álastor decir más. La historia que acababa de escuchar de labios de su padre aclaraba muchas cosas: las verdaderas circunstancias en las que perdió a su amada, soportando cada día el dolor de su inevitable ausencia y las mofas de quienes no creyeron su historia a su regreso. Se convirtió en un héroe silencioso que cada mañana sacaba fuerzas de su maltrecha voluntad para sacarle adelante. Al mirarle a los ojos atisbó por primera vez el peso de una carga oculta acumulada en las bolsas de sus ojos y que soportaba con silencioso estoicismo.


    Se reconfortaron el uno al otro zanjando el tema entre sonrisas, y reanudaron sus pasos hacia las puertas del palacio.


    La entrada fue mucho más sencilla que el día anterior. No precisaron enseñar el nuevo salvoconducto. Los centinelas no cruzaron sus picas para impedirles el paso ni nadie preguntó quiénes eran ni la razón por la que osaban atravesar las puertas. Las circunstancias eran muy diferentes. Todos se afanaban en los preparativos para un encierro tras las murallas en cuanto el último rayo de sol desapareciera tras el horizonte. Jinetes acorazados iban y venían obedeciendo órdenes desconocidas sin prestar atención a una población que tenía sus propios problemas. Khastor y su hijo no eran más que dos ciudadanos más buscando refugio en la casa del rey.


    —En todos mis años es la primera vez que cruzo estas puertas —susurró Khastor—. Pasar bajo este umbral te hace sentir muy pequeño.


    —Desde luego —repuso Álastor—. Da la sensación de que, cuando estos batientes se cierren, todo el interior será inexpugnable.


    —Ruego a los dioses para que así sea, hijo.
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      La revelación de Álastor


       

    


    Alía recibió con alegría la dispensa del rey para salir de su alcoba y, sin perder un segundo, dedicó sus primeras horas de libertad a gestionar junto a Guébriel los preparativos para que los súbditos se sintieran cómodos en los amplios patios de su palacio. Ayudó a los soldados a levantar tiendas y a acomodarlas con literas e impartió órdenes para que los obradores no cesaran de producir pan, tortas, cocas, dulces y bollos; todo ello sin dejar de buscar el rostro de Álastor entre el número creciente de refugiados.


    Al no encontrarlo entre la multitud se temió lo peor, y como Nazary ya conocía el emplazamiento de su hogar, la había ordenado partir en su busca y retornar con noticias sobre su estado. Hacía una hora que su fiel confidente había vuelto con la buena nueva: «Álastor se encuentra bien, Alteza», le dijo, aclarándole los motivos por los que solo venía acompañada por Yursus.


    Guébriel no se separó de ella en la tarea del reparto de víveres entre la población. Ambos se sentían dichosos ante las sonrisas sinceras y los agradecimientos de su pueblo. Alía no paraba de devolver las muestras de cariño de las humildes gentes que habían perdido sus casas o alguno de sus seres queridos y que, sin embargo, ante un acto tan sencillo como la entrega de un trozo de pan recién hecho y un cuenco de leche, besaban sus manos entre lágrimas de gratitud.


    No se le pasó por alto al joven príncipe el súbito cambio en el talante de su hermana al quedarse paralizada y con los ojos clavados al frente sin pestañear. Sus manos dejaron escapar unos bollos que no llegaron al suelo al ser cazados en vuelo por otras más necesitadas, y de sus labios surgió solo una palabra pronunciada con alivio.


    —Álastor.


    Guébriel siguió la mirada de Alía con curiosidad. Durante la noche habían hablado largo y tendido sobre el plebeyo que le había salvado la vida, por lo que no le costó reconocer entre el gentío la figura de un joven que no debía de tener más de un par de años que su hermana. En verdad era alto, pues su cabeza destacaba sobre el resto. Su ondulada cabellera azabache hacía juego con unos ojos negros que se mostraban valerosos bajo una frente amplia y sobre unos pómulos angulosos, perfilados al estilo de las esbeltas estatuas de los dioses que adornaban su palacio. Bajo sus ropas sencillas se adivinaba un torso bien formado, y había algo especial en su mirada, que en aquel momento estaba atrapada en la contemplación de su hermana.


    —¿Es él? —exclamó, señalando con discreción.


    —¿Qué piensas hacer? inquirió ella con desconfianza.


    Guébriel la ignoró con una sonrisa traviesa. En pocos segundos la ordenada hilera de pedigüeños dejó paso a Álastor, que se plantó frente a ellos, cruzando con la princesa una mirada fugaz.


    —Poderoso porte muestras, joven —anunció sorprendiendo a Álastor.


    —Gracias, Alteza —respondió poniéndose de rodillas.


    —Por favor, álzate y gira sobre ti mismo —solicitó. Álastor obedeció en silencio.


    —Dime, ¿Cuál es tu nombre?


    —Soy Álastor, Alteza, hijo de Khastor, aquí presente —respondió señalando al hombretón que escuchaba a su lado sin llamar la atención.


    —¿Y a qué te dedicas?


    —Soy herrero, Alteza.


    —Tus brazos atestiguan que no mientes —exclamó sonriente—. ¿Te sentirás incómodo si te pido que descubras tu torso?


    Una oleada de cuchicheos recorrió los alrededores, y docenas de ojos curiosos posaron su interés en la escena. Guébriel no quiso mirar a su hermana, pero podía sentir el sofoco asomando en ella.


    Álastor se deshizo del hatillo que llevaba en bandolera y se lo entregó a su padre. Desabrochó los botones de su jubón y se despojó de él, descubriendo un torso broncíneo que fue objeto de mudo asombro por parte de las féminas que los rodeaban; entre ellas, Alía, quien sintió cómo se le incendiaban las mejillas.


    Guébriel se regodeó del momento, parándose a observarle con atención.


    —Necesito a alguien con tu talento a mi servicio —espetó.


    —¿Cómo? —balbuceó Álastor.


    —Como herrero, por supuesto. Supongo que fabricas todo tipo de pertrechos, ¿no es así?


    —Por supuesto, Alteza.


    —¿Y cuán diestro eres en su manejo? —preguntó aun no necesitando su respuesta, pues durante la larga noche que pasó con Alía, esta le había relatado lo valiente que había sido contra el drommwoll y cómo se había deshecho de varios de los soldados de Gueord cuando este intentó detenerle. Pero Khastor dio un paso al frente para llamar su atención.


    —Disculpad mi atrevimiento por tomar la palabra sin habérmela concedido, Alteza. Mi hijo es tan diestro forjando espadas como manejándolas.


    Guébriel asintió, mostrando su blanca sonrisa, y volvió a examinar el torso aún al descubierto de Álastor.


    —Observando a vuestro hijo no me cabe duda que decís la verdad —respondió, volviendo a dirigirse a Álastor—. Pues bien. Si a tu padre no le importa, sería un grandísimo honor para mí, Álastor, hijo de Khastor, que fueses mi herrero particular. Necesito una armadura nueva y otros aparejos. También requiero un nuevo compañero de entrenamiento en el arte de la espada y creo que serás el idóneo. Te alojarías en el ala este del palacio con el servicio. No te faltará techo ni sustento. Y serás bien pagado por tus servicios, naturalmente.


    Álastor intercambió con su padre miradas de asombro. Khastor asintió conforme. Alía, por su parte, deseaba colmar a su hermano de besos por su ingenio. Con Álastor al servicio de un miembro de la Familia Real, no levantaría sospechas el hecho de que visitarlo cuando y como quisiera sin necesidad de salvoconductos. El plan era perfecto.


    —¿Qué respondes? —apremió Guébriel.


    —Será un honor serviros, Alteza —respondió hincando su rodilla en tierra.


    —Álzate, pues, y acompáñanos a mí y a mi hermana. ¡Freyord! —exclamó dirigiéndose a uno de los miembros de la Guardia Real, que corrió a su vera de inmediato—. Ocúpate de continuar con el reparto de víveres. Que al pueblo no le falte de nada.


    —Por supuesto, Alteza. Como ordenéis —respondió, iniciando una retahíla de órdenes para cumplir la tarea sin demora.


    —Y Álastor… —dijo Alía, con las manos enlazadas en el regazo.


    —¿Sí, Alteza?


    —Ya podéis cubriros. Está claro que a mi hermano le habéis gustado.


    —¡Oh!, ¡claro, Alteza! —respondió, obedeciendo con celeridad.


    Padre e hijo siguieron a los príncipes a una zona alejada del bullicio de los patios.


    —¿Es esa la princesa Alía? —susurró Khastor mientras caminaban.


    —Sí, padre.


    —Es mucho más hermosa de lo que cuentan. Su mirada es…


    —Abrumadora.


    —Sí. Esa es la palabra: abrumadora.


    Una vez a salvo del tumulto de tiendas y de las colas de refugiados, Alía mandó a sus escoltas que la dejaran a solas. Todos obedecieron sin objeciones excepto Yunisha, que hasta entonces se había mantenido a cierta distancia.


    —¡Hermano, qué alegría verte aquí! —exclamó la voz de Yursus. Álastor se dio la vuelta para salir a su encuentro y se sorprendió al ver que su inseparable amigo permanecía pegado a Nazary. Los dos tenían una sonrisilla ridícula dibujada en sus rostros y bromearon entre ellos, dándose codazos cómplices. Álastor nunca había visto tan feliz a su amigo, y sonrió complacido por su dicha.


    —¿Ha habido algún contratiempo? —preguntó Yursus.


    —La ciudad parece un cementerio, pero no hemos sufrido ningún percance —respondió Khastor.


    —Hemos tenido mucha suerte, hermano —replicó Yursus—. La idea de refugiarnos anoche no pudo ser más acertada. De no haberlo hecho estaríamos paseando por el inframundo. Aquí, en palacio, he averiguado que esa cosa atacó las calles de Uleh, provocando la muerte de muchos ciudadanos.


    Sin saber qué responder, Álastor intercambió tensas miradas con su padre y los príncipes. Por su parte, Alía mantuvo una expresión agónica al recordar las escenas de muerte que tuvo que presenciar desde su balcón.


    —Yursus, Nazary debe enseñar a maese Khastor sus aposentos. Acompáñala —solicitó la princesa para dirigirse después al herrero—. Vos y vuestro hijo os alojaréis en las estancias del servicio, tal y como mi hermano os ha ofrecido. Son muy cómodas. Ahora, sin embargo, desearía hablar con vuestro hijo en privado, si no es inconveniente.


    —Por supuesto que no, Alteza. Sois muy amable con nosotros —respondió mientras se retiraba, no sin antes dedicar una última mirada de advertencia a su hijo.


    —Contadme qué os ha ocurrido —solicitó Alía—. Pregunté a Yursus a su llegada, pero es más fiel a vos de lo que pensaba. Solo logré arrancarle un: «Preguntadle a él, Alteza».


    Álastor sonrió por el comentario de Alía sobre la fidelidad de su amigo, pero su rostro se ensombreció al recordar.


    —Fuimos atacados, al igual que el resto de la ciudad.


    —¡Por los dioses! ¿Y cómo os librasteis de semejante bestia? —preguntó Guébriel al comprobar que su hermana se quedaba lívida y sin habla.


    —Mi padre vio que algo que no iba bien en los alrededores y pudimos escondernos a tiempo en un refugio oculto bajo el suelo.


    —No pudisteis verlo, ¿verdad? —susurró la infanta.


    —No. Escuchamos sus hirientes aullidos y sentimos su presencia cuando derribó los muros de mi casa. Pero nuestros ojos no pudieron verlo.


    —Mi hermana siente un fuerte aprecio por ti, Álastor. Ello, unido al hecho de salvarle la vida te convierte en mi amigo, si acaso puedo tener amigos entre el pueblo. Así que tu seguridad se ha convertido en una prioridad. Pudiste haber acabado convertido en una estatua de madera como las que arden ahí fuera, y no deseo ver a mi hermana preocupada por ti.


    —¡Guébriel! —estalló Alía.


    —¿Os referís a las hogueras que hemos visto en la ciudad?


    —Sí, Álastor. Pero no son hogueras, sino piras funerarias donde los ciudadanos inmolan a sus muertos.


    Aquellas palabras cayeron como agua helada en el ánimo del joven herrero. Habían pasado muy cerca de alguna de esas piras, pero estaba tan absorto escuchando el increíble relato de la escama de dragón y la verdadera muerte de su madre que nada habría notado.


    —Esa cosa se llama Krakaal —continuó Alía—. Cuando ataca convierte a sus víctimas en madera. Y, pese a nuestros esfuerzos por encontrar documentación que indique cómo derrotarlo, nada hemos conseguido.


    —Krakaal —repitió Álastor, intentando recordar entre las miles de horas dedicadas al estudio de la historia, mitos y leyendas, cualquier cosa sobre ese ser. Pero nada afloró a su memoria.


    —No os preocupéis por esa cosa, Álastor —rogó la infanta—. Ya hay mucha gente ocupándose de esta crisis, incluidos poderosos magos que están consultando manuscritos arcanos. Vos y vuestro padre ya estáis a salvo entre estos muros.


    —Muros que esa bestia no logró siquiera arañar gracias a Mazok —añadió Guébriel con orgullo.


    —Guébriel, ¿podríais tú y Yunisha dejarme a solas con Álastor unos minutos? —solicitó Alía, apoyando sus manos en los hombros de su hermano.


    —Estaré ahí al lado —concedió la escolta, señalando unos establos situados a pocos pasos.


    —Eso, eso. Tienes que explicarme qué características tienes en cuenta para elegir un buen corcel —ironizó Guébriel, sonriendo a su hermana mientras se alejaba cogido del brazo de la erwyniana.


    Una vez a solas, Alía cruzó las manos sobre el regazo. El ligero rubor que teñía sus pálidas mejillas la hacía aún más hermosa, y Álastor deseó que Prómpulo detuviera el tiempo.


    —¿Es verdad lo que ha dicho vuestro hermano? —preguntó con cuidado.


    —Álastor. Recuerda nuestro acuerdo. Olvida los protocolos cuando estemos a solas —le corrigió.


    —Perdóname —rectificó con una sonrisa—, ¿es cierto lo que ha dicho Guébriel?


    —¿A qué te refieres?


    —A que sientes un fuerte aprecio por mí.


    Las enormes pestañas de Alía ocultaron sus ojos para evitar su mirada.


    —Mi hermano habla demasiado, pero tampoco es tan extraño se justificó. Me salvaste la vida al luchar contra un ser que habría empujado a cualquier otro a salir corriendo, demostrando un arrojo impropio de alguien que no es un noble ni un caballero juramentado.


    No eran solo sus palabras, sino cómo le miraba mientras las pronunciaba, lo que hizo que surgiera en Álastor una oleada de calor que invadió su cuerpo.


    —Alía, yo…


    —Tranquilo, Álastor. Tal y como te dije la primera vez que pudimos hablar con la confianza que lo hacemos ahora, perdí a alguien amaba como a mi hermano Guébriel; alguien a quien echo mucho de menos en estos días difíciles para mi. Te pareces tanto a él…, aunque despiertas en mí cosas diferentes. Tú haces que mi mente se distraiga de ciertas cosas horribles que están por venir.  Por eso te quería y te quiero a mi lado mientras dure esta crisis.


    Álastor contempló, una vez más, esa sombra que mataba el brillo de los ojos de Alía. ¿Qué podían ser esas cosas horribles que estaban por venir? Ardía en deseos por preguntar, pero no sabía si hurgar en esa herida.


    —Ya es inevitable que desee estar a tu lado, Alía. Nada ni nadie podrá impedirlo respondió con sinceridad abrumadora.


    La sonrisa que se dibujó en el angelical rostro de la infanta casi lo volvió loco. Sus ojos esmeraldas lo invitaban a perderse en ellos, y a través de sus labios, tan cercanos, pudo sentir su cálido aliento acariciándole el cuello.


    Entonces ella desvió su atención para observar algo detrás de él y la magia que los conectaba se desvaneció en un suspiro. Alía mutó su gesto hacia una mueca de auténtico pánico. Retrocedió varios pasos para alejarse de él y lo miró una vez más, desencajada por el espanto.


    —¿Qué ocurre?


    —Álastor, no digas nada…


    —¡Que el inframundo te lleve, maldito bastardo! —tronó una voz estridente tras él—. ¿Qué haces tú en mi casa?


    Álastor sintió un escalofrío al reconocer la voz del príncipe Gueord escupiendo improperios en su nuca. Al volverse se encontró con el puro odio reflejado en unos ojos inyectados en sangre, y antes de poder reaccionar, Gueord le propinó un puñetazo en la mandíbula que lo derribó al suelo.


    —¡De rodillas, perro! —gritó fuera de sí.


    Los aullidos de Alía captaron la atención de Yunisha, de Guébriel y de un grupo de soldados que formaron en círculo en torno a los protagonistas de la escena. Morguiel, como fiel guardaespaldas del príncipe heredero, se apresuró a repartir órdenes para que nadie osara acercarse más de la cuenta. Con la mirada clavada en el suelo y las rodillas enraizadas en la arena, Álastor escuchó a Alía implorar a gritos que no le hicieran más daño mientras los soldados ordenaban a todos que se echaran atrás. Incluso escuchó al príncipe Guébriel insultando a su hermano sin piedad. Pero no llegaron más golpes, y se produjo una tensa calma en la que todos permanecieron a la expectativa. Tras serenarse, Álastor elevó su dolorido mentón para cruzar una mirada con su agresor.


    —¿Cómo osas tratar así a quien salva la vida de nuestra hermana? —chilló Guébriel al oído de su hermano.


    —¡Morguiel! —bramó Gueord. El capitán se puso firme a la espera de una orden—. ¿Cuál fue la recompensa que se le entregó a este héroe por salvar la vida de Alía?


    —Seis blasones de oro, Alteza —contestó sin mudar su talante marcial.


    —¡Seis blasones de oro! —repitió Gueord con repugnancia—. Con ese dinero puedes buscar refugio en tu propio castillo, ¡perro! Y tú, Guébriel, ¿no crees que he sido bastante generoso con él? Este insignificante insecto osó enfrentarse a mí, ¡a vuestro futuro rey! —gritó para que todos le escucharan bien—. ¿Y qué hice yo? ¡Entregarle seis blasones de oro!


    —Deja que se quede, Gueord —suplicó Alía aferrándose a sus manos—. ¡No puedes cerrarle las puertas dejándole fuera con esa bestia!


    —¡Aparta, niña estúpida! —respondió con desprecio al desembarazarse de ella. Alía dio un traspié y cayó al suelo junto a Álastor, que apretó los dientes al verla debatirse entre el llanto y la desesperación mientras Guébriel la ayudaba a ponerse en pie.


    —¿Qué piensas hacer, perro?, ¿atacarme? —lo retó Gueord—. ¡Vamos, hazlo!


    Álastor volvió a quedarse quieto, de rodillas mirando al suelo, sofocando sus ganas de seccionar aquella garganta que no paraba de vomitar imprecaciones aprovechando su superioridad. Entonces alcanzó a escuchar entre los cuchicheos del gentío las voces de su padre y de Yursus intercambiando lamentos. Los buscó con la mirada y al encontrarlos hizo un ademán para que estuviesen tranquilos.


    —Tienes cinco minutos para abandonar el palacio —sentenció Gueord—. Si cuando vuelva continúas aquí, daré con gusto tu orden de ejecución. ¿Cumplirás mi deseo, Morguiel? —preguntó a su capitán.


    —Así se ha anunciado y así se cumplirá, Alteza —respondió. Entonces Gueord se retiró sin más para continuar con sus quehaceres, seguido del fiel capitán y su Guardia Real, dejando tras de sí la confusión e indignación entre los presentes.


    —¿Estas bien, Álastor? —se interesó Guébriel mientras este se ponía en pie.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Khastor, abriéndose paso entre los curiosos.


    —Nada grave, padre —terció Álastor, intentando no preocuparle—. Hubo un malentendido entre el príncipe y yo, eso es todo.


    —¡Maldito sea mil veces! —sollozó Alía—. ¿A dónde iréis?


    —Hay otro lugar donde podéis refugiaros —anunció Guébriel—. Mi padre ha ordenado a Kharistófanes, el gran abad, alojar a cuantos ciudadanos pueda cuando los muros de nuestro palacio no puedan contener más gente.


    —No es mala idea —respondió Álastor.


    —¡Pero la abadía no dispone de tres murallas como estas! —replicó Alía, disconforme, señalando las inalcanzables almenas.


    —Entonces cojamos nuestras cosas —ordenó Khastor—. Si aquí no nos quieren, buscaremos refugio en otra parte. He pasado toda mi vida fuera de estos muros y he sobrevivido sin su protección. Sabremos arreglárnoslas como siempre lo hemos hecho.


    —El problema del príncipe es conmigo, padre. Tú y Yursus debéis quedaros aquí.


    —¡Ni hablar de eso, hijo! No pienso separarme de tu lado mientras esa cosa camine por ahí fuera aniquilando a quien se cruza en su camino.


    —Bien dicho —corroboró Yursus.


    —Quiero que os quedéis aquí ambos. Estaré en la abadía.


    —Y yo te he dicho que no pienso quedarme aquí sin ti.


    —Estoy de acuerdo con tu padre, Álastor —dijo Yursus—. Creo que no debemos separarnos.


    —Muy bien. Entonces me quedaré aquí hasta que Gueord vuelva.


    —¡No puedes…! —Khastor trataba de encontrar las palabras con las que persuadirlo, pero algo lo detuvo y relajó el gesto—. Eres igual de obstinado que tu madre.


    —Gracias por entenderlo, padre.


    —¿En serio quieres estar solo? —cuestionó Yursus, incrédulo.


    —Nos veremos mañana, hermano. Intenta aprender rápido, ¿quieres? —propuso, al tiempo que le daba unos golpecitos en el lugar donde escondía el rollo que le había entregado el hermano Erymeo.


    —Dile que pronto se lo devolveré —respondió con un guiño.


    —Cuídate, ¿vale? —le imploró su padre mientras le devolvía su hato y el jubón, intentando ocultar su preocupación tras una triste sonrisa.


    —Ya sabes que me las apaño bien solo. Tengo al mejor maestro.


    —Digno hijo de Crisalys.


    Tras los abrazos y despedidas, y cuando Álastor se disponía a abandonar el palacio, se detuvo.


    —Quisiera hablar con la princesa en privado.


    Alía abrió los ojos como platos y miró angustiada a su alrededor buscando a un Gueord que no tardaría en presentarse.


    —¡Fuera todos, deprisa! —ordenó. Nadie osó abrir la boca. Incluso la reticente Yunisha obedeció, alejándose con el resto para observar con curiosidad desde la distancia.


    —Ayer nos te sentías en deuda con Yursus y conmigo —comenzó.


    —Así es.


    —Yursus te pidió acceso a documentos arcanos.


    —Lo recuerdo —replicó ansiosa—. Y así se cumplirá.


    —No quiero blasones de oro ni vivir en palacios. No quiero el reconocimiento de Gueord ni nada material. —Clavó sus ojos en los de ella con tal fuerza que Alía dejó de respirar—. Te quiero a ti, Alía. —La infanta soltó un jadeo que Álastor acogió con agrado—. Te quiero a ti —repitió dándose la vuelta sin más, alejándose entre el gentío mientras un chillido agudo rasgaba el aire en los cielos rompiendo el hechizo del momento. Alía miró a las nubes y una pequeña llamarada cual flecha incendiaria voló rauda desde la lejanía hasta el minarete más alto del palacio.


    Una de las igneáguilas enviadas por Mazok había vuelto.


    Para cuando volvió a mirar al frente su héroe ya había desaparecido. Justo en el momento en que Gueord volvía abriéndose paso entre la multitud a empujones. Cuando al fin llegó hasta ella la atosigó a preguntas que no escuchaba. Nada a su alrededor le importaba. Solo repetía en su cabeza las últimas palabras de labios de su salvador.
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      El «secreto» de Erymeo


       

    


    Mientras caminaba hacia la abadía, Álastor seguía sin explicarse cómo había tenido el atrevimiento de decirle algo así a la hija del rey; al fin y al cabo, apenas se habían visto tres veces, e ignoraba lo que le ocurriría si continuaba dejándose llevar por sus impulsos.


    Durante el trayecto imaginó decenas de escenarios en los que él y Alía podrían acabar juntos, pero ninguno acababa bien y eso lo frustraba. El suyo era un mundo de clases sociales tan distantes que un simple roce accidental podía ocasionar una sentencia de muerte para el infortunado que hubiere nacido en el escalón más bajo. La prudencia ordenaba que se alejara de aquel palacio y que no osara volver a entablar contacto con la princesa por el bien de ambos, tal y como le había aconsejado su padre. Pero el corazón se negaba a obedecer. No podía dejar de pensar en ella, comprendiendo que no le quedaba otro camino que desafiar a la lógica. Antes preferiría morir que renunciar a estar a su lado, sobre todo cuando Alía parecía sentir lo mismo que él. ¡Por todos los dioses!, ¿era eso posible si casi no se conocían?


    Podía sentir la pasión en sus miradas, y no sabía cómo ni cuándo, pero acariciaría sus mejillas, tocaría su piel y, tal vez, besaría sus labios aunque eso le llevara a una sentencia de muerte. En aquel instante sonrió, pues acababa de entender lo que significaba la manida frase de «morir por amor». No le importaba fallecer partido en dos por la espada de Gueord con tal de dar rienda suelta a sus sentimientos, aunque solo fuera una vez.


    «Lo haré», se prometió.


    Una vez vencida la razón por el corazón, salió de sus pensamientos cuando le quedaban pocos pasos para llegar a la abadía. Los portones estaban cerrados a cal y canto, pero se acercó y usó una de las aldabas de hierro oxidado para llamar.


    No tardó en abrirse un pequeño ventanuco por el que se asomaron un par de ojos desconfiados y avejentados, que lo observaron de pies a cabeza.


    —¿Qué quieres? —preguntó el celador con desdén.


    —Que los dioses sean propicios con mis hermanos pastores, que en esta hora de infortunios alojan entre sus muros a uno de sus servidores —recitó Álastor, usando una conocida letanía para pedir asilo. El ventanuco se cerró suavemente y, tras liberarse los postigos, una portezuela se abrió entre crujidos franqueándole el paso.


    —Hola, hermano Terok —saludó. El aludido respondió con un gruñido malhumorado al que añadió gestos para que lo dejara en paz, pero a Álastor no le importó, pues, en todos los años que llevaba entrando y saliendo de la abadía, Terok, el hermano encargado del registro de visitas y guardés de las llaves del recinto, no cambiaba su acritud con nadie. En aquella ocasión, sin embargo, su estado de ánimo podía estar justificado ante el panorama que se encontró.


    Las fuentes y jardines que decoraban el gran patio porticado se hallaban ocupados por tiendas apretujadas donde cientos de personas de lánguidas miradas realizaban todo tipo de labores. Unos se afanaban en repartir víveres y animar a los más abatidos o entreteniendo a los niños con juegos para hacerles olvidar los horrores vividos, mientras otros transportaban pesados maderos con los que reforzar las puertas bajo la atenta mirada de los monjes. Un trabajo inútil a su parecer, al recordar la facilidad con la que el Krakaal había derribado los muros de piedra de su hogar, pero idóneo para mantener sus mentes ocupadas y hacerles sentir útiles.


    Álastor atravesó el patio porticado, se introdujo en el ala norte y, tras saludar a varios religiosos, entró en su añorada biblioteca.


    Lo que vio lo sorprendió sobremanera.


    El otrora silencioso ambiente de la estancia estaba inundado por un arrullo incesante de gemidos y lamentos. En los estantes más bajos habían quitado los libros para colocar en su lugar innumerables frascos de cristal y utensilios con los que realizar todo tipo de operaciones. Casi todos los pupitres y mesas de estudio habían sido retirados y sustituidos por camastros en los que yacían ciudadanos heridos de distinta consideración, todos ellos atendidos por cinco clérigos que Álastor conocía bien por sus nociones de medicina, y que corrían de una camilla a la siguiente con los mandiles empapados en sangre. 


    No tardó en localizar a su viejo amigo Erymeo, quien acababa de entrar en la sala por una puerta situada en el otro extremo, portando una escudilla entre las manos, unas toallas colgadas del brazo y otro mandil ensangrentado sobre su hábito. Cuando el bibliotecario lo vio, mudó su sombrío semblante para forzar una sonrisa despreocupada, entregó la escudilla y las toallas a uno de sus hermanos y se acercó a él, corriendo a trompicones con los brazos abiertos.


    —No sabes cuánto me alegro de verte ileso.


    —Hola, viejo amigo —respondió emocionado ante su abrazo.


    —Dime, ¿tu padre está bien?


    —Esa cosa atacó nuestro hogar y faltó poco para que acabara con nosotros, pero pudimos escondernos a tiempo.


    —¡Por Miastra que me alegra oírlo! —Suspiró relajado.


    —Veo que estáis desbordados. ¿Qué le ha pasado a toda esta gente?


    —Son afortunados, muchacho —respondió apesadumbrado—. Están heridos o magullados al caérseles encima sus hogares.


    —¿Afortunados?


    —Sus cuerpos quedaron ocultos bajo cascotes y escombros, fuera del alcance de esa… cosa. Otros muchos no tuvieron tanta suerte y sucumbieron convertidos en…


    —Estatuas de madera.


    —Por momentos oré a los dioses por encontrarte tumbado en alguna de estas camillas, al menos sería un signo de que seguías vivo. Esperaba que no formaras parte de una de esas piras que han prendido por toda la ciudad. La incertidumbre me estaba matando. Pero veo que los dioses han escuchado mis plegarias. ¡Loados sean!


    Álastor sonrió complacido por las muestras de cariño de aquel anciano a quien consideraba como el abuelo que nunca conoció, pero, dadas las circunstancias, trató de ordenar sus pensamientos y concentrarse en lo importante.


    —Erymeo —comenzó—, vengo del palacio. Allí hay alguien muy fiable que le ha puesto nombre a la desconocida bestia que nos asedia.


    —Déjame que piense… —lo atajó el viejo mesándose la barba—. Una bestia cuyos aullidos laceran los oídos, a la que no podemos ver y que convierte a sus víctimas en estatuas de madera… —Hizo una pausa deliberada como si le divirtiera el desconcierto de su pupilo—. Se llama Krakaal, y es uno de los cinco mezquiones o guardianes del inframundo.


    Álastor le devolvió una mirada embobada, preñada de admiración y respeto.


    —Así es como me dijeron que se llamaba. Sin embargo, no saben cómo acabar con él.


    Erymeo observó unos instantes el caos que los rodeaba y, tras ausentarse de la realidad por un momento, acabó colocando ambas manos sobre los hombros del joven.


    —Busquemos un lugar más apropiado para hablar en privado.


    Álastor siguió al anciano entre los estrechos corredores de la biblioteca bajo la atenta mirada de los libros apilados en los estantes. Erymeo caminaba despacio y barriendo con su penetrante mirada cuanto les rodeaba. Tras doblar un par de recodos hacia pasillos aún más estrechos llegaron a un rincón sin salida. Allí se pegaron de espaldas a la pared, quietos como estatuas entre las sombras que dominaban aquel recoveco. Erymeo continuó analizando. Se habían alejado de las camas de los heridos, y casi todos estaban ya fuera de su ángulo de visión. Unos pocos podían verles si miraban en su dirección, pero bastante tenían con soportar el dolor de sus laceraciones si no estaban ya bajo los efectos de algún brebaje sedante. Y en cuanto a los hermanos que los atendían, estaban lo bastante ocupados como para acercarse. Al fin, se decidió.


    —Vía libre —susurró mientras empujaba con el dedo un tomo discreto, apilado entre voluminosos libros.


    —¿Vas a enseñarme la Sección Prohibida? —A Álastor le costaba sujetar su emoción.


    —¡Vamos! —Fue la escueta respuesta del bibliotecario cuando la pared desapareció a sus espaldas mostrando un nuevo pasillo envuelto en sombras. Ambos entraron raudos y sin mirar atrás, antes de que el muro volviera a su lugar y sin que nadie se percatara de nada.


     


    *   *   *


     


    La luz tenue del pasillo secreto introdujo a Álastor en un mundo mágico a través de un sendero de velones de tamaños y colores variopintos que encontró dispuestos sobre el suelo junto a las paredes, invitándolo a adentrarse aún más en aquel lugar prohibido.


    —Sígueme —solicitó Erymeo.


    El corredor era tan angosto que casi tenían que caminar de lado. Tras salvar varios recodos y descender por una escalera sinuosa, llegaron a un pasillo ciego. Erymeo se acercó al muro que les cerraba el paso y presionó en un orden meticuloso cinco ladrillos en distintos puntos. Unos mecanismos ocultos se desperezaron y el parapeto se hundió en el suelo ante ellos. El viejo le dedicó a su pupilo una sonrisa condescendiente y con un gesto lo invitó a atravesar el umbral.


    —Tú primero.


    Álastor atravesó la cortina de oscuridad con todos los sentidos alerta. Lo primero que captó fue la falta de humedad y el olor a incienso. Cuando sus ojos se adaptaron, descubrió una estancia cúbica de unos diez pasos por lado, cuyas paredes estaban atestadas de viejos estantes combados por el peso de libros, rollos y legajos polvorientos, apilados sin apenas huecos libres para guardar nuevos documentos. En el centro encontró una mesa de granito jalonada de runas místicas, sobre la cual había un pequeño candelabro con cinco velas que aportaban algo de calidez. Entonces levantó la cabeza, y su visión quedó atrapada por la inenarrable belleza desplegada en el techo. Allí había miles de piedras preciosas engarzadas en una distribución nada casual, que representaba con exactitud la ubicación de todas las estrellas y constelaciones del firmamento, titilando al ritmo de las velas del candelabro para configurar una iluminación de embrujo.


    —Bienvenido a la Sala Prohibida. El lugar de los libros vedados —anunció Erymeo, abriendo los brazos en un gesto teatral.


    —Esto es…


    —Digno de ser oculto por su incalculable valor. —Se anticipó el bibliotecario—. Antes, ahí arriba —señaló el techo estrellado sobre sus cabezas— me dijiste que en palacio conocían la identidad de la bestia, pero no cómo derrotarla.


    —No se conservan escritos que así lo atestigüen —respondió el joven sin dejar de mirar maravillado a su alrededor—. Debe de ser una información que se ha perdido en el tiempo.


    Erymeo se dirigió hacia uno de los estantes y, tras repasar con su dedo varios tomos, sacó de su lugar de reposo un pequeño manuscrito para depositarlo sobre la mesa granítica y abrirlo con exquisito cuidado. En el lomo portaba un título: De los mezquiones, y, tras buscar con denuedo adelante y atrás, se detuvo en la página que estaba buscando.


    —Aquí está. —Señaló un párrafo bajo una magnífica ilustración de vívidos colores—. Lee lo que pone.


    Álastor se asomó al párrafo y leyó.


    —El primero de ellos atendía al nombre de Krakaal, quien, de formas incomprensibles o tal vez por la mediación de artes arcanas, atravesó las esferas que nos separan, para inundar de caos y muerte nuestro mundo. Y aunque ilustres magos antaño encontraron diversas fórmulas y hechizos para detener su incontenible avance, ninguno de ellos logró abatir a tan peligroso engendro, que sembraba las tierras de árboles humanos y mataba las mentes con su terrible aullido. ¡Sin duda, habla de él! —exclamó excitado.


    —Continúa —lo exhortó el anciano, y en un rápido asentimiento Álastor volvió a posar sus ojos en el manuscrito.


    —Mas los dioses bendijeron a los hombres con la aparición de Shanaya, la ciega guerrera, quien utilizando la albydonia para enfrentarse cara a cara con el enemigo, anuló su invisible ventaja para hundir su espada en el vientre de la bestia, devolviéndola al inframundo para siempre. Que todos recuerden la apreciada albydonia, que adorna con su alba pureza las tumbas de los muertos para acompañarlos en su viaje al inframundo. Solo ella franquea el paso al descanso eterno, apartando a los mezquiones que lo guardan. ¿Qué significa todo esto? —cuestionó.


    —La respuesta se muestra clara en esas líneas, mi joven amigo. La clave es la albydonia.


    —¿Qué es?


    —Hace miles de años, antes de la irrupción de Drockon en los tiempos de los reyes de ojos de oro, los hombres honraban a los seres queridos que partían al inframundo colocando entre sus manos una flor de albydonia, a la que también se referían como flor de los muertos.


    —Flor de los muertos… —musitó Álastor.


    —Cuando leí este párrafo traté de documentarme mejor sobre esa flor desconocida, estudiando diferentes manuscritos sobre botánica. En muy pocos se habla de ella porque se la considera extinta desde hace centurias. Su polen solía usarse para hacer una cataplasma que, aplicada en un paño sobre los ojos, permitía, según los antiguos chamanes y hechiceros, ver a los muertos y comunicarse con ellos. Esa flor debía de poseer propiedades muy potentes si era capaz de lograr algo así. —Álastor asintió despacio, asimilando cada concepto con avidez—. En síntesis. Si a los muertos no podemos verlos por haber abandonado nuestro plano, y la elaboración de la cataplasma de albydonia permite verlos a quien se la aplica…


    —¡Podría ver también al Krakaal!


    —Y luchar contra él, cara a cara —resumió Erymeo sonriente.


    —Entonces solo tengo que conseguir la cantidad suficiente de esa flor de los muertos, hacer una cataplasma y…


    —No es tan sencillo, jovencito —lo interrumpió el bibliotecario—. Como te dije antes, se la considera extinta desde hace siglos. Solo prosperaba en condiciones extremadamente frías, emergiendo entre los hielos donde ningún otro ser vivo, ya sea animal o vegetal, sobrevive. En los tiempos a los que se refieren estos escritos, las nieves se encontraban en altitudes mucho menores y era más fácil acceder a esa flor. Pero hoy en día habría que buscarla en las altas cumbres de las montañas más heladas e inhóspitas donde, si no te matan las tormentas de frío y nieve, lo hará un alud o las fiebres de las nubes.


    Álastor se mantuvo pensativo.


    —Hace años que te conozco, Álastor —dijo el monje—, los suficientes como para leer en tu mirada tan claro como lo hago en este libro. Por mucho que insista en que no lo hagas, saldrás corriendo a las Columnas de Hielo del norte en busca de la albydonia, y lo respeto. Pero debes saberlo todo.


    Álastor lo observó, confuso.


    —Mira la ilustración que encabeza el texto que has leído —lo invitó, apartándose para que ocupara su lugar y se asomara una vez más al manuscrito. 


    Álastor, obediente, analizó el dibujo. Una joven de rutilante armadura mantenía erguida una espada con la que parecía hendir una entidad brumosa mientras unos chorros de sangre negra la salpicaban. Eso era todo.


    —Esa es Shanaya —aclaró Erymeo—. Mira su rostro.


    —Parece que una venda cubre sus ojos.


    —¿Puedes volver a leer cómo se refiere el texto a la joven? —pidió el anciano. Álastor buscó la línea requerida.


    —… los dioses bendijeron a los hombres con la aparición de Shanaya, la ciega guerrera… 


    —La ciega guerrera —incidió Erymeo.


    —¿A dónde quieres llegar?


    —Como te dije antes, debía de ser una flor altamente poderosa. Aun en el improbable caso que lograras hacerte con la suficiente cantidad de una flor extinta como para hacer una cataplasma y te la colocaras sobre los ojos para ver al Krakaal, tal y como hizo la citada Shanaya, eso supondrá perder la visión. Te dejará ciego, Álastor.


    El joven se quedó pétreo, contemplando la venda en los ojos de la guerrera.


    —No he dejado de consultar libros de hechicería, chamanismo y ocultismo desde anoche… y parece ser que los olvidados chamanes, tras comunicarse con los muertos a través de la albydonia podían recuperar la visión, pero no sin un tremendo esfuerzo. Hay que estar muy preparado y llevar sobre las espaldas muchos años de adiestramiento en las artes mágicas para lograrlo. Y no es tu caso, Álastor. Podrías no recuperar la vista jamás, pagando un elevado precio por salvar a muchos.


    —Por eso, a quienes enfrentan ese tipo de empresas se les llama héroes —respondió señalando la imagen de Shanaya—. Y por eso pasan a la historia.


    —Hijo —replicó Erymeo—. Te he traído hasta aquí porque confío en tu buen juicio. Debes jurarme por tu honor que trasladarás toda esta información a tu confidente en palacio. Tal vez Su Majestad pueda elaborar un plan que acabe con el Krakaal. Júrame que no te irás solo a buscar esa flor ni acometerás en solitario lo que quiera que esa cabezota tuya esté maquinando.


    Álastor mostró una mueca de disgusto, pero relajó el gesto.


    —Tienes mi palabra de honor, Erymeo. Trasladaré toda esta información con la esperanza de que hagan un buen uso de ella. Pero hay un problema.


    —Explícate.


    —El príncipe Gueord —respondió poniendo cara de asco—. Me ha prohibido bajo amenaza de muerte volver a pisar el palacio. Tal vez más adelante se calmen las cosas, pero de momento me es imposible acercarme a… mi confidente.


    —Eso es un problema, sin duda —dijo Erymeo, acariciando su trenzada barba gris—. No obstante… —Enarcó una de sus cejas y cerró de golpe el manuscrito, devolviéndolo a su lugar. Volvió a la mesa y pasó suavemente su mano por distintas runas cinceladas en su superficie.


    —Entregarás la información, pues lo que tienes ante ti no es una mesa cualquiera. Es un «tronum». Los antiguos reyes los usaban para transmitir noticias urgentes de mente a mente. Es una pieza mágica muy codiciada; de hecho, si no me equivoco, este podría ser el único tronum que queda en el mundo. El Imperio Negro los destruyó casi todos tras derrotar a los Benditos, y, si conociera la existencia de este, lo confiscaría de inmediato. Por ello se mantiene oculto en esta cripta sellada. Lo que debes hacer ahora es concentrarte en la persona con la que deseas contactar. Pasa tu mano sobre esta runa de aquí.


    Durante los siguientes minutos lo aleccionó sobre el significado de las runas y cómo activar su poder para comunicar mensajes a distancia. Álastor no cabía en sí de gozo debido a todo lo que estaba experimentando en el interior de aquella cripta de los secretos; una dicha que aumentó ante la perspectiva de poder dialogar otra vez en privado con su princesa.


     


    *   *   *


     


    —Majestad, las igneáguilas han vuelto —anunció Mazok de espaldas a Lako, quien se hallaba ensimismado contemplando las tareas de aprovisionamiento y refugio de su pueblo desde el balcón de su alcoba.


    —Continúa.


    —Los reinos vecinos entienden que esta es una crisis que nos afecta a todos y ya han hecho un llamamiento a sus nobles y caballeros para que se dirijan a Uleh. Estamos hablando de cientos de valerosos hombres que acabarán con el Krakaal. La ayuda pronto estará en camino.


    —Dime, viejo amigo. ¿Crees que esta noche y todas las que se sucedan hasta que llegue la ayuda podrás retener a esa cosa como hiciste ayer?


    —Emplearé en ello todas mis energías, Majestad.


    —Que los dioses te sean favorables, Mazok. Espero que cuando ese ejército de valerosas espadas llegue a nuestras puertas exista aún una ciudad que proteger.


     


    *   *   *


     


    —¡Maldito seas, Gueord!, ¡Maldito seas mil veces! —sollozó Alía, destrozada y sin consuelo, ahogando el llanto entre las almohadas de su lecho mientras Guébriel y Nazary, sentados a su lado, le mesaban los cabellos en un intento inútil por serenar su ánimo.


    —Tranquila. Me encargaré de que el muy cerdo tenga su merecido aunque padre me castigue por ello —aseguró Guébriel.


    —Además —añadió Nazary—, Yursus me ha dicho que Álastor sabe cuidarse muy bien solo.


    De pronto, los hipidos de la princesa cesaron. Alía emergió de entre los almohadones con el rostro cambiado por una paz tan extraña como súbita. Su mirada se perdió en el infinito, más allá de la alcoba, más allá de palacio, como si, al fin, el cúmulo de desdichas la hubiese trastornado del todo. El príncipe y la doncella se miraron asustados sin comprender.


    —Sí —clamó Alía con júbilo—, puedo oírte.


    —¿A quién oyes? —preguntó Guébriel, mirando a todas partes.


    —¿Qué os ocurre, Alteza? —gimió Nazary, zarandeándola suavemente sin dar crédito a su estado.


    Alía vagó sin rumbo fijo por la alcoba, sonriente y feliz.


    —Entiendo… Así lo haré. Gracias. Cuídate, por lo que más quieras —finalizó, henchida de felicidad. Entonces, parpadeando como si despertara de un sueño, volvió a la habitación junto a los que la rodeaban, aunque solo durante un segundo; lo que tardó en desplomarse sobre el suelo sin que nadie pudiera evitarlo.


     


    *   *   *


     


    —¡Oh, vamos, hermanita, otra vez no! —gimió Guébriel tras colocar unos paños húmedos sobre su frente.


    Al abrir los ojos, Alía frunció el ceño, confusa y aturdida, pero volvió a sonreír al recordar lo acontecido en sus últimos momentos de lucidez.


    —¿Puedes explicarnos qué diantres te ha ocurrido? —ordenó su hermano, impaciente.


    —Álastor…


    —¿Álastor?


    —He podido verle… y escucharle.


    —Con todos los respetos, Alteza, debéis de haber sido víctima de un delirio —sugirió Nazary con prudencia.


    —¡Nada de eso! —respondió animada—. Ha utilizado un ingenio mágico para comunicarme algo importante.


    —Vamos, Alía, necesitas descansar —la exhortó Guébriel, intentando cubrirla con las sábanas.


    —¡No! —reaccionó, desembarazándose de las manos que intentaban retenerla en el lecho—. ¡Debo ver a Mazok y a mi padre!


    —Y suponiendo que lo que dices es cierto, ¿qué puede ser tan importante? —cuestionó Guébriel cruzando una mirada severa con su hermana. Como respuesta, Alía mudó su semblante, adoptando una gravedad que le congeló la sangre.


    —Álastor ha averiguado cómo matar al Krakaal.


     


    *   *   *


     


    —¡Supercherías típicas de chamanes y aprendices de brujo! —respondió Mazok, tras escuchar el relato de la princesa.


    Alía había solicitado una audiencia urgente con él y con su padre cuando más concentrado estaba en sus estudios. El sol caía con rapidez sobre el horizonte y debía prepararse para un arduo combate contra Crommom y su temible Krakaal. Sin embargo, aquella niña que se alzaba altiva frente a él le hacía perder el tiempo hablándole de cataplasmas y absurdas técnicas de las que jamás había escuchado una palabra, y que sonaban más propias de un boticario o un ilusionista de tres al cuarto que de un mago.


    —¿Acaso no me creéis?, ¿no haréis nada? —preguntó Alía, indignada.


    —Vamos, hija, cálmate —pidió Lako con paciencia—. Mazok, Gratahl y los grandes magos no han hallado en sus libros nada parecido a lo que dices.


    —Y vos nos habláis de alguien de confianza cuya identidad no queréis desvelar… y a quien, por supuesto, debemos creer, quien asegura que utilizando una planta extinguida hace siglos podremos derrotar al Krakaal. ¡Suena a charada! —prosiguió el mago, dedicándole la más inquisitiva de sus miradas. 


    —¿Interpreto entonces que haréis caso omiso a mi sugerencia?


    —Dejadme recordaros, Alteza, que hasta el aprendiz de mago más torpe conoce el nombre y propiedades de todas las plantas, y la albydonia no la encontraréis en ninguna botica ¡porque ya no existe!


    —Hija mía —prosiguió Lako, abatido—, agradezco tu intento por ayudar, pero ¿qué garantías hay de que algo así funcione? Suponiendo que tuvieses razón y mandásemos emisarios a buscar esa… albydonia, y suponiendo que se aplicaran en los ojos esa cataplasma para poder ver al Krakaal, ¿crees que sería efectivo un ejército de ciegos?


    —¡Pero ya estamos ciegos! ¡No lo vemos! —gritó desesperada.


    —¿Y qué ocurriría si no recuperan la visión como dices? —replicó Lako, tratando de mantener la calma.


    —Se trata de un acto de fe y de heroísmo. ¡Tal vez esa sea la única forma de mandar esa cosa al inframundo del que procede! Y si no fuesen capaces de hacer algo así, entonces ninguno en ese ejército merecería proclamarse caballero.


    —¡Por los dioses, Alteza!, ¿qué decís? —bramó Mazok.


    —¡Ya está bien, Alía! ¡Esta conversación ha terminado! —ordenó Lako, conminando a su hija a abandonar el conciliábulo. Alía caminó enfurruñada hacia la salida, pero antes de desaparecer tras la puerta dedicó una funesta mirada a su padre.


    —Confío en que los conjuros de Mazok protejan al pueblo. De lo contrario mañana habrá más piras.


    El mago carmesí sintió arder sus entrañas, y una oleada de enojo tiñó su semblante del color de su túnica ante la irreverencia de la infanta. Pero antes de articular protesta alguna, recibió el portazo de la princesa como epílogo a su conversación.


    —Te pido disculpas en nombre de mi hija —musitó Lako con el ánimo descarnado, perdida su mirada más allá de la ventana.


    —No importa, Majestad. Es solo que a veces no la entiendo —respondió con los ojos aún clavados en la puerta.


    —Achácalo a la inocencia típica de su edad. De todos modos, debemos olvidar este asunto. Urge cerrar los portones, ocupar nuestras posiciones y prepararnos para otra noche de terror, viejo amigo. El sol se está ocultando.
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      El caos desatado


       


    


    La aureola del sol, oculto ya tras las montañas occidentales, fue pintando el lienzo celeste con colores anaranjados, malvas y carmesíes, hasta que el oscuro manto estrellado acabó, implacable, por borrar tan bello despliegue de color.


    Los mil ciudadanos de Sakair, una pequeña aldea situada veinte galopes al sur de Uleh, cuyas casitas serpentean siguiendo los márgenes del Río Blanco, comenzaban a prender los fogones en sus hogares para iniciar el diario ritual de la cena.


    En las últimas jornadas, comerciantes y mercaderes habían llevado hasta allí extraños rumores sobre un peligro que rondaba los bosques. Pero ajenos a la gravedad del asunto y, dado que nadie lograba concretar nada más, no tardaron en tildar las advertencias de charlatanerías y nuevos cuentos para asustar a los niños.


    Tras haber pasado varias horas en la vera del río, Teysefone decidió recoger sus cañas y la pequeña red de pesca para mostrar a su padre el producto de su trabajo: un cestillo de mimbre rebosante de peces que llenarían sus estómagos en cuanto las brasas que su madre estaba preparando estuviesen dispuestas. Sacó sus pequeños pies del río. Le encantaba sentir el flujo del agua fresca corretear entre sus dedos mientras esperaba pacientemente a que los peces mordieran sus anzuelos.


    —¡Vamos, Teysefone, entra ya! —clamó su madre desde el patio trasero de la casa, a pocos pasos de donde se encontraba.


    —¡Estoy terminando, mami! —respondió, apremiándose en la recogida.


    Un tremendo chapoteo tras ella distrajo su atención cuando se encaminaba a su casa. Asustada, soltó el cestillo y los peces capturados se desparramaron entre las rocas, boqueando y retorciéndose entre sus pies. Se volvió para vigilar con atención el río. No dudó en que algo había caído al torrente. Algo grande.


    Entonces lo sintió.


    Podía ver el flujo del agua danzando entre las rocas, pero no lo oía. Aguzó sus oídos mirando al bosque, al otro lado, pero los grillos que amenizan el ocaso con su canto habían callado. Notó el cambio en la densidad del aire, que se hizo más espeso y gélido. El silencio absoluto la envolvió y comenzó a tiritar. Quería gritar, pero una convulsión que oprimía sus pulmones le impedía articular palabra.


    Un horrendo aullido rasgó el aire, convulsionando su mente, llevándola al borde de la inconsciencia. Por instinto se tapó los oídos, pero aquello no atenuó el dolor. La estridencia cesó y contuvo el aliento. No recordaba haberse caído al suelo, pero se encontraba arrebujada de costado, con sus piernecitas plegadas sobre su pecho, abrazada a ellas, y con los ojos cerrados con fuerza, negándose a contemplar algo que pudiera atacarla en sus pesadillas durante el resto de su vida.


    Sintió unos pasos pesados que hicieron temblar el suelo. Lo que fuera aquello había atravesado el pequeño río y se encontraba a pocos pasos de ella. Un segundo aullido fustigó de nuevo sus torturados tímpanos, pero fue más corto. Y aunque se negó a abrir los ojos, sus oídos le mostraron un espectáculo dantesco de gemidos agónicos, gritos desesperados, bocas silenciadas, huesos quebrados y muros derribados. El sonido de la muerte cabalgando sobre su familia y su pueblo.


    No supo precisar cuánto tiempo duró todo aquello, tal vez porque su mente se desconectó de la realidad para elevarse a un mundo de hadas y duendecillos traviesos que le sonreían y decían: «No te preocupes, Teysefone. Nosotros te protegemos. Esto es solo un sueño. Cuando abras los ojos estarás en tu lecho, con tu mamá leyéndote un cuento». Mas, cuando su mente volvió de sus planos protectores y abrió los ojos, sintió paralizar su corazón de espanto.


    Frente a ella, observándola como una tétrica escultura, se alzaba una altísima figura envuelta en una coraza repleta de extraños símbolos. Sobre la armadura, una capa más oscura que la propia noche cubría todo su cuerpo incluyendo el rostro, cobijado entre las sombras del capuchón. El ensotanado extendió sus lúgubres manos hacia ella, y un rugido de ultratumba resonó desde el fondo del embozo.


    —Ven a mí, pequeña.


    Teysefone ya no se sentía dueña de su cuerpo ni de su voluntad. Se alzó y salvó los pocos pasos que la separaban de aquel espectro hasta detenerse frente a él con la mirada atrapada.


    —Mira lo que tu rey me ha obligado a hacer.


    La niña observó cuanto le rodeaba con los ojos vacíos de vida. Las lágrimas surgieron como torrentes al ver a su madre convertida en una especie de árbol. Estaba corriendo hacia ella con el rostro desencajado y los brazos extendidos en un vano intento por protegerla, unos brazos que se habían convertido en ramas siniestras.


    —¿Cuál es tu nombre, pequeña?


    —Teysefone.


    —Bien, Teysefone —susurró, acercando su oculto rostro al oído de la pequeña—. Te he escogido para que cumplas una honorable misión para el Imperio.


    Al sentirlo tan cerca, la niña se estremeció. El aliento del enlutado era asfixiante y hediondo.


    —Serás mi heraldo de muerte.


    Una risotada tan lúgubre como espantosa estremeció los alrededores de Sakair. Fue lo último en escucharse antes de que el silencio se adueñara de nuevo de aquel lugar convertido en un cementerio.


    
    *   *   *


     


    El alba apartó las tinieblas junto a la brisa que trajo el frescor de la mañana y el agradable olor a tierra mojada. El rey de Nakanya y su mago protector habían pasado la noche guardando el adarve de la muralla exterior, acompañados por vigías y arqueros que rastrearon sin descanso hasta el último palmo de tierra que rodeaba los sólidos muros. Pero para su sorpresa, la noche había transcurrido sin sobresaltos.


    —Ha salido el sol, Mazok —anunció Lako con un suspiro de alivio—. Creo que puedes retirar la cúpula protectora.


    Mazok asintió con aire cansado, y la blanca luminosidad que había permanecido como una estrella en el extremo de su báculo se fue apagando poco a poco.


    —No lo entiendo. Debería haberse presentado para intentar derribar las murallas. Esa fue su amenaza.


    —Solo los dioses saben lo que pasa por la retorcida mente de esa serpiente.


    —Estoy de acuerdo —coincidió el mago—. Su estrategia es perfecta. Ha logrado sitiar la ciudad usando el miedo. Si nos confiamos y devolvemos a toda la gente a sus hogares, atacará sin dudarlo. Pero si transcurren demasiados días encerrados entre estos muros sin que nada suceda fuera, el caos y la desesperación acabarán adueñándose de todos. ¡Maldito sea!


    —Esta bien, viejo amigo. Abramos las puertas y demos gracias a los dioses por esta tregua.


    Tras la señal del rey, el arrastre de los contrafuertes retumbó con fuerza en el silencio matinal, abriendo las pesadísimas puertas entre el crujido de sus goznes. El palacio había sobrevivido a una noche más de terror, pero Lako no olvidaba que estaba un día más cerca del final del plazo y seguía sin encontrar la solución a su dilema.


    —¡Morguiel! —clamó. Y el fiel capitán salvó en dos zancadas la distancia que los separaba—. Busca y convoca a los miembros del Consejo. Quiero reunirme con ellos en la sala del trono de inmediato.


    —Así se hará, Majestad —respondió, desapareciendo como hoja llevada por el viento.


    
    *   *   *


     


    Los miembros del Consejo ocuparon sus respectivos puestos con la duda cincelada en sus rostros, pues una segunda convocatoria tan precipitada en apenas cuatro días reflejaba el peligro que acuciaba el reino.


    A la nueva cita no faltó la fiel Nazary, quien corrió a ocupar el mismo escondrijo de la vez anterior, con el zafiráculo colgado del cuello por orden de la princesa. Alía se había enterado de la inesperada reunión gracias a Guébriel, y este, a su vez, por el charlatán de Gueord, quien no paraba de protestar por su falta de ánimo para asistir al cónclave. Por una vez, la lengua descuidada del príncipe heredero ayudó a los intereses de la infanta por averiguar lo que estaba ocurriendo.


    Como en la ocasión anterior, Alía se colocó a solas frente al espejo de su armario y recitó los hechizos para activar su poder. El reflejo se diluyó para mostrar al rey alzándose de su trono y bajando los escalones que lo separaban de los miembros del concilio.


    —Antes que nada, quiero daros las gracias por vuestra paciencia y buen hacer. Os traslado mis más sinceras felicitaciones por la magnífica gestión que estáis haciendo en estas horas críticas.


    La acústica de la sala hizo reverberar por las cuatro esquinas los aplausos de los consejeros, pero Lako alzó su mano y las palmas cesaron.


    —No obstante, no debemos confiarnos. Hoy ha sido una noche tranquila, y rezo a los dioses para que todas las que le sigan tengan el mismo final.


    —Puede que los conjuros de Mazok hayan tenido algo que ver —dijo el consejero emérito, reverenciando al mago carmesí, que devolvió con respeto el gesto.


    —Espero que estés en lo cierto, Krounn —replicó Lako—, porque significaría que hemos hallado la solución para mantener al pueblo a salvo.


    —Sin embargo, la amenaza continúa ahí fuera. Y no podemos escondernos tras estos muros y sus conjuros para siempre —se quejó otro.


    —Ahí es donde entran las buenas noticias, mis buenos amigos del Consejo —respondió Lako con aire renovado—. Ayer volvieron las igneáguilas que envié a los reinos vecinos, con la respuesta a nuestra petición de ayuda.


    Un silencio sepulcral siguió al anuncio del rey. Todos contuvieron la respiración, ansiosos por escuchar esas noticias esperanzadoras. Nazary, desde su escondrijo, se mordió los labios, sin dejar de manosear el zafiráculo.


    —Ulug es quien se ha mostrado más consciente de la amenaza, y ha dado vía libre a sus nobles y caballeros para partir hacia aquí con cuantos mercenarios y voluntarios deseen unirse. Los verdes pendones de los erwynianos se añadirán a los nuestros.


    Otra salva de aplausos, esta vez más animados, estremeció el salón del trono, provocando en Lako nuevos llamamientos a la calma.


    —Promm, quien fue el primero en sufrir los ataques del Krakaal, ya ha mandado idénticas órdenes por todos los rincones de Sarlan, y otro contingente galopará desde el sur para añadir sus fuerzas a las nuestras.


    Alía no daba crédito a lo que escuchaba. Era demasiado hermoso para ser verdad. Por vez primera desde la irrupción de Crommom en su casa, se dejó llevar por la esperanza.


    —Krotoar ha prometido sumar parte de sus caballeros que vendrán desde Veltoria. Y Kleyenn no ha querido ser menos, jurando que los siverlinos no nos dejarán solos en estas horas aciagas. Los Cinco Reinos se han unido por vez primera en centurias para conseguir un objetivo común. Los días de esa abominación están contados.


    El griterío alegre llegó a los patios donde se hacinaba el pueblo que, al escuchar los vítores del interior, no entendió el motivo de tanto alborozo cuando ellos asistían en aquel mismo instante a una visión estremecedora de la que se alejaban aterrados.


    Aprovechando que los portones de las murallas estaban abiertos, entró tambaleándose una extraña niña de aspecto tan descuidado y cadavérico que hasta los soldados se apartaron de ella. Su piel cenicienta, sus labios amoratados y sus ojos vacíos de vida le conferían un aspecto espectral, como si acabara de escapar de su propia tumba. Caminaba arrastrando los pies en un siseo que ponía el vello de punta, y su pequeño cuello estaba atrapado por un grillete oxidado del que colgaban largas cadenas, a las que habían enganchado decenas de cabezas cortadas. Aquella visión provocó los gritos de las gentes y la atención de Morguiel. Sus ojos entrenados vieron cómo se abría un vacío entre la multitud, y en su centro, la extraña niña con su séquito de cabezas caminaba hacia él.


    —¡Soldados! —bramó desenvainando su espada. En pocos segundos, una tropa se arremolinó a su lado con picas en ristre, prestos a proteger la entrada al palacio.


    El capitán se adelantó preguntándose qué desgracia le habría ocurrido a tan desdichada criatura. La niña se detuvo a un paso y alzó el mentón para mirarle con aquellos extraños ojos sin pupilas.


    —¿Quién eres, y qué te trae aquí? —preguntó, sin saber que su respuesta le haría temblar por un miedo sobrenatural que pondría en jaque su valor como soldado.


    
    *   *   *


     


    Lako ultimaba junto a su Consejo los detalles de la estrategia a seguir hasta la llegada de la ayuda de los otros reinos, cuando unos golpes en los portones llamaron su atención. Se preguntó qué podría ser tan importante como para interrumpir las deliberaciones del cónclave, pues el protocolo prohibía injerencia alguna del exterior hasta decretar su disolución. Miró a los guardias apostados en la entrada sellada, pero ellos lo observaron dubitativos, solicitando una orden que acatar.


    —Abrid —exclamó sentándose con pesar en el trono. Los batientes crujieron y cedieron el paso a un Morguiel que entró con paso firme. Sus pesadas botas tintinearon en la expectante sala y, mientras avanzaba, solicitaba con mirada suplicante disculpas al rey. Al llegar al centro del cónclave hincó la rodilla en el marmóreo suelo e inclinó con respeto la cabeza.


    —Disculpad mi intromisión, Majestad. Unas terribles nuevas nos han llegado desde Sakair y me he visto obligado a traer ante este Consejo al heraldo que ha venido desde allí. A pesar de mis esfuerzos por hacerla esperar, ella insiste en que no hablará con nadie más que con vos, y ha de ser ahora.


    —¿Sakair? —dijo Lako, pensativo—. Eso está a veinte galopes de aquí.


    Unos gritos de terror se escucharon desde los pasillos anexos. Antes de que pudiera ordenar silencio y preguntar qué ocurría, la silueta de una extraña niña se recortó en el umbral. Apenas se alzaba tres tibias del suelo. Sus greñas desaliñadas, su rostro embarrado y su aspecto descuidado le daban un aire salvaje. Le sorprendió el grillete que atenazaba su frágil cuello, así como las largas cadenas que se perdían tras las puertas. Cuando la niña comenzó a caminar por el pasillo arrastrándolas consigo, Lako se puso en pie, horrorizado al contemplar la ristra de cabezas que las adornaban. Su gemido fue silenciado por los comentarios abrumados de los consejeros, que se hicieron a un lado ante aquella inquietante presencia. Nazary tuvo que taparse la boca para no soltar un alarido que la delatara y Alía sintió una profunda pena al detectar el sufrimiento que parecía soportar la pequeña.


    La niña se detuvo al fin junto a Morguiel, y este dio un paso para poner distancia de por medio. No se le pasó por alto a Lako la mirada que desencajaba el rostro de su valiente capitán.


    —¡Quitadle el grillete y apartad esas cadenas de mi vista! —ordenó.


    A un gesto de Morguiel, un hombre orondo se acercó con un mazo y un cincel y, tras entregárselos al capitán, este rompió los cierres con un par de golpes. Una vez liberada, los guardias apostados en la entrada corrieron para llevarse las cadenas junto con sus siniestros adornos. La niña se dejó hacer en todo momento, con una sonrisa maliciosa que helaba la sangre, como si disfrutara contemplando el horror dibujado en los rostros de quienes la rodeaban.


    —¿Eres tú el heraldo de Sakair? —preguntó Lako.


    —Lo soy —respondió la niña con su voz inocente.


    —¿Cómo te llamas?


    —Teysefone —contestó mirando distraída las altas bóvedas de la sala.


    —Bien, Teysefone. ¿Qué mensaje traes de Sakair?


    —Sakair ha sido aniquilada. Y sus más de mil habitantes moran ahora en el inframundo gracias a ti, gran rey.


    Todos dieron un paso atrás, espantados, chocando unos con otros hasta caer al suelo como niños asustados, pues la respuesta de la niña había salido de su garganta con una voz masculina que transformó su voz cándida e inocente en otra espectral que todos reconocieron, sobre todo una conmocionada Alía.


    —¡Crommom! —bramó Lako, paralizado ante la niña que sonreía con una mueca macabra al verlos a todos luchando por alejarse lo más posible de ella.


    —Bravos hombres de Nakanya que os subís a vuestros bancos, asustados como doncellas ante un ratoncillo —volvió la oscura voz—, una simple niña os asusta… ¡y pretendéis derrotar al Krakaal!


    Nazary se sintió atrapada por aquellos ojos poseídos que bailaban sin sentido hasta que la encontraron. Teysefone dejó de reír y su rostro se tornó aún más oscuro. Alía, al sentirse otra vez descubierta, susurró un hechizo, y el espejo se nubló para desconectar el enlace mágico con el zafiráculo antes de que aquella mano antinatural se cerrara una vez más sobre su cuello.


    Teysefone prorrumpió en gruñidos de impotencia y, olvidándose de Nazary, volvió su atención sobre el monarca.


    —Los días pasan y el tiempo de tu hija se agota, Lako. Puedes seguir refugiándote con hechizos en tu palacio blanco, pero entonces el Krakaal sembrará de muerte otras poblaciones hasta que salgáis todos a campo abierto y probéis vuestro valor. ¿O permaneceréis aquí mientras vuestro pueblo muere?


    —¿Por qué no cejas en todo esto, Crommom? —balbuceó desesperado.


    —Ya sabes lo que debes hacer para que esto acabe. Demuestra tu lealtad al emperador. Entrega a tu hija y cesará el dolor de tu pueblo.


    —¡Jamás! —musitó apretando los dientes. Los ojos de Teysefone se abrieron, incrédulos, y la entidad que la dominaba permaneció muda por un instante.


    —Vaya, pero si el rey tiene arrestos. ¡Ya veremos cuánto te duran!


    Entonces, Teysefone se relajó. En su rostro se borró la maldad que lo demacraba y afloró su dulzura inocente. Sus ojos parpadearon y miró desconcertada a su alrededor sin saber dónde se hallaba. Estaba cansada y al borde de la locura por los recuerdos de lo ocurrido pocas horas atrás. Ya había sufrido bastante, y, una vez liberada del yugo de Crommom, frente al trono del rey cayó desmayada.


    
    *   *   *


    
    Yursus se levantó mucho antes de salir el sol tras pasar una noche tensa pero sin incidentes. Había permanecido en vela casi todo el tiempo, esperando el momento en que atacara la bestia, pero no lo hizo, y el cansancio finalmente lo venció. Había dormido en el camastro inferior de una litera, al abrigo de unas mantas limpias y sobre un colchón de plumas mucho más confortable que el de su cueva. Sobre él estaba el catre de Khastor, pero al echar un vistazo comprobó que el hombretón no se hallaba en él, y miró alrededor con los ojos entornados, tratando de encontrarle en la penumbra.


    La estancia estaba iluminada por la mortecina luz de luna que entraba a través de un único ventanuco. Contó hasta diez literas más como la suya, apoyadas contra los muros, en las que los miembros del servicio roncaban y resoplaban despreocupados. Khastor se hallaba en pie, apoyado de costado junto al ventanal, observando con aire ausente las innumerables tiendas de refugiados que se arracimaban en el patio central.


    —¿Por qué no habrá atacado esta noche? —preguntó el hombretón cuando sintió a Yursus acercándose.


    —Espero que se haya largado lejos de aquí. Tal vez estaba de paso —susurró en un intento por animarle, pero para su decepción, la preocupación no abandonaba sus ojos vidriosos—. La abadía no está lejos. En cuanto abran las puertas de las murallas iré a verle. Seguro que el hermano Erymeo habrá cuidado bien de él.


    Khastor dejó de observar el patio para posar su mirada férrea sobre el joven aprendiz.


    —Gracias, hijo —musitó.


    Yursus preparó su hatillo y partió hacia las cocinas, donde los panaderos corrían de un lado a otro en aras de tenerlo todo preparado para el desayuno, pues aquella mañana tendrían que alimentar a varios miles de bocas más. Nazary le había presentado a buena parte del personal y, dado su carácter afable, no tardó en hacerse con el afecto de todos ellos, incluida Trinia, la jefa de cocina; una enorme mujer de carnes rollizas que al ver su escuálido cuerpecillo, se apresuró a cebarlo durante la cena por temor a que cayera muerto de inanición ante ella.


    —Buenos días, Trinia —saludó a la mujerona que se encontraba removiendo leche caliente en una gran marmita. Al verlo entre los ayudantes de cocina que pasaban junto a él a la carrera, le hizo señas para que se acercara.


    —¡Buenos días, esqueleto! ¡Ven a meter algo en ese saquito hueco que llamas estómago! —le conminó tajante como si fuera la reina de aquel dominio. Con su eterna sonrisa iluminándole la cara, Yursus se acercó y, tras estamparle un sonoro beso en su oronda mejilla, dejó que esta le sacara un copioso desayuno. Acostumbrado como estaba a la vida solitaria, malviviendo en su oculta cueva a base de perdices, conejos y truchas, no dejó de sonreír mientras devoraba porciones de queso curado, bollos almendrados y leche caliente bajo un techo de verdad.


    —Cuando pase Nazary por aquí, dile que he salido un momento a la abadía para ver a mi amigo Álastor. No creo que tarde en volver. ¿Me harías ese favor? —dijo con la boca llena.


    Trinia observó de reojo el cuenco de madera donde le había servido el desayuno y, tras constatar que se lo había terminado todo, asintió. Para ella era mucho más importante que ganara algo de carne bajo sus pellejos que cualquier otra cosa. Le había tomado afecto de veras.


    —Así se lo diré, mi querido esqueleto —aseveró sin dejar de remover la leche en la marmita.


    —Gracias —se despidió, saltando de su taburete y saliendo a la carrera.


    ¡Ten cuidado y no corras aquí! ¡Como tires algo en mi cocina te lo haré tragar! bramó la mujer, blandiendo frente a ella el cucharón de madera cual temible espada


    Al llegar al patio, Yursus atisbó la luz del alba diluyendo la negrura del manto estrellado tras las altas murallas. Con los ojos cerrados respiró el aire fresco de la mañana, y justo en ese instante, un cuerno tronó desde una de las almenas. Era la señal para que la guardia bajara los puentes, alzara los rastrillos y abriera los portones. Se ajustó el hatillo y salió corriendo a través de los puentes junto a centenares de ciudadanos que se agolpaban ansiosos para continuar la reconstrucción de sus casas ahora que el sol parecía ahuyentar, junto con las tinieblas, a las criaturas que en ellas moran. Él fue de los primeros en tomar las callejuelas en dirección este, hacia la abadía, sin percatarse de la figura pequeña y espectral que, encadenada a varias cabezas mutiladas, se aproximaba al palacio desde el sur, procedente de Sakair.


     


    *   *   *


     


    Al contrario que en palacio, los monjes decidieron mantener las puertas de la abadía cerradas a cal y canto a pesar de que la noche hacía ya un rato que se había desvanecido. Yursus golpeó las aldabas y recitó el salmo del refugio en cuanto el hermano Terok se asomó por la mirilla. Una vez franqueado el paso, el centinela lo apremió a cruzar el portal con presteza si no quería que le cerrara la puerta en las narices.


    —¡Buenos días, hermano! Estoy buscando a un amigo que vino a buscar asilo ayer.


    Terok refunfuñó y frunció el ceño hasta juntar sus pobladísimas cejas.


    —Mira el caos que tengo a mis espaldas, muchacho. ¿Crees que puedo conocer a todo el que se ha presentado aquí huyendo de esa bestia de ahí fuera?


    Yursus paseó su mirada por el patio porticado, comprobando que allí también se hacinaban muchos ciudadanos en improvisadas tiendas con los mismos rostros asustados.


    —Estoy seguro de que lo conocéis, pues atraviesa estas puertas casi todos los días desde hace años. Su nombre es Álastor.


    —¿Álastor? —replicó—, ¿ese entrometido que prefiere pasa horas leyendo libros polvorientos junto a otros vejestorios como yo, en lugar de practicar el arte del fornicio en algún granero con las mozas de su edad?


    —El mismo que viste y calza —confirmó poniendo los brazos en jarra.


    —¿Pues dónde rayos iba a estar? ¡Pregunta en la biblioteca! —espetó, indicándole la dirección a seguir con una sacudida de su mentón.


    —Muchísimas gracias por vuestra amabilidad, hermano. Habéis sido muy gentil —se despidió, acelerando el paso por si a su comentario irónico le seguía un pescozón. Preguntó a un par de religiosos más antes de plantarse en el umbral de la biblioteca, el lugar en el que Álastor había pasado media vida y que él nunca antes había visitado. El despliegue de camastros y heridos no era lo que esperaba ver, y, al no encontrar a su amigo por ningún lado, se acercó a un monje que ayudaba a un paciente a tomar un brebaje curativo.


    —Buenos días, hermano —saludó en un susurro para no molestar. El fraile levantó la cabeza y le sonrió a pesar de que su rostro acumulaba horas de cansancio.


    —Buenos días. ¿Qué necesitas?


    —Estoy buscando a un amigo que pasó la noche aquí refugiado.


    —Tal vez pueda ser uno de estos desdichados… —respondió lacónico, instándole a buscar entre los heridos.


    —Oh, no. No creo que ocupe una de estas camas. Lo busco aquí porque visita la biblioteca desde hace años. Se llama Álastor.


    El monje enarcó las cejas y sus pupilas bailaron de un lado a otro buscando a alguien con frenesí. Tras unos segundos volvió a mirarle sonriente.


    —Creo que deberías hablar con el hermano Erymeo. Es el que está vendando a ese chico. En aquel catre de ahí señaló.


    Tras agradecer su ayuda, se dirigió hacia el anciano monje que parloteaba de buen humor con el joven al que estaba entablillando una pierna. Erymeo, al sentir su cercanía se fijó en él con los ojos entornados.


    —¿Eres el ayudante que he solicitado a Kharistófanes? Puedes empezar por traerme una escudilla con agua y paños limpios. Necesito cambiárselos a este muchacho.


    —Hermano Erymeo, busco a mi amigo Álastor —respondió—. Debería estar aquí, pero no lo encuentro por ningún lado. Y estoy seguro de que vos sabéis dónde se encuentra.


    Erymeo dejó lo que estaba haciendo y le dedicó toda su atención. Tras observarlo con inquietud durante unos segundos, dejó escapar una exclamación de sorpresa.


    —Así que tú debes de ser Yursus —aventuró.


    —Veo que os ha hablado de mí.


    —Un chico que parece no haber probado bocado desde su nacimiento, preguntando por Álastor… Solo puedes ser tú —bromeó, pero al adivinar su impaciencia por conocer el paradero de Álastor, indicó al herido que esperara y se levantó.


    —Tú y yo debemos hablar —propuso, invitándole a que lo siguiera. Yursus se dejó llevar hasta un rincón discreto entre unos estantes atestados de legajos para mantener un diálogo privado. Tras constatar que no había nadie cerca, Erymeo carraspeó antes de comenzar.


    —Álastor pasó la noche con nosotros —susurró como si desvelara un secreto inconfesable—. Sin embargo, salió de aquí antes de despuntar el alba.


    —¿Salir adónde? —preguntó desanimado—. De haber ido al palacio nos habríamos cruzado por el camino, y tras el incidente con el príncipe Gueord no creo que se aventure a pisarlo aún. ¿Acaso ha ido a su casa?


    Erymeo negó con un rictus severo.


    —Se equipó con lo necesario para emprender un viaje y tomó prestada una de nuestras monturas. No para dirigirse a su casa sino al norte, a las Columnas de Hielo.


    —¿Él solo? —preguntó, intentando no elevar la voz más de lo necesario—. Debo alcanzarlo antes de que…


    Erymeo asió con firmeza sus brazos temblorosos y le dedicó una mirada decidida.


    —Álastor me ha hablado en cientos de ocasiones sobre la confianza ciega que tiene en ti. Y sé que él confía de igual manera en mí, ¿no es así?


    —S-sí… —balbuceó—. Os considera como un segundo padre.


    —No hemos tenido la fortuna de conocernos antes, muchacho. No obstante, tenemos a Álastor como amigo común. Así que debemos confiar el uno en el otro, como lo haríamos con él —Enarcó las cejas para comprobar que Yursus le entendía, y este asintió en silencio.


    —Comprendo.


    —Álastor conoce un método hace tiempo olvidado para mandar a esa cosa que nos está atacando de vuelta al inframundo. Y ha partido hacia esas peligrosas montañas porque solo allí encontrará lo que necesita para derrotarlo.


    —¡Debo ir con él e intentar alcanzarlo! ¡Tengo que ayudarlo!


    —Álastor debe seguir su propio rumbo, muchacho. A pesar de mis consejos, ha tomado una decisión inaudita en alguien de su edad y condición. —Erymeo se detuvo para apoyarse con aire cansado en la pared—. Es un joven valeroso como no he conocido igual. Tiene corazón de caballero, pero sangre de plebeyo. Ha decidido poner de su parte para luchar contra ese Krakaal, y no podemos hacer otra cosa que dejar que afronte su destino. Tú, sin embargo, tienes otro camino que recorrer, joven Yursus.


    —¿C-cómo?


    —Tú tienes otras habilidades —le susurró. De forma inconsciente, Yursus se echó la mano al bolsillo donde ocultaba el rollo prestado con los conjuros. El anciano se lo quedó mirando sin dejar de mesar su canosa barba, como si en su mente se fraguara una idea que pugnaba por salir. Sin decir palabra, se separó de él unos pasos y, una vez más, lo conminó a seguirle. Yursus caminó tras el bibliotecario entre los estantes, hasta un recodo sin salida.


    —Es curioso. Cuando Álastor vino a pedirme ese papiro de tu parte… —dijo mientras desplazaba un tomo; y Yursus se quedó de piedra cuando el muro retrocedió ante ellos para franquearles el paso a un pasadizo oculto—… le dije que si habías emprendido el camino de la magia pese a estar prohibida, te ayudaría en lo que pudiera, tal y como hago con él —continuó hablando sin dejar de avanzar por el nuevo pasillo. Yursus descendió escalones y dobló recodos tras sus pasos, hasta llegar a otro muro que les cerraba el paso—. Álastor aún no lo sabe, pero tarde o temprano te necesitará. Tú desempeñarás un papel muy importante en su vida, pues Vuestros destinos están entrelazados como hebras de un tejido —vaticinó mientras presionaba unas piedras del parapeto. Yursus volvió a quedar perplejo al contemplar la sólida barrera desaparecer ante sus ojos. Su corazón comenzó a latir con una fuerza que lo ahogaba cuando Erymeo lo invitó a entrar con una leve sonrisa—. Si magia es lo que quieres aprender, este es el lugar idóneo para prepararte y superar tus límites. Ahora tu lugar no está junto a Álastor, muchacho. Tu sitio está aquí, en la Sala Prohibida.
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      Un falso caballero


       

    


    Después de once jornadas de frenético viaje, la fatiga había conseguido desdibujar la fuerza y el brillo en los ojos de Álastor. Avanzaba por el camino despacio, cabizbajo y, por momentos, tambaleándose como si fuera a desplomarse sobre la hierba. Todas las advertencias de Erymeo habían sido acertadas. Había llegado a las Columnas de Hielo y escalado una ínfima parte de sus faldas, aferrándose durante el día a todo cuanto su mano alcanzaba para subir unos pasos más, mientras en las frías noches se resguardaba del frío y las ventiscas en covachas tan estrechas y pequeñas que podían considerarse simples grietas. En ellas encendía exiguos fuegos con la escasa leña que lograba recoger y se acurrucaba sobre la gélida roca, envuelto en unas pieles que a duras penas amortiguaban las aristas que se le clavaban en la espalda.


    Pero ya estaba más cerca de divisar el Palacio Blanco, con Uleh desplegada a sus pies como un manto blanco en mitad del amplio valle. Una visión que debía infundirle el ánimo y energía que necesitaba para templar su voluntad y seguir adelante.


    Escuchó un tropel aproximándose desde el bosque, al este. El estruendo fue en aumento y calculó que debían de originarlo no menos de cincuenta jinetes. Se detuvo en el camino y no tuvo que esperar demasiado a que la barahúnda lo alcanzara. Al frente del batallón, un caballero de rutilante armadura y capa verde montaba un robusto caballo de batalla tan blanco como la nieve. Su yelmo refulgía cuando lo alcanzaban los rayos de sol que se filtraban entre las hojas, y por sus tocados impecables, además de su porte, debía de tratarse de alguien importante. A ambos lados lo escoltaban sendos banderizos. El de su derecha mantenía erguido un pendón verde con un caballo blanco galopante como blasón: la inconfundible enseña del reino de Erwyn. Sin embargo, el estandarte del otro banderizo: una cruz blanca sobre campo escarlata, con una serpiente enroscada en torno a una copa, le era desconocido. En cualquier caso, no habría necesitado los pendones para reconocer a los erwynianos cuando lo rodearon, pues sus capas verdes, las blancas melenas trenzadas hasta la cintura, sus ojos oscuros y su piel bronceada los delataban.


    Con sumo esfuerzo les dedicó una respetuosa reverencia.


    —¿Cómo te llamas, chico? preguntó el caballero tras detener su caballo.


    —Álastor, hijo de Khastor. Humilde herrero para serviros, mi señor.


    —Sírveme, pues, Álastor, hijo de Khastor. Mi nombre es Reylan, caballero al servicio de Lord Vassil Vasdragón, conde de Meighar —aclaró señalando el estandarte de la serpiente—. Venimos en largo y penoso viaje con destino al Palacio Blanco del rey Lako de Nakanya; donde espero encontrar descanso para mis hombres y nuestras monturas antes de atender su petición de ayuda —informó con voz atronadora—. ¿Sabes si se halla todavía muy lejos?


    —No, mi señor. —Se apresuró a animarle—. Si seguís este camino que serpentea hacia el sur, os llevará directo a vuestro destino.


    Tras quedarse un segundo mirando en la dirección indicada, Reylan hizo una señal y uno de sus escoltas se acercó a su lado.


    —Premia a Álastor, hijo de Khastor, por la información. Y por los dioses, dadle algo de comer. Parece que se vaya a caer en cualquier momento —ordenó.


    El escolta soltó un saquillo de su cinto y se lo lanzó mientras otro soldado le acercaba una hogaza de pan y un par de manzanas.


    —Con esto podrás mejorar tu vestuario —objetó Reylan—. Tienes el aspecto de alguien que se hubiese enfrentado al terrible Tremebonto de las montañas.


    Un coro de risitas secundó la chanza, pero Álastor estaba tan fascinado ante el porte de Reylan, que lo tomó más como un consejo sincero que como una burla.


    —Os ruego perdonéis mi osadía, mi señor. ¿Podría haceros una pregunta antes de veros partir? —La cuestión surgió con dudas de sus labios, pues un caballero como Reylan no solo no estaba obligado a darle cuentas de sus asuntos, sino que podría ensartarlo con su espada allí mismo o atarlo a un árbol y fustigarlo hasta que se le cansara el brazo por su insolencia. Pero no parecía de esa clase. Los integrantes del contingente clavaron sus miradas en Reylan y guardaron un tenso silencio. Tras deliberar un tanto, el caballero lanzó un suspiro.


    —Dispara, muchacho.


    —¿Decís que venís en ayuda del rey?


    Reylan enarcó las cejas bajo su refulgente yelmo y todo su séquito rompió a reír.


    —¿En qué agujero has estado metido, chico? —preguntó sujetando una risotada que, esta vez sí, incomodó a Álastor—. Tu rey ha solicitado ayuda a los reinos vecinos para vencer a una bestia sobrenatural que llaman Krakaal. Como respuesta, cientos de caballeros, soldados y mercenarios acuden desde todos los rincones a su palacio para ganarse la gloria de su derrota. Si te diriges a Uleh deberías refugiarte entre sus murallas, como parece que han hecho todos los que han sobrevivido en la ciudad. Allí podrás asistir a la mayor concentración de adalides prestos a entablar combate como no se ha visto en centurias —gritó para enardecer a la tropa, que respondió con alaridos y golpes de pecho—. ¿He satisfecho ya tu curiosidad, Álastor, hijo de Khastor? —De nuevo, un coro de risitas acompañó la pregunta.


    —Gracias, señor. Seguiré vuestro consejo, y rogaré a los dioses para que os otorguen la fortuna de ser vos quien acabe con ese Krakaal.


    Esta vez fue Reylan quien se deshizo de uno de sus saquillos del cinto para lanzárselo con una sonrisa orgullosa.


    —O eres un gran adulador o un gran chico. En cualquier caso, espero que los dioses te oigan y sea mi espada la que cercene la testuz de esa bestia infecta.


    Sin más, hizo una señal a sus hombres, azuzó su montura y puso rumbo al sur, seguido por la tropa de valientes erwynianos hacia el Palacio Blanco.


    El encuentro con lord Reylan no solo había renovado su ánimo, sino su bolsa. Tras vaciar los dos saquillos en su mano contó veinte escudos de cobre y dos yelmos de bronce. Entonces prosiguió su camino hacia Uleh con una sonrisa en los labios y un hervidero de pensamientos en su cabeza. Debía volver, pero no a la abadía, sino al palacio. Deseaba con todas sus fuerzas reencontrarse con Alía aunque para ello tuviera que desafiar al mismísimo Gueord. Y no sabía cómo, pero estaba decidido a desobedecerle a pesar de sus amenazas de muerte.


    Buscó en el interior de su hatillo y, tras comprobar que continuaba allí su premio, sonrió satisfecho. No solo debía ver a su princesa; tenían que hablar de muchas cosas, pero para ello necesitaba un plan y su mente estaba en blanco. Observó a lord Reylan y sus soldados desaparecer a lo lejos, engullidos por el bosque, y una sonrisa cruzó su rostro.


    Acababa de tener una idea.


     


    *   *   *


     


    Ante la luz crepuscular, las sombras ganaban terreno presagiando el rápido regreso de la noche. Había sido un día agotador tras la actividad frenética vivida en los portones de la muralla exterior que rodeaba el Palacio Blanco. Allí, junto a la garita de los centinelas, se había instalado una mesa con un tintero, un juego de plumas, un libro y un atril para dar asiento a un escriba con una única misión: inscribir en un registro los nombres de los paladines que llegaban desde todos los rincones para formar el ejército de valientes que había solicitado el rey Lako.


    A lo largo del día, muchos caballeros habían llegado solos o con la compañía de sus banderizos y escuderos; otros, con una escueta guardia personal; y los menos, con tropas bien pertrechadas que oscilaban entre los veinte y cincuenta hombres. Pero los caballeros no eran los únicos interesados en la empresa a la que muchos ya llamaban la caza del Krakaal, pues el número de mercenarios atraídos por los rumores de un suculento premio también empezaba a ser importante. Hasta el momento se habían registrado cerca de doscientos cincuenta, y aquello había terminado por desbordar la capacidad de los patios del palacio, ya atestados por la presencia de los refugiados y el ejército de Lako.


    Cuando los últimos rayos de sol se ocultaron tras el horizonte occidental, la guardia apostada bajo el imponente umbral decidió que ya era hora de recogerlo todo y esperar la orden de cerrar las puertas. Hacía ya casi una hora que habían registrado la llegada del último adalid: un valiente caballero siverlino que decía servir al duque de Trinolindo, junto a su escudero y a una decena de fieles combatientes; y desde entonces nadie más se había acercado por allí.


    Los imponentes cuernos tronaron desde lo alto de las almenas para autorizar el descenso de los rastrillos, el cierre de los portones y la retirada de los puentes. Fue entonces cuando el escriba y sus escoltas vieron aproximarse la figura de otro caballero de impoluta armadura caminando hacia ellos con aire decidido y una capa azul ribeteada de estrellas que se mecía a su espalda de forma elegante con cada paso que daba. Todas las piezas de su coraza estaban labradas con motivos dorados de bella factura, mostrando un gusto exquisito. Su yelmo simulaba con increíble detalle la cabeza de un dragón, en cuyas fauces solo podían atisbarse los ojos de su portador. Su peto simulaba un torso desnudo cincelado y pulido con tanta precisión que parecía una segunda piel. Cada pieza: las manoplas y guanteletes, el avambrazo, el codal y el guardabrazo, las rodilleras, grebas y escarpes, estaba diseñada con esmero y cuidado. Su coraza entera, incluida la vaina y el mango de la espada que colgaban de su cinto, era una obra de arte.


    —¿A quién tenemos el honor de recibir en palacio? —preguntó con recelo uno de los guardias.


    —Mi nombre es Pridias Rewind. Hijo de Jóneas Rewind, conde de Merfeld y señor de dichas tierras al sur de Sarlan —se presentó, observando cómo el escriba abría con aire cansado un libro grueso por el marcapáginas para plasmar en tinta sus palabras. 


    —Bienvenido seáis al palacio de su majestad el rey Lako de Nakanya, lord Pridias —respondió protocolariamente. Pero algo no iba bien. Los ojos del guardia mostraron un repentino desconcierto y susurró algo a los compañeros que tenía a ambos lados sin dejar de mirarlo de arriba abajo—. Lord Pridias, Sarlan queda muy lejos de aquí. ¿Podéis explicar dónde está vuestro corcel?


    El caballero mantuvo un silencio tan prolongado que alertó a los guardias.


    —¿Sabéis lo que es un drommwoll? —inquirió al fin. El centinela buscó con la mirada el apoyo de sus compañeros. Todos se mostraron turbados.


    —Desgraciadamente lo sabemos, señor —contestó—. Hace varias jornadas, su alteza el príncipe Gueord trajo el cuerpo de uno de ellos.


    —Pues ya hay otro cadáver a pocas leguas de aquí —informó Pridias—. Mi montura y los doce escoltas que me acompañaban, incluido mi banderizo, sufrieron una muerte cruel entre las fauces de uno de ellos después de que nos atacara mientras dormíamos acampados a un día de aquí. Solo yo sobreviví, separando las cabezas de esa bestia con mi espada —anotó acariciando el pomo de su acero—. Ese es el motivo por el que llego a vuestras puertas de esta guisa. ¿Os convence mi versión y me franquearéis el paso o debo volver y traeros el cadáver a rastras como prueba?


    —Disculpad mi atrevimiento, señor. Entended que es mi deber asegurarme de…


    —No importa —lo atajó—. El viaje ha sido penoso y los caminos no son seguros. Tan solo deseo disfrutar de la hospitalidad de Su Majestad, si puede ser.


    —Por supuesto, señor —respondió el centinela haciéndose a un lado, indicando al resto que hicieran lo mismo. Entonces, con un último saludo, el conde Pridias atravesó el umbral y el primer puente hacia el corazón del palacio.


     


    *   *   *


     


    Once larguísimos días


    Ese era el tiempo que había transcurrido desde el último contacto de Alía con Álastor. Once interminables jornadas en las que no solo nadie atendió su petición de buscar albydonias para derrotar al Krakaal, sino que, quienes la escuchaban, la observaban estupefactos, como si se hubiera vuelto loca. Y cada vez eran más los que cuchicheaban a sus espaldas.


    Fueron para ella días de creciente angustia, pues, cada vez que se ocultaba el sol, el Krakaal atacaba poblados muy distantes entre sí, sin seguir un patrón de desplazamiento concreto que permitiera a su padre y su Consejo trazar una estrategia para tenderle una trampa. Todas las noches, partidas de valerosos soldados salían en su busca para volver derrotados y exhaustos, si es que lo hacían.


    Pero lo peor de todo era la ausencia absoluta de noticias sobre el paradero de Álastor. Yursus le dijo que había partido al norte, hacia las Columnas de Hielo, confirmando lo que él mismo la había anunciado en aquella extraña comunicación telepática. Había ido en busca de aquella planta por todos considerada extinta, y no dejaba de preguntarse si habría conseguido su propósito o si por el contrario habría sucumbido a la congelación, con su cadáver semienterrado por las tormentas de nieve que azotan las inconquistables montañas. ¿Se habría encontrado con el Krakaal ahí fuera? La incertidumbre la estaba matando, y no existían palabras para describir la impotencia que la torturaba cada vez que le preguntaban cómo se encontraba.


    Alía había entrado en un peligroso bucle del que no lograba desembarazarse y del que Guébriel comenzó a preocuparse seriamente. Ella no solo pasaba los días con la mirada ausente, sino que había perdido el apetito, y los efectos de su depresión comenzaban a notarse en su frágil cuerpo. Poco tiempo más aguantaría esa situación sin enfermar, y la desesperación se contagió en el ánimo de su gentil hermano. Yeseth, el galeno real, había convencido a todos de que su estado se debía al cúmulo de noches de muerte y sangre desde la llegada de Crommom. Guébriel, Nazary, Yunisha y Yursus sabían que así era, pero también tenían una sospecha mucho más natural. Ella se estaba enamorando, y no sabía nada del joven que le había arrebatado el sentido. Álastor había conseguido atravesar los muros que la princesa había levantado año tras año para no sentir lo que en aquel momento imperaba en su corazón. Esos muros habían saltado por los aires, y habían dejado su alma desnuda y desprotegida. Necesitaba sentirlo cerca, tanto como el cuerpo el agua para subsistir. Y llevaba demasiado tiempo sedienta.


    Como cada día al llegar el ocaso, decidió encerrarse en sus aposentos con la obligada presencia de Yunisha y el obstinado Guébriel, quien se había negado mil veces a dejarla sola.


    Pero esa noche, unos estruendos rompieron el mortífero silencio en la alcoba. Alguien aporreaba la puerta con impaciencia, y ello no era normal.


    —¡Alteza, abrid la puerta! —pidió Nazary muy alterada.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó Alía al abrir la puerta.


    —¡Tenéis que venir conmigo, Alteza! ¡Solo vos! —imploró con una ansiedad que alarmó a la princesa.


    —¡Está bien, cálmate por todos los dioses! ¡Me estás poniendo nerviosa! —ordenó intentando mantener la compostura. Se volvió hacia Guébriel y Yunisha—. Vosotros quedaos aquí… Por favor —pidió al ver que se mostraban disconformes. Finalmente, cuando asintieron en silencio cerró la puerta.


    —¿Puedo saber por qué estás tan alterada? —dijo mientras perseguía a Nazary por los pasillos. No podía soportar más la intriga y ardió en deseos de estrangularla si no decía algo pronto.


    —Se trata de uno de los caballeros que han venido para luchar contra el Krakaal —explicó sin dejar de avanzar a paso ligero—. Solicita veros con premura.


    Alía paró en seco su persecución.


    —¿Un caballero quiere verme? —cuestionó decepcionada al tiempo que decenas de rostros se arremolinaban en su cabeza. 


    Recuerdos de soberbios y pedantes caballeros enamorados de sí mismos que, tras solicitar audiencia para pedir su mano, se habían marchado con el rabo entre las piernas, comprobando que ni las riquezas ni los títulos ni las tierras ni las pomposas vestimentas con las que trataban de tentarla no la empujaban a abrazarse a ellos como una vulgar ramera. Alguno de los adalides que se estaban reuniendo en el palacio habían pasado por aquel trance, y no deseaba verse en privado con ninguno de ellos, pero Nazary la cogió de la mano y la urgió para que la siguiera.


    —Confiad en mí, Alteza. A este caballero no lo conocéis. Lo he apartado de las dependencias donde se alojarán todos los nobles y caballeros para que pueda expresarse con total libertad… al igual que vos —añadió sin mirar atrás.


    —Por los dioses, Nazary, que no entiendo nada —replicó inquieta—. ¿Dónde se supone que tengo que encontrarme con él?


    —Creí que el lugar más apropiado sería la antigua cámara de torturas.


    —¿La antigua cámara de torturas? Mi padre la cerró hace años. Sabes que no se utiliza.


    —Precisamente por eso, Alteza. —Los ojos de Nazary tintinearon de forma extraña—. Es un lugar apartado; perfecto para cumplir el objetivo.


    —Pues sí que te ha impactado ese caballero. ¿Puedo saber su nombre?


    —Ya falta poco, Alteza.


    Alía se dejó arrastrar por una Nazary que se mostraba más excitada a cada paso. Tras descender por escaleras y corredores cada vez más húmedos y oscuros, encararon un último pasadizo con demasiados recodos sumidos en sombras, tras los que podía esconderse cualquier alimaña. Si no fuera porque conocía bien aquel lugar funesto, habría salido corriendo despavorida.


    Al fin, Nazary se detuvo ante una sólida puerta de madera reforzada con planchas de hierro que encogió el corazón de Alía. Una puerta antaño diseñada para que nadie pudiera escuchar los gritos en el interior.


    —Estaré cerca, Alteza. Hablad con él con total confianza. Lo que debe deciros es de suma importancia —le susurró. Entonces abrió el pesado portón, y una franja de luz iluminó el corredor.


    —Alteza —dijo Nazary—, os presento a lord Pridias Rewind; conde de Merfeld.


    Alía entró en la sala con pasos cortos, sobresaltándose al sentir la gruesa hoja cerrarse tras ella. El hombre que la esperaba portaba una armadura espectacular como no había visto en su vida. Los dibujos dorados que la jalonaban refulgían ante las antorchas, otorgándole un aspecto imponente. Al posar la mirada sobre su yelmo draconiano se sintió intimidada. Entre las sombras de su visera solo pudo adivinar unos ojos oscuros que, al cruzarse con los suyos, se apartaron para mirar al suelo. Lord Pridias hincó la rodilla en tierra.


    —Alteza, estoy a vuestra entera disposición.


    —Por favor, alzaos —rogó—. ¿Puedo saber cuál es el motivo por el que mi doncella me ha traído hasta aquí? ¿Qué es eso tan importante que debo conocer a solas, y en un lugar tan inapropiado como este? —Su tono era molesto. Tenía demasiadas cosas en las que pensar, y deseaba acabar de una vez con tanta incertidumbre.


    —Estoy aquí porque… quería…


    Al escuchar la voz del conde el corazón de Alía se estremeció de forma extraña. Entonces se acercó decidida a él para observar esos ojos ocultos más de cerca.


    —¡Deberíais saber que no es propio de un caballero hablarle a un miembro de la familia real con el yelmo puesto. ¡Descubríos! —ordenó.


    Tras dudar un instante, lord Pridias se echó las manos a la cabeza y, con un parsimonioso movimiento, obedeció.


    —¡Oh, dioses! —Jadeó con los ojos fijos en el caballero. Alía había imaginado a Álastor de muchas maneras, pero nunca como se mostraba bajo aquella hermosísima coraza.


    Él trató de sostenerla al verla flaquear, pero recordó que no debía tocarla y se detuvo a una prudencial distancia, muy cerca de ella. Al detectar la duda en su mirada frustrada, Alía tomó la iniciativa, abrazándose a él para besarlo con pasión.


    Aquella reacción pilló por sorpresa a Álastor, pero al sentir los labios húmedos de Alía una sacudida de deseo lo abrasó y se dejó llevar por el apasionado beso para echar más leña al fuego. Sus manos sostuvieron con intensidad el mentón de Alía para luego acariciarle la nuca y seguir con la preciosa melena. Los labios continuaron explorando, las lágrimas se entremezclaron en las mejillas, los cuerpos se mantuvieron unidos y las manos siguieron acariciando cada facción del otro durante un tiempo eterno.


    —¡Oh, Álastor!, ¡cuánto te añoré! —musitaba la princesa entre beso y beso.


    —Alía… —acertaba a responder él a duras penas, sintiendo que le costaba hablar y respirar al tiempo.


    —¿Por qué no he tenido noticias tuyas en todos estos días? Yursus me dijo que habías ido a las Columnas de Hielo, pero no concretó nada más y el Krakaal no ha cesado de atacar pueblos enteros. Pensé que… —Alía golpeaba el peto de su amor con vehemencia por los días de continua angustia.


    —Perdóname, Alía —gimió, abrazándola con fuerza para insuflarle los ánimos que había perdido por su culpa—. No te enfades con Yursus. Todos estos días se comunicó conmigo gracias al mismo artilugio mágico que me permitió hablar contigo, y eso, probablemente, salvó mi juicio cuando estaba allí aislado y congelado, con escasas fuerzas para seguir adelante.


    —¿Por qué no me dijo nada? ¡No saber de ti me estaba matando! —sollozó.


    —Alía —replicó besando sus mejillas bañadas en lágrimas—. Yursus está atado a un juramento que le impide hablar de la existencia de ese artilugio de comunicación mental y de otras cosas a las que ha tenido acceso. Al verte tan preocupada se moría de ganas por decirte que me encontraba bien, pero eso habría suscitado preguntas de las que debes desconocer las respuestas por tu seguridad. Ya es peligroso el hecho de saber que existe. —Alía asintió conforme.


    —Entiendo —susurró—. Su fidelidad a ti es encomiable.


    —Me mantuvo informado de lo mal que lo estabas pasando y eso me dio las fuerzas que necesitaba para no desfallecer. No te merecías una rendición por mi parte. —Sonrió, secando los labios de su infanta con la yema de los dedos—. Dime. ¿Hablaste con tu padre sobre el modo de…?


    —Lo hice —lo atajó—. Pero nadie me hizo caso. En este asunto estamos solos.


    Álastor calló un instante, perdiendo su mirada en los ojos esmeraldas de su amada. Sonrió y sintió que el cuerpo de Alía se aflojaba. No imaginaba lo irresistible que resultaba para ella que lo hiciera.


    —No importa —sentenció—. Solo hace falta una persona para creer en ello y tener el valor de…


    —Un momento —volvió a interrumpirlo—. No me dirás que estás dispuesto a seguir adelante con esa idea tú solo.


    —Bueno —titubeó—, solo no. En realidad, llevo esta armadura porque tengo un plan.


    —Pues ya me estás poniendo al corriente de ese plan —lo retó cruzando los brazos.


    —Verás —comenzó—. Esta mañana me crucé con un caballero erwyniano que venía hacia aquí con otros cincuenta hombres. Me puso al tanto del contingente que tu padre está creando con la ayuda de los Cinco Reinos para dar caza al Krakaal, y eso me dio una idea. —Se detuvo un instante, pero Alía abrió aún más sus ojos, incitándolo a continuar—. Desde hace meses, mi padre y yo trabajamos para el verdadero conde Pridias; un cliente muy especial que quería algo tan exclusivo y distintivo como esta armadura y la espada que cuelga de este cinto.


    ››Necesitaba entrar en palacio y verte, pero no podía hacerlo vestido con mis ropas y arriesgarme a que Gueord o alguno de sus guardias me reconociera. Sin embargo, con esta armadura puedo hacerme pasar por uno de tantos caballeros que aquí se están alojando. Por eso, antes de venir pasé por mi casa y me puse estos pertrechos.


    —Es decir —dijo Alía, aclarándose la voz—. Que has decidido usurpar la identidad de un noble, armándote con la coraza y la espada que le pertenecen…


    —Nada de esto es suyo —se defendió—. No sabemos nada de él desde hace meses. Ni siquiera ha entregado el primer pago que pactó con mi padre.


    —¿Y eso qué importa, Álastor? —susurró Alía, abarcando con las manos el rostro de su amado—. ¿Te has parado a pensar qué ocurrirá si se presenta aquí y descubre que alguien le está suplantando? Están registrando los nombres de todos los que han cruzado las puertas para participar en la caza. ¿Qué ocurrirá si el conde Pridias se presenta y descubren que su nombre esta repetido? Buscarán a ambos, ¿y sabes cuál es la pena para un impostor que se hace pasar por noble?


    —La muerte.


    —¡Ejecución inmediata, Álastor! —puntualizó Alía, consciente del peligro que él corría. Había llegado demasiado lejos por ella y sintió la necesidad de abrazarlo una vez más al vislumbrar su desconcierto—. Si en algo me estimas, olvida este plan. ¡Te lo ruego!


    —Es demasiado tarde para eso. Los portones ya se han cerrado, y mañana es el día en que partimos de cacería.


    Alía trató de pensar en un plan para sacar a Álastor del palacio antes de ser descubierto. Eso no supondría ningún problema, dada su afición a usar los pasadizos ocultos del palacio para disfrutar de sus aventuras nocturnas, pero no soportó la idea de dejarlo expuesto con el Krakaal segando vidas por ahí fuera, y desechó la idea.


    —Tú ganas, pero no saldrás de aquí hasta mañana, cuando se abran otra vez las puertas y…


    —Alía, tranquila. Todo irá bien —la susurró al oído, rozándola el lóbulo de la oreja con los labios. Ella cerró los ojos y gimió rendida.


    —Está bien.


    Álastor se separó un momento de ella para echar mano a su cinto y desenganchar una bolsita de cuero. Alía se la arrebató nerviosa y echó una ojeada. Tras comprobar lo que llevaba dio un respingo y lo miró, fascinada. Del interior sacó varias flores de pétalos blancos y enormes estambres amarillos que emitían un aroma embriagador.


    —¿Cómo he sido tan tonta? —exclamó—. Estaba tan feliz por verte que ni siquiera pregunté si habías tenido éxito en tu búsqueda de… ¿Son lo que creo que son?


    —Albydonias. La flor de los muertos —confirmó con regocijo.


    Alía no supo qué decir; limitándose a contemplar a Álastor con divina admiración. Por más que lo intentaba, no lograba entender por qué arriesgaba tanto por ella. Desde que sus caminos se encontraron no había hecho otra cosa que poner en riesgo su vida para protegerla. Primero del drommwoll; ahora se presentaba ante ella con aquella flor que todos daban por extinta tras someterse al entorno hostil de las Columnas de Hielo, y volvía al palacio para entregársela en mano a pesar de las amenazas de Gueord; por no hablar de las consecuencias que sufriría si lo pillaban así pertrechado. Entonces, al perderse en la profundidad insondable de sus ojos negros lo entendió. Nada detendría la determinación del joven herrero.


    —¿Por qué…? —preguntó sin dejar de mirarle embobada.


    —Ya conoces la respuesta, Alía.


    Unos golpecitos en la puerta interrumpieron su ensimismamiento. Ambos se regalaron un último beso tierno y delicado en el que se saborearon con dulzura antes de abrir.


    Nazary observó a ambos y sonrió complacida. Podía leer en sus caras como en un libro abierto, por lo que no necesitó hacer preguntas.


    —Os he interrumpido porque he oído jaleo en los pisos superiores y no pude resistirme a indagar.


    —¿Y qué ha ocurrido? —preguntó la princesa.


    —Vuestro padre piensa agasajar a los caballeros que mañana partirán en busca del Krakaal con una cena y unos festejos —anunció, posando una mirada severa sobre Álastor—. Y vos, lord Pridias, no podéis faltar.


    A Alía le dio un vuelco el estómago.


    —¡Pero si asistes a la cena Gueord podría verte!


    —Y no hacerlo se consideraría un desprecio que lo pondría en un riesgo aún mayor que el hecho de acudir. Un caballero no puede esgrimir excusas cuando es invitado por el rey —recordó Nazary.


    —Mi plan de retenerte aquí escondido acaba de esfumarse ¡Maldita sea nuestra suerte! —bramó Alía, alterada. Cerró sus ojos para centrarse unos segundos y se relajó—. Si no queda más remedio, esto es lo que haremos. Tú, Álastor, asistirás a la cena y los festejos. Pero te sentarás lo más lejos posible de mi padre y sobre todo, de Gueord.


    —¿Entonces no podré limar asperezas, cantando a su lado con una jarra de cerveza en la mano? —bromeó.


    —Lo digo en serio: sé discreto.


    —Está bien. Tranquila, no será difícil —valoró Álastor más serio—. Sin embargo, existe un pequeño problema cuya solución está fuera de mi alcance.


    —¿Cómo de pequeño es ese problema? —inquirió Alía, curiosa.


    —Bueno… —se sonrojó—. Puede que entrara en palacio con esta espléndida armadura. Sin embargo, bajo todas estas piezas sigo llevando mi sencillo atuendo. Y supongo que no es apropiado presentarme a una cena de gala con yelmo y coraza.


    —No, no lo es —respondió Alía, pensativa—. Llamarías demasiado la atención.


    Nazary soltó una risita e intercambió una mirada cómplice con la princesa. Se acercó a ella y le susurró algo al oído. Alía asintió satisfecha.


    —Espera aquí y no salgas bajo ningún concepto —le ordenó—. Volveremos pronto con la solución a tu pequeño problema de vestuario.


    Aunque estaba inquieto por el repentino contubernio de las damas, Álastor decidió obedecer sin rechistar, dedicando una última mirada a su princesa a través de la puerta antes de que la cerraran.


    En poco tiempo volvieron, entrando sin llamar. Alía lo miró de arriba abajo mientras Nazary cerraba la puerta tras ella con un montón de ropas elegantes y bien plegadas sobre su brazo. Parecían nerviosas.


    —No tenemos mucho tiempo —espetó la princesa— ¡Quítate la armadura y esas ropas!


    —¿Que me desnude? —cuestionó Álastor con una mirada de pánico que Alía no había visto ni aun cuando se enfrentó al drommwoll. Nazary se puso entre ambos y le tendió las ropas.


    —No os preocupéis. Su Alteza se volverá de espaldas. Yo, sin embargo, debo ayudaros a poneros las ropas de un noble de la forma adecuada si no queréis llamar la atención.


    Álastor miró por encima del hombro de la doncella, suplicando la ayuda de la infanta, pero Alía alzó las cejas y se encogió de hombros.


    —Tú has querido suplantar a ese tal Pridias —le recordó—. Atente a las consecuencias. Espero por el bien de todos que no haya dos Pridias en la cena, y que este sea el peor trago que debas afrontar por ello.


    Tras el reproche se dio la vuelta. Aunque ruborizado, Álastor se dejó hacer. Le sorprendió la naturalidad con la que Nazary lo ayudaba a vestirse, siempre manteniendo los ojos posados en las ropas, sin descuidarlos en otros lugares más íntimos.


    —No os sonrojéis tanto, mi señor Pridias —dijo Nazary—. En ocasiones, cuando las enfermedades o lesiones menoscaban la movilidad de nuestros señores y soldados, las doncellas debemos vestirlos y asearlos de forma conveniente. Creedme cuando os digo que ya he visto de todo. Aunque reconozco que en vos hay mucho que ver.


    —No sigas por ahí, Nazary —advirtió Alía ante la provocación de su doncella. Aún tenía en la lengua el sabor de los labios del apuesto joven que permanecía desnudo a dos pasos de su espalda, por lo que tuvo que hacer de tripas corazón para serenarse—. Date prisa. Se nos acaba el tiempo.


    —Ya casi está, Alteza.


    Nazary le hizo una seña y Alía se volvió ansiosa.


    —¡Por las plumas de Miastra! —exclamó deslumbrada—. Estás… estás… tan… elegante.


    El nuevo Álastor portaba un calzón de algodón ligero que le cubría el pecho y las piernas. Sobre este, Nazary le había colocado una camisa que le caía desde el cuello hasta las caderas. Una túnica de lino azul marino sin adornos llamativos que le cubría hasta las rodillas, además de unos brazaletes, guantes, un grueso cinturón, y unas botas como complemento a su mejorado vestuario.


    —Me siento extraño —musitó—. ¿No reconocerá alguien estas ropas?


    —Puedes estar tranquilo —respondió Alía—. En palacio hay decenas de arcones con prendas que ni mi padre ni mis hermanos han llegado a ponerse. Estoy más que segura que tú eres quien estrena estos trapos.


    —Ahora falta un último retoque —apostilló Nazary sacando una extraña madeja que hasta aquel momento había mantenido oculta entre las prendas.


    —¿Qué es eso? —señaló Álastor, desconfiado.


    —Una peluca —aclaró la doncella con una radiante sonrisa mientras se la mostraba en toda su extensión ante la cara. Se trataba de una tupida melena rubia, tan lacia como las cuerdas de un arpa.


    —¡Es horrorosa! —protestó aterrado—. ¡Pareceré una niña!


    Ignorando su comentario, la doncella le recogió la negra cabellera bajo una redecilla, y sobre esta enganchó la peluca. Su nueva melena le caía hasta la mitad de la espalda, y Alía no pudo evitar soltar una carcajada.


    —Te recuerdo que tú solito te has metido en este lío —se excusó. Además, se supone que eres un noble sarlano. Tienes que ser rubio.


    —Supongo que me lo tengo merecido —aceptó a regañadientes—. ¿De dónde habéis sacado esta cosa?


    —Tengo más de cien —aclaró Alía—. Toda dama que se precie tiene que poder presentar un aspecto impecable en diferentes situaciones. Y a veces me han ayudado a mantener el anonimato cuando he salido fuera del palacio sin el consentimiento de mi padre.


    Al percatarse de que Álastor no dejaba de retocarse el pelo en la cara, Nazary cogió dos mechones del flequillo y los trenzó por detrás de la cabeza.


    —¡Pues ya está! —exclamó al acabar—. Listo para cenar.


    —Creo que puede funcionar. Incluso a mí me cuesta reconocerte. Pero no te confíes, Álastor. Nunca olvides ocultarte de Gueord —advirtió Alía preocupada—. Es muy bueno recordando rostros, sobre todo los de quienes odia. Júrame que extremarás las precauciones.


    —Os lo juro, Alteza —respondió con una reverencia— Y vos… ¿no estaréis en el banquete?


    —Me temo que es un festejo solo para hombres, Álastor —aclaró con cierto desencanto—. Así que estarás solo.


    —No os preocupéis en exceso —dijo Nazary—. La cena no durará mucho, teniendo en cuenta que la partida está prevista para el alba y es menester que todos estén descansados. No obstante, cuando todo acabe, buscadme a la salida y os conduciré a vuestras dependencias. En ellas encontraréis vuestra armadura y el resto de vuestras pertenencias preparadas. Me encargaré de todo personalmente.


    —Tú solo intenta pasar inadvertido —finalizó Alía.


    —Estamos sin tiempo. Es hora de que vayáis al salón de los banquetes —apremió Nazary.


    —Esta bien. Vamos allá —dijo Álastor, dando una palmada para infundirse ánimo.


     


    *   *   *


     


    Cuando al fin se abrieron las puertas y pudo entrar junto al resto de invitados, la magnificencia del Salón de los Banquetes lo dejó sin habla. En el techo abovedado que flotaba diez torsos por encima de su cabeza, contempló frescos que evocaban luchas ancestrales entre dioses y héroes mitológicos. Por debajo de ellos, con su extensa variedad de colores y blasones, colgaban los veintiún pendones de los cuatro ducados, los cinco marquesados y los doce condados de las grandes casas nakanias. Entonces se detuvo en los tapices que adornaban las paredes entre los amplios ventanales. Eran de todos los estilos y tamaños, y sus bordados desprendían un derroche de belleza inenarrable que lo arrastraba a perderse en ellos por un tiempo inconquistable. No obstante, su efecto no era menos potente que el de las vaporosas humaredas que, procedentes de unos incensarios colocados en los rincones, se arrastraban entre los pendones, transportando aromas embriagadores que calmaban las tensiones.


    Y en el centro de todo aquel mágico despliegue, encontró una descomunal mesa de roble en forma de herradura, que ocupaba toda la estancia, con unos brazos de ochenta pasos de largo y un eje de veinticinco, rodeada de asientos amplios con respaldos altos y reposabrazos tupidos.


    Superada la impresión inicial, penetró en la estancia con paso firme, y al ver que todos pugnaban sin disimulo por ocupar los asientos más cercanos al rey, sonrió al caer en la cuenta de que no habría dificultad en ubicarse lo más lejos posible de Gueord. En un minuto, los inscritos en el registro se sentaron y permanecieron a la espera. Al echar un rápido vistazo, vio que ni un solo asiento quedó vacío ni caballero alguno quedó en pie, por lo que no quiso ni pensar qué habría sucedido de no haberse presentado a la cena.


    Nadie abrió la boca para presentarse a quienes tenían a su lado, y aquello, aunque le resultó incómodo, pensó que debía de ser parte del protocolo y actuó igual.


    Tras escuchar el sonido de un cuerno, un hombre de la Guardia Real engalanado para la ocasión apareció para cuadrarse ante todos y realizar el saludo marcial.


    —Su altísima majestad el rey Lako de Nakanya, acompañado de su alteza real, el príncipe heredero Gueord y de su alteza real, el príncipe Guébriel —anunció. Tras la presentación, los tres miembros varones de la familia real aparecieron con sus túnicas carmesíes, el unicornio rampante bordado en hilo de oro en sus pechos y las relucientes coronas sobre sus melenas: dorada la de Lako y plateadas las de sus hijos.


    Todos se alzaron presurosos, colocando la mano diestra sobre el corazón.


    —¡Gloria al rey Lako de Nakanya! ¡Gloria a los Cinco Reyes! ¡Gloria a los Cinco Reinos! —gritaron al unísono en una respuesta protocolaria que Álastor no conocía; por lo que se limitó a mover los labios y susurrar incoherencias en voz baja mientras Lako y los príncipes se colocaban frente a sus asientos.


    —Nobles caballeros que habéis venido de todos los rincones de los Cinco Reinos, sed bienvenidos a mi casa. Por favor, tomad asiento y escuchad lo que debo anunciaros.


    Todos obedecieron, y se produjo un silencio tan denso que casi podía escucharse el crepitar del incienso ardiendo en los pebeteros.


    —Esta noche tengo el honor de compartir mesa con un elenco de hombres bravos que no han dudado en abandonar sus tierras para acudir al angustiado reclamo de una Nakanya castigada por una temible bestia. Puede que a algunos de los presentes no los vuelva a ver a su regreso, y rezo a los dioses para que sean los menos posibles. Pero os admiro a todos, pues, conociendo vuestro posible destino, hacéis gala del sagrado juramento que en su día hicisteis para ser ordenados caballeros, anteponiendo la seguridad del reino a la vuestra. Disfrutad de esta cena de bienvenida y agradecimiento, pues es lo menos que puedo ofrecer. ¡Comed y bebed, amigos! ¡Mañana partiremos en busca de esa abominación y le enseñaremos el castigo que los valientes caballeros de los Cinco Reinos infligen a quienes osan derramar sangre inocente!


    Álastor sabía a lo que se enfrentaban, por eso no se dejó embriagar por el optimismo generalizado cuando los hombres respondieron al rey alzando los brazos y puños como si ya hubiesen dado muerte a la bestia. Solo un caballero, el que tenía sentado enfrente, se mantuvo ausente, con la mirada perdida sobre la mesa y en sus ojos de hielo un temor irracional. Álastor lo observó con disimulo. Su cabello rubio estaba limpio y cuidado, su porte lo delataba como noble, y su capa azul celeste, con el águila negra de alas desplegadas, identificaba su procedencia sarlana. Llevaba una túnica de terciopelo encarnado terciado en palo con la franja central dorada y un aspa negra en el pecho. Entre los muchos libros que había leído, Álastor lamentó no haber dedicado más tiempo al estudio de la heráldica, pues, al igual que le ocurriera con el estandarte que acompañaba a aquel caballero erwyniano, no recordaba a qué casa podía pertenecer dicha enseña.


    Cuando los vítores cesaron, Lako hizo un gesto, y un anciano de pulcra vestimenta se acercó para escuchar lo que tenía que susurrarle al oído.


    —La misión que os aguarda es crítica —continuó—. Y el riesgo que asumís, muy elevado. Por eso, la recompensa por abatir a esa bestia estará a la altura de tal empresa.


    Todos enmudecieron ante la revelación inminente de uno de los secretos mejor guardados: el premio para el verdugo del Krakaal.


    —Recientemente, el último de los Selwyn que ostentaba el título de conde de Wayreth, fue desposeído de su derecho sobre el mismo y las tierras que a este le corresponden.


    Al escuchar aquellas palabras, el cadáver de lord Gueinard arrastrado por los caballos en la arena del Justiciorum como un vulgar animal apareció como un relámpago en la memoria de Álastor. Lako hizo otro gesto, y el solícito anciano entró de nuevo en el salón, acompañado por dos mozos que portaban un atril de oro sobre el que reposaba un pergamino manuscrito de bellísima caligrafía, encabezado por un escudo de armas elaborado en pan de oro. En aquel instante, los sirvientes iniciaron un lento recorrido alrededor de la mesa para que no quedara un solo comensal sin ver de cerca el legajo. Cuando pasaron junto a Álastor, pudo ver un escudo que, por su forma, plana en la parte superior y semiesférica en la inferior, identificó como perteneciente a un condado, con un diseño simple pero hermoso: sobre campo de gules, un rombo azur con la silueta blanca de un gorrión en el centro.


    —Este es el documento que acredita a su portador como conde de Wayreth. El derecho a poseer este título, al igual que los bienes y tierras que contiene, caerá en manos de aquel que me traiga su espada manchada con la sangre de ese Krakaal.


    Los vítores, aplausos, canciones de guerra y golpes en la mesa retumbaron en el salón de banquetes. Satisfecho, Lako dio unas palmadas y, de inmediato, a través de una portezuela lateral surgió un desfile de doncellas y mozos portando todo tipo de animales asados en bandejas de plata ante los hambrientos invitados. En una segunda oleada, depositaron sobre la mesa fuentes rebosantes de frutas, dátiles, hogazas de pan, embutidos ahumados y quesos; preocupándose, además, de mantener llenas las copas de vino especiado, cerveza e hidromiel cada vez que algún comensal las apuraba a grandes tragos.


    Álastor, desfallecido tras las penosas jornadas en las Columnas de Hielo, comenzó a deglutir todo lo que quedaba a su alcance en aquella extensión de bandejas repletas de carne, sin perder de vista los movimientos de Gueord. Le agradó especialmente la jugosa perdiz asada con guarnición de nabos, vino y pasas, o el cochinillo ensartado, relleno de compota de cebolla, manzana, virutas de naranja y almendras. En todo momento evitó inmiscuirse en las conversaciones cruzadas de sus compañeros de mesa, aunque no cesó de vigilar al misterioso caballero sarlano que comía las viandas sin excesivo apetito. Sintió la tentación de decirle algo, pero no parecía con ganas de cruzar palabra alguna con nadie.


    Entonces, un movimiento en el límite de su campo visual captó su atención. Giró su rostro y por un momento perdió el resuello. El rey y los príncipes se habían levantado de sus butacones y comenzado una exhaustiva ronda de saludos. Sintió el vello de su cerviz erizarse y se estremeció. Ignoraba si el protocolo exigía el saludo al rey por parte de los comensales o si estaba sacando las cosas de quicio y solo departía amistosamente con aquellos a quienes más conocía.


    Pero sus peores miedos se hicieron realidad al confirmar que Lako y Gueord avanzaban por el lado de la mesa donde él se encontraba, sonriendo y saludando sin saltarse ni un solo caballero mientras Guébriel hacía lo propio por el lado opuesto. Solo era cuestión de segundos que el hermano menor de Alía se cruzara cara a cara con él. Sintió deseos de ausentarse con el pretexto de una indisposición, pero esa conducta posaría demasiados ojos curiosos sobre él, consiguiendo lo contrario a lo que pretendía.


    «Debes salir de aquí».


    Pero ya era tarde.


    —Vaya, vaya. Mira a quién tenemos aquí —dijo Gueord a su espalda con un timbre hostil en su voz. Su corazón, al igual que su estómago, dio un vuelco al sentirse descubierto. Una presión atenazó sus sienes, y cada músculo de su cuerpo se tensó.


    —Me alegra veros de nuevo, lord Algmaar —continuó Lako con tono pacificador. El misterioso caballero que tenía sentado enfrente alzó el rostro y esbozó una sonrisa más protocolaria que sincera.


    —Majestad… Alteza… —saludó poniéndose en pie.


    Álastor no atendía a la conversación. Podía notar el aliento del rey y del odiado heredero detrás de su nuca. Sería el siguiente en ser saludado. Tendría que darse la vuelta, encararse a ambos, y en ese momento sería descubierto. En aquel instante supo lo que era sentir pánico.


    Entonces miró al frente y encontró unos ojos de jade que le resultaron familiares. Tras lord Algmaar, en pie halló a Guébriel, observándolo con una sonrisa en el rostro. Álastor se sintió avergonzado. No sabía si le sonreía por su situación o por llevar aquella ridícula peluca.


    —Os hacía de camino a Sarlan. ¿Cómo os ha dado tiempo a volver de vuestras tierras para atender mi solicitud de ayuda? —preguntó Lako a lord Algmaar.


    —Nunca llegué a mi hogar, Majestad —respondió—. Aún nos quedaban cinco jornadas de viaje cuando las igneáguilas llegaron para anunciar vuestra petición de ayuda al rey Promm. Entonces dije a mis hombres que completaran el camino y entregaran vuestro mensaje en mi nombre. Yo, por mi parte, decidí unirme a los mercenarios y caballeros que me crucé en el camino y que tenían por destino vuestro palacio.


    —¿Y no habéis traído vuestro ejército…, conde? —ironizó Gueord. Álastor detectó la llama del odio en las pupilas del lord.


    —Mi guardia tiene orden de salvaguardar mis tierras y a cuantos en ellas habitan, incluidos mi esposa, Evelyn, y mi hijo, Evelgaar. Pongo a los dioses por testigo que no deseo otra cosa que estar a su lado en este momento, pero mientras esa cosa ronde por ahí fuera nunca estarán seguros. A mi regreso deseo poder decirles que ya no existe la amenaza y, así, puedan mirarme con orgullo. Espero que mi brazo y el filo de mi querida Maargyen sean suficiente tributo para vos, Alteza —respondió.


    —Lo son, mi querido amigo. Lo son —terció Lako, disgustado con la actitud de su hijo—. Y ahora, por favor, continuad disfrutando de la cena, os lo ruego —lo invitó con gesto apaciguador mientras daba un paso para acercarse al caballero rubio de lacia melena que escondía su rostro entre unos muslos de perdiz. Gueord, sin dejar de desafiar de reojo a lord Algmaar, hizo lo propio.


    —¡No puedo creer lo que ven mis ojos! —gritó una voz que sobresaltó a Álastor. Con el corazón en la boca alzó los ojos, rendido a su destino—. ¡Hermano, mira quién está allí!


    Guébriel había corrido junto a su hermano tan raudo como una ráfaga de viento, señalando el brazo de la mesa en el otro extremo de la sala. Gueord siguió con la mirada la dirección señalada.


    —No te quedes ahí parado, hermano. ¡Es sir Lester de Cornuay! ¡Vamos a su encuentro! —le urgió. Gueord entornó los ojos y esbozó una orgullosa sonrisa al encontrar al caballero.


    —¿Nos disculpáis, padre? —inquirió Guébriel, tirando del brazo de su hermano.


    —Vamos, marchad —respondió Lako sacudiendo la mano.


    —¡Está bien, hermano! —lo imprecó Gueord—. ¡Deja de tirarme de las mangas! Si me estropeas la túnica juro que te haré coserme una nueva.


    —¡Qué impetuoso es este Guébriel! —Suspiró Lako al ver alejarse a sus vástagos—. Debéis disculpar su ímpetu —le dijo a Álastor, que al fin se había dado la vuelta y realizado el protocolario saludo para mostrarle el respeto debido—. A vos creo no haberos visto nunca —objetó mirándole de arriba abajo—. Decidme vuestro nombre.


    —Soy Lord Pridias Rewind, conde de Merfeld, Majestad. —Álastor se presentó en un esfuerzo titánico por no temblar.


    —¿Sois un Rewind?, ¿Merfeld? —preguntó como si algo no le encajara. Álastor maldijo su mala suerte al sospechar que el rey lo había descubierto, pero al mirar al frente se sintió aún peor al contemplar el rostro pálido de Algmaar, mirándolo como si fuera un fantasma.


    —Sí, Majestad —susurró dubitativo. Lako se mesó la trenzada barba negra y lo miró de arriba abajo.


    —Lamentad mi torpeza, lord Pridias —se disculpó al fin—. Sabía que vuestro padre, tenía un solo hijo, pero no os hacía tan joven.


    —Espero no defraudaros, Majestad. Lucharé como el más veterano de los caballeros aquí presentes —improvisó Álastor.


    —Y me alegra saberlo —repuso Lako sin dejar de atravesarle con su enigmática mirada—. En fin, me sorprende veros aquí, pero no por ello estoy menos agradecido, lord Pridias. Me alegra haberos conocido al fin. Por favor, disfrutad del resto de la cena —le conminó, despidiéndose con un gesto de su mano.


    Álastor sintió que se iba a desplomar sobre la bandeja de frutas cuando tomó asiento de nuevo. Sujetando su cabeza con las manos, respiró hondo para relajar su pulso y repasó mentalmente lo sucedido. Guébriel no se había sorprendido al reconocerle, y el hecho de que se llevara a Gueord cuando estaba a punto de descubrirlo solo podía significar una cosa: Alía lo había alertado de su presencia.


    —No os preocupéis, lord Pridias —susurró una voz que lo sacó de sus cavilaciones. Era lord Algmaar, que rompía el hielo por vez primera para hablarle con un brillo extraño en la mirada.


    —¿Perdón?


    —Pridias. Así es como os habéis presentado, ¿no?


    —Sí, claro.


    —Claro —repitió Algmaar sin quitarle los ojos de encima.


     


    *   *   *


     


    Gueord no volvió a rondar cerca de Álastor en lo que quedó de velada. De hecho, una vez finalizados los saludos, el heredero al trono se ausentó sin probar los postres ni disfrutar del espectáculo de cabriolas y dagas llameantes que preciosas bailarinas ofrecieron a los invitados.


    Por su parte, Álastor departió de forma relajada con el enigmático Algmaar sobre lo que pensaban del honor, el deber o la gloria, encontrando en el noble caballero a un hombre que no solo compartía sus ideales sino que, con cada palabra que cruzaban, parecía difuminar sus recelos.


    Llegada la hora de dar por concluidos los festejos, y al encarar la salida de la sala de los banquetes, Álastor localizó en el umbral a Nazary, quien parecía esperarlo con las manos cruzadas sobre el regazo, tal y como advirtió que haría. Al verlo acompañado del conde Algmaar, la doncella disimuló como pudo su sorpresa. Saludó con afecto a ambos y los condujo a la segunda planta del ala este, a través de un pasillo porticado con vistas al patio de armas, que en aquel momento estaba sembrada de antorchas para iluminar las tiendas de los refugiados, en un panorama hermoso que en la oscuridad de la noche parecía un campo de luciérnagas.


    Nazary se detuvo frente a la primera puerta del pasillo y se dirigió a Álastor.


    —Aquí encontraréis todas vuestras pertenencias, lord Pridias —dijo entregándole una llave—. Su alteza la princesa Alía ha tenido a bien que vuestra alcoba sea de uso individual. En cuanto a vos, lord Algmaar…


    —Ya conozco mis aposentos. Justo seis puertas más adelante —la atajó señalando al frente.


    —En ese caso, si no necesitáis nada más, debo cumplir varias tareas antes de retirarme a descansar. Os recuerdo que mañana al alba, antes de que suenen los cuernos, debéis estar preparados para iniciar vuestra marcha.


    —No os preocupéis. Lo estaremos —respondió Álastor.


    —Hasta mañana entonces. Nazary se alejó de los caballeros con paso decidido tras hacerles una escueta reverencia.


    —Una doncella muy hermosa… valoró Algmaar.


    Lo es coincidió Álastor dibujando una sonrisa.


    Tiene un parecido increíble con Kilya. Por cierto, ¿Qué tal se encuentra? Algmaar formuló su pregunta con la mirada clavada en las fogatas diseminadas a lo largo y ancho del patio de armas.


    ¿Quién?


    —Kilya. No sabéis quién es, ¿me equivoco? —El conde sarlano se giró hacia Álastor para escrutarle con aquel brillo extraño en los ojos que tan incómodo le hizo sentir—. No negaré que durante la cena bebí algo más de lo debido, pero no estaba ebrio cuando os oí presentaros ante el rey como Pridias, conde de Merfeld, cuyas tierras lindan con las mías. Siendo vecinos, y dadas las diferencias que nos han separado durante años, me extrañó que no me reconocierais sentado frente a vos. Pero lo más curioso es… que tampoco yo reconozco al Pridias que tengo ante mí. Por tanto, la pregunta es obvia: ¿Quién sois?


    —Álastor, hijo de Khastor —soltó sin más tapujos.


    —¿Qué título ostentáis?


    —Ninguno.


    —¿Sois acaso un caballero al servicio de algún noble?


    —No contestó escondiendo la mirada en el suelo.


    —Entonces…


    —Soy herrero, milord.


    El conde retrocedió un paso cuando vio a Álastor quitarse la peluca, descubriendo su cabellera negra.


    Muchacho, ¿eres consciente del riesgo que has corrido ahí dentro? —le recriminó—. De no ser porque el verdadero Pridias y yo nos profesamos un odio visceral, no habría dudado en delatarte cuando le mentiste al rey en la cara. ¡Podías haber sido ejecutado! —Al darse cuenta de que estaba elevando la voz más de lo prudente, Algmaar dirigió un rápido vistazo hacia el pasillo vacío para cerciorarse de que aquella seguía siendo una conversación privada y, de paso, se dio unos segundos para serenarse—. Álastor, me has caído bien, de veras. No sé qué locura te ha empujado a hacer esto, pero te aconsejo que abandones lo que quiera que hayas planeado hacer. Créeme, no saldrá bien.


    —Hasta el momento así ha sido se justificó.


    —¿Es que no has visto la reacción del rey cuando te has presentado como un Rewind? Como plebeyo no conoces las rivalidades ancestrales que arraigan entre las numerosas castas de la nobleza. En el pasado, Jóneas, el padre de lord Pridias, mantuvo conflictos importantes con Maorn, el padre de Lako. Como consecuencia, Pridias jamás ha pisado este palacio. Lako nunca lo ha visto, y por eso te has librado de ser descubierto. Si querías suplantar a Pridias, deberías al menos cumplir la primera regla del impostor: parecerse al original. ¿Has visto alguna vez al conde de Merfeld?


    —Mi padre trató con él en un par de ocasiones hace varias lunas. Desde entonces, uno de sus hombres de confianza es quien se ha encargado de visitar nuestra herrería para supervisar los trabajos y anunciar retoques o cambios en su nombre. Pero nunca lo he visto —respondió dubitativo.


    —Pues debes saber que tiene al menos diez años más que tú, lleva la cabeza rasurada, tiene el ojo derecho de cristal y un permanente humor de perros. En cuanto a la mujer por quien te pregunté, es su esposa, Kilya, quien enfermó de unas extrañas fiebres que acabaron con su vida hace cinco años. Desde entonces desenvaina su espada cada vez que alguien la menciona. Ya ves que has escogido a alguien muy peculiar al que suplantar. —Algmaar posó las manos en sus hombros—. Pareces un buen chico. Sigue mi consejo, Álastor, y márchate antes de ser descubierto. No vuelvas a apropiarte del nombre de Pridias, pues entre el ejército que marchará mañana hay quien lo conoce bien, y si te descubren, al contrario que yo, no dudarán en delatarte.


    Sin más, Algmaar se dio la vuelta y se despidió de él con gesto cansado, dirigiéndose por el corredor hacia su dormitorio con la pálida luz de la luna iluminándole a través de los pórticos, hasta desaparecer entre las sombras.


    Álastor se acercó a su puerta, introdujo su llave en la cerradura y abrió. Sus pulmones se llenaron de una fragancia a jazmín de algún incensario que no pudo localizar. La alcoba estaba en penumbras, iluminada tan solo con unas velitas que halló sobre la mesita de noche. Adosado a la pared de su izquierda encontró su lecho y un dosel del que colgaban vaporosos linos que le llamaban a penetrar y abandonarse al sueño. Se quitó las ropas, las dobló de forma metódica, se dirigió hacia el arcón a los pies del dosel, lo abrió y sonrió al comprobar su contenido.


    «Buena chica», pensó al ver todas las piezas de la armadura, así como la espada y el escudo, colocadas en el interior tal y como Nazary prometió.


    —¡Buenas noches, lord Pridias! —sonó una voz tras él. Del susto Álastor cerró el arcón de un golpe.


    —¡Yursus, voy a matarte! —bramó—. ¡Menudo susto me has dado! ¿Qué haces aquí?


    Su amigo estaba sentado en un butacón oculto entre sombras, tranquilo, con las piernas cruzadas, mirándolo con su pícara sonrisa.


    —¿A ti que te parece? Llevo once interminables jornadas sin verte —reprochó—. ¿Y puedes explicarme qué es esa cosa horrorosa? —preguntó señalándole con una mueca pudorosa.


    —¿Esto? —preguntó, levantando la madeja de pelo que sostenía en las manos—. Es una peluca que Alía me ha obligado a llevar para evitar ser reconocido por Gueord —replicó lanzando los cabellos por los aires—. ¿Y tú me puedes explicar qué haces en mi alcoba?


    Su famélico amigo se levantó del butacón y en tres zancadas lo alcanzó para darle un fuerte abrazo.


    —Nazary me lo ha contado todo. Y acepto que quieras ocultárselo a tu padre, pero no pienso consentir que te vayas a esa cacería suicida tú solo.


    —¿De qué estás hablando?


    —Seré tu escudero en esta aventura.


    —No, Yursus. Esta vez es demasiado peligroso.


    —Por eso no pienso dejarte solo en esto. ¿Cómo crees que me sentiría si algo malo te ocurriera ahí fuera, sin haber hecho nada por evitarlo? —Álastor evitó la mirada decidida de su mejor amigo. No deseaba poner su vida en peligro en una empresa que él había decidido iniciar por su cuenta, pero dijera lo que dijera no lo escucharía. Conocía muy bien su cabezonería—. Si nuestros papeles estuviesen cambiados, ¿te quedarías aquí, en palacio, o vendrías conmigo?


    Álastor sonrió.


    —Me quedaría aquí en palacio con Alía, por supuesto.


    —¡Eso no te lo crees ni tú! —respondió dándole un pescozón.


    Álastor sintió tal respeto por su famélico compañero que no reprimió su impulso de abrazarse a él con fuerza. 


    —Tienes toda la razón —aceptó—. Hemos estado once días separados y estoy tan nervioso por lo que pasará a partir de mañana que ni siquiera he sido capaz de preguntarte qué tal te va con Nazary.


    —Creo que nos estamos enamorando, Álastor —le soltó a bocajarro tras soltarse de su abrazo—. No puedo dejar de mirarla. Esa doncella me tiene hechizado de veras. De hecho, no puedo concentrarme en mis conjuros porque ella ocupa todos mis pensamientos. Nunca me había sentido así. Es tan… tan…


    —Maravilloso —terminó Álastor, colocando sus manos en el feliz rostro de su amigo.


    —Durante tu ausencia hemos tenido tiempo para intimar y conocernos mejor —continuó—. Reacciona como una niña emocionada cada vez que nos escondemos en algún lugar apartado para sorprenderla con alguno de mis conjuros. Sonríe con cada cosa que digo y ha estado pendiente de que no me falte de nada. Han sido los mejores días de mi vida, Álastor —afirmó con la chispa del amor rutilando en sus pupilas.


    —De veras que me alegro por vosotros.


    —Sin embargo… ¿por qué no me atrevo a besarla? —inquirió frustrado.


    —¿No te atreves?


    —¡Tengo pánico, Álastor! Me es más fácil enfrentarme a un drommwoll que acercarme a sus labios cuando sonríe de la forma que lo hace —se quejó pateando el arcón—. No sé si al hacerlo puedo estropearlo todo. No quiero que la magia que nos envuelve cuando estamos juntos se rompa.


    —¿Cómo te mira ella cuando, tal y como dices, no te atreves a besarla?


    —Siempre sonríe.


    —Tarde o temprano lo harás. No te preocupes —lo calmó.


    —¿Y tú? —preguntó Yursus haciéndose el indiferente—. Nazary ya me ha dicho que has podido ver a Alía a solas. Y ya iba siendo hora. No imaginas cuánto ha sufrido tu ausencia. Nos tuvo a todos tan preocupados que por poco rompo el juramento que le hice al hermano Erymeo. Jamás pensé que la mismísima princesa podría interesarse así por…


    Yursus se detuvo cuando vio en su compañero una sonrisa cómplice.


    —¡No! —clamó tapándose la boca con las manos.


    —Sí —musitó, indicándole que no elevara la voz.


    —¡Os habéis besado!


    —¿No te lo ha dicho Nazary?


    —¡Por supuesto que no! —replicó asombrado—. Es más fiel a su señora de lo que creemos. Ahora entiendo por qué se comportaba de forma extraña cuando me habló de vuestro encuentro. Supongo que esperaría a que tú me lo contaras.


    —No imaginas qué hermosa es esa sensación, Yursus. ¡Es indescriptible! —indicó mientras su amigo daba jubilosas vueltas a su alrededor—. Ni en todos los años trabajando en las forjas de mi padre sentí un fuego que abrasara con tanta fuerza mis entrañas. Es como… sientes que flotas y… un cosquilleo agradable juguetea con tu estómago. Sentir sus labios contra los míos, y su corazón saltando con fuerza contra mi pecho, casi me vuelve loco.


    —¡Para hermano, para! —suplicó Yursus entre risas—. Creo que ya me hago una idea de lo que se siente.


    —No me importan los peligros por los que he pasado ni los riesgos que corro por lo que pienso hacer, hermano. Por ese momento todo ha merecido la pena.


    Se pasaron la hora siguiente departiendo sobre lo que sentían por sus damas, regodeándose en sus nuevas emociones, describiendo lo que más les gustaba de ellas, hasta que el cansancio los venció.


    —Debemos descansar —se rindió al fin Yursus—. Antes del alba debemos estar frescos y preparados para partir.


    —Tienes toda la razón. Mañana te veré, entonces.


    —Ni lo sueñes —replicó—. No pienso retirarme a mis aposentos para descubrir al levantarme que te has largado sin mí, como hiciste al salir tú solo a las Columnas de Hielo.


    —No pensaba hacerlo, Yursus —se justificó.


    —En cualquier caso, este lecho es lo suficientemente grande para los dos.


    —Lo es. —Sonrió sacudiendo la cabeza sin ganas de discutir—. Solo espero que no ronques demasiado.


    Los dos se dejaron caer sobre el cómodo colchón. Álastor apagó las velitas, sorprendido por la rapidez con que su cuerpo se abandonaba a las brumas del sueño, sumergiéndole en un agradable sopor.


    —Álastor —llamó Yursus en un susurro.


    —¿Sí?


    —¿Sabes cómo me llama Nazary?


    —No, pero dímelo —se burló.


    —Mi pequeño saco de huesos.


    —¿Qué?


    —Dice que soy su pequeño saco de huesos.


    —Yursus… 


    —¿Sí?


    —¡Bésala!
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      La amenaza del Imperio


       

    


    Está solo, desorientado, y los brazos le pesan como montañas de tanto dar mandobles para poder avanzar un paso entre una espesura que se encierra en torno a él como cabellos enredados. No le gusta tener que asestar tantos tajos, pero tiene que hacerlo para salir del laberinto vegetal en el que se encuentra. Siente el estremecimiento de los árboles y su creciente hostilidad a través de los susurros de las hojas y de las raíces que emergen de la tierra para enroscarse alrededor de sus pies como serpientes.


    Entonces todo se silencia, y el eco de una carcajada tenebrosa sacude la vegetación. Es entonces cuando los ve.


    Cientos de cadáveres mutilados lo rodean con sus miembros esparcidos por todas partes, entre la maraña de plantas, colgando de las ramas bajas y de las copas de los árboles, salpicándole con una extraña sangre negra y viscosa que se le pega a la piel. Todos los valientes caballeros que lo han acompañado están desmembrados o convertidos en estatuas de madera, con sus horrorosas muecas dirigidas hacia él suplicando en silencio una ayuda que ya no necesitan.


    Un grito agudo y lacerante lo sorprende por detrás, haciéndole caer mareado sobre la masa de carne mutilada. Suelta la espada y se lleva las manos a los oídos en un fútil intento por recuperar la cordura.


    —¡Pobre iluso! —se regodea la voz espectral—¿De veras pensabas que esa plantita me iba a derrotar?


    Mira confuso entre sus pies, donde ha arrojado la venda impregnada en albydonia que debía haberle ayudado a acabar con el Krakaal. No ha tenido éxito.


    Los helechos que lo rodean se agitan y las ramas bajas de los árboles que le impiden moverse saltan por los aires en mil astillas. Algo invisible avanza hacia él, pero antes de poder realizar movimiento alguno, siente un dolorosísimo aguijonazo en la base del cráneo que le deja paralizado. Después, algo le succiona la sangre; secando su esencia hasta convertir su carne en madera y la piel en una corteza rugosa. Allí quedará para siempre, con un último pensamiento que le castigará para la eternidad.


    «Lo siento, Alía. He fracasado».


    Se agita y patalea impotente hasta que su mente se despereza revelándole la verdad. Todo ha sido una cruel pesadilla, y se encuentra a sí mismo gritando en la penumbra de su alcoba.


    ¿Penumbra?


    Las velas estaban encendidas, las telas del dosel, retiradas, y Yursus no dormitaba a su lado.


    —Tranquilo, hermano. No sufras —musitó emergiendo de las sombras a su encuentro—. Has tenido un mal sueño.


    —¿Ya te has levantado? —preguntó atolondrado y tembloroso, con el vello aún erizado. Entonces echó un vistazo a su entorno para descubrir con asombro que no estaban solos.


    Nazary lo observaba desde un rincón. Su violento despertar la había asustado, recordándole el peligro real al que se iban a enfrentar, y la angustia se estaba apoderando de ella.


    —Buenos días, Álastor —saludó.


    —Buenos días, Nazary… ¿Y tú qué llevas puesto? —preguntó a Yursus al verlo ya vestido.


    —Nazary me ha conseguido un uniforme de soldado.


    —Me he cobrado alguno de los muchos favores que me deben ciertos guardias de este palacio para conseguir uno que se aproxime a su talla —informó la doncella, acercándose desde su rincón—. Así irá mejor pertrechado. Y todo esto lo hago porque no consigo persuadirlo de que cabalgue a tu lado, ¿verdad?


    Álastor sonrió al fin. Lo que Nazary había definido como uniforme de su talla, le venía aún muy holgado a su amigo. Portaba una cota de malla cuyas mangas casi ocultaban sus manos, y que tuvo que ceñirse con un cinto al que habían añadido varios ojales. Sobre ella le habían colocado una túnica carmesí y un peto de acero con preciosos broches en las hombreras para sujetar la capa que colgaba de sus hombros hasta casi rozar el suelo. No dejaba de manosear nervioso el mango de la espada corta que llevaba colgada del cinto. En verdad parecía un soldado, bastante famélico, pero soldado al fin y al cabo.


    —Y vos —añadió Nazary—, tenéis que vestiros ya. Para cuando suenen los cuernos debéis estar preparados. Los caballeros más madrugadores ya se están reuniendo en el patio de armas.


    Álastor abrió el arcón sin rechistar y se colocó las ropas prestadas sobre las que fue acoplando cada pieza de su armadura. Observó de reojo cómo Nazary se alejaba para recoger algo del suelo y ofrecerle después su hallazgo.


    —No olvidéis colocaros esto —le recordó con una sonrisa. Álastor frunció el ceño, pero aceptó la rubia melena de sus manos. Apenas había terminado de ajustarse la peluca cuando alguien tocó a la puerta. Nazary se encaminó hacia ella, decidida a abrirla.


    —¡Buenos días, conde Pridias! —saludó Guébriel con una reverencia. Álastor se quedó sin palabras ante una visita que no esperaba en absoluto, pero pronto se percató de su torpeza y reaccionó hincando su rodilla en tierra.


    —Alteza, ruego me perdonéis por…


    —Mi hermana me lo ha contado todo, Álastor; tus intenciones y los riesgos que corres para llevarlas a cabo. Álzate, por favor, no tenemos mucho tiempo —rogó mientras extraía de entre sus ropas un pequeño frasco que le ofreció con rostro serio. Contenía un líquido verduzco con pequeños posos del color de la miel danzando ingrávidos en su interior.


    —Alía se ha encargado de preparar este líquido con las flores que le entregaste. —Álastor acunó entre sus manos el preciado frasco y lo ocultó en una bolsita de cuero que colgaba de su cinto—. Al parecer eres el único, de entre todas las espadas juramentadas reunidas en ese patio, que cree que esta es la mejor arma contra el Krakaal —comentó al tiempo que paseaba a su alrededor para admirar su espléndida armadura desde todos los ángulos.


    —¿Y qué pensáis de todo esto, Alteza?


    —Alía siente auténtica veneración por ti. Una veneración por la que duques, marqueses, condes e incluso príncipes habrían iniciado guerras. —Dejó de dar vueltas y se colocó firme frente a él, escrutándole con esos ojos idénticos a los de su hermana. El parecido entre ambos era perturbador. Álastor le mantuvo la mirada, respetando a aquel adolescente que a pesar de su posición acomodada parecía tener sólidas convicciones—. Mi hermana ha cambiado —continuó—. Su rostro se ilumina cuando te ve y se ensombrece cuando desapareces. Durante tu ausencia ha tenido mucho tiempo para pensar, y mi padre siempre dice que no hay mejor alimento para el amor que una mente ociosa. Aunque aún no me lo ha reconocido sé que te ama, Álastor —le espetó acercándose aún más—. Solo eres un herrero cuya presencia en este aposento, con tus ropas prestadas y tu identidad robada está castigada con la pena de muerte. No obstante, aquí estás. Arriesgando tu vida porque sientes lo mismo. ¿Me equivoco?


    —No, Alteza. Apenas conozco a la infanta y nuestras diferencias de clase son insalvables; por eso no puedo explicar esto que siento ni tampoco mi comportamiento. Solo sé que no quiero que esto desaparezca, y haré cuanto esté en mi mano para que así sea —admitió, sincerándose de igual modo que el príncipe.


    Guébriel sonrió gustoso.


    —Contestando a tu pregunta… creo que si Alía confía en ti tan ciegamente, yo lo haré también. Y en todo lo que pueda, por mi fidelidad a ella te juro que haré cuanto esté en mi mano para protegerte, pues hacerlo supone proteger los intereses de mi hermana.


    Los presentes enmudecieron de asombro. Álastor entendió entonces la reacción del príncipe en la cena, al alejar a Gueord de su lado antes de que este detectara su presencia. ¿Podría Guébriel admirarlo también de algún modo?


    Unas pisadas de metal sonaron al otro lado de la puerta. Los caballeros estaban saliendo de sus dependencias y bajaban al piso inferior para preparar la partida. Voces amortiguadas se saludaban y comentaban cómo habían pasado la noche hasta que, finalmente, los cuernos sonaron en las almenas.


    Nazary ayudó a Álastor a colocarse la capa y el cinto con la espada. Cogió su escudo y se lo colocó a la espalda.


    —Seguid a Nazary hasta las caballerizas —sugirió Guébriel—. Os he preparado a los dos unas monturas apropiadas para vuestra aventura.


    —Gracias por todo, Alteza —respondió Yursus.


    —Álastor —continuó Guébriel—. Mi hermana no ha podido venir para despedirse porque aún esta vigilada de cerca por mi padre hasta que este ejército parta. Pero te haré entrega del mensaje que me dio para ti y que hago mío también. —El joven infante aferró sus brazos—: Ten cuidado. Esperamos tu regreso.


    —Haremos todo lo posible para volver, Alteza —prometió, colocándose el flamante yelmo de dragón bajo el brazo. Guébriel golpeó con cariño las mejillas de los dos amigos.


    —Que los dioses sean con vosotros —se despidió antes de desaparecer por el umbral.


    —Bueno. Ha llegado la hora —dijo Álastor en un suspiro.


    —Seguidme a las caballerizas —pidió Nazary, más inquieta a cada momento.


    Al salir de la alcoba los recibió el aire fresco de la mañana y un amanecer digno de ser inmortalizado en un lienzo, con los arcos de los pórticos como marco. Abajo, el ejército se agrupaba en el gran patio, con las armaduras refulgiendo bajo un crisol de pendones que ondeaban al viento. Álastor se estremeció al pensar que iba a ser partícipe de todo aquello aunque fuera de incógnito. Bajaron unas amplias escalinatas y salieron al patio porticado inferior. Desde ahí no tardaron en llegar a los establos, donde Nazary les señaló dos magníficos corceles de pelaje castaño y brillante, protegidos por bardas de cuero, que les bufaron al verlos.


    —En las alforjas tenéis víveres para más de una semana —informó—. Esperemos que no os lleve tanto tiempo matar a esa abominación. La incertidumbre nos… —Bajó la mirada para evitar que la vieran emocionada.


    —Gracias, Nazary —dijo Yursus cogiéndola de las manos mientras Álastor se ayudaba de unos escalones de madera para auparse a la grupa de su caballo. Los ojos de miel de la doncella pugnaban por mantener a raya las lágrimas. La ansiedad en su rostro reflejaba la desazón por la partida. Sus labios temblaron cuando detuvo a Yursus en el instante en que se disponía a subir a su montura.


    —Mi pequeño saco de huesos, vuelve con vida.


    Yursus la observó perplejo. La emoción desbordó sus barreras y la abrazó con ternura para después acunarle el rostro entre sus manos huesudas.


    —Tu pequeño saco de huesos volverá… aunque sea lo último que haga —la alentó decidido antes de sellar su promesa con un cálido beso al que Nazary se abandonó.


     


    *   *   *


     


    Caballero y soldado dirigieron sus corceles hacia la formación que esperaba con paciencia la señal de partida. Ambos tenían en sus rostros unas estúpidas sonrisas. Álastor se encontraba feliz por su amigo. Ser testigo de su primer beso le había recordado los anhelados labios de Alía. Yursus, por su parte, ataviado cual soldado a lomos de un impresionante caballo de batalla, con una espada colgada del cinto, y recién saboreada la miel del amor de labios de su amada, era el muchacho más feliz del mundo. Trotaba como montado sobre una nube, pletórico, dispuesto a acabar con el Krakaal con una frase arcana.


    El populacho, expectante, se había masificado en torno a un pasillo acotado por unas estacas unidas con cordeles que lo separaban del ejército de caballeros, y que facilitaba la salida hacia las puertas de la muralla interior. Una vez embutidos en la formación, Álastor y Yursus no pudieron reprimir el impulso de curiosear entre los rostros que los observaban anhelantes, envidiando la belleza de sus atuendos y rogándoles que acabaran con su angustiosa situación para poder volver a la paz de sus hogares.


    El rey no tardó en hacer acto de presencia sobre su bello corcel y ataviado con sus mejores galas. A su lado lo acompañaba el príncipe Gueord, quien, a pesar de su rutilante corona y su imponente armadura, avanzaba con cara agriada sin mirar a las gentes que lo vitoreaban ni a los miembros de la Guardia Escarlata que lo flanqueaban y le abrían paso para que pudiera situarse junto a su padre a la cabeza del grupo, frente a frente con su nuevo ejército. Cuando al fin lo lograron, el silencio tomó posesión de la plaza.


    —¡Pueblo de Nakanya! —comenzó Lako, elevando su voz para que resonara con fuerza en el patio—. Despedid como se merece a este grupo de valientes que arriesgarán sus vidas para devolvernos a todos la normalidad. —Vítores, aplausos y puños cerrados se elevaron en el aire apoyando su alegato—. Hoy será el día en que nuestra pesadilla finalice. Que los dioses les den coraje para…


    —No es necesario acudir a los dioses para acabar con esta… pesadilla, como tú la llamas —interrumpió una voz cavernosa a su espalda. A Lako no le hizo falta volverse para identificar al que osaba interrumpir su arenga.


    El gran patio de armas se convirtió en una tumba, y los presentes, en cadáveres silentes que evitaban mirar al intruso, encogiéndose cuando este soltó una espantosa carcajada. Lako tiró de las bridas para que su corcel se diera la vuelta. La tenebrosa figura de Crommom se recortó frente a él a lomos de un impresionante caballo negro, con los brazos cruzados sobre la silla, esperando bajo el umbral de los portones. Lo acompañaba una veintena de jinetes enlutados, con las capuchas echadas sobre las cabezas y unas máscaras hechas de cráneos humanos ocultando sus caras. Se habían acercado hasta las puertas sin que nadie advirtiera su presencia, como una niebla evanescente y espectral. Entonces, el ánimo de Lako decayó como si aquellos seres oscuros tuvieran la capacidad de absorber todo rastro de esperanza.


    —¿Qué haces aquí, Crommom? —inquirió con los dientes apretados.


    —La brisa de la mañana me trajo extraños rumores. Habladurías y chismes sobre un ejército que se estaba reuniendo en este palacio para cazar a la bestia que reduce tus tierras a escombros y a tus súbditos en árboles muertos. Así que decidí venir para abrir los ojos a todos, ahora que los tienes aquí dispuestos a entregar sus vidas por una mentira.


    —No hay nada que decir —se defendió Lako con el corazón acelerado.


    —Yo creo que sí hay algo importante que decir, Lako. Y, lo quieras o no, tanto tu pueblo como estos caballeros a los que quieres mandar a la muerte, merecen conocer toda la verdad.


    Entre las filas de adalides comenzó a escucharse incómodos murmullos. Lako se quedó de piedra. Crommom estaba disfrutando.


    —¡Pueblo de Nakanya! —gritó—. ¡Vuestro rey os engaña!


    Lako sintió como aguijones los miles de ojos que se posaron sobre él buscando una explicación a tal afirmación.


    —Los ataques de esa bestia que os ha confinado entre estas murallas y que ha sembrado de muerte vuestras apacibles y aburridas vidas terminarían de inmediato si vuestro rey fuese leal al Imperio.


    —¿Qué queréis decir? —preguntó uno de los caballeros que se hallaba en primera fila tras azuzar su montura para adelantarse unos pasos. Portaba el estandarte anaranjado del león, identificativo del reino de Veltoria.


    —No os ha contado nada, ¿verdad? —siseó como una serpiente, pero nadie le respondió, pues esperaban que fuera él quien levantara de una vez el velo de misterio—. Hace media luna me presenté en este palacio como heraldo de vuestro señor Drockon, para transmitir al rey Lako una simple petición: llevarme a la princesa Alía a sus dominios en el seno de las Tierras Muertas.


    Del océano de rostros aturdidos surgió un murmullo creciente de reproches y más cuchicheos. Álastor sintió que le arrancaban el corazón. De manera inconsciente, se giró para buscar el balcón desde el que seguro debía de estar asomada su amada princesa. Estaba lejos, allá en lo alto de su torre, con sus blancas y vaporosas vestiduras ondeando al viento al igual que su preciosa melena azabache. La distancia le impedía verle el rostro, pero no lo necesitaba. Estaría tan lívida de espanto como él. Al fin comprendía cuál era la verdadera situación de la infanta y el porqué de la sombra de desesperación que no lograba ocultar a pesar de toda su belleza. Si Drockon pretendía llevársela, tenía los días contados.


    Entre los cientos de mitos y leyendas que había aprendido, una de las más espantosas se refería a la supuesta inmortalidad del oscuro emperador. Se decía que, para extender su dilatada existencia, Drockon necesitaba sorber toda esencia bella y pura que pudiera encontrar para compensar la putrefacción que las artes oscuras causaban sobre su cuerpo y alma. Si aquello era cierto, Drockon la encerraría en algún lugar pútrido y oscuro para alimentarse de su belleza y fuerza vital. Libaría su esencia como un parásito hasta sumirla en una profunda inconsciencia, sin llegar a matarla; dejando que se recuperara un tiempo para repetir el proceso, bebiéndole la vida una y otra vez hasta el fin de sus días; momento en que el emperador buscaría otro ser puro y bello para iniciar un nuevo ciclo.


    Ese era el destino de Alía. Un sino impuesto y cruel. Una muerte en vida. La desdichada princesa había descubierto el amor en el momento en que el Imperio la sentenciaba a desaparecer de entre los vivos para alimentar la avejentada existencia de un ser pervertido por el mal en una mazmorra oscura de su abismo negro. Y nada podría evitarlo, pues ningún libro de historia nombró jamás personaje alguno que hubiera evitado la voluntad del emperador.


    Ese era el motivo por el que Alía le había rogado con lágrimas en los ojos que la visitara a diario. Por eso había ignorado las prohibiciones exigidas a su condición social, abalanzándose sobre él para besarle y abrazarle como si no existiera un mañana. Porque no lo tenía. Y como un reo sentenciado al que le otorgan su último deseo, el suyo era disfrutar de cada momento que pasaran juntos y atesorar esos recuerdos en su memoria para llevárselos con ella antes de ser engullida por las tierras tenebrosas.


    —Vuestro rey solicitó un plazo para responder al emperador. ¡Un plazo en lugar de acatar los deseos de Drockon! —gritó con furia el ensotanado—. Pero, a pesar de su insolencia, dos lunas se le han otorgado.


    «Dos lunas», repitió Álastor para sí, en el instante en que la mano de Yursus se apoyaba en su hombro para infundirle ánimos.


    —¡Los ataques del Krakaal los ha provocado vuestro rey al desobedecer a su emperador! —anunció, señalando con hostilidad a Lako—. Vuestro señor Drockon no desea mal alguno para sus vasallos. Pero no le temblará la mano ante la insubordinación.


    —¿Es eso cierto, Majestad? —inquirió el caballero que portaba el estandarte de Veltoria con un rictus severo bajo su yelmo—. ¿Todo esto es porque no queréis entregar a vuestra hija al Imperio? Comprendo que no sea de vuestro agrado, pero es algo que se lleva haciendo desde incontables generaciones.


    —Eso no significa que esté bien —se defendió el monarca.


    —Acudisteis a nuestros reyes para pedir ayuda por los ataques de una bestia invencible con la promesa de títulos, tierras y riquezas. Pero no dijisteis nada de desobedecer una orden imperial. Y sabéis que hacerlo es una sentencia de muerte para todos. ¿Vamos a arriesgar nuestras vidas porque os negáis a entregar vuestra hija a Drockon? —clamó entre las filas un mercenario indignado.


    —Yo no lo habría resumido mejor —se burló Crommom.


    —¡Calmaos! —suplicó Lako con la sensación de que el control se le escapaba de las manos—. No se trata de entregar a una dama, sino de qué querrá Drockon mañana. ¿A vosotros, tal vez? Podemos entregarle toda nuestra fortuna, nuestras tierras ya son suyas, pero decidme: ¿quién de vosotros le entregaría a sus hijos?


    —Cuidado, Lako. Tus palabras suenan sediciosas —sugirió el nigromante con aspereza. Entonces azuzó su montura para acercarse más aún al pueblo—. Pensad en cuántas muertes se han producido por culpa de la desobediencia de este hombre. Pensad en los seres queridos que habéis perdido mientras él conserva a su hija en esa torre. Esos que ahora os faltan estarían vivos si desde el primer día Lako hubiera obedecido a nuestro emperador, tal y como juró cuando fue coronado. Drockon no tiene nada contra vosotros, pero si vuestro rey rompe su juramento todos asumiréis las consecuencias.


    Sus palabras sacudieron el ánimo del pueblo como un terremoto. Las primeras voces que exigían la entrega de la princesa se atropellaron entre el pueblo mientras otros intentaban devolver la cordura a los presentes, suplicando que no escucharan aquel alegato envenenado.


    Por su parte, los caballeros también se mostraron divididos, confusos y engañados. El caos se apoderó de la situación y Álastor contempló horrorizado cómo la orgullosa hueste de caballeros y el público que les miraba con adoración, se tornaba en una turba poseída por la histeria.


    —¡Ya basta! —gritó con todas sus fuerzas. Pero nadie le escuchaba. Su grito se ahogó entre el barullo de una barahúnda cada vez más descontrolada—. ¡Basta! —repitió hasta sentir un profundo dolor en la garganta que le quebró la voz. A duras penas pudo mantenerse sobre la silla cuando su corcel se encabritó, pero, una vez repuesto miró alrededor, comprobando con estupor que había conseguido su objetivo. El rubio caballero de yelmo draconiano era ahora el centro de todas las miradas. El rey, Gueord…, incluso Crommom, lo buscaron entre la formación.


    Azuzó su montura prestada para acercarse a las primeras filas, seguido por un Yursus que lo observaba embobado sin entender qué diantres estaba haciendo. Por un instante solo se escuchó el eco de los cascos batiendo el empedrado en la plaza mientras los caballeros se apartaban, dedicándole muecas de indignación, incredulidad, expectación, confusión y, en los menos, una extraña admiración.


    —¿Qué espectáculo es este? —clamó con impotencia. No podía creer que estuviese hablándole a los miles de congregados como si fuera el propio rey. Había actuado antes de pensar y sintió que se había puesto una diana en la frente, pero ya era tarde para escabullirse entre el gentío.


    —¿Y tú quién eres, muchacho? —le increpó Crommom con la sutileza de un depredador a punto de saltar sobre su presa. Recordando el consejo de lord Algmaar, decidió medir bien sus palabras.


    —Solo soy un hombre que al ser armado caballero juró fidelidad al rey, así como velar y proteger al inocente y al desvalido. Si, como decís, tenéis la potestad para parar estos ataques, os exhorto a hacerlo ahora. De lo contrario… ¡apartaos de nuestro camino!


    —¡Bravo! —aplaudió Crommom entre risotadas. Álastor intentó encontrar el rostro escondido bajo aquella capucha negra, pero en su interior solo encontró sombras impenetrables—. Muy buen discurso, caballero sin nombre. Has hablado de vuestro juramento, pero olvidas que el emperador está por encima de todos vuestros reyes. Si Drockon quiere a la hija de Lako, este debe obedecer. Si se niega… —elevó el tono, haciendo un amplio círculo con su mano—, todos vosotros pagaréis con vuestras vidas su osadía.


    —Si no he entendido mal, le otorgasteis un plazo de dos lunas para obedecer, ¿no es así? —respondió Álastor. No podía ver la faz de su interlocutor, pero pudo sentir su crispación por cómo cerró los puños sobre las riendas.


    —Te lo explicaré de otra manera, chico —masculló con furia contenida—. Si es tu juramento lo que crees que te impide obedecer a tu señor Drockon, no debes preocuparte. Puede que juraras fidelidad a un rey, pero este, a su vez, jura lealtad a su emperador. Así que tanto tú como el resto de espadas juramentadas aquí presentes debéis lealtad al Imperio antes que a un monarca.


    —No habéis respondido a mi pregunta —replicó Álastor con voz fría bajo su yelmo.


    —Así es —siseó el enlutado como una culebra—. Dos lunas se le dieron.


    El caballero veltoriano se acercó unos pasos.


    —Mi nombre es Volgan Lozan, primogénito de Lord Belmont Lozan, conde de Afradion. Y creo hablar en nombre de todos los veltorianos aquí reunidos al asegurar que Lako nos ha engañado deliberadamente. —Los murmullos sacudieron la paz de la plaza al escuchar la afirmación del noble—. Pidió ayuda a nuestro rey, Krotoar, so pretexto de acabar con una bestia que asolaba sus tierras y que no tardaría en atravesar nuestras fronteras para extender el terror por los Cinco Reinos. Pero ha ocultado un detalle importante: la bestia ataca sus tierras porque no quiere obedecer al emperador entregando a su hija, tal y como han hecho reyes y mendigos desde hace milenios. Ese es el verdadero motivo por el que el Krakaal está castigando a su pueblo.


    Lako escuchó su alegato con los ojos cerrados. Abatido.


    —Esa abominación también ha arrasado poblaciones enteras en Sarlan, y Drockon no ha pedido nada a nuestro rey Promm —replicó otro caballero abriéndose paso entre las filas—. ¿Cómo justificáis esos ataques?


    El paladín portaba una armadura de acero que desprendía destellos azulados como si estuviese hecha de trozos de cielo. Portaba una capa azul oscuro ribeteada en blanco, en cuyo centro brillaba un águila en vuelo, bordada en hilo de plata. Lo más destacado en su coraza era un aspa labrada en su pectoral y el yelmo de cabeza de águila con las alas desplegadas en los costados. A su lado trotaba un banderizo que mantenía erguido el pendón celeste con el águila negra de los sarlanos. Álastor admiró el exquisito trabajo realizado para dotar a aquel caballero de tan hermosa armadura, y, cuando se colocó junto a él, le dedicó una mirada cómplice. Fue entonces cuando se reconocieron.


    —Como era de esperar, no podéis dar respuesta —prosiguió Algmaar volviéndose hacia Crommom.


    —Pero si nuestro rey no obedece, el pueblo lo pagará —gritó alguien entre el populacho.


    —¡Ya lo estamos pagando! La primera noche de los ataques yo perdí a mis dos hijas —clamó otro.


    —¡Y yo a mi esposo! —continuó otra desconocida desde la primera fila—. Si Lako hubiese entregado a su hija el primer día, todos nosotros estaríamos en nuestras casas con nuestros seres queridos.


    —¡Sí!, y no aquí, sitiados como animales enjaulados —gimió otro entre un gentío que volvía a atropellarse en reproches.


    —Tú, mujer —clamó Álastor, señalando a la que acababa de lamentar la pérdida de su esposo. Era una chica que no debía de tener muchos más años que él, con sus cabellos enzarzados y la evidencia de falta de aseo adecuado en sus carnes; abrazaba en su regazo a dos niñas de idéntico aspecto que, aferradas a sus raídas faldas, observaban con temor cuanto acontecía a su alrededor—. ¿Son estas niñas tus hijas?


    La mujer asintió, pugnando por no llorar.


    —Son todo lo que me queda, mi señor —respondió.


    —¿Y cómo reaccionarías si ese emisario de Drockon te pidiera que le entregaras a ambas, sabiendo que al hacerlo jamás volverías a verlas? —preguntó, sintiéndose culpable por acorralarla de aquella manera. Pero había conseguido su propósito. La mujer quedó desarbolada, sollozando y agachando la cabeza para ocultar su vergüenza.


    —Lo que este emisario nos pide no es obediencia —continuó, elevando la voz—, ¡es sumisión! Pedirle a un padre que renuncie a su hija para entregarla a un horrible destino y esperar que concilie el sueño el resto de su vida es demencial. Y si no entendéis mis palabras, me pregunto: ¿Qué sois, hombres o bestias sin alma?


    Bajo su yelmo, Álastor dedicó una mirada implacable a la audiencia. Sus rostros evidenciaban bochorno por haber perdido el control y actuar como animales asustados en lugar de sujetar sus miedos. Había logrado zarandear sus conciencias. Lako lo miró estupefacto, y, al comprobar que la situación parecía de nuevo controlada, decidió retomar la palabra.


    —Nobles caballeros, quiero mostraros mi más sincero pesar si os habéis sentido ofendidos o engañados. En particular a vos, lord Volgan. —Inclinó su cabeza en dirección al noble veltoriano—. Creedme cuando os digo que lo único que mueve mis actos es el deseo de que todos acabemos esta empresa a salvo. —El aludido relajó el gesto. Parecía convencido y algo turbado.


    —¡Ya está bien de chácharas! —bramó Crommom—. Tened todos en cuenta que todas y cada una de las palabras que aquí se han pronunciado llegarán a oídos de vuestro señor Drockon. Y os anuncio que quienes salgan de estos muros con la intención de luchar serán considerados enemigos del Imperio, tanto ellos como las tierras y reinos que representen. ¿He sido lo suficientemente explícito?


    Álastor buscó de nuevo el balcón tras el que se hallaba Alía. Apenas era un punto en la distancia, pero pudo sentir la arrebatadora atracción que ejercía sobre él. Su instinto protector apuntaló su coraje, y su gallardo corazón latía ahora con un único objetivo: nada ni nadie tocaría uno solo de sus cabellos para hacerle daño mientras él conservara un solo hálito de vida.


    —Si tanto yo como todos los caballeros que me acompañan abandonamos esta empresa, ¿tenemos vuestra palabra de que nuestras tierras y gentes no serán atacadas? —preguntó Volgan con el rostro ensombrecido y la voz vencida.


    —La tenéis —contestó Crommom, satisfecho.


    Como respuesta el paladín hizo una señal, y más de cien hombres abandonaron la formación. Mientras sus homólogos salían por los portones, Volgan se detuvo junto a Lako.


    —Lo siento de veras, Majestad —murmuró sin mirarle a los ojos—, pero es mi deber velar por la seguridad de nuestro pueblo. No acatar los deseos del emperador, por despreciables que estos sean, supone una declaración abierta de guerra. Mi señor Krotoar deseaba apoyaros de veras, Majestad, pero no a costa de iniciar un conflicto que acabaría convirtiendo sus tierras en un erial.


    —Entiendo —respondió Lako—. No debéis disculparos, lord Volgan. Volved a vuestro hogar en paz. No obstante, os pido un último favor. —El noble se mantuvo a la espera, imperturbable como una estatua de granito—: Recordadle a Krotoar el mensaje que recibió de mi igneáguila —continuó, tornando su voz en un arrullo para evitar el escrutinio de Crommom—. Decidle que la cita sigue en pie. Él lo entenderá.


    —Así lo haré, Majestad. De corazón os deseo que tengáis suerte. —Finalizó con una reverencia como despedida antes de azuzar su montura y desaparecer con los suyos a través de las murallas.


    Para su desazón, Lako contempló cómo las espadas juramentadas que montaban bajo la bandera dorada con el toro de Siverlyn seguían a lord Volgan y los suyos para continuar la sangría de deserciones.


    —¡Marchad, siverlinos, marchad! Tenéis la promesa de vuestro señor Drockon de que no seréis atacados —animó Crommom con risas que surgieron triunfantes desde el fondo de su embozo, abatiendo aún más el ánimo de los que a duras penas vencieron la tentación de marcharse. Y así, en poco tiempo, la orgullosa comitiva se vio reducida a la mitad.


    —¿Y bien? —preguntó Crommom encogiéndose de hombros—. ¿Debo entender que los que aquí se quedan son enemigos del Imperio?


    —Si dicho Imperio exige la entrega de inocentes doncellas para someterlas a una muerte en vida, que me considere su enemigo —aseveró Álastor.


    Lako temió que Crommom fulminara con un hechizo al lenguaraz caballero. Entonces, una punzada de profundo pesar laceró su corazón. Aquel chico tenía el temple del desdichado Gueinard, al que echaba de menos y cuya espada valía más que las de todos los que habían desaparecido por las murallas de vuelta a sus hogares.


    Los soldados imperiales se mostraron inquietos sobre sus caballos, pero Crommom alzó la mano para detener cualquier conato de violencia.


    «Desea mostrar su mejor cara al pueblo», pensó Lako aventurando sus intenciones. Crommom había acudido hasta allí para sembrar la división entre los nakanios y mermar su ejército de voluntarios, no para mostrar su verdadera naturaleza. Eso lo haría más tarde, cuando salieran a por su criatura.


    —Sea, pues —sentenció el nigromante—. Como enemigos del Imperio seréis tratados. Nos veremos ahí fuera.


    Tras pronunciar aquellas palabras el aire vibró, se escuchó un leve zumbido y tanto él como su compañía de enlutados se desvanecieron ante los ojos de los presentes como si su presencia hubiese sido producto un sueño.


    —¡Por los dioses que es poderoso, Álastor! No solo se teleporta él, sino a todos sus soldados con sus monturas. ¿Sabes el nivel psíquico que exige esa habilidad? —le susurró Yursus al oído, pero Álastor no le escuchaba.


    Lako repasaba abatido lo que había quedado de su flamante partida de caza. Los nakanios permanecieron prietos en sus filas bajo los estandartes escarlata y los unicornios dorados. En cuanto a los paladines desplazados desde Erwyn, no mostraron el menor signo de preocupación, con los pendones verdes y el caballo galopante ondeando sobre sus níveos cabellos. Todos los veltorianos y siverlinos habían abandonado. Y en cuanto a los sarlanos, hubo división de opiniones. Casi todos se habían marchado y, entre los pocos se quedaron, encontró a lord Algmaar y al desconocido del yelmo de dragón.


    —Estimados valientes —dijo al fin—, ha llegado la hora de la verdad. Nakanya estará eternamente en deuda. Oraré a los dioses para que todos volváis sanos y victoriosos. ¡Acabad con esa bestia, y os aseguro que los bardos cantarán durante los siglos venideros el banquete con el que Lako agasajó a los valientes que mataron al Krakaal!


    Los hombres rugieron y las espadas se liberaron de sus vainas, refulgiendo contra el cielo ante los aplausos tímidos del pueblo. Lako miró a Gueord. Estaba pálido, y le conocía lo suficiente como para adivinar lo mucho que trataba de sujetar su ira por cómo se mordisqueaba los labios.


    —Ánimo, hijo —le alentó—. Serás mis ojos y oídos en esta empresa. Ten mucho cuidado.


    —Ya —se mofó Gueord, sacudiendo las bridas para salir al trote.


    —Cuida de él, Morguiel —rogó apesadumbrado al capitán de la Guardia Escarlata mientras su hijo se alejaba—. Es demasiado orgulloso para actuar con la prudencia debida, y eso puede conducirlo a la muerte.


    —No os preocupéis, Majestad —respondió colocándose el yelmo—. En ello empeño mi palabra. —Sus ojos se posaron en los del rey con un brillo extraño—. Hundiré mi espada en el corazón antes que volver a este palacio con la carga de su muerte sobre mi conciencia. —Sin más, espoleó su corcel para seguir al príncipe sin escuchar la respuesta agradecida de su señor.


    —Gracias, hijo —susurró.


    A la señal del príncipe heredero, el contingente se puso en marcha y comenzó a abandonar la gran plaza ante los ojos esperanzados de los ciudadanos. Álastor echó un vistazo atrás con el regusto amargo de la duda. Quería ver a su amada una última vez ante la posibilidad de no regresar, y allí la encontró, aferrada a la balaustrada en lo alto de la torre. Podía sentir su miedo y el dolor que la torturaba.


    Con profunda inquietud en el corazón, espoleó su caballo para iniciar la aventura, ajeno a los sollozos de un hombretón que lo observaba alejarse entre la multitud. El único que había reconocido su yelmo, su escudo y todas las piezas de su coraza. El único que había reconocido su voz y sus incendiarias palabras. El único que conocía el letal atolladero en el que se estaba metiendo.


    —Hijo mío —susurró Khastor—, ¿qué has hecho?
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      Muerte en el bosque


       

    


    Siete penosas jornadas transcurrieron sin éxito, y en cada fatigoso día los cazadores recorrieron vías principales y caminos secundarios en busca de un fantasma que siempre lograba esquivarlos. En su empeño por cazar al Krakaal intentaron todo tipo de tácticas. Galoparon hasta llevar sus monturas al límite con la esperanza de recortarle terreno. Se dividieron en grupos para realizar maniobras envolventes y avanzaron hombro con hombro en formación cerrada para peinar el terreno. Pero, hicieran lo que hicieran, tanto Crommom como su aniquilador invisible permanecían siempre unos pasos por delante, y lo único que podían hacer al llegar a un pueblo era amontonar cadáveres, encender piras funerarias y atender a los escasos heridos que quedaban con vida para relatar la carnicería.


    Pero las noches eran aún peor, pues cada vez que levantaban el campamento para reposar, los aullidos del Krakaal comenzaban a escucharse en la lejanía junto a los gritos desesperados de nuevas víctimas inocentes en otra desdichada aldea, recordándoles que la bestia no descansaba.


    Cuando partieron de las murallas de Uleh pensaron que se ofrecería un combate singular cuyo resultado se decidiría pronto. Pero esa era la forma de razonar de un caballero juramentado que se rige por honorables códigos, no de un sirviente de Drockon. Crommom demostraba ser mucho más ladino y sádico de lo esperado, y parecía tener un plan diferente para ellos.


    —Está jugando con nosotros —masculló Álastor con sus ojos hechizados en la danza de las llamas de la hoguera.


    —Más bien diría que nos está agotando —corrigió Algmaar, sentado junto a él.


    Durante los dos primeros días de cacería Algmaar mantuvo las distancias con Álastor, tal y como prometió que haría. No deseaba tener que responder preguntas incómodas si finalmente el joven herrero era descubierto, pues su sentido del honor no le permitiría negar que conocía el engaño. Pero la personalidad y las fuertes convicciones de Álastor fueron derribando los muros que el conde había levantado entre ambos y acabó por abrirse a él poco a poco. La reticencia inicial se convirtió en afecto, y este, en amistad, hasta aquel instante en que allí, sentados frente al fuego a la entrada de su tienda, ya se sentían como uña y carne.


    —Creo que lord Algmaar tiene razón —añadió Yursus al tiempo que daba vueltas sobre las llamas a una liebre despellejada—. Mira a tu alrededor. Todos están al borde de la extenuación.


    Álastor echó un vistazo para confirmar, muy a su pesar, que su amigo tenía razón. Las tiendas se repartían como setas bajo el manto protector de los árboles, con las mismas fogatas frente a ellas para calentarse y asar la cena. Las bolsas bajo los ojos irritados eran ya un rasgo habitual en todos los rostros, pues la infructuosa persecución de un espectro que no se dejaba coger les dejaba pocas horas al día para descansar, y la impotencia estaba haciendo mella en la moral colectiva.


    —Sí. Ese es su objetivo. Por eso creo que no tardará mucho en atacarnos. Nos está madurando. —Volvió a mirar con pesar su entorno—. Y ya casi estamos listos.


    La quietud en el campamento se quebró cuando el príncipe Gueord salió de su tienda gesticulando airadamente y chillando órdenes a su guardia. Desde la distancia, Álastor no pudo entender las tonterías que salían de su boca, pero tampoco le importaba. No solo se mantenía alerta ante la posible cercanía del Krakaal, también de la del heredero al trono. Siempre acampaba en el extremo opuesto donde decidía hacerlo él y, cuando estaban en marcha procuraba mantenerse lo más alejado posible a pesar del camuflaje que aportaban su coraza y la peluca.


    —Mal futuro le aguarda a tu reino cuando Lako abandone este mundo —objetó Algmaar, escupiendo a las llamas mientras observaba a Gueord con desprecio—. Menudo botarate está hecho.


    —Si por él fuera, ahora estaría holgazaneando en su alcoba, a salvo tras sus murallas. No hace otra cosa que chillar como una dama malcriada y ordenar que no se le moleste —continuó Yursus.


    —Menos mal que su capitán mantiene la compostura —musitó Algmaar al posar su mirada en Morguiel, quien parecía aceptar con paciencia las reprimendas de su señor.


    —Y eso que estamos aquí para intentar salvar la vida y libertad de su hermana —bufó Álastor con rabia contenida.


    —¿La princesa Alía? —preguntó Algmaar—. Creedme cuando os digo que su funesto destino no le importa lo más mínimo. Hace tres semanas fui testigo del pavoroso mensaje que esa serpiente de Crommom trajo desde las Tierras Muertas. El Consejo en pleno mostró su disconformidad con semejante propuesta, pero ¿sabéis quién fue el único que habló de no desobedecer a Drockon?


    —No lo entiendo —respondió Álastor—. Es sangre de su sangre.


    —No me hizo falta mucho tiempo para darme cuenta que lo único que le mueve es el poder de la corona. ¿Has observado el desprecio con el que mira a su propio padre?


    —Deberíais bajar la voz, lord Algmaar —advirtió Yursus.


    —Tienes razón. ¿Qué tal va la cena?


    Todas las miradas se posaron sobre la grasa que perlaba la carne desollada de la liebre, que chisporroteaba frente al fuego y soltaba unos olores que provocaron una protesta rugiente en sus vientres.


    El sol ya se había escondido en algún lugar que la bóveda del bosque les impedía ver. Las sombras cayeron sobre ellos y su gélido abrazo hizo que sus alientos se les condensaran frente a la boca. Ateridos de frío se acurrucaron unos junto a otros y alimentaron la hoguera con más leños. Afortunadamente, la carne ya estaba lista en los espetones y el contenido del caldero que colgaba sobre otro fuego ya había hervido lo suficiente.


    —¡Por los dioses, cómo huele! —exclamó Algmaar, ansioso.


    —Calma, calma. —Sonrió Yursus al verlos abalanzarse sobre la cena como lobos.


    Los tres dieron buena cuenta de la liebre y la guarnición de nabos y cebollas, rebañaron los jugos con los restos de una hogaza de pan y acabaron con algo de queso, embutidos y unas manzanas.


    En el campamento todos disfrutaron de una cena similar que, aunque sabrosa, era cada vez más escasa. Los animales de mayor tamaño habían desaparecido de los bosques hacía días, por lo que tenían que conformarse con la caza de ardillas, perdices y conejos, que también comenzaban a desaparecer, como si toda la fauna hubiese huido en busca de lugares más seguros. Aquellos bosques estaban malditos, y, si la campaña continuaba muchos días más, pronto tendrían que alimentarse de pan duro, setas y frutos del bosque; una dieta insuficiente para mantener fuertes los brazos que debían empuñar las armas ante la bestia antinatural.


    Morguiel fue pasando de tienda en tienda para departir unos instantes con los compañeros de armas mientras estos mataban el aburrimiento como podían. Cuando alcanzó su puesto, los tres se alzaron y saludaron con respeto al capitán de la Guardia Real.


    —Señores —comenzó—, ya está próxima la hora de descansar. Os sugiero que enviéis vuestros hombres a revisar el perímetro e informar de cualquier falla, si la hubiera.


    —Por supuesto —respondió Algmaar—. Así se hará.


    Con un gesto respetuoso, Morguiel se despidió y continuó repartiendo órdenes en las tiendas siguientes.


    —Hora de trabajar —suspiró Yursus, levantando del suelo su trasero adormecido. Como escudero de Álastor, le tocaba la inquietante tarea de alejarse del campamento para comprobar el perímetro.


    Cada noche, una vez decretado el cese de la persecución y alzado del campamento, montaban las tiendas en dos círculos concéntricos, situando en el exterior a los soldados, mercenarios, monturas y los carros con provisiones, mientras en el interior lo hacían los nobles, los caballeros, la Guardia Real y el príncipe Gueord. Cien pasos más allá del círculo exterior desplegaban una intrincada red de sedales a los que ataban cascabeles camuflados, formando un tercer círculo a modo de tela de araña imposible de atravesar sin alertar a los acampados.


    —Voy contigo —sentenció Álastor.


    —No os importará que os acompañe. Necesito estirar las piernas —añadió Algmaar ahogando un bostezo.


    Cogieron sus armas y unas antorchas. La noche ya era cerrada, por lo que alejarse de las tiendas a oscuras y en aquellas circunstancias ponía a prueba el valor del más preparado. Se separaron cuatro pasos entre ellos, añadiéndose a otros soldados que tenían el mismo cometido. Cuanto más se alejaban más les galopaba el corazón en el pecho. Sus antorchas apenas arañaban la oscuridad unos pasos, lo justo para unir sus tímidas aureolas con las de al lado. Cuando perdieron de vista el campamento su instinto de supervivencia les pidió a gritos que dieran media vuelta y regresaran al calor de sus hogueras y a la falsa seguridad de sus tiendas, sintiéndose tan vulnerables que comenzaron a tiritar de miedo.


    En aquel instante, Algmaar escuchó sobre su cabeza un ruido corto y seco que le hizo dar un salto, alarmado. Alzó la antorcha frente a sus ojos para alumbrarse y hendió el aire con ella en busca de su origen, provocando que una lechuza emprendiera el vuelo desde unas ramas bajas. El conde ahogó un alarido mientras su estómago se volteaba en su vientre.


    —¡Los dioses maldigan a ese pajarraco! —musitó jadeante.


    —No debes preocuparte, Algmaar —lo alentó Álastor.


    Algo más calmado, el conde dirigió su antorcha hacia su compañero que, al igual que Yursus, parecía tranquilo.


    —¿Por qué no debería? —preguntó con curiosidad, pero Álastor se mantuvo callado con la mirada fija al frente. La luz de su antorcha le permitía vislumbrar el brillo de unos pequeños cascabeles tres pasos por delante. Salvó la distancia que le separaba del perímetro y alumbró los sedales. Con la mano sacudió levemente uno de ellos y un tintineo recorrió los entresijos del bosque.


    —No he tenido ocasión de contarte que tanto nosotros como mi padre sufrimos el ataque del Krakaal en nuestro hogar.


    —¿Fuisteis atacados? —replicó Algmaar, interesado.


    —Sí —respondió mientras comprobaba la integridad de otro sedal—. Y aprendí algo importante. Antes de los ataques se produce un silencio especial que te hiela la sangre. Escucha —le exhortó. Algmaar obedeció cerrando los ojos. Los búhos ululaban no muy lejos, unas ranas croaban en alguna charca cercana y los grillos cantaban su melodía nocturna. Abrió los ojos y sonrió.


    —Soy un estúpido. Yo mismo he perseguido a esa cosa y sé que tienes razón. Debería haberlo recordado.


    —Aquí está todo bien —informó Yursus desde su posición.


    Uno tras otro, los enviados dieron la señal acordada para confirmar la correcta colocación de la tela de araña, e iniciaron el camino de vuelta.


    Pero a mitad de recorrido, Álastor sintió un descenso de temperatura tan brusco que le pareció que atravesaba una pared de hielo. Se detuvo y ladeó la cabeza, alarmado, para aguzar sus sentidos. El gesto no pasó desapercibido para Algmaar. Yursus también se había detenido y buscaba a Álastor con el espanto desfigurando su cara. Todos los sonidos del bosque fueron barridos por un silencioso huracán helado. En aquel instante, cientos de cascabeles tintinearon.


    —¡Corred! —vociferó Álastor.


    No sabían qué punto del perímetro había sido violado. El Krakaal podía estar detrás de ellos o en el otro extremo del círculo, pero lo importante era reagruparse en el campamento. Desde allí, los gritos de alarma alertaron a la tropa y el silencio del bosque se quebró con órdenes atropelladas, relinchar de caballos y aceros desenvainados mientras ellos corrían de vuelta a través de la espesura con las llamas de la antorcha al frente y las ramas de los árboles arañándoles la cara.


    —¡Llegó el momento! —gritó Algmaar con todas sus fuerzas para hacerse oír por encima del tumulto y el tintineo constante de los cascabeles. Con el corazón en la boca, entraron precipitadamente en su tienda y terminaron de recoger los pertrechos de combate.


    Una vibración acústica sacudió el aire y en sus cabezas sintieron un dolor agudo que les hizo perder el equilibrio. Las tropas cayeron al suelo, desarmadas, y en su lucha por mantener los ojos abiertos, Álastor contempló horrorizado cómo las primeras tiendas del círculo exterior salían despedidas por los aires como trapos rasgados. Los restos de una fogata salieron desperdigados en todas direcciones, diseminando las brasas sobre las tiendas próximas para añadir varios incendios al caos. Cuando el ataque sónico cesó, unos hombres salieron catapultados al cielo, atrapados por una fuerza invisible. Gritaron pidiendo ayuda, pero sus gargantas se silenciaron en cuanto desaparecieron entre las copas de los árboles.


    —No acudas aún a la batalla, Algmaar —rogó Álastor al tiempo que indicaba a Yursus que se introdujera con ellos en la tienda. El lord obedeció, limitándose a observar cómo su amigo herrero extraía de sus ropas un frasquito de cristal con un extraño líquido mientras Yursus rasgaba con premura los bajos de su túnica.


    —¿Estás seguro de que funcionará? —preguntó Yursus al borde de un ataque.


    —Ahora no hay vuelta atrás, hermano —respondió arrebatándole el paño de las manos.


    —¿Qué estáis haciendo? —preguntó Algmaar, desesperado. Álastor empapó el paño con el líquido y le miró con sus ojos de carbón.


    —Ganar, Algmaar. Espero ganar.


    Abrazó efusivamente a su famélico compañero y vendó sus ojos con el trapo humedecido. Por su parte, Algmaar desplazó las cortinas de la tienda para asomarse al caos desatado en el exterior. Los hombres hendían el aire con sus espadas a lomos de sus caballos, trotando de un lado para otro mientras otros caían de los árboles como fruta madura, convertidos sus cuerpos en madera. Pudo distinguir a Gueord refugiándose tras su inseparable escolta mientras Morguiel hacía señas a sus arqueros para que lanzaran una lluvia de saetas hacia un punto concreto. Nadie veía nada, como era de esperar; imágenes que se repitieron en la retina del conde, evocando el terror sufrido en sus propias tierras.


    Un alarido desgarrador a sus espaldas lo sacó del pasmo, y al volverse vio a Álastor caer desplomado a tierra frente a un Yursus descorazonado.


    —¿Qué le ocurre? —aulló. Álastor intentaba quitarse la venda, pero Yursus lo agarraba de las muñecas tratando de impedírselo.


    —¡Ayúdame, Algmaar! —suplicó—. ¡Le di mi palabra de que le impediría quitárselo pero es demasiado fuerte para mí!


    Indeciso, el conde arrojó sus armas y se abalanzó sobre Yursus para ayudarle a inmovilizarlo. En el fragor del forcejeo se repartieron varios golpes y la peluca salió despedida. Fueron unos segundos angustiosos en los que Álastor pataleó y luchó mientras sus amigos se oponían a sus esfuerzos, hasta que, al fin, tras exhalar un suspiro postrero relajó sus músculos y se quedó quieto sobre el suelo.


    —Ya me encuentro mejor. Dejadme, por favor —rogó. Tras comprobar que su respiración se serenaba, Yursus asintió y se separaron de él. Álastor se incorporó y movió la cabeza de un lado a otro aturdido.


    —¿Qué… qué ha pasado aquí? —preguntó Algmaar.


    —Entregadme mi yelmo y mis armas —pidió Álastor—. No hay tiempo que perder.


    Algmaar se sorprendió al comprobar que tenía razón. En el exterior los estruendos de la batalla sonaban cada vez más cerca. Yursus cogió el yelmo de dragón y se lo entregó a su amigo mientras Algmaar recogía del suelo su flamante Maargyen y su escudo.


    —Te quitarás al menos la venda para ver algo, ¿no? —preguntó.


    —Yursus, cógeme del brazo —pidió, ignorando al conde—. Tú serás mis ojos aquí, y yo seré los tuyos en el plano del Krakaal.


    —¿Plano del Krakaal?, ¿pero de qué estáis hablando? —El desconcierto de Algmaar rayaba el límite de su paciencia. Yursus cogió sus armas y se colocó el yelmo. Se acercó a su amigo y lo sostuvo del brazo.


    —Cuatro pasos y estaremos fuera de la tienda —le informó.


    —Vamos allá —susurró Álastor avanzando a tientas hacia los cortinajes—. ¿Confiáis en mí? —preguntó, ladeando la cabeza hacia Algmaar. Este se acercó por detrás hasta quedar a tan solo un paso.


    —No sé lo que piensas hacer —le musitó al oído—, pero confío.


    Durante unos instantes Álastor se mantuvo quieto ante el infierno desatado en el campamento. Algmaar no entendía qué buscaba con aquella venda tapándole los ojos mientras él giraba la cabeza como si pudiera ver algo en aquel erial de muerte. Entonces, su rostro palideció y de sus labios temblorosos surgió un susurro.


    —Yursus…


    —¿Sí, hermano?


    —Puedo verlo. Y es espantoso.


     


    *   *   *


     


    La destreza de Morguiel con el manejo de la espada le había catapultado con el paso de los años hasta el envidiado puesto de capitán de la Guardia Real de Nakanya. Había pasado la mayor parte de su vida aprendiendo de los mejores y transmitiendo sus conocimientos a los soldados elegidos para vestir los sagrados atuendos de la Guardia Escarlata. Había formado a los más bravos espadachines del reino y a la élite más elevada. Nadie dudaba de su honor ni de su valor en el campo de batalla, pues su sola presencia intimidaba al enemigo e infundía entre sus hombres el coraje que muchas veces necesitaban.


    Tal vez por eso sus hombres mantenían prietas las filas, luchando a su lado contra el Krakaal cuando lo sensato era salir corriendo de aquella ratonera. Pero Morguiel había jurado al rey que mantendría a su hijo con vida a costa de la suya y, aunque todos le abandonaran en mitad de aquella espesura dejándole a merced de esa cosa, mantendría su juramento hasta las últimas consecuencias.


    —¡Tenemos que salir de aquí! —gritó Gueord a su lado.


    —¡Reagrupaos! —ordenó desesperado, intentando imponer su voz por encima del caos, y en un segundo se vio rodeado de hombres que se interpusieron entre la bestia y el príncipe.


    —¡Allí está!, ¡arqueros, disparad!


    Una lluvia de flechas incendiarias atacó la copa de un dantesco abeto cuyo tronco se vencía por el peso de una masa invisible. Un nuevo chillido hirió sus oídos como un cuchillo y un segundo después Morguiel sintió la tierra temblar bajo sus pies.


    —¡Ha bajado de los árboles! ¡Disparad al frente! —gritó, señalando un punto cercano. Cogió su daga y la lanzó con fuerza hacia el vacío. El filo voló como un halcón hacia su presa hasta chocar contra un muro invisible y caer rebotado a tierra.


    —¡Lo tenemos encima! —clamó Gueord, paralizado por el pánico.


    Dos soldados erwynianos saltaron por encima de ellos con sus corceles en dirección al enemigo y gritando con furia suicida. Como si fueran uno solo, lanzaron con fuerza sus pesadas hachas de guerra al vacío. Las temibles armas hendieron el aire, girando en busca de su objetivo hasta que mordieron una carne invisible. Las hachas quedaron quietas, levitando a ocho tibias de altura mientras otro aullido hiriente sacudía una vez más la floresta.


    Los valientes erwynianos se retorcieron en sus sillas y las monturas se encabritaron lanzándolos al suelo. Morguiel contempló cómo una fuerza descomunal izaba en el aire a uno de los caballos. El animal relinchó y bufó aterrado hasta quedarse inmóvil. En un segundo su precioso pelaje se tornó rugoso como la corteza de un árbol y volvió a caer deshaciéndose en mil pedazos. Antes de poder reponerse de aquella visión, Morguiel asistió al siguiente ataque, que acabó con las vidas de los dos caballeros erwynianos.


    Las saetas no cejaban en su intento de mantener a raya al enemigo. Algunas conseguían penetrar la imperceptible piel del monstruo, quedando como púas clavadas en su lomo. Las armas incrustadas se elevaron en el aire y las copas volvieron a sacudirse. Los ojos desesperados de los cazadores recorrieron con ansiedad la cúpula vegetal buscando la nueva ubicación del enemigo. El frío aumentó su hiriente abrazo y el silencio cayó a plomo en lo que quedaba del campamento.


    De repente, Gueord cayó al suelo como un fardo junto a Morguiel, y se alejó a toda velocidad, arrastrado por los pies por una fuerza invisible hasta desaparecer tras una densa maraña de helechos.


    —¡Alteza! ¡A mí los hombres! —ordenó angustiado mientras iniciaba una carrera desesperada en pos de su señor. Los gritos de Gueord le servían de guía mientras se adentraba en la oscuridad, con las pisadas de sus fieles sonando tras él para cubrirle las espaldas. De pronto, algo que se desplazaba a su izquierda captó su atención. Tres bultos aparecían y desaparecían entre los árboles a unos veinte pasos, avanzando con cierta torpeza. Miró en su dirección, reconociendo entre la espesura al caballero del yelmo de dragón. El conde Algmaar le sostenía en pie como si estuviese herido, y ambos avanzaban tras un soldado que sostenía ante ellos una antorcha. Los tres se detuvieron en seco, dieron un giro y desaparecieron engullidos por la oscuridad.


    Morguiel hizo un gesto para que todos se detuvieran. Intentó calmarse y adaptar su visión al oscuro pozo en que se había convertido el bosque. Tras un angustioso instante, los gritos de Gueord volvieron a escucharse en la lejanía, justo en la dirección que habían seguido Algmaar y sus acompañantes.


    —¡Seguidme! —ordenó, poniéndose en marcha de nuevo.


    La comitiva le acompañó entre la madeja vegetal que arañaba sus rostros hasta que los árboles se apartaron, mostrando un inmenso claro en cuyo centro Gueord permanecía tumbado bocarriba, inerte. El caballero de yelmo de dragón estaba a pocos pasos de él, erguido y con su espada en posición defensiva, observando con cautela un punto cerca del heredero. A su lado, en idéntica postura encontró a lord Algmaar y el pequeño soldado de la antorcha.


    —Está ahí. Delante de ellos —dijo deslizando sus palabras en un susurro.


    —¿Qué ordenáis, mi capitán? —preguntó un corpulento soldado a sus espaldas.


    —¿A qué está esperando esa cosa?. Es como si se estuviesen estudiando caviló.


    —¿Acaso esos hombres pueden ver al Krakaal? —replicó otro.


    —¡Por todos los dioses! Diría que así es —respondió sin creer sus propias palabras. A su señal, los arqueros tomaron posiciones en los límites del claro—. Estad atentos, pero no disparéis. No quiero que una saeta perdida acabe hiriendo al príncipe.


    Los hombres asintieron y se quedaron a la espera.


     


    *   *   *


     


    Era curioso, pero desde el momento en que se quedó ciego, ciertas realidades aparecieron en su mente como relámpagos. El menjunje de albydonia no tardó en abrasarle los párpados en cuanto se puso la venda impregnada sobre los ojos. Fueron unos segundos angustiosos en los que no quería otra cosa que arrancárselos, pero cuando ya se hallaba al borde de la desesperación llegó la calma y, con ella, el abrazo de la más impenetrable oscuridad. El mundo físico se había esfumado y transformado en un pozo tenebroso. Sin embargo, al salir de su tienda pudo ver otras cosas tan claras como la rutilante luna en la noche. La escurridiza criatura que nadie lograba ver apareció ante sus nuevos ojos, envuelta en un halo vaporoso y brillante. Era tan espantosa que sintió temblar los pilares que apuntalaban su coraje. Su tamaño era descomunal. Tenía la altura de cuatro hombres, las patas delgadas y peludas de una araña, un cuerpo tumoroso y deforme con incontables ojos en lo que parecía la cabeza, unas mandíbulas terribles que podían partir a un caballo por la mitad y tres colas larguísimas que acababan en sendos aguijones.


    El miedo atenazó su cuerpo, pero entonces recordó la historia de su madre, cómo se había enfrentado a una criatura igual de temible para salvar la vida de su amado y la de un dragón blanco. La misma sangre que derramó Crisalys en aquel acto heroico corría por sus venas, y en aquel pensamiento volvió a él la gallardía que creía perdida.


    En cuanto salió de su tienda vio al Krakaal saltar por las alturas. No podía ver los árboles ni nada que perteneciera al plano natural, pero sí los movimientos de la bestia, que se desplazaba en el aire con facilidad. La vio extender una de sus colas hacia tierra y hacerla reptar como una serpiente hasta enroscarse en torno a una presa. En aquel instante el cuerpo del príncipe Gueord apareció tan brillante como el Krakaal. Estaba atrapado con la cola enroscada entre sus piernas, gritaba y sacudía los brazos, desencajado. Pero, en lugar de acabar con su vida, la bestia inició su huida.


    Intentó seguirle los pasos, pero su ceguera le impedía correr al ritmo adecuado. Cualquier piedra o desnivel en tierra le hacía tropezar, y las ramas se le enganchaban al cabello o le arañaban la cara. Algmaar lo sostenía en pie y lo guiaba para no chocar contra los árboles mientras él le indicaba la dirección en la que huía el Krakaal. Tras lo que le pareció una eternidad, al fin, la bestia se detuvo y no tardaron en alcanzarla.


    —Estamos en el límite de un claro —le informó Yursus a su derecha.


    —El cuerpo del príncipe Gueord está tendido en medio —continuó Algmaar a su izquierda.


    —Sí. Y el Krakaal está sobre él —respondió Álastor.


    —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Yursus.


    —Debemos mantenerlo en mitad del claro. No deseo luchar contra eso rodeado de árboles que no puedo ver.


    —No pienso abandonarte en esto, hermano.


    —No puedes verlo. Yo sí.


    —Entonces procura mantenerlo frente a ti, porque será ahí donde canalizaré mi energía.


    Álastor agradecía la fidelidad de su amigo, pero perderlo era lo último que deseaba. No merecía acabar convertido en un árbol reseco en aquel lugar. No se lo podría perdonar.


    Al avanzar varios pasos para exponerse a campo abierto, sintió por vez primera los múltiples ojos del Krakaal posarse sobre él, y sus músculos tiritaron incontrolados, como atenazados por un frío extremo. El Krakaal sabía que podía verle.


    —Está bien —cedió al fin—. Haz lo que puedas con él.


    —Por supuesto.


    —Algmaar.


    —¿Sí?


    —Mientras luchamos, concentraos en sacar al príncipe de aquí.


    —¡Ni hablar! ¡No pienso dejaros solos en esto! —replicó. No le gustaba la idea de salvar al idiota de Gueord a costa de abandonar a sus compañeros en aquella lucha desigual.


    —Gueord es el futuro de Nakanya nos guste o no, Algmaar. No está en nuestra mano decidir si vive o muere.


    El lord agachó la cabeza, avergonzado. Debía ser él quien pronunciara esas palabras.


    —Esta bien.


    —Comencemos entonces.


    Avanzaron lentamente hasta quedar a diez pasos del Krakaal, que mantenía sus mil ojos posados sobre Álastor y sus tres colas enhiestas como serpientes amenazadas.


    —¡Veamos qué sabes hacer! —gritó.


    El Krakaal chilló ante él con furia pero, para su sorpresa, su hiriente ataque no le afectó. La visión no parecía el único sentido alterado por la albydonia. No sabía cuántos hombres rondaban cerca, pero escuchó sus gritos de dolor en distintos puntos. Álastor volvió a desafiarle con otro grito y la bestia se abalanzó sobre él.


    —¡Apartaos! —chilló saltando hacia delante. Algmaar y Yursus obedecieron echándose a un lado.


    Pese a sus intentos por permanecer en constante movimiento, la criatura le cortaba el paso con fuertes latigazos de sus colas. Rodó sobre el suelo para evitarlas mientras estas se clavaban en el suelo demasiado cerca. Sin esperar un instante, lanzó un mandoble con todas sus fuerzas sobre una de ellas antes de que pudiera extraerla, logrando abrir un profundo tajo. Sin pensárselo, volvió a lanzar la espada contra la cola herida, logrando mutilar el aguijón.


    Con un estallido furioso, el mezquión se abalanzó una vez más a por él, tan reluciente como un relámpago y entrechocando sus mandíbulas como si fueran cuchillas de acero.


    Se escuchó una orden y en un segundo algo detuvo al monstruo. Su costado tembló. La ceguera no le permitió a Álastor ver las saetas que acababan de acertarle, aunque aquello no parecía suficiente para detenerlo. Los ojos de la bestia se distrajeron para buscar a sus atacantes y Álastor aprovechó para situarse en una carrera frente a ella. Sacó su daga del cinto y la lanzó contra el amasijo de ojos. El filo alcanzó su objetivo y el monstruo volvió a chillar, pero contraatacó con un mordisco que obligó a Álastor a agacharse a tiempo para evitar que las mandíbulas lo decapitaran. Una de sus patas lo golpeó con fuerza, y Álastor acabó lanzado por los aires. A pesar de la protección que le proporcionaba de su coraza, sintió un pinchazo en las costillas y un latigazo horrible en los pulmones cuando intentó respirar, quedando extendido sobre la hierba como un muñeco roto.


    No había perdido el sentido, pero a duras penas podía moverse. Había soltado la espada, y lo peor de todo: había perdido de vista a su mortal enemigo. Pensó que estaba acabado, pero entonces sintió unas manos que le cogieron por las axilas y unos poderosos brazos que lo alzaron del suelo.


    —Yo te sostengo, amigo —clamó Algmaar a su lado.


    El Krakaal lanzó otro golpe con su segundo aguijón. Ignorando el dolor, Álastor alzó su escudo a tiempo para evitar que se clavara sobre la cabeza de su compañero, pero la afiladísima punta lo atravesó muy cerca de su antebrazo y, al tirar con fuerza, la égida salió despedida hacia la oscuridad. Sin tiempo a reaccionar, las mandíbulas se abrieron de nuevo sobre su cabeza, prestas a decapitarlo.


    —¡Algmaar, agáchate! —gritó, pero al no ver a su enemigo, el conde reaccionó tarde. Las temibles tenazas se detuvieron cuando iban a cerrarse sobre su cuello. La bestia pugnaba por cerrarlas, pero algo la impedía lograrlo. Álastor pudo sentir la fetidez de su aliento, exhalando la podredumbre de la muerte frente a su rostro.


    —Ten la espada de Algmaar, hermano —le susurró Yursus al oído—. Y date prisa. Es demasiado poderoso para mantenerlo quieto.


    Más voces sonaron detrás de él. Los hombres cerraban el cerco en torno al invisible monstruo y no cejaban en su empeño por lanzarle flechas, dagas y hachas.


    Con ánimos renovados y una nueva espada en su mano, se deshizo del apoyo de Algmaar.


    —Mantenlo así, hermano —gritó. Las mandíbulas se mantenían abiertas, rozando sus mejillas, dispuestas a cerrarse en torno a su cuello en cuanto Yursus flaqueara. En aquel instante los recuerdos afloraron en su mente: su casa derruida; las piras de los inocentes, encendidas por sus seres queridos; los rostros abatidos de los ciudadanos, apiñados como ganado en palacio por culpa de su asedio; y el dolor infinito desgarrando el más bello rostro que jamás había conocido.


    Con un grito de furia alzó la espada y la hundió en la boca del Krakaal. La hoja penetró con facilidad. El monstruo aulló de dolor, pero el grito se ahogó en un líquido negro y viscoso que emergió como un torrente de su boca. Álastor extrajo el brazo de entre las mandíbulas y volvió a hendir tantas veces como pudo hasta que las patas de la abominación flaquearon.


    —¡Se ha materializado, Álastor! —gritó Yursus—. ¡Podemos verlo!


    —¡Está herido de muerte! —tronó la voz triunfante de algún soldado no muy lejos—. ¡Acabemos de una vez con esa infamia!


    Rendido, Álastor acabó cayendo al suelo. Miró al Krakaal y encontró todos sus ojos posados sobre él mientras los guerreros mutilaban sus colas y lo acribillaban con sus armas afiladas, arrebatándole la vida con cada tajo. Le mantuvo la mirada desafiante mientras su brillo fantasmal se iba desvaneciendo, hasta que, al fin, fue engullido por las tinieblas, desapareciendo de su visión por completo.


    —Vuelve al inframundo —exhaló con las últimas fuerzas que le quedaban. Entonces el dolor de sus costillas aumentó y su consciencia lo abandonó sin permitirle escuchar los vítores de los vencedores ni las alabanzas que dedicaron a su hazaña mientras lo trasladaban a hombros de vuelta al campamento.


    El Krakaal había muerto gracias a la espada del desconocido caballero del dragón, y pronto todos en los Cinco Reinos conocerían la historia. Una historia con un testigo oculto, altivo y oscuro que, abrigado entre las sombras, juró venganza eterna por su derrota.
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      La máscara cae


       

    


    Cuando Álastor quiso abrir los ojos sus párpados obedecieron, pero la insondable negrura que lo recibió le recordó con horror que seguía estando ciego. Quiso incorporarse, pero unas manos se posaron sobre su pecho para impedírselo. Un dolor intenso en el costado lo sacudió y se dejó caer de nuevo entre gemidos.


    —¿Qué tal te encuentras? —preguntó Yursus, preocupado.


    —Estoy bien, de veras. ¿Qué… qué ha ocurrido?


    —Has acabado con el Krakaal —informó la voz de Algmaar a su lado—. Aún no puedo creerlo. Cuando su cadáver se materializó ante nuestras narices jamás pensé que mis ojos podrían contemplar una criatura tan horrenda.


    —¿Continúas sin ver nada? —inquirió Yursus.


    —Desgraciadamente. ¿Dónde estamos?


    —En nuestra tienda. La gente está ahí fuera juntando en piras los cadáveres de los caídos.


    —¿Cuántos hemos sobrevivido?


    —Menos de cincuenta —respondió Algmaar con pesar.


    —¡Cincuenta! —repitió dolorido—. Éramos dos centenares.


    —Esa cosa nos diezmó casi a la mitad en solo unos minutos —dijo Yursus.


    Unos pasos metálicos que se aproximaban llamaron la atención de Álastor, y el vuelo de unas telas le hizo girar la cabeza con curiosidad.


    —¿Cómo se encuentra el prisionero? —preguntó una voz con calma.


    —¿Prisionero? —repitió Álastor con el corazón en un puño. Intentó alzarse, pero entonces escuchó un tintineo metálico y un abrazo frío alrededor de sus tobillos—. ¿Qué está ocurriendo aquí?


    —Tranquilo, Álastor. Tranquilo —le conminó Yursus con amargura. Algo grave estaba sucediendo al interpelarle por su verdadero nombre y no como Pridias, tal y como habían acordado desde que salieron del palacio. Por instinto se echó la mano a la cabeza para descubrir que su melena del color del trigo había desaparecido.


    —Si no me han informado mal, estáis ciego —indicó el recién llegado—. Soy Morguiel, capitán de la Guardia Real al mando de los ejércitos de su majestad el rey Lako de Nakanya, alto protector del príncipe heredero al trono, y quien comanda esta expedición de caza.


    Álastor se esforzó por ponerse en pie, para acabar postrándose ante él.


    —Alzaos, muchacho, yo no soy Gueord. Os informaré de vuestra situación. —Álastor obedeció, sentándose en su camastro—. Estáis detenido por usurpación de identidad, con agravante de cargo nobiliario, conspiración para engañar al rey, desobediencia al príncipe Gueord y una larga lista que con el tiempo iréis conociendo.


    Álastor sintió el peso de una montaña sobre su pecho.


    —¿Y cuál es el cargo por salvar la vida del príncipe y la de todos nosotros? —cuestionó Algmaar.


    —En realidad, ese es el motivo por el que el prisionero sigue con vida —respondió Morguiel dedicando una paciente mirada al conde—. He logrado que la mano de Gueord no se alce contra vuestro amigo, y no sin esfuerzo, debo añadir. Ha aceptado llevarlo a palacio para que sea allí donde el propio rey lo juzgue en litigio público.


    Tras escuchar las palabras del regio capitán, Álastor solo pudo pensar en su padre y en Alía. Su progenitor le había advertido sobre lo mala que era la idea de acercarse demasiado a la princesa. Le rogó que no olvidara lo diferentes que eran sus mundos o acabaría costándole la vida. Pero no le había escuchado, embrujado por un sentimiento poderoso que sometió su voluntad desde el instante en que la angelical mirada de la princesa se posó sobre él. Su vida ya no le pertenecía, sobre todo desde aquel apasionado beso cuyo recuerdo abrasaba sus entrañas y le arrancaba una sonrisa. Alía era ahora su dueña, y ya nada le importaba.


    —Aceptaré las consecuencias de mis actos, sir Morguiel. —El capitán se mantuvo imperturbable, observando al joven.


    —No alcanzo a entender qué os ha movido a cometer tales locuras —le imprecó. Pero no obtuvo respuesta. 


    Álastor se quedó cabizbajo, con los labios fruncidos. Se moría de ganas por anunciarles a todos que era el amor a la princesa lo que le había movido a arriesgar su vida, que no se arrepentía de nada y que su condición de plebeyo no le había impedido mostrar el mismo valor que cualquiera de los orgullosos caballeros que formaban aquella tropa. Pero cualquier palabra que pronunciara solo acarrearía más problemas, por no hablar de las consecuencias que tendría sobre la princesa, por lo que prefirió guardar silencio.


    Morguiel, en cambio, escrutaba con curiosidad al chico ciego que mantenía su temple aun herido y encadenado. Siete jornadas atrás había admirado su coraje ante el temido Crommom. Esa gallardía, adornada con su rutilante armadura, había captado su atención lo suficiente como para vigilar de forma discreta los movimientos del joven durante toda la expedición. No se le pasó por alto el hecho de que siempre mantuviera las distancias, y cuando lo vio por primera vez sin su yelmo notó que algo no encajaba. Esa mirada y esos ojos los había visto, sin lugar a dudas, pero en sus recuerdos no lograba encajarlos en ninguna parte.


    Hasta el momento en que derrotó al Krakaal.


    Al acercarse al héroe inconsciente pudo verle, al fin, sin la protección del yelmo y sin su cabellera dorada. Entonces una espantosa verdad lo golpeó con toda su crudeza, reconociendo en el caballero al joven desaliñado que había derrotado al drommwoll y salvado la vida de la princesa, al plebeyo que osó rebelarse contra Gueord cuando este golpeó a su hermana, a aquel que había sido expulsado de palacio bajo amenaza de ejecución si volvía por allí. ¿Cómo era posible que se hallara ahí postrado?, ¿cómo había logrado infiltrarse entre todos ellos?, ¿y cómo se había hecho con aquella envidiable armadura? Sus ojos se negaban a reconocer la realidad, pero tuvo que rendir su razón.


    —Cuando Gueord se recuperó y le pusimos al corriente de lo sucedido, montó en cólera —continuó el capitán—. Jamás lo había visto tan fuera de sí. Quiso ejecutaros con sus propias manos mientras aún permanecíais inconsciente. Tuve que echar mano de toda mi oratoria para convencerle de que ejecutaros aquí mismo era una pésima idea. Pensé que no lograría disuadirlo, pero cuando al fin logró serenarse, dibujó una sonrisa que me heló la sangre. Sin duda, se le ha ocurrido algo espantoso que hacer con vos. Espero que tengáis el valor necesario para aceptar las consecuencias de vuestros actos. —«Mataré su corazón antes que su cuerpo», fueron las proféticas palabras escupidas con odio por el príncipe. Y en eso, Morguiel sabía que Gueord era inigualable. Sintiendo una entrañable empatía por aquel chico ciego, sacudió la cabeza con tristeza e hizo señas a sus guardias—. Procurad que no le falte de nada, ¿entendido?


    —Por supuesto, mi capitán —respondió uno de ellos irguiéndose como una estaca.


    —¿Dónde está Gueord? —preguntó con desdén.


    —Dijo que necesitaba pasear a solas —contestó otro—. Dio orden expresa de que no le siguiéramos.


    —¿Se ha ido? —Morguiel alzó las cejas sin entender. El soldado se limitó a asentir, nervioso—. ¿Y no ha concretado cuánto tiempo durará su escapada?


    —No, mi señor.


    Morguiel bufó para intentar calmarse.


    —Está bien. Acompáñame —ordenó a un tercero—. Debemos terminar los preparativos para la partida. Todo debe estar listo para cuando el príncipe vuelva, ¿entendido?


    Un par de soldados se quedaron en la tienda para vigilar a Álastor. El resto salieron con intención de dar presto cumplimiento a las órdenes de su capitán. Todos ardían en deseos de volver al palacio y ser recibidos con honor de héroes.


     


    *   *   *


     


    Por más que le daba vueltas, no podía creerlo.


    Una vez descubierto a ese despreciable de Álastor, Gueord acorraló a Algmaar, quien había sido su inseparable compañero de campaña, a fin de sacarle toda la información que necesitaba. Pero de sus labios no surgió ninguna palabra que pudiera perjudicar al impostor.


    No obstante, aquel inconveniente no le detuvo, pues, al reparar en el escudo de armas labrado en el peto, lo reconoció como perteneciente al condado de Merfeld, por lo que su dueño solo podía pertenecer a los Rewind.


    Gueord ejecutó entonces la primera parte de su plan. Por un lado, envió un heraldo a aquellas tierras con un contundente mensaje para el noble cuyo honor había sido ultrajado: lord Pridias, mientras otro era enviado al Palacio Blanco para dar la buena nueva de la muerte del Krakaal. La noticia se extendería como un reguero en la capital, y su padre tendría tiempo para organizar los festejos que merecían por su heroicidad. Pero ni una sola palabra debía mencionar sobre incidente del plebeyo impostor.


    Gueord interrumpió sus pensamientos mucho después de haber perdido de vista el campamento. Sin saber cuánto tiempo había llevado a su corcel al límite, tiró de las riendas y la montura continuó al trote. Cuando al fin se detuvo, cerró los ojos y dejó que la brisa de la mañana jugara con los mechones castaños que escapaban bajo su corona. Su corazón galopaba tanto como su caballo, la furia martilleaba sus sienes y sintió el irrefrenable impulso de desenvainar su espada para estamparla contra alguno de los chopos que lo rodeaban hasta calmar su frustración.


    Volvió a abrirlos y respiró profundamente para calmarse. El sol ya despuntaba sobre un cielo despejado, las copas de los árboles se mecían con suavidad, susurrando secretos a través de las hojas. Se encontraba al borde de una laguna de aguas cristalinas, alimentada por una estrecha cascada que caía desde un alto murallón. A pocos pasos hacia el este, la naturaleza había tomado para sí los restos de un ancestral templo megalítico y de unos edificios olvidados por el tiempo. Solo algunas columnas permanecían erguidas en distintos ángulos, tapizadas por musgos y plantas trepadoras que tornaban la palidez de la roca en tonalidades pardas y verdes. La vegetación había extendido su capa esmeralda sobre los escasos muros que aún se mantenían en pie, transformándolos en mullidos tapices. Hasta las colosales estatuas, ahora irreconocibles, yacían en el suelo, decapitadas, desmembradas y abrazadas por raíces que trataban de llevárselas al interior de la tierra. Lo poco que quedaba de aquel precioso lugar estaba siendo engullido pacientemente por Karitrea, diosa de la tierra.


    Pero Gueord no se dejó llevar por la quietud del lugar. Descabalgó y dejó que el corcel introdujera su hocico en la laguna para beber mientras él escrutaba nervioso el entorno.


    Una sombra se asomó por detrás de un haya milenaria. Gueord se quedó rígido, sintiendo el punzante dolor del pánico recorrer sus venas como miles de agujas.


    —Llegas algo tarde, príncipe —se burló la sombra mientras avanzaba con paso firme hacia él. Escucharle suponía un esfuerzo aún más aterrador que contemplarle.


    —He tenido un percance con uno de los hombres que…


    —Lo sé, lo sé —lo interrumpió. La sombra tomó cuerpo frente a él cuando tan solo les separaba un paso. Gueord tuvo que alzar el mentón, pues Crommom le sacaba casi dos cabezas—. Fui testigo de los curiosos acontecimientos de anoche. Dime, ¿qué sabes de ese caballero que mató al Krakaal?


    —¡Él es precisamente el motivo de mi retraso! —chilló Gueord, escupiendo las palabras con odio visceral—. No es ningún caballero. ¡Es un herrero!


    El fuego de su frustración se alimentó con las risotadas del sirviente de Drockon.


    —¿Un herrero, dices? —La hilaridad de Crommom desapareció como barrida por un relámpago. Con una mano lo asió del cuello y lo elevó sin dificultad para arrastrarlo hacia él. Sorprendido, Gueord tembló de espanto al no contemplar rostro alguno bajo la negrura de su capuchón, tan solo una oscuridad insondable y un frío doloroso que le hizo tiritar sin control.


    —Pues para ser un simple herrero ha derrotado a un ser del inframundo. ¿Qué tienes que decir a eso? —Gueord no supo qué contestar, pero tanto le dio a Crommom—. Ese chico ha tenido acceso información que no debería conocer. —Al ver el rostro del príncipe amoratarse por la falta de aire, lo soltó, haciéndole caer al suelo con estrépito.


    —No sé cómo… ha podido… encontrar la… la forma… —balbuceó Gueord entre toses.


    —No importa —respondió el enlutado con desaire—. Os he estado observando desde que salisteis de esa madriguera que llamáis palacio. Recuerdo a ese impostor. Fue él quien osó replicar mis palabras ante todos. El único que mostró arrojo mientras los demás temblabais como niñas. No me importa quién sea. Quiero la cabeza de ese chico. Me será muy útil.


    —Ya está muerto. Solo que aún no lo sabe —apuntó Gueord masajeándose el cuello—. En cuanto lleguemos a palacio será juzgado por tantos cargos que habría que ejecutarle diez veces para hacer justicia.


    —Espero que así sea, príncipe. Otra cosa más.


    —¿Sí? —Gueord volvió a tensarse.


    —Doy por hecho que no os habéis dado cuenta, pero junto a ese herrero había un soldado cuyo uniforme le venía muy grande.


    Las pupilas de Gueord se perdieron en el infinito. Su mente se proyectó hacia el pasado, rebuscando en sus recuerdos hasta que al fin lo halló. En efecto, lord Algmaar y el impostor siempre estuvieron acompañados por un soldado que atendía a la descripción de Crommom. ¿En qué podía interesarle?


    —Sí. Sé a quién os referís. Pero parece un simple escudero.


    —Pues ese simple escudero ayudó a nuestro amigo a derrotar al Krakaal mediante unos hechizos nada habituales que inmovilizaron a la criatura. Ese hecho ha despertado mi curiosidad, pues la magia está prohibida, ¿recuerdas?


    —¡Le ejecutaré yo mismo en cuanto vuelva al campamento!


    —No harás tal cosa, príncipe —protestó Crommom—. Solo quiero que lo vigiles de cerca, día y noche, pues deseo saber de dónde sacó la información para matar al Krakaal. Tú serás quien me informe de sus movimientos, ¿está claro?


    —Como el agua, señor.


    —No departiremos más —zanjó—. Debes volver antes de que tus súbditos se preocupen y salgan en tu busca. No te conviene que te vean en mi compañía. ¿O deseas que te ejecuten por traidor?


    Gueord hizo una última reverencia y sin articular palabra montó sobre su caballo.


    —Mantén tu palabra, príncipe. Cuando las tropas imperiales arrasen Nakanya, tú serás perdonado por los delitos de tu padre y podrás reinar a tu gusto.


    —Gracias, mi señor —respondió Gueord apático. 


    Espoleó su montura y salió al galope sin mirar atrás. Ardía en deseos de partir hacia su hogar para poner en marcha sus planes, dejando en aquella laguna sus dudas y temores. Estaba convencido que su padre había perdido el juicio al desafiar al Imperio. Había tratado de impedírselo pero siempre lo ignoraba y las consecuencias serían terribles para todos. Ahora tenía la palabra de Crommom. Si le ayudaba a ejecutar el plan trazado no estaría todo perdido. Ríos de sangre bañarían sus tierras, pero él conservaría el linaje que su padre había puesto en peligro.


    Al llegar al campamento recibió con agrado el informe de situación de Morguiel. Los preparativos para la partida se habían completado y los presentes lo observaron con sorpresa y agrado. El Gueord airado que había partido en solitario para perderse en la espesura del bosque no era el mismo que se mostraba ante ellos. Ahora era un hombre colmado de felicidad.


     


    *   *   *


     


    Cuando Gueord se alejó lo suficiente, Crommom hizo una seña y una decena de nomurs montados en sus oscuros corceles salieron de sus escondites a su encuentro.


    Fruto de la mezcla de humanos corrompidos, demonios menores y criaturas infectas de procedencia inimaginable, los nomurs componen el grueso de las tropas imperiales de Drockon. Fáciles de crear por parte del inmortal nigromante, cada uno es diferente. Pueden tener cuernos o carecer de ellos; disponer de dientes aserrados, colmillos o ni siquiera tener boca; poseer ojos o ser ciegos. Pero todos comparten tres características inconfundibles: una carne tumefacta y cenicienta, un espantoso tufo a muerte y, por encima de cualquier otra cosa, un insaciable apetito por la carne humana.


    Los que aparecieron frente a Crommom vestían los atavíos de la Caballería Imperial: corazas negras bajo capas oscuras que se mecían con el viento, las capuchas siempre echadas sobre sus cabezas y collares con las orejas de sus víctimas adornando sus pechos.


    —¿Dónde se encuentra el Ojo más cercano? —preguntó Crommom. Uno de los nomurs se adelantó unos pasos y señaló al sur.


    —En lo alto de unas colinas que se alzan sobre un prado a diez galopes de aquí. Será un honor escoltaros hasta allí para que podáis reposar, mi sherem.


    —Adelantaos vosotros. Yo debo tratar unos asuntos con nuestro emperador.


    Los nomurs le dedicaron reverencias y partieron al galope hacia una de las muchas fortificaciones imperiales que salpican las tierras de los hombres: los Ojos. Un apropiado juego de palabras. En ellos se alojan los ejércitos de Drockon, ya sea en centurias, cohortes o incluso legiones, según la importancia estratégica de la zona conquistada. Desde allí el Imperio manda partidas para recaudar impuestos o para ejecutar públicamente a quienes se considere sediciosos. Así, la presencia permanente de los Ojos en los reinos recuerda a los monarcas quién ejerce la suprema autoridad en sus tierras.


    Crommom emitió un silbido y su enorme corcel salió de detrás de una gigantesca estatua derruida para detenerse mansamente a su lado. De sus alforjas sacó la cabeza del desdichado Tramsik, quien continuaba mostrando la mueca de espanto congelada en su último hálito de vida. La depositó sobre el suelo y comenzó su ritual de llamada. Tras recitar frases y mantras poderosos, un torbellino lo envolvió, levantando un muro de hojas y guijarros a su alrededor mientras la testa se elevaba en el aire hasta la altura de sus ojos.


    —¡Crommom! —gritó al cobrar vida—. ¡Cuánto tiempo sin saber de ti!


    El enlutado hincó su rodilla en el terreno.


    —Mi señor, me temo que tengo noticias inquietantes.


    —¿A qué te refieres?


    —El Krakaal… ha sido aniquilado.


    —Lo sé, mi querido discípulo. No olvides que fui yo quien trajo ese ser del inframundo. Anoche sentí las sacudidas dimensionales que provocaron su retorno. Sin embargo, no es su derrota lo que más me inquieta sino el efecto que pueda causar en el ánimo de los hombres. El miedo es poderoso, pues ahoga la esperanza, pero también es frágil. Cualquier atisbo de debilidad por nuestra parte podría infundir ánimo en los corazones de nuestros enemigos, y no queremos que eso suceda, ¿verdad?


    —Por supuesto que no, mi sherem. Por eso solicito nuevas instrucciones.


    —En realidad, ya he tomado las medidas pertinentes. Casi se ha cumplido la primera de las dos lunas del plazo establecido. Ethleón tomará el mando de veinte legiones y partirá en breve hacia el Palacio Blanco de Lako. Por supuesto, El Segador le acompañará. Ambos tienen órdenes de dejar el reino de Nakanya como un erial.


    —¿Ethleón?, ¿Yekonn? —La voz de Crommom tembló al pronunciar aquellos nombres.


    —Recorrerás los Ojos diseminados por todo el reino para preparar nuestras tropas. Cuando Ethleón y El Segador arriben a tu posición, te unirás a ellos. Quiero la cabeza de Lako adornando mi trono, y a su hija, en una jaula tan estrecha que no pueda respirar. Mi deseo por sorber su esencia crece cada día, y empieza a hacerse insoportable. —La cabeza adoptó un gesto lascivo cuando se humedeció los labios resecos tras nombrar a Alía—. No hablaré más. Mantén nuestras avanzadillas preparadas para cuando Ethleón y Yekonn lleguen a Nakanya. Y cuando eso ocurra no quiero que dejéis piedra sobre piedra. ¿Ha quedado claro?


    —Será un placer llevar a cabo vuestros designios, mi sherem. Con gusto segaré mil vidas cada día por vos.


    Las llamaradas verdes que iluminaban los ojos de la cabeza parlante se apagaron y la testa cayó al suelo como una manzana podrida. Crommom miró al norte, en la dirección donde a muchas leguas se situaba el Palacio Blanco de Lako. Sus hombros se movieron, acompañando una risa macabra.


    —Ahora sí estás perdido, Lako —sentenció en la soledad del lugar—. Después de que Ethleón y Yekonn lleguen a tus puertas, no quedará vivo ningún testigo de tu ofensa.


     


     

  


  
    
      25


       


      El retorno de los héroes


       

    


    El heraldo de Gueord había cabalgado casi sin descanso durante dos eternas jornadas hasta Uleh para llevar la ansiada noticia al rey. Pero todo el esfuerzo había merecido la pena, pues, una vez entregada la buena nueva, los festejos brotaron en la capital como las flores en primavera. El regocijo parecía no tener fin y desde el anuncio de la muerte del Krakaal no hubo hogar ni taberna en la que no se mezclaran las risas y los cánticos con la música, el alcohol y los banquetes. Aunque al volver a sus hogares para comenzar la reconstrucción de sus casas las sonrisas se agriaban, pues la mayoría de ellos estaban ahora más vacíos por la ausencia de algún ser querido.


    El rugido grave de los cuernos tronó una vez más en el silencio de la noche para anunciar la llegada del alba. Era el tercero desde la llegada del mensajero y, como en las dos noches anteriores, Alía no logró conciliar el sueño. Había acogido el mensaje con tanta incredulidad como alegría. No terminaba de creerlo, pero parecía ser cierto: el Krakaal había sido aniquilado y eso solo podía significar una cosa: el plan de Álastor había surtido efecto, pero… ¿cuál sería el precio por tan dichosa nueva?, ¿habría pagado Álastor con su vida?, ¿o Yursus?, ¿o ambos? ¿Habrían sido descubiertos? La sangre se le heló en las venas con solo pensar en ello.


    En secreto pidió que le trajeran al heraldo de Gueord con objeto de sacarle toda la información posible acerca de cómo se habían producido los hechos, pero lo único que surgió de los labios del mensajero fueron disculpas, pues decía tener órdenes directas del príncipe heredero de no adelantar nada a nadie, mucho menos a ella.


    Aquello la enfureció sobremanera. La impotencia por no conocer el destino de su amor la hacía boquear, angustiada, como un pez fuera del agua. La contumaz fidelidad del enviado para con Gueord, así como su obstinado silencio la pusieron en alerta. Que su odiado hermano ordenara no dar detalles sobre cómo habían conseguido la victoria no podía significar nada bueno.


    «No seas paranoica», se alentó.


    En cuanto los cuernos callaron, unos golpecitos en la puerta la sacaron de sus cábalas. Antes de que pudiera liberarse de las suaves sábanas, Yunisha se adelantó con largos trancos y abrió. Nazary entró en la alcoba buscando la mirada de la princesa, con una sonrisa forzada en los labios y un ligero temor en sus pupilas. Ambas compartían la incertidumbre por el destino de sus amados. Con manos temblorosas portaba una bandeja de oro con un cuenco de leche humeante, unos bollos dulces recién salidos de los hornos de Trinia, una cuña de queso de cabra, un tarro de miel y granos de polen. Y tras ella, pegado a su espalda, asomó la inconfundible sonrisa de Guébriel llenando de luz la estancia.


    —¿Cómo se encuentra mi hermana favorita? —clamó alcanzando el lecho en dos saltos.


    —¡Hola, hermanito! —respondió con un fuerte abrazo. Guébriel se separó de ella un momento para mirarla fijamente, y Alía se tensó al ver su sonrisa diluirse.


    —¿Qué ocurre?


    —Gueord ha enviado otro mensajero como avanzadilla. Estarán aquí antes de una hora. Los preparativos para su recepción se están ultimando a toda prisa.


    —¿Una hora? ¡Debo prepararme ya!


    Alía intentó ponerse en marcha, pero las férreas manos de su hermano la detuvieron un instante mientras sus ojos verdes titilaban con un brillo desconcertante.


    —Estoy seguro de que está bien —murmuró. A continuación, miró a Nazary—. Ambos estarán bien. —Nazary cerró los ojos e inclinó la cabeza agradecida.


    Después todo sucedió a la velocidad del viento. Guébriel abandonó la alcoba después de citarse con Alía en el salón del trono. La infanta engulló su desayuno como si no hubiera probado bocado en semanas mientras Yunisha sacaba del armario los ropajes más rutilantes disponibles para la ocasión. Entre Nazary y otras dos doncellas la bañaron y perfumaron. Peinaron su preciosa melena azabache y la adornaron con flores de jazmín cuidadosamente escogidas de su balcón. Cuando acabaron el trabajo, Alía estaba tan hermosa que asemejaba la mismísima Tasiria, diosa del amor. Su corona de plata centelleaba con la luz del nuevo sol sobre sus irresistibles ojos de jade. Se endosó una capa azul cielo sembrada de estrellas bordadas en hilo de plata y un precioso ribete blanco como el algodón. Su túnica de seda blanca cubría su cuerpo sin simular las curvas de su feminidad. Se engalanó con brazaletes de plata que se enroscaron como serpientes en sus pálidos brazos, y con anillos de oro blanco y diamantes que titilaban como pequeñas estrellas en sus dedos.


    —Estáis tan… tan… radiante.


    —Venga, Nazary, debemos marchar —respondió nerviosa. Aunque deseaba impresionar a su héroe, la adulación la hacía sentir incómoda.


    Una vez preparada, tomó aire con fuerza y resopló. Justo en aquel instante, a través del balcón llegó a sus oídos una preciosa melodía desde las murallas.


    —¡Las gaitas, Alteza! —exclamó la doncella saliendo al exterior—. ¡Ya están aquí!


    Alía sintió un latigazo en el estómago. El momento anhelado había llegado. Con paso decidido salvó la distancia que la separaba de la puerta y salió de la alcoba seguida de sus inseparables Yunisha y Nazary. Con cada paso su corazón se aceleraba, haciéndole sentir aún más exaltada.


    «Estará bien —se repetía a sí misma una y otra vez—. No puede ser de otra manera. Tiene que estar bien».


     


    *   *   *


     


    Lako esperó con alegría exultante la llegada de los «héroes del Krakaal», como ya se les conocía en Uleh. Ante la noticia de su arribada, dio orden de abrir de par en par las puertas del palacio a un pueblo que no tardó en abarrotar los patios y el salón del trono, de manera que no cabía un alfiler. Los vítores y cánticos se sucedieron en un ambiente festivo lleno de color, donde muchos bardos se dieron cita para no perderse detalle y encontrar la inspiración en pro de crear odas y canciones tan dignas de ser recordadas como la proeza realizada.


    Guébriel se situó en su trono habitual, a la izquierda de su padre. A Lako le pareció que su hijo menor tenía un rictus demasiado tenso para la ocasión, pero lo dejó pasar sin darle más importancia. Alía, en cambio, deslumbró a los presentes con su arrebatadora belleza desde que se sentó en su sitial, a la izquierda de su hermano, pero parecía preocupada, ausente, con la mirada perdida en el umbral de la entrada mientras los hombres la contemplaban embobados, adorándola con auténtica devoción. Estaba exuberante con sus joyas emitiendo destellos bajo los chorros de luz que atravesaban la estancia desde los altísimos vitrales.


    Alía salió de su ensimismamiento al sentir la mano cálida de Guébriel sobre la suya. No se había dado cuenta, pero estaba rígida y con los uñas clavadas como afiladas garras en el reposabrazos.


    —Si sigues apretando así, lo vas a astillar —bromeó el príncipe. Ella reaccionó aflojando su presa.


    Su desazón amenazó con tornarse en histeria cuando escuchó un súbito tronar de voces en el exterior. Los héroes del Krakaal estaban atravesando la muralla interior y entrando en el patio central.


    «Estará bien», se repitió por última vez.


     


    *   *   *


     


    La agonía era un concepto demasiado suave para expresar cómo se sentía el hombretón cuya cabeza sobresalía sin dificultad de la masa enfebrecida. Mientras a su alrededor todos vitoreaban a los héroes del Krakaal, Khastor se dejaba los ojos intentando encontrar a su hijo entre los triunfantes caballeros que, altivos y exultantes, sonreían y saludaban al populacho desde sus flamantes corceles. Uno tras otro, fueron pasando frente a él. Eran muy escasos en comparación con los que habían partido, y para más desazón, no reconoció en ninguno a su hijo.


    Desde que lo había reconocido con la armadura de lord Pridias y hablándole al pueblo como si fuera un verdadero caballero, un espantoso presentimiento se adhirió a su alma como un parásito implacable que le fue corroyendo por dentro. Cada día había sido una dolorosa tortura, pues, de una manera u otra, intuyó que la insensatez de Álastor no tendría buen fin. No pasó un solo instante sin que se culpara por haberle permitido leer tantas aventuras de héroes olvidados y defensores de causas desconocidas. Dichos relatos debían alimentar su imaginación y convertirle en un hombre culto capaz de discernir lo correcto, pero nunca empujarle a creer que el mundo podía ofrecerle un final tan emotivo y romántico como los de los libros. ¿Qué podía haberle impulsado a dar aquel paso demencial?


    Aislado estaba en sus cábalas cuando sus temores se vieron confirmados. Cerrando la comitiva de héroes desfilaba sobre su caballo de batalla el príncipe Gueord, alzando sus brazos orgulloso y pletórico, dejándose llevar por el éxtasis que le provocaba el baño de multitudes. Triunfante, sacudía con su mano los primeros eslabones de una gruesa cadena. Los ojos de Khastor la siguieron para contemplar con horror unos grilletes que aprisionaban las muñecas de un joven que con dolor reconoció.


    Junto al príncipe, el capitán de la Guardia Real tiraba de otra cadena que aprisionaba el cuello de un chico escuálido que no dejaba de observar preocupado a su compañero. Ambos habían sido despojados de sus atuendos y avanzaban semidesnudos, con un trapo anudado a sus cinturas como única prenda.


    Gueord tiraba con fuerza de los grilletes para hacer trastabillar a su prisionero, cuya mirada resultaba extraña, ausente de cuanto lo rodeaba. Khastor se dejó la garganta gritando su nombre. A pesar de la algarabía, se giró desconcertado en su dirección. Khastor elevó sus enormes brazos para hacerle señas, pero el reo no lo vio.


    Uno tras otro, los caballeros fueron descabalgando y entregando las riendas de sus monturas a los mozos de cuadra al llegar a las puertas del palacio. Una estrecha franja había sido despejada para facilitar el acceso al salón del trono, donde les esperaba el rey Lako. Khastor aprovechó su estatura y su fuerza para avanzar entre la gente y llegar a las primeras filas, pero cuando intentó subir la escalinata hacia el palacio, una cadena de soldados fuertemente armados se lo impidió.


    —¿Por qué no podemos pasar? —exclamó irritado.


    —El aforo se ha sobrepasado —respondió uno de ellos—. Nadie más puede pasar.


    El príncipe Gueord estaba a pocos pasos de él, subiendo las escalinatas sin dejar de dar tirones a las cadenas. El prisionero cayó al suelo al tropezar con un escalón y su compañero corrió en su ayuda para alzarlo. El público, centrado en adular al heredero los ignoró a ambos, aunque Khastor pudo escuchar algunas voces preguntándose quiénes podían ser esos dos jóvenes andrajosos que arrastraban con cadenas. Pronto aparecieron las primeras especulaciones que los tildaban de traidores o cobardes que, llegado el momento, habrían intentado huir. El hombretón, preso de una ira impotente, apretó con fuerza sus mandíbulas para no acabar a puñetazos.


    —Debéis dejarme pasar —suplicó. La expresión del soldado se nubló, dispuesto a dar rienda suelta a una tormenta de golpes.


    —¿No has oído lo que te he dicho?


    —Por favor —insistió, tentando su paciencia.


    —¿Y por qué habría de hacerlo? —preguntó, echándose la mano a la espada.


    —Porque el chico que llevan encadenado… es mi hijo.


     


    *   *   *


     


    Después de contar hasta cincuenta y tres hombres, Alía creyó morir al contemplar la peor de sus pesadillas hacerse realidad. De no estar sentada en su trono se habría desplomado ante el pasmo de todo el reino. Guébriel reaccionó asiendo con fuerza su mano para insuflarle los ánimos que ella necesitaba, pero no dio resultado.


    Gueord se adentró en el pasillo central con una sonrisa petulante en el rostro y unas cadenas en cada mano, con las que arrastraba, semidesnudos y apresados de pies y manos, a Álastor y a Yursus. Unos pasos por detrás de ellos, cerrando el desfile, Morguiel, con semblante sombrío, cargaba con un saco sobre los hombros. Desconcertado, Lako se puso en pie y alzó la mano para que se hiciera el silencio.


    —Bienvenidos sean los héroes del Krakaal —comenzó—. Oscuras y tenebrosas han sido las jornadas que habéis faltado. Hemos orado a los dioses para que cuidaran de todos vosotros y os infundieran el valor y la fuerza para acabar con ese aterrador engendro que ha sembrado de muerte nuestras tierras. La noticia de vuestro triunfo os ha hecho inmortales. Nakanya está en deuda con todos vosotros y, por más que os colmara de títulos o riquezas, jamás podré agradeceros como merecéis, el sacrificio que habéis ofrecido a este reino. Permitidme que os ofrezca una vez más mi hospitalidad.


    —¿Héroes del Krakaal? ¿Vuestros nombres serán recordados? ¿Hospitalidad? —interrumpió Gueord, subiendo con aire pretencioso hacia su trono—. Aquí os traigo a dos despojos que no son héroes, sino traidores, cuyos nombres serán olvidados, y que no gozarán de nuestra hospitalidad, sino de nuestra justicia.


    Un murmullo tensó la atmósfera. Gueord dio un violento tirón a las cadenas, y los prisioneros cayeron como fardos al suelo. Ahogando un grito Alía se puso en pie. Lako, sorprendido por su reacción, se giró hacia ella, asustado al verla tan aterrorizada. Todo atisbo de vida había huido de su bello rostro. Solo la había visto preocuparse así por alguien en una ocasión en toda su vida, y un profundo pesar se adueñó de él al recordarle.


    —¿A quiénes me traes aquí, encadenados como animales en este día de dicha?


    Gueord hizo un gesto a Morguiel, y este, obediente, volcó el contenido del saco ante el rey. Un conjunto de piezas de acero ornamentadas con relieves en oro se desparramaron por el suelo. La belleza de cada una de ellas no tenía parangón. Lako reconoció con espanto un yelmo con forma de dragón que lo observaba desde el enlosado con sus ojos vacíos.


    —¿Recuerdas al caballero que osó hablar de los valores de la caballería ante Crommom? —Lako, apesadumbrado, se dejó caer en el trono. Al ver que su padre no tenía ánimos para responder, continuó—. Resulta que no es ningún caballero, ¡sino un plebeyo! —gritó indignado hacia la multitud. La incredulidad y el resquemor hacia los prisioneros se adueñaron de los presentes—. Este de aquí —señaló con desprecio a Álastor— robó esta armadura a un noble, se vistió con ella, entró en tu palacio usurpando su identidad, llenó el buche con las viandas que ofreciste en el banquete y se mofó de todos nosotros al pasearse como un caballero más delante de nuestras narices.


    Los murmullos iniciales se convirtieron en una marea de voces alborotadas que solicitaron la pena capital para los locos usurpadores que habían insultado al rey. Lako no dejó de observar con atención a Gueord y a su amada Alía, cuyos ojos apenas lograban contener el llanto.


    —¡Silencio todo el mundo! —ordenó alzándose airado. No podía creer que, en un momento de dicha como aquel, la magia se hubiese esfumado con tanta rapidez. Si sus responsabilidades no se lo hubiesen impedido, con sumo gusto se habría ausentado del salón y desaparecido en alguno de los pasadizos secretos de su palacio. Pero hizo acopio de todos sus arrestos para calmarse y sobrellevar la situación. Miró a los chicos con severidad. Por una vez, Gueord tenía razón. Le habían insultado gravemente y la ley era muy clara al respecto. Debían ser ejecutados de inmediato. Acarició por instinto el pomo de su espada, pero algo lo detuvo. Al mirar al resto de los supervivientes comprobó, para mayor desconcierto, que muchos no parecían compartir la animadversión de su hijo por los acusados. En lugar de vociferar excitados, exigiendo su muerte, evitaban cruzar con él su mirada. Contempló entonces a los chicos algo más calmado.


    —Decidme, ¿cómo os llamáis?


    —Mi nombre es Yursus, Majestad —comenzó el más enclenque. Su mirada le pareció triste y avergonzada—, y este es mi amigo Álastor.


    No se le escapó a Lako la fugaz mirada que Yursus dedicó a su hija. ¿Acaso se conocían? Parecía más preocupado por ella que por el nefasto destino que le aguardaba.


    —Supongo que es tu amigo Álastor quien se ha apropiado de esta armadura robada —dijo señalando las piezas esparcidas a sus pies.


    —No es robada, Majestad —respondió Álastor—. Soy herrero, como mi padre. Esta armadura es el fruto de muchas semanas de trabajo en las que ambos hemos puesto lo mejor de nosotros.


    —En verdad es una obra magnífica —anotó Lako, sincero—. ¿Quién era su destinatario?


    Álastor se mostró reacio a pronunciar nombre alguno.


    —Hijo, no me hagas insistir —le advirtió.


    —Lord Pridias Rewind, conde de Merfeld —desveló al fin. Lako entrecerró sus ojos y quedó sumido en sus pensamientos por un instante.


    —¿Es ese el nombre con el que os registrasteis y con el que lograsteis participar en el banquete?


    —Sí, Majestad.


    —¿El nombre con el que os presentasteis ante mí? —De nuevo los murmullos acompañaron las palabras del rey.


    —Lo lamento de veras, Majestad. —Algo en su mirada le resultó extraño. Parecía embebido en su mundo, ajeno a todo y a todos.


    —Doy fe que lo lamentarás, Álastor, pues la lista de delitos que has cometido es demasiado extensa como para poder evitar otro destino que no sea la muerte.


    Un gemido ahogado tras él lo distrajo. Su hija pugnaba por ocultar sin éxito una agonía creciente. Arrugada en su trono, se removía inquieta como un animalillo herido y acorralado. Las lágrimas surcaban sus pálidas mejillas mientras Guébriel intentaba consolarla con discreción. En tres pasos se acercó a ambos.


    —Hijo mío —musitó a Guébriel—, llévatela de aquí, ¡ahora!


    El joven príncipe asintió y se alzó del trono para llevarse a su hermana. Lako, tan confuso como el resto de los allí presentes, sintió partir su corazón al ver cómo a su hija le fallaban las fuerzas para mantenerse en pie mientras sus sollozos reverberaban en la sala del trono, sumiendo en un profundo abatimiento los corazones de quienes momentos antes ovacionaban a los héroes del Krakaal.


    —¡Sé fuerte, Alía!


    El grito rompió el silencio gélido como un trueno, y todos se escandalizaron al localizar su origen en los labios del reo. Los testigos quedaron ojipláticos y boquiabiertos de asombro. ¿Cómo osaba aquel muchacho llamar a la princesa por su nombre? Sin duda, había perdido el juicio.


    Lako no entendía nada, pero la reacción del joven herrero ante el dolor de su hija escondía una historia confusa. Con aquel grito el reo había intentado calmarla, pero sus ojos no la encontraban aun estando a pocos pasos de ella.


    —¿Ejecutaréis a quien ha salvado la vida de dos de vuestros hijos, Majestad? —El runrún del gentío aumentó ante la pregunta de un hombre que salió de entre el grupo de héroes para dejarse ver.


    —¡Lord Algmaar! Ruego repitáis esas palabras.


    —Lo que os he anunciado es cierto, Majestad —respondió el conde, hincando la rodilla en tierra—. Álastor salvó la vida de vuestra hija de las fauces de una de esas bestias lupinas que acompañaban a Crommom hace justo una luna… Y hace tres noches…


    —¡Os prohíbo que habléis de ello! —chilló Gueord, revolviéndose en su trono.


    —¿Prohíbes? —exclamó Lako, mirándolo sorprendido.


    El príncipe heredero sintió la furia contenida en los oscuros ojos de su padre. La hostilidad de su mirada se mantuvo unos segundos, tras los cuales el rey decidió finalizar el pulso de egos, observando de nuevo al conde sarlano.


     —Continuad, os lo ruego.


    —Como decía… —dijo Algmaar aclarándose la garganta—, hace tres noches fueron estos reos quienes aniquilaron al Krakaal cuando este se disponía a acabar con la vida del príncipe Gueord, quien yacía inconsciente a sus pies.


    Tras aquella revelación el caos se desató como un violento torbellino en el salón del trono. Miles de comentarios se entrecruzaron, haciendo imposible entendimiento alguno. Unos se carcajearon, otros tacharon al conde de mentiroso, los héroes del Krakaal asentían y aseveraban que todo aquello era cierto, y Gueord montó en cólera, siendo retenido por los férreos brazos de Morguiel para no cometer ninguna estupidez.


    Pero algo distrajo a Lako de toda aquella vorágine demencial al observar al reo con detenimiento. Sus ojos continuaban buscando algo en la dirección en la que se había marchado Alía mientras su famélico compañero, arrodillado a su lado, le susurraba cosas al oído y le pasaba la mano frente al rostro.


    —Está ciego… —musitó.


    En aquel instante los recuerdos emergieron de su memoria y todo cobró sentido. Evocó aquella disparatada conversación en la que su hija le había dicho algo acerca de un oscuro procedimiento para derrotar al Krakaal; un sacrificio se requería, según dijo, por parte de quien osara acometer tal empresa. Revivió cada palabra con la que Mazok intentó desacreditarla, y la impotencia de esta al no ser escuchada. ¿Podía ser aquel chico quien le informara de todo?, ¿fue su condición de plebeyo, el motivo por el que ella se negó en todo momento a delatarlo? Y al ser Alía ignorada, ¿pudo tomar la decisión de correr el riesgo él mismo?


    Algmaar no le engañaba. La realidad se mostraba ante él con la claridad de un espejo. Álastor los había salvado a todos. Y su ceguera era la prueba.


    —¡Ya basta! —clamó elevando la voz por encima del griterío. Mazok acompañó su petición alzándose de su asiento a la diestra del trono de Gueord para golpear su báculo contra el enlosado. Del extremo del mágico artilugio surgió una onda sónica que aturdió a todos, y, asustados, todos obedecieron—. Caballeros —prosiguió desanimado—, debéis sentiros en extremo cansados. Permitidme, pues, que mi servicio os guíe a vuestros aposentos. Descansad. Pedidles lo que necesitéis. Esta noche celebraremos un banquete en vuestro honor. Este no es el momento para dirimir el asunto que atañe a estos jóvenes. —Gueord amagó con protestar, pero la fulminante mirada que le dedicó le hizo recapacitar—. Ordeno que ambos sean recluidos bajo arresto para futuro juicio. Eso es todo.


    Sin más, Lako abandonó la sala del trono y con él, todo el pueblo. Los caballeros, tal y como fue ordenado, fueron guiados por los sirvientes hacia sus alcobas, donde fueron bañados y ungidos con aceites aromáticos. Sus armaduras se lavaron y abrillantaron para devolverles su lustre. Los héroes del Krakaal pronto olvidaron las penurias sufridas al bañar sus gargantas en vino y cerveza y entonar las canciones de victoria típicas de sus tierras. Mientras quienes más arriesgaron para abatir a la bestia de Drockon fueron conducidos hacia los lúgubres, oscuros y húmedos calabozos.


    La pesadilla para los dos amigos acababa de comenzar.


     


    *   *   *


     


    Los ecos de múltiples pisadas reverberaron por los laberínticos pasillos de acceso a las mazmorras. Alía seguía a su padre con el corazón encogido, a través de unos corredores tan estrechos que no podían caminar el uno junto al otro. Finalmente, tras mucho descender, accedieron a una galería algo más ancha y rectangular iluminada por una antorcha en cada esquina. En cada lateral se alineaban tres celdas. Al fondo, un soldado sentado tras una mesita de madera se alzó y los reverenció con respeto.


    —Majestad… —saludó manteniéndose a la espera.


    —Abre la puerta, Teorn —ordenó Lako. El carcelero abrió un cajón de la mesita, tomó un grueso manojo de llaves y abrió el último portón del muro izquierdo. Un tremendo rugido resonó en la sala en cuanto los maderos giraron los oxidados goznes. Lako se detuvo bajo el umbral y se dio la vuelta.


    —¡Una tea! —ordenó, y el carcelero abrió un segundo cajón del que sacó una antorcha, apresurándose a encenderla cuando el rey extendió la mano.


    —Estos chicos no son asesinos ni ladrones. No quiero que les falte de nada. ¿Está claro? —Los ojos de Teorn bailaron confusos, evitando las miradas del rey y la infanta.


    —S-sí, Majestad. P-por supuesto, Majestad —farfulló.


    —¡Ahora déjanos a solas, Teorn! Alía y yo deseamos hablar con los prisioneros en privado. Encárgate de que nadie acceda a este lugar hasta que salgamos de él. Y por nadie incluyo a Morguiel, Mazok e incluso mis hijos. ¿Entendido?


    —No debéis preocuparos, Majestad —aseveró con determinación—. Nadie accederá a estas mazmorras.


    Ante el asentimiento complacido del rey, Teorn abandonó el lugar. Una vez a solas, Lako besó a su hija en la frente.


    —Hija mía, estás temblando. ¿Te encuentras bien?


    —No —respondió sincera, sonando su voz como la de un animal herido.


    —Vamos —la animó a seguirle mientras él entraba en la celda, acercando la antorcha al suelo para no tropezar.


    El ambiente era húmedo y frío en exceso. El cuartucho no medía más de tres pasos de fondo por otros tres de ancho, con un agujero practicado en el suelo en uno de los rincones y una fina capa de arena como lecho. Sin catre ni ventanas. Sobre la arena encontró sentados a los dos jóvenes, semidesnudos, con la espalda contra la pared y abrazados a sus rodillas. Cuando Lako les acercó la tea, Yursus entrecerró sus ojos como si despertara de un profundo sueño. Álastor, en cambio, no reaccionó.


    —¡Oh, dioses! —gimió Alía con la cara desencajada.


    —¿Alía? —musitó Álastor, buscándola.


    —¡Estás ciego! —sollozó ella sin consuelo.


    Yursus susurró algo al oído de su amigo y ambos se arrodillaron ante el rey como si sus cuerpos estuviesen tan oxidados como las bisagras de la puerta. Un escrutinio más minucioso de los reos alertó a Lako y exasperó a la princesa.


    —¿Qué ha ocurrido aquí? —bramó el rey, indignado.


    —Algunos soldados se encargaron de darnos una calurosa bienvenida de parte de su alteza el príncipe Gueord —respondió Álastor con el brillo del orgullo rezumando en unos ojos que trataban de encontrarle.


    —Y a fe que fueron eficientes —añadió Yursus entre toses.


    Lako cerró sus ojos, absorto en maldiciones a las que más tarde pensaba dar rienda suelta. Alía comenzó a llorar. Se moría por abrazar el castigado cuerpo de su héroe. Incluso en aquella penosa situación le resultaba atractivo y ardió en deseos de besarlo. Pero lanzarse a sus brazos delante de su padre no ayudaría a mejorar su situación, y se limitó a abrazarse a sí misma para mitigar sus propios temblores.


    —Gueord no conoce la piedad. Os pido disculpas en su nombre —pidió Lako. Los prisioneros parecieron turbados.


    —Soy yo quien debe pediros perdón, Majestad. Mi ofensa ha sido inexcusable.


    —Decís bien, joven herrero. Pero después de vuestra heroicidad no hay motivo para recibir semejante trato; al menos hasta que se dicte sentencia en un juicio justo. Entonces recibiréis el castigo merecido. Gueord debe de odiaros en sumo grado.


    —Nos odia con razón, Majestad —respondió Álastor—. Cometí el error de desafiarle en nuestro primer encuentro. —Yursus lo miró de soslayo sin entender le desvelaba algo así al rey. Lako enarcó sus pobladas cejas negras.


    —¿Lo desafiasteis?


    —Álastor no sabía quién era, y lo hizo porque el muy imbécil me agredió —intermedió Alía entre gemidos lastimeros. Lako calló un instante, llevándose la mano a la barbilla tratando de entender.


    —Queríais proteger a la princesa —razonó finalmente.


    —No sabíamos quién era Alía, Majestad —corrigió Álastor—. Cuando la vimos por primera vez, estaba tirada en mitad del camino llena de lodo y con las fauces de ese drommwoll rozándole el cuello, a punto de acabar con su vida. Hicimos lo que debimos.


    Lako volvió a sumergirse en sus pensamientos, tratando de asimilar cada palabra que salía de labios del muchacho. Su físico era envidiable y, al mirar de soslayo a su hija comprobó que sus ojos de jade inyectados en sangre no mentían. Eran los mismos que su añorada Aaryn mostraba cada vez que se preocupaba por él, igual de claros y sinceros. En aquel instante los cimientos de su alma se sacudieron al descubrir que, por primera vez en toda su vida, su hija parecía enamorada.


    —Dime, hijo —continuó con suma tristeza—. ¿Fuiste tú quien le habló a Alía de ese remedio inverosímil que acabaría con el Krakaal?


    Álastor se mostró reacio a responder, pero finalmente asintió.


    —Ya os hablé de los efectos de la flor de los muertos, padre… —Lako hizo un ademán para que Alía se callara.


    —Mi hija posee ciertas… aptitudes que le permitieron conocer el nombre de esa criatura que convertía a los seres vivos en espeluznantes leños. Pero no supo cómo combatirlo hasta que le diste la solución. Nos habló de ello, pero no la creímos; incluido un mago tan versado y docto como Mazok. ¿Cómo supiste…?


    —Lo siento, Majestad —interrumpió Álastor—, pero empeñé mi palabra. No puedo decir nada al respecto.


    Lako no podía creer lo que descubría en aquel mozo. En sus formas y educación recordó al caballero que había tranquilizado a las masas frente a Crommom, y lamentó que no fuera un noble.


    —Entiendo. —Se limitó a responder—. Sin embargo, espero que puedas contarme todo lo demás. Es decir, cómo decidiste infiltrarte en palacio vestido con la armadura de un noble, suplantar su identidad y hacer todo lo que vino a continuación y que te ha llevado a este instante. Pero, sobre todo, lo que más me interesa saber es… el porqué.


    Álastor relató lo acontecido, pasando por alto detalles como la inestimable ayuda que había recibido por parte de Alía, Nazary o Guébriel para no implicarles en aquel asunto. Lako atendió con atención el relato, asintiendo satisfecho en su final. Pero entrecerró sus ojos y torció sus labios, curioso.


    —Todo esto me parece increíble de veras, muchacho. Y aunque no dudo que tus intenciones son buenas, continúo sin entender el motivo por el que has arriesgado tu vida de esta manera.


    —Porque amo a vuestra hija, Majestad —soltó a bocajarro.


    Lako enarcó las cejas y dio un paso atrás como si hubiese intentado asestarle una puñalada traicionera. Alía gimió de emoción, agarrándose con fuerza al brazo de su padre para no perder el equilibrio. Álastor había decidido jugar una carta muy peligrosa que desataría una tormenta, sin saber si los vientos le llevarían a buen puerto.


    Lako miró por una eternidad al joven plebeyo arrodillado ante él. No podía creer que fuera el mismo que unas jornadas atrás infundiera valor con sus palabras tanto a él como a los caballeros que salieron en busca del Krakaal, ni que fuera el mismo que se enfrentara con descaro al mismísimo Crommom. Le recordaba tanto al caído lord Gueinard…


    Se giró entonces hacia su hija.


    —¿Lo amas?


    Alía quedó desarmada ante su pregunta, con la boca abierta sin saber qué responder, pero sus ojos no mintieron.


    —Tu silencio es demasiado elocuente —aceptó, dándose por respondido—. Ve con él, hija mía. Consolaos el uno al otro. Decíos lo que debáis, pues tras los festejos por la victoria se celebrará el juicio. Y la ley solo dicta una sentencia para restaurar la justicia por los cargos que se le imputan. Tienes diez minutos antes de que dé orden a Teorn para que vuelva a su puesto.


    Alía gimoteó tirando de las mangas de la túnica de su padre mientras este se retiraba, implorando en silencio algún resquicio de piedad en él. Pero aun sintiéndose abatido, se mostró como el rey implacable que debía ser.


    —Hazte a la idea, hija mía. Tu amado está condenado —sentenció, alejándose de allí sin mirar atrás.


     


    *   *   *


     


    Cuando los pasos de su padre dejaron de escucharse, Alía se abalanzó sobre Álastor para abarcarle el rostro con sus trémulas manos. Aquellos ojos de un negro profundo que tanto la embelesaban no se encontraban con los suyos pese a estar tan cerca.


    —¡Oh, Álastor! ¡Cuánto has sacrificado por todos!


    —No verte se me hace más duro que el hecho de que me vayan a ejecutar, Alía —respondió—. No llores, por favor. La bestia ha vuelto al inframundo y estás a salvo. —Alía respondió con un beso tan apasionado que sintió que se iba a ahogar.


    —No te preocupes por nada, Álastor —susurró entre jadeos, con las palabras atropellándose en sus labios—. No sé cómo, pero te juro que saldrás de esta. El verdugo no te tocará un solo cabello.


    —¿Cómo está Nazary? —La voz de Yursus sonó apagada.


    —Oh, Yursus, ¡cuánto lo lamento! Discúlpame —respondió la infanta, avergonzada, separándose un momento de su amado para dedicar otro sincero abrazo a su famélico amigo—. No te imaginas el cariño que te ha cogido esa chiquilla, Yursus. Está muy preocupada, pero me encargaré de que pueda visitarte.


    —Gracias —contestó lacónico. A Alía se le rompió el corazón al contemplarlo. Era la primera vez que veía su semblante sin aquella sonrisa suya iluminándolo todo. Aquella situación era demasiado nefasta para intentar afrontarla con optimismo, y el pobre muchacho lo sabía. Su amigo estaba ciego, habían arriesgado sus vidas y salido victoriosos de una empresa imposible, para recibir una paliza en una pútrida mazmorra y una condena a muerte como recompensa.


    —La vida es injusta —musitó Alía, impotente.


    —No te castigues, princesa —respondió Álastor.


    —¡No! ¡Es verdad! —masculló, golpeando la fría piedra con sus puños—. Ojalá viviésemos en un mundo donde no te juzgaran por tu nacimiento.


    Al oírla sollozar, Álastor buscó a tientas los cabellos de su amada. Al darse cuenta, ella se acercó. Las poderosas manos que otrora malearan metales a golpe de martillo rodearon su cabeza y la llevaron con delicadeza hacia su pecho. Alía cerró los ojos y se calmó un tanto al sentir el corazón de su herrero palpitando vigoroso contra su mejilla.


    —Déjame que te cuente una historia, Alía —dijo con dulzura—. Es una de las que más me impresionó de entre las que he aprendido en la biblioteca de la abadía, y que creo que es muy apropiada para nosotros. Un relato que no se me va de la cabeza desde que te conocí.


    Ambos sincronizaron su respiración y, tanto Yursus como Alía, permanecieron intrigados a la espera.


    —¿Conoces la historia de Annok y Aynna?


    —Según los relatos mitológicos, fueron nuestros primeros ancestros, el primer hombre y la primera mujer —respondió ella.


    —Muy bien. Pues esta historia cuenta que Annok surgió del fruto del amor entre los dioses del equilibrio: Tamtorr y Nemetyr. Y Aynna, hija de Tasiria, nuestra diosa del amor, y el gran Solraak, padre de todos los dioses, por un capricho de los silfos del destino nació el mismo día. El siempre celoso y pendenciero Solraak no aprobó el nacimiento de Annok, menos aún al comprobar que con cada día su belleza aumentaba sin límites.


    »Con el transcurso de los años, Annok y Aynna mostraron una atracción tan irresistible el uno por el otro que alarmó al sobreprotector Solraak. Solo una cosa prohibió a su hija: «Si una de las más grandes y poderosas diosas quieres llegar a ser, a Annok deberás renunciar», le dijo. Pero Aynna desobedeció a su temible padre, corriendo a los brazos de su amado. Irritado, Solraak decidió echarla para siempre del Maronion, monte de montes, pilar de la bóveda celeste y hogar de los dioses, y enviarla al Geonion, nuestro mundo primitivo, que por aquel entonces no era más que una masa informe y caótica de los elementos primordiales: fuego, agua, aire y tierra.


    »Aprovechando uno de los prolongados sueños de Solraak, Annok, acompañado de sus padres, bajó desde el Maronion para unirse a su amada. Tamtorr y Nemetyr les dijeron: «Sois los únicos seres vivos en este páramo. Pero como toda obra de los dioses, es especial. Tenéis aquí el poder de crear cuantas maravillas queráis siempre y cuando vuestro amor sea sincero. Que el Geonion sea vuestro lecho. Amaos y cread un mundo acorde a lo que sentís el uno por el otro».


    »Annok y Aynna escucharon atentamente las palabras de los dioses del equilibrio y, cuando éstos regresaron al Maronion dejándolos solos, se regalaron el primer beso. La pasión desatada fue tan tempestuosa que la masa de tierra forjó los montes y los valles. Con un segundo beso, la masa de agua formó los océanos, mares, lagos y ríos. Y con su primer acto de amor, aparecieron todos los bosques, la flora y la fauna conocida.


    »Al despertar Solraak y contemplar horrorizado los maravillosos cambios que los amantes produjeron en el Geonion, los maldijo. «No os mataré, pues la muerte sería un castigo demasiado efímero», anunció. Así, el padre de todos los dioses los condenó a la separación eterna. Convirtió a Aynna en la Luna y a Annok en el Sol, dos entes que surcarían el cielo buscándose el uno al otro pero destinados a no encontrarse jamás. Desde entonces, Annok atraviesa la bóveda celeste como señor de la luz, en busca de su amada, y cada vez que se oculta cansado tras el horizonte, Aynna corre hacia él buscando su luz, sin llegar jamás a alcanzarlo.


    Álastor enmudeció de pronto, con su mente perdida, tal vez apiadándose de los amantes del cielo. Alía se separó ligeramente de su abrazo y miró sus ojos ciegos.


    —Es una historia muy triste, Álastor —le susurró, acariciándole los cabellos.


    —Lo es. Y te la cuento porque siento que soy Annok y tú, Aynna. Vivimos en un mundo que no nos permitirá disfrutar el uno del otro. Muchos preferirán verme muerto antes que vernos juntos.


    —¡No digas eso! —suplicó Alía con un dolorosísimo nudo en la garganta—. Antes nos fugaremos muy lejos de todo y de todos, ¡del Imperio y de Nakanya!


    —Alía tiene razón, Álastor —añadió Yursus con la vista fija más allá de los barrotes—. Creo que podemos hacer muchas cosas antes que rendirnos.


    —La narración no acaba ahí —aclaró Álastor con una triste sonrisa—. Tiene un giro algo extraño, pero con un mensaje cargado de esperanza. Termina diciendo que el amor entre Annok y Aynna es tan fuerte, que, a veces, solo a veces, logran derrotar la maldición de Solraak, encontrándose en el cielo. No entiendo muy bien qué significa eso, pero la leyenda asegura que en el transcurso de ese dulce y tierno encuentro, la pasión de los amantes consigue lo imposible, vencer al señor del fuego, apagando el mundo.


    Álastor permaneció a la expectativa. Por fin había acabado su relato, pero Yursus y Alía quedaron boquiabiertos, asimilando sus últimas palabras.


    —No sé lo que pasará, Alía —habló de nuevo—. Pero espero que nuestra historia acabe como la de Annok y Aynna.


    —¿Separados para siempre? —sollozó la princesa sin consuelo mientras ya se escuchaban los ecos de los pasos de Teorn. Su tiempo con él se había acabado.


    —No, Alía —musitó Álastor—. Con nuestro amor como vencedor.


    

  


  
    
      26


       


      Un juicio esperado


       

    


    Lako decretó tres jornadas festivas para agasajar a los héroes del Krakaal. Tres días intensos en los que se engalanaron las calles, se organizaron ferias gastronómicas, concursos de tiro con arco, luchas en el barro, justas y opíparos banquetes para disfrute de nobles y plebeyos mientras los clarines, las fanfarrias y las gaitas no cesaron de impregnar con sus notas cada rincón de la ciudad.


    La celebérrima taberna El Barril del Gigante no fue ajena a los festejos. El final del tercer día ya estaba próximo, y los clientes, como acostumbraba la tradición, abarrotaron el local para entonar nuevas canciones sobre las andanzas de los héroes del Krakaal al tiempo que balanceaban al aire sus jarras.


    —¡Historias!, ¡historias!, ¡historias! —clamaron sin cesar, golpeando con sus botas el entarimado y con sus cubiertos las mesas.


    Como cada noche, el orondo tabernero emergió de la barra rodeando el gigantesco barril central, invitando a los presentes a bajar el tono de sus voces.


    —Damas y caballeros. Sed bienvenidos una noche más a vuestra casa: El Barril del Gigante. Disfrutad de las viandas y de las historias que deseéis compartir.


    Como respuesta, varios voluntarios se alzaron de sus mesas, dispuestos a airear sus chismes ante la audiencia, pero fue un adolescente que se subió de un salto a la barra para usarla como púlpito, quien recibió una atronadora salva de aplausos.


    —Estimados señores —comenzó con una reverencia teatral—, todos conocéis ya algunos de los nombres de los héroes que han acabado con el monstruo que amenazó nuestro reino; como sir Reylan, el bravo líder de los erwynianos, que asaeteó a la bestia hasta hacerla parecer un erizo —las risotadas secundaron el ingenioso comentario, obligando al chico a interrumpirse para disfrutar de su momento de gloria—, o lord Algmaar, el sarlano que arrancó al príncipe Gueord de las garras del Krakaal, o nuestro amado capitán de la Guardia Real: Morguiel, de quien se dice no conoce el significado de la palabra miedo, y que dirigió el contingente con inteligencia y gallardía. Pero no vengo a hablar de ellos, sino de un secreto que nuestro rey no desea que se sepa.


    Los murmullos y cuchicheos siguieron sus enigmáticas palabras mientras el chico se hacía de rogar.


    —¡Habla ya si no quieres que te lance mi jarra a la cabeza! —amenazó alguien entre la audiencia, provocando otra oleada de risotadas.


    —Está bien, está bien —terció el muchacho—. Me refiero a la identidad de los reos que trajo encadenados el príncipe Gueord. Por lo que sabemos, son dos jóvenes que osaron infiltrarse entre los caballeros, adoptando sus finos atuendos y colocándose sus bellas armaduras. Los descubrieron, y por eso están encerrados en las mazmorras de palacio.


    —Cuenta algo que no sepamos —clamó alguien tras soltar un eructo atronador.


    —Uno de ellos está preso por pretender a la princesa —declaró otro.


    —¡Sí! —confirmó un tercero—. Dicen que el rey se quedó pasmado cuando el chico intentó reconfortarla. ¡Al parecer son amantes!


    —¡En ese caso, el verdugo le cortará la verga antes que la cabeza! —se burló otro entre las carcajadas que tronaron en el local.


    Sería demasiado tarde. Dicen que el chico ya ha preñado a esa belleza. ¡Joder!, ¿quién de los aquí presentes no lo haría? dijo un desconocido orondo y sudoroso tras auparse de un salto en la mesa y hacer gestos obscenos que encendieron el ánimo de los testigos.


     —Está bien, está bien. Todo eso quedó muy claro, ¿pero alguno de vosotros sabe cuáles son sus nombres? —preguntó el chico, sonriendo al verlos a todos poniendo cara de bobos.


    —Pues resulta que yo los conozco —anunció poniendo cara de asco—. Me he enfrentado a ellos en más de una reyerta. Y no me extraña su encierro, pues están como cabras. El más delgado y enfermizo se llama Yursus. Es un chico raro que vive en los bosques; un huérfano que se pasa la vida fugándose de los hospicios y alimentándose de las alimañas que caza. En cuanto al otro…


    El chico calló un instante para echar una ojeada alrededor, temeroso de que alguien indebido pudiese escuchar sus palabras.


    —¿Qué te pasa? ¿Se te ha comido la lengua el gato? —gritó un borracho desde una esquina. Como respuesta, un coro de burlas y silbidos volvió a llenar de hilaridad el ambiente, y alguna que otra verdura voló cerca de su cabeza.


    —¡El otro se llama Álastor! —rechistó molesto—. Es el hijo del herrero chalado. Y está aún peor que su padre, pues cuando no está leyendo fábulas sobre princesitas, se las cuenta a quien le da la oportunidad. No deja de hablar del antiguo reino de Norgoriah y de los que él llama «verdaderos reyes», los benditos de los dioses porque tenían en sus ojos los iris de oro. No acepta la autoridad de los legítimos reyes de los Cinco Reinos, y mucho menos la del Imperio.


    La taberna se convirtió en un cementerio rebosante de rostros cadavéricos que miraron con horror al joven narrador. Todos buscaron entre el gentío por si allí se encontraba algún soldado ataviado del negro imperial que pudiera notificar semejantes blasfemias a sus superiores pero, afortunadamente, no había ninguno en el lugar.


    —No me extraña que haya sido tan insensato como para colarse en el palacio y hacerse pasar por un caballero. Es un loco peligroso capaz de eso y mucho más —continuó el chico.


    —¿Y qué le pudo mover a usurpar la identidad de un noble para sumarse a la comitiva suicida que luchó contra ese Krakaal? —preguntó alguien entre los rostros confusos.


    —Ese lord Algmaar a quien nombraste antes dijo que ese tal Álastor había matado a uno de esos lobos de dos cabezas cuando iba a despedazar a la princesa Alía —apostilló otro.


    —Entonces muy cuerdo no debe de estar, pues parece tener muchas ganas de que lo maten. —Se rio un tercero.


    —Pues mañana se inicia el juicio para ambos —respondió el mozo—. Y todo indica que la única sentencia posible ante tanta afrenta a nuestro rey no es otra que la muerte. Lo único que resta por saber es el modo en que serán ejecutados.


    —¡Lo cual me da una idea! —exclamó el tabernero, agitando las mantecosas carnes de sus brazos—. ¡Apostemos por cuál será la forma de ejecución de ese desdichado! ¿Qué os parece?


    Un caos de alaridos y manos alzadas se desató con pasión y júbilo ante la nueva propuesta. Las monedas brotaron de los bolsillos y en un minuto se cerraron decenas de tratos en los que la horca, la decapitación, la cremación, evisceración o desmembración fueron las apuestas más seguras.


    En un rincón apartado junto a una de las chimeneas, un bardo joven y enteco comenzó a deslizar sus dedos por las cuerdas de su pequeño laúd mientras trataba de encajar, sin mucho acierto las notas musicales con los versos que surgían de sus labios.


     


    Mujeres y niños, dejad de llorar,


    vuestras lágrimas enjugad con este cantar,


    pues a muchos valientes hemos de admirar,


    y de entre todos, a Álastor hay que recordar.


     


    Siendo un plebeyo, hijo de la calle,


    sin dudar se alistó. ¡Tal es su talle!


    Y aunque no debía, por razón de clase,


    a las nobles espadas añadió su coraje.


     


    Con rutilante armadura; dorado dragón,


    tras el Krakaal partió, ignorando el temor.


    Sangre de héroes se derramó con dolor,


    pero a la bestia mató, con gallardía y valor.


     


    Al príncipe Gueord, Álastor salvó.


    De las garras de la muerte, él lo arrancó,


    pero plebeyo era, Gueord se enteró,


    y con cadenas y grilletes, se lo premió.


     


    Mujeres y niños, al héroe admirad.


    Aún ejecutado, su nombre evocad.


    Pues un hombre del pueblo logró demostrar,


    que grandes empresas puede lograr.


     


    La hombría, bravura, coraje y honor,


    se encarnan en un hombre,


     de nombre Álastor.


     


    El bardo calló un instante, alarmado por una mirada penetrante que lo apartó de su arte. A su lado, un hombre extraño lo observaba desde su mesa con una hostilidad inquietante. Su expresión era tan fría y muerta como la esfera de cristal que llevaba incrustada en su ojo derecho. Su sola presencia le puso la piel de gallina.


    —Diría que no os ha agradado mi canto, caballero. —Se atrevió a decir.


    —¿A esa sarta de graznidos lo llamas canto? —se mofó el tuerto. 


    El bardo temió que aquel bruto se levantara para separarle la cabeza de los hombros al ver el temible espadón que pendía de su cintura. El hostil personaje portaba una gruesa capa de piel de oso bajo la que relucía una coraza dorada y una sobrevesta blanca con un blasón que no identificó. El escudo de armas estaba terciado en palo, con las franjas laterales en sable, y la central arlequinada en oro y gules. Cada pieza de su atuendo, al igual que la de sus compañeros de mesa, hablaba por sí misma. No eran borrachos de taberna ni ladronzuelos del tres al cuarto.


    —Disculpad a este humilde tunante si os ha ofendido, mi señor —respondió con una reverencia respetuosa. El desconocido echó mano de su jarra, la apuró en dos tragos y, tras estamparla en la mesa con estrépito, se limpió los chorretones de cerveza que caían a borbotones por la comisura de sus labios.


    —Muchacho… no es tu incapacidad para el canto lo que me molesta, sino las mentiras con las que acompañas las notas —contestó entre esputos y eructos.


    —¿Mentiras? —preguntó desconcertado—. ¿A qué os referís?


    El misterioso caballero se alzó con tal rapidez que el taburete cayó con violencia contra el suelo. En un parpadeo salvó la distancia que los separaba, lo cogió por las solapas y lo arrastró con fuerza hacia él. El pobre bardo tembló de pies a cabeza al darse cuenta de la verdadera altura y corpulencia del hombre. Y cuando sus dos acompañantes lo imitaron, en otras mesas cercanas ocho hombres más se levantaron, echando mano a las empuñaduras de sus espadas.


    —Una cosa es que no os gusten sus desafinados cánticos, caballero. Y otra muy distinta es llegar a la agresión física, ¿no os parece? —dijo uno de los ocho.


    —Soltadle —ordenó otro—. No es más que un crío, y ya está bastante asustado.


    El ojo sano del extraño bailó entre el joven músico y sus inesperados defensores, pero en ningún momento asomó temor alguno en su pavoroso rostro. Tras unos segundos tensos dejó al chico en el suelo. Sus guardaespaldas hicieron un gesto apaciguador y todos se sentaron de nuevo para reanudar sus conversaciones.


    —Pronto cantarás nuevas estrofas —anunció el tuerto mientras le recomponía los pliegues de la camisola—. Estrofas que hablarán de ese Álastor como lo que en verdad es: un usurpador que merece morir decapitado por mi mano.


    —¿Quién… quién sois? —balbuceó atónito mientras el anónimo hombretón y sus sombras encaraban las escaleras para subir a los dormitorios.


    —Escoge un lugar privilegiado para no perder detalle en el juicio de mañana —respondió sin mirar atrás—. Y si una buena suma quieres ganar, a la ejecución por mi mano debes apostar.


     


    *   *   *


     


    Gracias a la mediación del rey, y a pesar de a la pertinaz oposición de Gueord, Álastor y Yursus disfrutaron de un trato mucho más humano durante las tres jornadas de fiesta. Lako impartió órdenes para que se les devolvieran sus atuendos, les llevaran unos catres donde poder dormir y unas mantas con las que poder protegerse del frío reinante en aquellos sótanos.


    Álastor pudo recibir al fin la visita de su padre y tener con él largas conversaciones. Tras los reproches iniciales surgieron las lágrimas de impotencia y después, la aceptación y el perdón. Álastor aseguró no estar arrepentido, confesó su amor por la princesa y, para su asombro, Khastor se mostró tolerante con sus sentimientos.


    Nadie impidió a la obstinada Alía seguir visitando a su héroe, con quien continuó compartiendo épicas historias, durante las cuales ella cerraba los ojos abrazada a él, escuchando e imaginando los rostros de los caballeros, reyes, magos, monstruos y princesas que las protagonizaban. Durante sus encuentros, Alía se olvidaba de lo que se les venía encima, y con cada instante que pasaba junto a él, su amor enraizaba con más fuerza en su corazón.


    Yursus también pudo disfrutar de la compañía de Nazary, quien no paró de llorar al verlo en un estado tan precario, encerrado entre barrotes. Solo la sonrisa de su saco de huesos al verla de nuevo dio calidez a su ánimo maltrecho. Yursus, al contrario que su fornido amigo, no tenía grandes historias con las que impresionar a su amada, pero utilizó su talento para realizar prodigiosos trucos con los que hacerla reír y aplaudir como una niña emocionada. Aprovechando uno de los descuidos del aburrido carcelero, Nazary le devolvió el rollo de papiro con el poderoso hechizo sobre el control de las voluntades que en secreto Yursus le confió la mañana en que adoptó los atuendos de soldado. Practicó con el carcelero Teorn sus avances en el dominio de la técnica, y al tercer día logró, al fin, sumirlo en un profundo sueño.


    —Álastor, creo que puedo dominarlo totalmente. ¡Podemos salir de aquí! —le susurró excitado.


    —¿Y a dónde iremos, Yursus? En mi estado soy una carga, y no podríamos ir demasiado lejos. Además, el rey conoce nuestros nombres y el de mi padre. Suponiendo que tuviésemos éxito en una fuga, tanto él como nuestro negocio sufrirían las consecuencias. Y están Alía y Nazary. Nuestra escapada las pondría en una situación comprometida, pues, dadas las veces que nos han visitado, serían las primeras sospechosas de confabulación para ayudarnos. Debemos esperar.


    —¿Esperar…?, ¿a qué?


    —Al resultado del juicio. Como bien le recordó lord Algmaar al rey, hemos salvado a dos de sus hijos. Por otro lado, Lako conoce los sentimientos de Alía hacia mí. Confiemos en que todo ello incline la balanza en nuestro favor y se conforme con darnos unos latigazos como sentencia.


    —¡Latigazos! —repitió Yursus horrorizado al imaginar las carnes abiertas en su espalda.


    —Fuerza, hermano —lo alentó—. Eso es mucho mejor que una ejecución.


     


    *   *   *


     


    —¡Última visita antes del juicio! —gritó Teorn al otro lado de los barrotes despertando a los jóvenes. Ambos se desperezaron desorientados.


    —¿Ya es el cuarto día? —preguntó Yursus entre bostezos.


    —Ya ha amanecido, y debéis estar preparados antes de que llegue la Guardia Real para el traslado.


    Su fea cara desapareció y otro rostro mucho más bello se asomó.


    —¡Hola, mi pequeño saco de huesos! —susurró Nazary con una sonrisa. Yursus se abalanzó como un animal hacia la puerta mientras el repiqueteo de unas llaves sonaba al otro lado.


    —¡Hola, Nazary!


    —¡Cinco minutos! —informó Teorn al franquear el paso a la doncella.


    En cuanto cerró la puerta tras ella, estampó apasionada sus labios en los del aprendiz de mago. Álastor no necesitó ver para saber lo que pasaba junto a él y sonrió complacido por su amigo. Iba a ser un día duro para ambos y necesitaría toda la energía que aquella chica le pudiera transmitir a través de sus caricias. Tras una placentera eternidad, los amantes se separaron.


    —La noticia del juicio ha recorrido las calles de Uleh y todas las poblaciones cercanas como una furiosa tormenta —comenzó la doncella—. Al ser público, se ha reunido tanta gente en palacio que el rey tendrá que celebrar el proceso en la gran plaza central y no en el salón del trono como estaba previsto. ¡Hay miles de personas ahí fuera!


    —Mejor así —dijo Álastor—. Cuanta más gente sea testigo de lo que ocurra, más garantías tendremos de un juicio justo.


    —Que los dioses te oigan, hermano —respondió Yursus con una sonrisa embobada, sin poder dejar de admirar a su doncella.


    —Álastor —le interpeló Nazary—, Alía no puede venir al estar preparándose con el resto de la familia real y el Consejo para el inicio del juicio. Pero debéis saber que ha estado reunida con su padre en varias ocasiones. Le ha rogado, insistido y suplicado todos estos días por una sentencia que no suponga vuestra… Ella es la debilidad del rey. Confiemos en que haya podido ablandar su corazón.


    —Alía es capaz de cambiar cualquier corazón —añadió Álastor con una sonrisa.


    —Dice que estéis tranquilo y que, pase lo que pase, os ama. —Un nudo en la garganta atenazó su lengua y las lágrimas atravesaron sus mejillas. Yursus se apresuró a secarlas con las yemas de sus dedos, y ella volvió a abrazar y colmar de besos a su pequeño saco de huesos.


    —Nazary… —interrumpió Álastor mientras buscaba a tientas algo bajo el colchón de su catre.


    —Decidme —respondió la doncella, separándose con reticencia de los labios de Yursus.


    —Hace tres jornadas le conté a Alía una historia sobre dos jóvenes destinados a estar separados… —En aquel momento se detuvo al hallar lo que buscaba. Sacó la mano de debajo del colchón y le enseñó una cajita metálica de sencilla manufactura pero muy bella. Abrió la tapa y con cuidado extrajo su contenido.


    Una preciosa cadena de plata quedó colgando de sus dedos con un llamativo colgante en el extremo. Se trataba de dos círculos concéntricos compartiendo el mismo espacio. Del círculo externo surgían haces en forma de flecha, y el interno encerraba varios círculos más pequeños en su interior.


    —Sus nombres eran Annok y Aynna. Hace años, cuando conocí su historia, me impactó tanto que decidí forjar este colgante.


    —Álastor… es muy bello —exclamó Nazary, absorta.


    —Después de que el rey me honrara permitiendo las visitas de mi padre, le encargué que fuera a buscarlo a nuestro hogar y me lo trajera. —Alzó la cadena y se la ofreció a la doncella—. Ayer, en su última visita me lo entregó. Te ruego se la regales a la princesa, Nazary. Representa a Annok y Aynna bajo la forma del sol y la luna unidos, tal y como espero que este mundo nos permita estar algún día a nosotros. ¿Se lo dirás por mí?


    —Por supuesto —aceptó, devolviendo el colgante a su cajita.


    De pronto, se escuchó un carraspeo grave en el exterior.


    —¡Fin del tiempo! —refunfuñó Teorn abriendo la puerta. Los ojos de Nazary expresaron una profunda angustia. Necesitaba decir tantas cosas…, pero ya no había tiempo.


    —Ve tranquila. —Sonrió Yursus—. Ya verás como no pasa nada.


    Nazary lo miró con melancolía. Sus labios se torcieron en una ligera muestra de alegría y volvió a fundirlos con los suyos una última vez.


     


    *   *   *


     


    Los rayos del sol asaltaron como cada mañana las altísimas murallas del palacio, bañando con su luz la enorme explanada atestada de gentes que esperaban ser testigos de lo que ya se conocía como «el juicio de los héroes», aunque otros preferían llamarlo «el juicio de los dementes». En un extremo del gran patio se había montado una tarima con cuatro tronos al fondo, los asientos destinados a los miembros del Consejo formando un semicírculo frente a ellos, y en el centro, un tocón de madera con unas cadenas clavadas en él.


    Los consejeros fueron los primeros en hacer su aparición acomodándose en silencio en sus puestos. Poco después el pueblo se arrodilló como un solo hombre cuando la familia real hizo acto de presencia. Gueord, exultante y engreído, mostraba su estúpida sonrisa, ajeno a los intentos de Guébriel por sostener a Alía, quien parecía sufrir los efectos de una devastadora enfermedad. No obstante, a pesar de las sombras que enmarcaban sus ojos de jade y de las huellas resecas de las lágrimas en sus mejillas, continuaba hechizando las miradas de los hombres.


    Una vez acomodada en su trono trató de mantener la entereza que se esperaba en alguien de su posición. Aunque todos sospecharon el desgarro que la aniquilaba por dentro, pues en Uleh ya nadie desconocía el amor que sentía por uno de aquellos condenados.


    —¡Su majestad el rey Lako de Nakanya! —anunció a voz en grito el consejero emérito situado junto a Mazok.


    La figura del monarca se acercó al trono. Su aspecto era temible y sus pasos firmes, pero no podía ocultar una profunda desolación. Su corona dorada titilaba como la de un dios y el báculo de mil gemas en el que se sostenía tronaba grave contra el entarimado con cada golpe. Evitó cruzar la mirada con su hija y, una vez sentado, hizo un leve gesto con la mano.


    Álastor y Yursus aparecieron entonces ante el público, conducidos por guardias reales hacia el tocón de madera y, sin ofrecer resistencia, dejaron que los grilletes se cerraran sobre sus cuellos.


    Yursus echó un discreto vistazo alrededor. No pudo ver a Nazary, pero al cruzar sus ojos con los de la princesa sonrió con disimulo tratando de tranquilizarla.


    —Alía lleva puesto el colgante que le has regalado —susurró al oído de su amigo. Álastor no pudo evitar una sonrisa orgullosa que barrió los miedos de la infanta.


    Lako golpeó el suelo con su bastón de mando. Las bocas se sellaron y los pechos contuvieron el aliento. El rey se puso en pie y se dirigió hacia los acusados, posando su regia mirada sobre ellos. Yursus observó un rostro severo pero carente de animadversión.


    —¡Pueblo de Nakanya! —gritó—. Durante tres jubilosas jornadas hemos agasajado a los valientes caballeros que con una gallardía sin parangón arriesgaron sus vidas por eliminar la cruel amenaza que ha aniquilado a tantos seres queridos. Se les ha colmado de riquezas a ellos y a las familias de quienes no regresaron. Títulos y tierras se han repartido y todas las expectativas se han satisfecho. Pero no nos hemos reunido hoy aquí para eso, pues un último asunto requiere juicio y reparación. —Cerró sus ojos y espiró con fuerza para infundirse ánimos—. ¿Quién acusa?


    —¡Yo le acuso! —bramó Gueord alzando su brazo.


    —¡Escriba! —continuó Lako, dirigiéndose al consejero sentado tras un pupitre junto a Alía—. ¿Cuáles son los cargos por los que han de ser juzgados los reos aquí presentes?


    El aludido dejó de garabatear en su libro y buscó un legajo entre los muchos que tenía desplegados sobre el tablero. Al encontrarlo carraspeó y se puso en pie.


    —Al joven de nombre Yursus se le imputan los siguientes cargos: Suplantación de identidad al hacerse pasar por un soldado, robo de un caballo de los establos reales y robo de la indumentaria y armas con las que salió del palacio.


    El escriba se detuvo un instante para mirar al rey. Lako lo urgió con un gesto para que continuara.


    —En cuanto al joven de nombre Álastor, se le imputan los siguientes cargos: Suplantación de identidad con agravante de grado al hacerse pasar por un miembro de la nobleza; robo y uso de las armas y pertrechos, que por derecho correspondían a tal noble, para usarlas como propias; desacato a un miembro de la familia real, pues fue advertido por su alteza real el príncipe Gueord de no volver a pisar el palacio; desoyendo tal advertencia, se introdujo en el banquete ofrecido por Su Majestad y pernoctó como un caballero más en las estancias reservadas a tal efecto.


    Una oleada de cuchicheos interrumpió al escriba. Los espectadores miraron a los muchachos como si hubiesen surgido del mismísimo inframundo.


    —Menos mal que no puedes ver —susurró Yursus.


    —¿Qué ocurre?


    —Creo que un juicio público no ha sido muy buena idea. Todos nos fulminan con la mirada.


    Álastor rodeó con su brazo los hombros de su compañero.


    —¡Continúa! —ordenó Lako.


    —Ese último acto nos lleva a dos cargos más: Allanamiento de las instalaciones reales y desacato al rey, pues, al ser preguntado por su identidad, insistió en su maquinación, mintiendo a Su Majestad.


    Los murmullos aumentaron de intensidad al término de la relación de acusaciones. Gueord observaba al populacho, satisfecho, con sus manos como tensas garras sobre el reposabrazos.


    —¿Cómo se declaran los reos? —preguntó Lako.


    —¡Culpables, Majestad! —Se adelantó Álastor, con un coro de exclamaciones acompañando su respuesta sincera.


    —Bien —prosiguió el monarca—. Gueord ha solicitado ser la parte acusadora, por lo que ejercerá de «espada». Conocemos los cargos que se os imputan. ¿Quién os defenderá en este litigio para ejercer de «escudo»? 


    Un abrumador silencio fue la respuesta.


    —Majestad… —intervino Álastor—, yo puedo defenderme…


    —¡Yo seré su escudo!


    La voz surgió como un trueno entre las primeras filas a los pies de la tarima. Un pequeño hueco se abrió entre la gente para apartarse de un hombre que vestía un hábito talar de color gris, con un cordón de esparto anudado a la cintura y una capa de idéntico color con la capucha echada sobre el rostro. Al sentir todas las miradas sobre él, retiró el capuchón para que todos pudieran verlo. Tenía el cabello plateado, barba larga, trenzada, y unos ojos claros bajo pobladas cejas que irradiaban la inteligencia y sabiduría ganadas con el paso de muchos años.


    —Esa voz… —susurró Álastor.


    —¡Por todos los dioses! —exclamó Yursus ahogando un grito.


    —¿Qué ocurre? Habla, por Karitrea.


    Lako invitó al escudo a subir a la tarima con un gesto. Obediente, el anciano subió los seis escalones que llevaban al estrado.


    —¿Cuál es vuestro nombre? —solicitó el rey.


    —Erymeo, Majestad. Soy un simple monje que guarda el conocimiento almacenado en la biblioteca de la abadía de Uleh, además de considerarme amigo de estos chicos.


    Álastor sintió cómo su oscuro mundo daba vigorosas vueltas a su alrededor.


    —¡Un bibliotecario! —bramó Gueord con desprecio—. ¡Un monje bibliotecario! ¿No deberíais estar quitando el polvo a vuestros libros? ¿Y sabe vuestro abad Kharistófanes que habéis abandonado su casa?


    —Pronto averiguaréis las ventajas de estar rodeado de libros, Alteza —respondió con una sonrisa burlona—. En cuanto a mi superior, tengo su dispensa para ejercer las funciones de escudo en este litigio. De hecho, traigo una recomendación firmada por el propio Kharistófanes solicitando de Su Majestad una reducción en la condena que disponga, pues, al conocer al acusado desde muy niño, da fe de que sus actos, al igual que los de su compañero, no perseguían hacer daño a la Corona —dijo al tiempo que extraía un rollo de su refajo.


    Diversos bisbiseos se escucharon entre los miembros del Consejo mientras Lako alargaba su mano para coger la recomendación del abad.


    —Lo tendré en cuenta. Tenéis mi palabra. En cualquier caso, empecemos sin demora. No deseo alargar esto más de la cuenta. Los acusados acaban de declararse culpables de todos los cargos. ¿Qué podéis alegar en su descargo, Erymeo?


    —Me gustaría comenzar preguntando a este Consejo cuál es el premio por salvar la vida de un miembro de la familia real.


    Los consejeros se miraron unos a otros para debatir la cuestión, pero Mazok se adelantó a todos. Alzándose de su asiento, posó sus poderosos ojos en el bibliotecario para sopesar sus fuerzas pero, para su sorpresa, no halló en él vacilación alguna.


    —Salvar la vida de un miembro de la familia real está premiado con títulos y tierras; siempre a discreción de Su Majestad —informó—. No obstante, tales honores solo se conceden a nobles de cuna o caballeros juramentados. Nunca al populacho.


    Una risotada cínica reafirmó las palabras del mago. Gueord se estaba divirtiendo.


    —Dejadme, pues, que haga la siguiente reflexión —sugirió Erymeo—. Recientemente pudimos averiguar que la princesa Alía vio amenazada su vida por un lobo bicéfalo del tamaño de un caballo. La casual presencia de los aquí juzgados, al igual que su valor al enfrentarse a esa cosa, salvó su vida. ¿Sugerís, pues, que, al no ser caballeros ni nobles, estos chicos debían haber salido corriendo sin prestarle ayuda?


    —¡Esos dos fueron premiados con seis blasones de oro por ello! —escupió Gueord—. Con esa cantidad pueden pasar varios inviernos.


    —Mi hijo tiene razón, Erymeo —coincidió Lako—. No puedo premiarles con títulos o tierras al carecer de sangre noble. Pero ello no es óbice para cumplir con el deber de otorgar socorro a quien lo necesite; más aún si es un miembro de mi familia. Pagarles con seis blasones de oro asegura su futuro, siempre y cuando los usen de forma adecuada.


    Los miembros del Consejo asintieron secundando sus palabras mientras Gueord aplaudía gustoso.


    —Vayamos entonces al segundo asunto que nos ocupa —continuó Erymeo—. Según la información que todo ciudadano conoce ya en Uleh, los acusados también salvaron la vida de vuestro primogénito durante la dura persecución del Krakaal.


    —¡Eso es mentira! —bramó el heredero al trono. Sus pómulos se incendiaron y sus ojos inyectados en sangre fulminaron al anciano. Lako se interpuso entre ambos y con sorprendente serenidad invitó a su hijo a tomar asiento.


    —¿Tenéis pruebas de lo que decís? —preguntó.


    —Por razones obvias yo no estaba presente —respondió el escudo, cruzando sus manos bajo las amplias mangas—, pero solicito vuestra venia para llamar a un testigo que puede relatar lo ocurrido mejor que yo.


    —Hacedlo, pues —pidió Lako.


    —¿Acaso no creéis mi palabra, padre? —protestó Gueord, retorciéndose como una serpiente en su trono.


    —Deja que todo el mundo se pronuncie —replicó Lako—. Si alguien es sorprendido en una mentira durante el juicio, juro que será ejecutado aquí mismo por mi propia mano. Por ser príncipe tal cláusula no te incluye, hijo mío. Pero ora a los dioses para que no seas tú quien falte a la verdad.


    Gueord se arrugó incómodo en el sitial, huyendo de la mirada de su padre mientras este invitaba a Erymeo a continuar.


    —¡Llamo a lord Algmaar Corder, conde de Treng, para presentarse a este juicio como ayuda al escudo!


    Todos buscaron entre la masa humana al citado noble, que no tardó en aparecer por los escalones.


    —Lord Algmaar, os hacía camino de vuelta a vuestras tierras.


    —El hermano Erymeo se puso en contacto conmigo y me informó de su intención de ejercer de escudo, Majestad. Y, dado que los acusados fueron mis compañeros de aventura, solicitó mi ayuda como testigo.


    —Recordad entonces vuestros juramentos de honor y decid la verdad.


    —Hundiría mi espada en mis entrañas antes que mentiros, Majestad.


    —No lo dudo. —Suspiró el monarca, dejando escapar una sonrisa agradecida—. Decidme, ¿qué ocurrió cuando apareció el Krakaal?


    La mirada del conde sarlano se posó sobre los ojos ciegos del reo y la pena lo embargó. Días atrás, esos ojos irradiaban una valentía que lo empujó a seguirle sin vacilación. Jamás había conocido a nadie con tanto arrojo, incluso entre sus bravos caballeros, y, al verlo postrado como un carnero presto para el sacrificio ante tanta gente que lo quería muerto, sintió impotencia. Lejos quedaba su advertencia aquella noche tras el banquete cuando, descubierta su falsa identidad, lo instó a abandonar su intención de seguir adelante. Miró entonces a Alía, quien no cejaba en su empeño de buscar con sus embriagadores ojos los de él. La reacción de ambos tres días atrás, cuando perdieron el control en el salón del trono, había despertado muchas habladurías entre el populacho. Álastor jamás le confesó cuáles fueron sus motivaciones, pero al posar de nuevo su mirada sobre la infanta comprendió que atravesaría el inframundo por estar junto a ella. Inspiró profundamente, decidido a ayudar en lo que pudiera a la causa de los adolescentes.


    —Lo que el hermano Erymeo dice es cierto. Poco después de comenzar el ataque, el Krakaal apresó al príncipe heredero y se lo llevó consigo. —Gueord refunfuñó en su trono, contenido ante la furiosa mirada de su padre—. Era ya noche cerrada —continuó—, y todos salimos en persecución del engendro. Nos costó mucho seguirle los pasos, pues se desplazaba rápido entre la espesura. Nos dividimos en grupos para abarcar más espacio. Los acusados y yo mismo nos separamos del grupo principal hasta llegar a un claro. —Algmaar miró decidido al heredero—. En su centro yacía inerte el cuerpo del príncipe Gueord, y todos pensamos que estaba muerto. Álastor decidió no esperar al resto, encomendándome la misión de alejar del campo de batalla al príncipe mientras él y Yursus combatían con la bestia. Así lo hice, y tras una batalla cruenta escuchamos un alarido que estremeció el bosque. El Krakaal había caído. Ignoro qué quería la bestia de vuestro hijo, pero fueran cuales fueren sus intenciones, los acusados lo impidieron.


    —No sé cómo terminará esto —musitó Yursus al oído de su amigo—, pero tendrías que ver la cara de Gueord.


    —¿Y Alía?, ¿cómo la ves?


    —Mantiene el tipo, no te preocupes. Aunque no deja de manosear el colgante que le has regalado.


    Lako golpeó repetidamente el entarimado con su cetro para acallar los cuchicheos en la explanada.


    —Hijo mío —comenzó—, ¿cómo puedes asegurar que lord Algmaar miente, si en el lance que describe estabas inconsciente?


    —¿Preferís acaso creer a un extranjero sarlano que a vuestro propio hijo? —Fue su estúpida respuesta.


    —Un extranjero que abandonó sus tierras para avisarnos del peligro que corríamos. Un sarlano que arriesgó su vida para salvar la tuya y la de todos los nakanios aquí presentes. Creo que se merece un poco más de respeto por tu parte, Gueord —replicó Lako, apesadumbrado—. No obstante, ten por seguro que acabaré ahora mismo con este dilema.


    El rey se dio la vuelta.


    —¡Morguiel! —gritó buscando al capitán de su Guardia Real. El aludido no tardó en acudir, presto a obedecer sus órdenes.


    —Decid, Majestad —pidió solícito, hincando la rodilla en tierra.


    —¿Habéis escuchado a lord Algmaar con atención?


    —Cada palabra, Majestad.


    —¿Lord Algmaar miente? ¿Los acusados no salvaron la vida de mi hijo, tal y como él asegura?


    El rostro del capitán se contrajo como si un dilema lo atenazara.


    —¿Dudáis? —lo apremió.


    —No, Majestad.


    —¿Entonces…?


    —Lord Algmaar dice la verdad, Majestad —espetó—. Cuando nuestro grupo llegó al claro, vimos a los acusados luchar contra algo que no podíamos ver. Nos limitamos a ayudarles asaeteando a discreción al monstruo, con la esperanza de que sirviera para algo mientras lord Algmaar arrastraba el cuerpo inconsciente de Su Alteza lejos de la batalla.


    Lako miró defraudado a su hijo mientras el público mostraba su asombro sin recato. Alía sonrió por primera vez desde que se iniciara el proceso. Su padre había sido muy inteligente al obligar a Morguiel a dar testimonio, pues no se conocía a nadie en todo el reino más leal a la verdad que el capitán de la Guardia Real. Recordó una ocasión, siendo muy niña, en la que él mismo le dijo que se cortaría la lengua con su propia daga antes que mancillar sus labios con una mentira, más aún si la vida de otras personas estaba en juego. Por tanto, si Morguiel confirmaba la historia de Algmaar, los cronistas la podrían estampar en sus libros con total fidelidad.


    Las hostiles miradas de Gueord trataron de minar su ánimo sin éxito. No obstante, tras unos segundos, el príncipe se sonrió, y Alía tembló al sospechar que algo tramaba.


    —Ya hemos escuchado la estúpida retahíla del escudo y sus testigos —exclamó escupiendo las palabras—. La espada solicita ahora la palabra.


    —La tienes —concedió Lako, resignado. Gueord se levantó del trono y caminó hacia los reos.


    —Vamos a concederles el gusto de tan alto reconocimiento. La bestia me dejó inconsciente y estos dos salvaron mi vida. Merecen, pues, su premio. —Buscó algo entre sus bolsillos y, al extraer la mano, dejó caer con desprecio algo al suelo. Álastor escuchó un tintineo metálico que lo sobresaltó.


    —¿Qué ha hecho, Yursus?


    —Nos ha lanzado diez blasones de oro —musitó con asco.


    —¡Aquí tenéis vuestro premio por salvar la vida del príncipe heredero! —gritó exultante—. ¡Cinco blasones de oro por cabeza! Nadie podrá negar que Gueord es generoso en sumo grado. Y no temáis perderlos, pues, cuando seáis ejecutados yo mismo me encargaré de que estos blasones sean enterrados junto a vuestros despojos para que podáis disfrutarlos en el inframundo.


    Sus crispadas risotadas resonaron con tanta crueldad que Alía sintió náuseas.


    —¡Yo también tengo un testigo al que llamar para poner las cosas en su sitio! —prosiguió Gueord—. ¡Reclamo la presencia de lord Pridias Rewind, conde de Merfeld, para dar testimonio como ayuda a la espada!


    Al oír aquel nombre, Álastor tembló de vergüenza. Al igual que hiciera antes Algmaar, un hombre alto y corpulento de nobles atuendos ascendió por los escalones con paso lento y medido. De su cinto pendía un temible espadón que entregó a uno de los Guardias Reales antes de situarse en el centro de la tarima junto a los acusados. Su testa rapada, sus facciones angulosas y su ojo diestro de cristal le conferían un aspecto repulsivo y siniestro que Alía evitó contemplar.


    —Bienvenido seáis a mi casa, lord Pridias —saludó Lako con respeto. El conde se arrodilló con desgana ante el monarca—. Decidme, ¿qué habéis venido a reclamar?


    —A mis tierras llegó un heraldo enviado por vuestro hijo, con un mensaje al que en un principio no pude dar crédito, pero que fue confirmándose a medida que me acercaba a vuestros dominios. La noticia hablaba de un joven que, usurpando mi identidad, se apropió de mi armadura, se mezcló entre caballeros y se divirtió a mi costa con unas aventuras palaciegas. En cada taberna donde me he hospedado las gentes se mofan de mi apellido. Para todos soy ahora el conde que se quedó en sus tierras ante vuestra petición de auxilio mientras ensalzan a este desvergonzado. Bardos y tunantes recitan poemas irónicos y entonan ridículas canciones en las que enaltecen su comportamiento ofensivo. ¿Quiénes son ellos para juzgar el mío? Mi nombre y el de mi familia han sido ultrajados y arrastrados por el fango de la deshonra. Por eso he recorrido un largo viaje, para exigir reparación al daño causado.


    —¿Y cuál es la reparación que os parece más justa, lord Pridias? —preguntó Lako.


    —Dado que el honor de mi familia ha sido mancillado por un plebeyo, apelo como caballero, a la «máxima restauración».


     —¿Pero qué decís? —estalló Álastor, alzándose encolerizado.


    Yursus se levantó para retener a su compañero e intentar calmarlo, confundido por su reacción mientras Alía se retorcía en su asiento sin dar crédito a las palabras que acababa de escuchar.


    Cuando el honor de un noble o de su familia se veía menoscabado gravemente por los actos o palabras de un plebeyo, este podía exigir la «máxima restauración»; consistente en la ejecución por su propia mano, no solo de aquel que le hubiere mancillado, sino la de todos los varones de su familia mayores de edad que estimara conveniente hasta un máximo de cinco. La espantosa medida cumplía perfectamente el cometido para el que fue concebida: mantener al pueblo sumiso y respetuoso con sus gobernantes, aunque estos fueran sátrapas despiadados.


    Las cartas ya estaban bocarriba. Lord Pridias no solo deseaba matar a Álastor, sino a su padre, a quien podía señalar como responsable si así lo deseaba, aunque no tuviera nada que ver en aquel asunto de locos. Pridias debía guardar un profundo odio si pretendía echar mano de un recurso legal tan devastador.


    La jauría de gritos, blasfemias e imprecaciones mutuas se perpetuó más de lo deseable para un Lako cuya autoridad no pudo sofocar el revuelo desatado. Pese a sus continuas llamadas a la calma, la furia de los contendientes aumentaba de manera imparable y atroz. El pueblo se mostró espantado, pues, entendiendo que la osadía de Álastor merecía la muerte, aplicar la máxima restauración suponía un castigo demasiado cruel. Nadie recordaba que se hubiera recurrido a ella desde hacía décadas. Todo dependía de la crueldad de los gobernantes del momento. Los nobles solían conformarse con unos latigazos en las plazas públicas o, en el peor de los casos, la ejecución del culpable. Pridias, sin embargo, pretendía borrar cualquier recuerdo de los herreros.


    Ante la impotencia de su señor para restablecer el orden, Mazok se alzó del asiento, susurró unas palabras arcanas a su cayado, y de este surgió una onda de choque que se extendió como una burbuja por toda la explanada, zarandeándolos a todos como árboles en una furiosa tormenta.


    El efecto fue el deseado. Todos enmudecieron pálidos de temor ante la súbita interrupción de sus debates. Sin mediar palabra, el mago carmesí volvió a tomar asiento mientras Lako le dedicaba una mirada de aprobación.


    —Por los dioses juro que si vuelve a producirse semejante falta de respeto a este tribunal daré por terminado el juicio sin escuchar a nadie más. ¿Ha quedado claro?


    —Si me permitís, Majestad… —solicitó Erymeo. Lako le indicó con la mano que hablara mientras volvía cansado al trono—. La máxima restauración es un recurso legal que lord Pridias tiene derecho a solicitar. Sin embargo, debéis considerar los motivos que empujaron a estos chicos. Fijaos en los ojos de Álastor —pidió, señalando al joven. Alía hacía tiempo que no quitaba los suyos de su amado—. Halló un modo arcano y ya olvidado de derrotar al Krakaal, pero la victoria requería un sacrificio que no todos estarían dispuestos a asumir: la pérdida de algo tan preciado como la visión. Era un mal necesario para poder ver a la bestia…


    —Recuerdo que mi hija acudió a mí para hablarme de algo así —interrumpió Lako—. Pero no quiso revelar la identidad del informador. Ahora sé que fue este joven. Lo cierto es que no creímos una sola palabra de ese asunto. Incluso Mazok, con toda su sabiduría, desconocía el remedio que Alía nos mostró.


    —Pues ante vos tenéis las pruebas de que Álastor decía la verdad, Majestad —replicó Erymeo.


    —¿Y de dónde sacó esa valiosa información? Os recuerdo que, si es un remedio mágico, tales artes están prohibidas por el Imperio —preguntó Gueord, intrigado. Los ojos del heredero destilaban una curiosidad nada tranquilizadora. El monje sintió la necesidad de no dar más detalles de los necesarios para conseguir su objetivo. Por supuesto, no diría una sola palabra sobre la Sala Prohibida oculta en la abadía ni los incunables que se escondían a salvo en su interior.


    —Dos cosas responderé a esa pregunta, Alteza. La primera, que no es relevante para la resolución del caso. Y la segunda, que Álastor jamás mencionó detalle alguno sobre ese conocimiento —mintió—. Nada le pregunté, y, si me lo permitís, tampoco me importa. Lo relevante es… que se puso en contacto con la princesa Alía, dada su reciente amistad, para que transmitiera al rey la solución para combatir al Krakaal con ciertas posibilidades de victoria. Pero al ser desoídos sus consejos decidió arriesgar su propia vida por todos, aun sabiendo que ello requería cometer los delitos que se le imputan. Lo hizo para protegernos a todos. Puede que Álastor sea un plebeyo, Majestad, pero no encontraréis entre muchos de vuestros caballeros y soldados a nadie tan decidido como él. Su determinación no conoce límites, aunque sobrepasarlos le lleve a estar encadenado a estos grilletes, con su vida en vuestras manos. Servir al reino, ese fue su motivo. Y en vuestro reino ya no campea el Krakaal.


    «Servir al reino, y su alocado amor por mi hija. Ese ha sido su motivo», pensó Lako mientras Erymeo, finalizado su discurso, se hacía a un lado.


    —Decís verdad, Erymeo —respondió—. Si hubiésemos hecho caso a mi hija y seguido las recomendaciones de este chico, tal vez no se habría visto obligado a tomar tan demencial decisión. Reconozco que hay que tener agallas para vestir la armadura de lord Pridias, entrar en mi palacio, mezclarse entre todos los nobles caballeros y partir como uno más hacia una muerte segura. Debía de estar convencido de poseer la verdad para arriesgar tanto. —Lako se interrumpió para levantarse y dar unos pasos hacia los reos. Extendió su mano sobre la cabeza de Álastor y por un instante todos pensaron que iba a mesar sus cabellos como si fuera su propio hijo. Sin embargo, se detuvo, retirándola de nuevo, arrepentido por mostrar públicamente un atisbo de debilidad por el detenido—. Os concedo la razón cuando habláis de su determinación. Yo mismo pude comprobarlo cuando se enfrentó a Crommom y a todos los que pedían la entrega de mi pequeña a ese engendro del Imperio. Me recordó tanto a… —Sus ojos se velaron por la irrupción de añorados recuerdos. Cerró sus ojos y suspiró agotado—. El escudo ha acabado. ¿Desea la espada añadir algo antes de dictar sentencia?


    —En realidad, sí —respondió Gueord.


    —Lo suponía. —Lako, resignado, tomó asiento una vez más mientras el príncipe ocupaba su lugar en el centro del entarimado.


    —Como muestra de clemencia, la espada está dispuesta a retirar los cargos contra Yursus. Al fin y al cabo, si pretendía ser soldado, bastaba con entregar una solicitud en el Registro. A cualquier plebeyo se le permite hacerlo. —Yursus escrutó sorprendido al príncipe, quien le dedicó una sonrisa nada tranquilizadora. Debía de tener algún plan oculto para él, y aquel pensamiento le hizo tiritar—. Nos conformaremos con diez latigazos como castigo.


    Lako se mostró complacido por las palabras de su hijo, quien parecía conservar cierta compasión en el caso del flacucho. Diez latigazos le parecieron mucho mejor que una ejecución.


    —Sin embargo —continuó Gueord—, en lo que se refiere a Álastor, desobedeció una orden mía. Eso es desacato hacia un miembro de la familia real. El escudo ha hablado de sus motivaciones, y casi se me saltan las lágrimas al escucharle parlotear sobre el valor. Pero no es menos cierto que se ha burlado de todos nosotros y sobre todo de lord Pridias, quien ha recorrido un largo camino desde su condado para encontrar en el rey de Nakanya justicia para él y su familia. ¿A quién repararemos?, ¿al noble mancillado o a este descarado que ha osado burlarse hasta de su propio rey? Sabéis que sus delitos son graves y conllevan la pena de muerte. El ofendido ya ha dejado claro cuál espera que sea la forma de ejecución. Ni debemos defraudarle ni podemos saltarnos la ley.


    Gueord dio por finalizado su discurso, sentándose en su trono, henchido de orgullo. Pridias esgrimió una sonrisa mientras observaba a Álastor. Su único ojo brillaba por la excitación, paladeando el momento de ejecutar a Khastor frente a él antes de darle muerte.


    Lako se quedó ausente. Finalmente, le hizo un gesto a Mazok y este se alzó solícito para acercarse a los acusados con paso firme.


    Yursus quedó atrapado por la hipnótica esfera que coronaba el mágico cayado. Nunca había estado tan cerca de uno, y en su interior pudo ver millones de pequeños puntos como estrellas bailando unas alrededor de otras como si contuviera un universo entero latiendo en su interior. Aun incomodado por la cercanía del mago, quedó maravillado por la intangible aura de poder que irradiaba. Los profundos ojos del nigromante se posaron sobre él, haciéndole sentir desnudo. Sus pobladas cejas se cerraron sobre sus oscuros ojos como si en su alma hubiese descubierto un codiciado tesoro. Se inclinó ligeramente sobre él hasta taparle totalmente con su sombra. Entonces sintió un brusco descenso de temperatura que le estremeció. Mazok, percatándose del efecto que causaba en él, se apartó para volver junto al rey, se inclinó sobre el monarca y le susurró algo al oído. Lako enarcó las cejas y lo miró con descaro pero no dijo palabra alguna, tan solo asintió.


    —Espada y escudo han expuesto sus alegatos finales. ¿Desean los acusados añadir algo antes de que Su Majestad imparta justicia? —preguntó el mago. La dantesca explanada se convirtió en un cementerio atestado de espíritus silentes con expresiones cargadas de incertidumbre.


    —Me gustaría decir algo —dijo Álastor con la mirada perdida en el entarimado. Yursus, sobresaltado, buscó el rostro de Erymeo, y un escalofrío recorrió su alma al contemplar el temor y la duda reflejados en el anciano.


    —¡Habla, pues, Álastor! —lo invitó Mazok.


    Con las piernas adormecidas por llevar tanto tiempo de rodillas, Álastor se alzó con torpeza ante el Consejo.


    —Nada pido para mí, Majestad. He reconocido mi culpabilidad. Mis actos pueden ser calificados de locuras o errores fatales, pero no temo al error sino a la inacción. —Al escuchar aquellas palabras, Alía miró el lema tatuado en su antebrazo—. No lamento nada de lo que he hecho, pero sí vivir en un mundo en el que se juzga la condición social de un hombre antes que sus obras.


    Un creciente runrún siguió sus palabras.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Lako, confuso.


    —Antaño hubo un tiempo en que la ley era justa e igual para reyes y campesinos; días olvidados en que los hombres eran dirigidos por reyes justos y ecuánimes, tan poderosos como bondadosos, y en los que no existían absurdas cláusulas como la que se pretende aplicar en este juicio. Os ruego Majestad, no hagáis culpable a mi padre por mis actos.


    —¿A qué tiempos te refieres, bastardo? —bramó Gueord fuera de sí, acercándose con grandes zancadas a Álastor. Alía temió que lo derribaría a golpes, pero se detuvo firme y hostil frente a él, chillándole como un loco enfurecido—. ¡Lo que dice es una herejía!


    —Hablo de los días en que los hombres estaban unidos bajo la misma bandera. Hablo de la gloriosa Norgoriah y de quienes la gobernaban. Hablo de los verdaderos reyes; los Benditos de ojos de oro, quienes no castigaban a un hombre por empuñar una espada y luchar codo con codo por librar a sus congéneres de semejante monstruo. No juzgaban a nadie por mostrar valor ni creaban leyes injustas como la máxima restauración, que segregan al pueblo en clases y lo someten al miedo.


    —¡Blasfemia! —escupió Gueord girándose hacia el Consejo fuera de sí con ojos desorbitados, totalmente alucinado, describiendo amplios círculos con sus brazos, tratando de abarcar con ellos su pasmo. El público asintió espantado, mostrándose conforme con el heredero. Alía negó con la cabeza intentando advertir a su amado que no siguiera por ese camino. Conocía muy bien al último hombre al que había escuchado pronunciar semejantes ideas, y su padre no había mostrado clemencia a la hora de condenarlo a pesar del profundo amor que sentía por él.


    Todas las miradas se posaron sobre la rutilante corona dorada de Lako, quien permaneció hierático, asimilando cada palabra como si bebiera a sorbos un veneno. Pero no mostró enojo. Las partes habían terminado sus alegatos y le tocaba dictar sentencia. Sus ojos permanecieron sellados, su mentón, sostenido por su mano, y sus pensamientos, lejos, muy lejos de aquel lugar. Las voces de Gueord, Erymeo, Pridias, Álastor e incluso Alía se entremezclaron en su mente como corrientes de un torbellino, tirando de él en direcciones diferentes, suplicando que atendieran sus dispares peticiones.


    La ley era clara. El chico debía morir. Pero le había tomado cariño, y aún peor, su querida hija había reconocido estar enamorada de él. Deseó indultarlo, pero eso suponía dejar sin castigo la grave afrenta a un noble como Pridias, creando un peligroso precedente que podría poner en serio peligro el apoyo de buena parte de la nobleza que mantenía el orden en sus tierras. Además, entre la plebe no debía germinar la idea de que podían saltarse las leyes sin consecuencias.


    Álastor merecía vivir por la bravura y el coraje mostrados, así como por el gran servicio que había hecho al reino. Pero era un paria que mostraba abiertamente su atracción por Alía, provocando con ello el rumor más extendido en cada hogar, tasca y taberna de la comarca. Debía cortar de raíz el problema antes de que los sentimientos de su hija fuesen irreversibles. Lloraría un tiempo, sí. Pero acabar cuanto antes con todo aquello era prioritario.


    La decisión estaba tomada.


    Abrió sus ojos y miró a su izquierda. No tardó en encontrarse con los de Alía, quien le imploraba en un silencio atronador que tuviera piedad. Podía percibir la histeria dominando su ánimo. La conocía demasiado bien como para no sentirse golpeado por el dolor que desgarraba el rostro de su pequeña.


    Como si soportara el peso de una montaña, se puso en pie y carraspeó para que su voz surgiera con la claridad debida.


    —Pueblo de Nakanya —comenzó—, llevo tres días reuniendo toda la información posible en aras de conocer la verdad de todo lo sucedido, entender todas las motivaciones y poder emitir así, la sentencia más justa posible.


    Se acercó a los prisioneros. Desenvainó a Shimmandyr, la legendaria espada de los reyes de Nakanya, y colocó el filo sobre la rubia melena de Yursus para dictar su sentencia. El muchacho enclenque retuvo la respiración y cerró los ojos.


    —En cuanto a Yursus, la espada ha retirado la petición de ejecución para él, permutándola por diez latigazos. Entiendo que el motivo que tuvo para hacer lo que hizo no fue otro que la lealtad a su amigo. Por ello, y dado que ejecutar tal sentencia sería como condenarlo a muerte, dado su famélico estado… —Un coro de risas relajó el tenso ambiente. Yursus bufó aliviado. Buscó con disimulo la brillante hoja que pendía sobre él y sonrió agradecido. Después miró a Alía, quien no dejaba de manosear su nuevo colgante—… debo condenar y condeno a Yursus a cinco latigazos que se harán efectivos mañana al alba en este mismo estrado.


    Los abucheos y los aplausos se repartieron por igual entre los asistentes. Alía suspiró aliviada, aunque la idea de ver la huesuda espalda de Yursus en carne viva por los mordiscos del látigo la hizo estremecer. Yursus, en cambio, se sintió reconfortado por salir del atolladero con cinco heridas con las que podría contar una interesante historia, y no con su cabeza separada del cuerpo como había imaginado.


    —Pero eso no es todo —continuó Lako, manteniendo a Shimmandyr sobre su cabeza—, Yursus quedará bajo la tutela de Mazok para prestarle los servicios que este necesite durante los próximos cinco años, sin poder oponerse a sus peticiones ni mostrarse negligente en sus tareas bajo pena capital. Así lo ha solicitado el propio Mazok, y así se lo concedo.


    Yursus salió de su pasmo al sentir la mano de Álastor aferrarse a la suya. Shimmandyr describió un arco y se posó sobre la negra cabellera de Álastor. El aire adquirió, de pronto, una densidad pastosa y agobiante, y Álastor tembló al sentir el frío acero apoyado en su cráneo.


    —En cuanto a Álastor, bien saben los dioses lo difícil que me resulta dictar su sentencia. A los dioses pongo por testigo que en pocos hombres he podido ver y sentir la gallardía y el verdadero valor que deben regir los actos de todo caballero como he visto y sentido en este joven. La ley, no obstante, es clara al respecto: bajo pena de muerte, nadie puede suplantar la identidad de un noble ni de un caballero. —Álastor pudo escuchar la carcajada cruel de lord Pridias, fustigándole en su mundo de oscuridad.


    —Sin embargo…, no puedo olvidar el servicio que me habéis prestado, salvando en pocos días la vida de dos de mis hijos. Sin vuestra intervención, no habría hombre más desdichado que yo. Como padre no sé qué haría sin mi preciosa Alía, fiel reflejo de mi perdida y amada Aaryn, y el orgullo de mi paso por la vida. Ni tampoco sin Gueord, en quien confío el legado de mi linaje y el destino de nuestro amado reino. Por ambos seré generoso con vos.


    Alía dio un respingo, analizando a su padre, sorprendida. Sus ojos de menta, aún enrojecidos por la tristeza, titilaron con fuerza renovada. Guébriel la tomó de la mano para infundirle ánimos y le sonrió. Sin embargo, Lako se giró hacia ella y la princesa se hundió. Conocía a su padre demasiado bien, y su mirada cargada de dolor le erizó la piel. Sacudió levemente la cabeza y prosiguió.


    —En pago por la vida de mis hijos, no atenderé la pretensión de lord Pridias en cuanto a la máxima restauración se refiere. Por tanto, ni vuestro padre ni ningún miembro varón de vuestra familia serán ejecutados. Ya ha habido demasiadas muertes. —Elevó su cetro para ordenar silencio anticipándose a cualquier protesta mientras llamaba la atención del consejero emérito. Este se retiró un instante para que un miembro de la Guardia Real le entregara un documento.


    —Como compensación, ordeno que los títulos correspondientes al condado de Wayreth así como las tierras ligadas a este, pasen a manos de lord Pridias Rewind. Ese era el premio reservado para el héroe que diera el golpe de gracia al Krakaal. Y dado que vos, Álastor, usasteis su nombre para infiltraros en tan peligrosa empresa, justo es que sea él quien ostente tal honor. —Lako buscó la mirada de lord Pridias, cogió las escrituras que acreditaban a su portador como dueño del título perdido por el malogrado lord Gueinard y se las ofreció al noble sarlano, quien aceptó el documento de buen grado—. Dicho lo cual, y sin más dilación, os declaro, Álastor, culpable de todos los cargos que se os imputan, lo que no me deja otro camino que condenaros a muerte.


    Las demoledoras palabras del rey provocaron la irrupción de un aullido lastimero. Alía gemía como un perro apaleado desde su trono. El entarimado tembló tan violentamente bajo los pies de Álastor, que pensó que toda la estructura se vendría abajo. Docenas de pasos se sucedieron en todas direcciones, acompañados de peticiones urgentes de ayuda.


    —¿Qué está ocurriendo? —clamó desesperado.


    —¡Es Alía! —respondió Yursus con la voz entrecortada—. Se la tienen que llevar. Ha sufrido un desmayo… parece una muñeca de trapo.


    Álastor golpeó impotente los maderos del suelo. Las lágrimas brotaron como torrentes, y la espesa negrura que le abrazaba tomó cuerpo, haciéndole sentir como un guijarro cayendo por un pozo sin fondo. Mareado, se echó la mano al pecho. Su corazón galopaba salvaje como nunca antes lo había hecho y su estómago se contrajo provocándole náuseas. Su amor estaba sufriendo y no podía hacer nada por evitarlo.


    Retomado el control, el rey volvió a hablar, pero la mente de Álastor estaba ya muy lejos de allí.


    —¡Álastor! —proclamó Lako con el corazón encogido al contemplar su rostro bañado en lágrimas intentando en vano encontrar a su hija—. Vuestros actos pueden calificarse como el producto de la inconsciencia de un demente, pero no dejo de reconocer el valor que redunda en ellos. De primera mano he sido testigo de vuestro tronío. Por ello, no puedo condenaros a morir como un vulgar ratero bajo la hoja del hacha. Tendré una última deferencia con vos, condenándoos a una muerte digna de lo que pretendisteis ser.


    »Álastor, os condeno a morir por retos. Seréis conducido al Justiciorum, donde una ración de pan y un odre de agua serán vuestro único alimento cada jornada hasta el último de vuestros días, quedándoos prohibida la ingesta de cualquier otra cosa. Cualquiera que intente ayudaros suministrándoos algo diferente a lo convenido será ejecutado de inmediato. Cada jornada lucharéis por vuestra vida en un combate a muerte cuya dificultad irá en aumento hasta que, bien por la dificultad del reto, bien por la creciente debilidad o por el cúmulo de heridas, caigáis en la arena con una espada en vuestra mano, luchando como un bravo caballero. Ese será vuestro último acto de gallardía. Pasaréis la noche en los calabozos y mañana antes del alba seréis conducido al Justiciorum, donde os enfrentaréis al primero de vuestros retos.


    Sin esperar réplica, Lako golpeó el suelo con el cetro, dando por finalizado el juicio. Se volvió, y sus ojos quedaron atrapados en el trono vacío de su hija. Una angustiosa sensación de vacío sacudió su alma. Inició la retirada, distraído, sin verse afectado por las miles de voces que proferían todo tipo de peticiones, desde ejecuciones inmediatas para ambos reos, hasta su total absolución. Tan solo el sonido de unos pasos junto a él lo mantuvo en contacto con la realidad.


    —Permitidme felicitaros por vuestra decisión, Majestad —lo animó Mazok—. No ha podido ser más justa.


    —Entonces amigo mío… ¿por qué me siento como si hubiese degollado a mi hija con mi propia mano?— replicó con ojos ensangrentados. Mazok lo acompañó a sus aposentos como una sombra, manteniéndose siempre un paso por detrás de su señor, con un respetuoso silencio sin saber cómo otorgarle consuelo.


    Mientras, en los patios, el pueblo fue abandonando el lugar, debatiendo sobre el resultado del juicio. Durante días no habría nadie en Uleh que no hablara sobre lo que acababa de acontecer en aquel estrado. Aunque todos estaban de acuerdo en que la historia no había terminado y, presurosos, muchos de ellos se dirigieron al Justiciorum con la intención de pagar los cinco escudos que les franquearían la entrada para asistir al primero de los retos de Álastor, el héroe del Krakaal.


     


    *   *   *


     


    La vieja, oscura y húmeda celda volvió a abrir sus fauces con el estruendo chirriante de sus goznes como bienvenida a los jóvenes condenados. Al atravesar el umbral sintieron el vello de su piel erizarse ante el abrazo del frío que rezumaba desde los muros. Se sentaron en el catre, conmocionados por todo lo que acababan de vivir y se cubrieron en silencio con las mantas para mitigar las tiritonas.


    Tras ellos entraron Erymeo y Khastor, después de que el rey autorizara una última visita. El viejo bibliotecario estaba desolado por la sensación de fracaso al no haber podido evitar para Álastor la condena capital.


    —Siento no haber sido de gran ayuda —confesó.


    —¿Pero qué dices, viejo amigo? —respondió intentando esgrimir la mejor de sus sonrisas—. Has hecho todo lo que has podido. Mis actos no podían conducirme a un final diferente. No te culpes. Pero… ¿cómo supiste que me habían detenido?


    —Los muros de la abadía no nos protegen de los rumores y cotilleos. No se ha hablado de otra cosa en estos días que de los dos jóvenes plebeyos que se vistieron como caballeros para partir a la caza del Krakaal. En cuanto me enteré que os habían capturado me temí lo peor.


    —Yo acudí a él para informarle de lo ocurrido —añadió Khastor —. Erymeo es un erudito que sabe mucho más de lo que parece. No podía recurrir a nadie más capacitado que él para defenderte.


    —Y lo agradezco. Pero la gravedad de mis acciones tenía difícil defensa. Apostamos nuestras vidas en un juego muy peligroso…


    —… Y hemos perdido —terminó Yursus, golpeando la pared, vigilando a través de los barrotes del ventanuco a su carcelero, hallándole lejos y distraído—. ¡Álastor! —susurró—, ahora que sabemos cuáles son nuestras condenas, creo que ha llegado el momento de intentar escapar. Sabes que puedo dominar la voluntad de Teorn y…


    —Ya hemos hablado de eso, Yursus —lo interrumpió—, y creí dejarte claro cuáles eran los motivos por los que no debíamos intentarlo. Además, tú no has sido condenado a muerte. Si nos atraparan en un intento de fuga, ya no tendrías excusa para evitar que el verdugo separe tu cabeza del cuerpo. Jamás me lo perdonaría. No. Tú debes seguir adelante, aguantar los cinco latigazos de mañana y aprovechar la tutela de Mazok para aprender todo lo que puedas de su sabiduría. Es una oportunidad que no debes dejar escapar.


    —¿Y qué hay de ti? —cuestionó Yursus, lacónico. Su rostro desencajado evidenciaba su desesperación por no lograr convencerle.


    —Sobreviviré.


    —¿En el Justiciorum?, ¿en tu estado?, ¿te has vuelto loco? —Gimió cerrando sus puños, impotente—. No pasarás ni el primer reto.


    —Ha tomado su decisión, Yursus —respondió Erymeo, posando la mano sobre él con una extraña serenidad en su faz añeja—. Y aunque no soy su padre, he compartido suficientes momentos con él como para saber que nada en este mundo le hará cambiar de opinión.


    Erymeo se acercó a Álastor. Cogiéndole por los hombros lo alzó del camastro para fundirse con él en un abrazo paternal, y al sentir el pecho de su joven pupilo vibrar por la emoción, tuvo que echar mano de todos sus arrestos para no dejarse llevar por la congoja.


    —Tienes un bravo corazón, muchacho. Si todos los caballeros de los Cinco Reinos tuvieran la mitad de tu arrojo no estaríamos bajo el yugo de Drockon y su Imperio.


    Sintió las lágrimas bañar sus ojos y dio gracias a los dioses por la ceguera de su aprendiz. Odiaba la idea de que lo viera llorar. Se sintió culpable por su situación. Al fin y al cabo había sido él quien le había enseñado la Sala Prohibida y hablado de la albydonia y el tronum. Se lo quedó mirando con ojos nuevos, recordando cada momento vivido junto a él. Evocó el primer día en que siendo muy niño se coló en la abadía buscando a alguien con quién jugar. «¿Quieres saber quiénes pueden ser tus mejores amigos si les dejas?», le preguntó, y sus ojos oscuros brillaron esperando su respuesta. Él le señaló los cientos de estantes atestados de libros y papiros que los rodeaban. «Ellos tienen muchas cosas que contarte, si quieres escucharlos», propuso. Y desde aquel día el niño fue creciendo sin faltar a su cita con el conocimiento, hasta transformarse en el hombre que tenía frente a él. Pudo haberlo convencido para que volviera con su padre y se dedicara en exclusiva al oficio familiar, como todos los chicos de su edad.


    Pudo.


    Pero por alguna extraña razón que nunca entendió, no quiso. La capacidad de aquel chico para retener cada relato, su admiración por los heroicos personajes, su determinación por emularles y su obsesiva empatía con quienes eran más débiles, lo hicieron valedor de su plena confianza. Si alguien merecía el acceso al conocimiento era él.


    —Recuerda —le dijo mientras se soltaba de sus fornidos brazos—: A todos nos llega el momento de exhalar nuestro último aliento. Si ha llegado el tuyo, haz que sea un momento memorable. El rey te ha honrado con la posibilidad de defender tu dignidad sosteniendo una espada en la mano. Recuerda al legendario Yonashtor, a Silpeteor o al inigualable paladín Ankranipal, y entrega tu vida libre y en pie.


    Álastor sonrió al escuchar aquellos nombres legendarios, asintiendo satisfecho.


    —Así lo haré.


    Erymeo se retiró para dejar paso a Khastor. El musculoso hombretón tomó las mejillas de su retoño entre sus manazas y lo besó en la frente.


    —No sé qué decir, hijo mío —comenzó—. No he sido consciente de que podía perderte para siempre hasta que el rey dictó tu sentencia. Y esto se me hace tan insoportable…


    Al escuchar sus palabras Álastor se sintió aún más culpable. Su ceguera no le impidió ver el daño que sus actos estaban causando a quienes más amaba. Alía desmayada, rota por el dolor… su padre destrozado y solo…


    Algo se quebró en su interior y, por primera vez en mucho tiempo, rompió a llorar sin consuelo, abrazando a su padre con fuerza, consciente de que aquella podía ser la última vez que sentía su contacto.


    —¡Lo siento tanto, padre! —gimoteó. Yursus no pudo contener las lágrimas mientras Erymeo huía de la celda para hacer lo propio en privado.


    Khastor dio rienda suelta a su tristeza sin dejar de abrazar a su retoño. Tras unos segundos, se separó de él para enjugar sus ojos.


    —Esta es la última visita autorizada, hijo mío. Mañana no tendré fuerzas para acudir al Justiciorum… Lo entiendes, ¿verdad?


    —Juro que aplicaré todo lo que me has enseñado para sobrevivir —gimió intentando alentarle.


    —Y sé que podrías hacerlo. Pero en tu estado…


    —¡Fin del tiempo! —bramó Teorn desde el exterior.


    Khastor desencajó el rostro. Tenía tantas cosas que decir…, pero el carcelero, acompañado de dos centinelas, desalojó la celda sin miramiento. Todo fue tan rápido que no les dio tiempo a dedicarse unas últimas palabras. Cuando Teorn pasó el cerrojo Álastor buscó a tientas el ventanuco abierto en el portón y cuando lo encontró se agarró con fuerza a los barrotes.


    —¡Viviré, padre! ¡Juro que viviré! ¡Juro que viviré!


    Teorn se asomó tras los barrotes, curioseando en sus ojos ciegos.


    —No prometas lo que no puedes cumplir, chico.
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      El primer reto


       

    


    —¡Adelante! —dijo Lako al escuchar unos golpes tímidos en la puerta de su alcoba.


    Apoyado en su ventana, observaba obnubilado el lejano horizonte oriental, esperando la pronta salida del sol mientras el séquito habitual de doncellas hacía su entrada, como cada mañana, para asearlo, vestirlo y atender sus órdenes. Mazok, como siempre, fue el último en aparecer.


    —Tenéis mal aspecto, Majestad —objetó.


    —¡Buenos días a ti también! —replicó sin dejar de mirar el firmamento—. Supongo que tendré la apariencia de quien no ha podido pegar ojo en toda la noche. Me he pasado las horas mirando por esta ventana, dudando si enrollarme en las sábanas o ahorcarme con ellas.


    —Entonces me alegra comprobar que habéis escogido la opción más sensata —bromeó el mago.


    —Suéltalo ya, amigo mío. No has venido a hablar de mi rostro demacrado, ¿verdad?


    —Al alminar ha llegado una paloma mensajera. Traía un aviso de Promm —indicó yendo al grano—. Nos recuerda la cita con los otros reyes, indicando que ha iniciado su partida hacia la Torre.


    —¿Ha partido ya? —exclamó, mirándolo sin comprender.


    —Por lo visto ha tenido que adelantarse varias jornadas, y ha enviado palomas a los demás reinos para hacer lo propio.


    —Hablas de palomas…, ¿qué hay de las igneáguilas?


    —Promm intentó hacer uso de las suyas para hacernos llegar el mensaje mucho antes, pero, por algún motivo, ninguna ha llegado a su destino. Cree que alguna criatura de Drockon las haya podido exterminar a todas —dijo desanimado.


    —El emperador ha decidido dominar los cielos. Eso dificultará mucho nuestra capacidad de reacción. ¿Y cuál es el motivo de tan urgente puesta en marcha? La partida hacia la Torre de los Cinco Reyes no estaba prevista hasta al menos… siete jornadas.


    Mazok calló un instante, incómodo, adoptando una mueca cuyo significado identificó el rey al instante.


    —¡Dejadnos! ¡Ya! —ordenó, provocando entre las doncellas una carrera por no ser la última en abandonar la alcoba. El mago se relajó un tanto cuando sintió el portón cerrarse tras él.


    —El Imperio está movilizando tropas al sur —informó preocupado—. Los espías de Promm hablan de al menos quince legiones, y su número aumenta cada día. Según parece, no tardarán en atravesar su reino rumbo al norte.


    —¡Quince legiones! —exclamó Lako con un doloroso nudo en el pecho.


    —Parece que la situación es grave, Majestad. Lo suficiente como para iniciar antes de tiempo su viaje a la Torre de los Cinco Reyes. ¿Cuáles serán vuestras órdenes?


    —Si los cielos no son seguros para las igneáguilas, vuelve al alminar y envía palomas a todos los reinos vecinos con este mensaje: Nos ponemos en marcha sin demora hacia la Torre de los Cinco Reyes. Cabalgaremos sin descanso para arribar, si los dioses no lo impiden, en tres jornadas.


    —Así se hará, Majestad —aceptó Mazok, apresurándose hacia la puerta.


    —¡Doncellas! —gritó el rey, y con la misma premura con la que habían abandonado la alcoba, la riada de muchachas se precipitó de nuevo hacia el interior, sorteando el cuerpo del mago como el agua una roca en el río, prestas a obedecer.


    —¡Triana!, haz que preparen mi caballo. ¡Silvanna!, llama a Gueord y dile que requiero su presencia de inmediato. ¡Trishia!, busca a Morguiel y dile que se prepare para un viaje junto con la Guardia Escarlata, que me espere en los establos.


    Las aludidas partieron a la carrera, como perseguidas por espectros, prestas a transmitir palabra por palabra sus órdenes a los destinatarios mientras las demás lo adecentaban para la inesperada partida.


     


    *   *   *


     


    —¡En pie, bastardos! —gruñó Teorn al tiempo que giraba los pestillos. Antes de que los condenados pudieran ponerse en marcha, dos centinelas se abalanzaron sobre ellos para colocar en sus cuellos unos gruesos y pesados grilletes. Los alzaron en vilo y a empellones los lanzaron fuera, donde otros dos mastodónticos Guardias Reales, apuntándoles con sus picas, los obligaron a salir por el pasillo.


    —¿Qué… qué pasa? —balbuceó Yursus, asustado y confuso por la súbita irrupción.


    —¿Ya no lo recuerdas? —se burló uno de los guardias, dándole otro empujón—. Ahí fuera tienes un amigo esperando. Se llama ‹‹látigo››, y quiere darte cinco besos. —El ingenioso comentario provocó las risotadas de sus compañeros, que resonaron en los estrechos corredores como si se hubiese iniciado una fiesta.


    —¡Álastor! —musitó mirando atrás entre trompicones, a tiempo para contemplar cómo su compañero se desplomaba como un fardo al suelo al no sortear un pequeño escalón del que nadie le advirtió. Las burlas se repitieron, aumentando de tono y mal gusto.


    —No te preocupes por tu compañero —dijo otro, reprimiendo como pudo las carcajadas—. A él le espera un destino mucho más honorable. Es una lástima que su ceguera le impida disfrutar mucho tiempo de ello.


    Álastor no abrió la boca ni intentó defenderse cada vez que insistían en empujarle para provocar otra caída. Yursus, tentado de usar alguno de sus trucos, reprimió sus ganas al recordar las palabras de su amigo. No merecía aquel trato. No después de haber sacrificado tanto por tantos, incluidos aquellos mequetrefes que de buen seguro se habrían orinado encima de haber tenido enfrente al Krakaal. Cuando la rabia más lo consumía, otro pensamiento atravesó su mente como una dolorosa cuchillada, dejando cualquier otra cuestión de lado.


    Iban a separarlos, y probablemente serían sus últimos momentos juntos. Quiso decirle algunas palabras de ánimo, algo con lo que reconfortarle, pero la tristeza atenazó su lengua y los nervios, su mente. Nada fue capaz de articular, tan solo sollozar.


    —Hicimos lo que debimos. —Escuchó de labios de su amigo—. No lo olvides nunca, hermano.


    Antes que pudieran decirse más, un grueso portón se abrió con desgana, y la brisa fresca de la mañana sacudió sus cuerpos semidesnudos provocándoles escalofríos.


    Dos centinelas arrastraron a Yursus por corredores y jardines hasta llegar a la plaza central, donde lo esperaban el estrado, que aún no había sido desmontado, el tocón al que había sido encadenado durante el juicio y un hombre orondo de aspecto descuidado con una macabra mueca en su faz y un látigo enrollado en la mano. Subió los escalones en volandas, elevado por los fornidos brazos de sus guardianes. Echó un vistazo alrededor para localizar a Álastor mientras unas manos presionaron con fuerza inusitada sus hombros, obligándole a ponerse de rodillas junto al tocón. Las lágrimas perlaron su rostro al localizarle no muy lejos, subiendo a una celda preparada sobre un carro tirado por dos caballos.


    Las palabras continuaban atadas en su lengua. Quiso gritar un memorable epitafio a su amistad. La carreta se puso en marcha, alejando a su amigo para siempre. Entonces las palabras aparecieron como un torrente y abrió la boca para proclamar su soflama.


    Pero lo único que resonó en la amplia explanada fue un macabro chasquido acompañado de un alarido que ahogó su despedida. El látigo mordió implacable su cuerpecito, arrancando jirones de piel, carne y sangre. Un intenso dolor estalló en su cabeza, recorriendo su espinazo con tanta violencia que incluso el gritar se hizo insufrible. El dolor siguió y siguió aumentando. Trató de respirar, pero sus pulmones estaban encogidos por la sacudida. Cuando pensó que no podría aguantar más, otro mordisco reincidió en la herida abierta para hacerla aún más profunda. Ya no escuchó el chasquido ni sintió de nuevo el estallido. Su mundo se fue a negro y su consciencia voló lejos de allí para no sentir los tres últimos besos que su amigo el látigo aún tenía reservados para él.


    —Todo es culpa mía, hermano —sollozó Álastor, apuñalado su ánimo al escuchar el látigo y el gemido lastimero de su fiel compañero—. No sabes cuánto lo siento.


    Las lágrimas saltaron de su rostro con el traqueteo de la carreta. Unas voces repartieron órdenes, llamando su atención. Cuando el eco del látigo restalló a lo lejos por segunda vez, escuchó un tropel de jinetes iniciando al galope su marcha. Su ceguera le impidió contemplar sus relucientes armaduras, los flamantes pendones y la triste mirada que le dedicó el rey al pasar junto a él.


     


    *   *   *


     


    Todo a su alrededor se mostró borroso y confuso cuando sus interminables pestañas desvelaron como un telón sus ojos de jade. La luz entraba a chorros a través del balcón provocando que parpadeara, molesta.


    —¡Alía!, ¡Por fin vuelves, hermanita! —escuchó de labios de Guébriel, a quien halló sentado junto a ella en su lecho.


    —¿Qué…?, ¿qué ha ocurrido? —farfulló, tratando de incorporarse—. ¿Por qué me duele el pecho como si me hubiesen atravesado mil flechas?


    —Es obra de Yeseth —apuntó su hermano—. Ha estado suministrándote todo tipo de fármacos para mantenerte relajada, dado el estado en que…


    —¡Álastor! —gritó al recordar todo lo acontecido. Intentó ponerse en pie, pero el mundo se rebeló, balanceándose bajo sus pies, zarandeándola como una muñeca de trapo. Los rápidos brazos de su hermano detuvieron su caída para posarla con suavidad entre los linos de su dosel.


    —Tómatelo con calma, ¿quieres?


    —¿Cuánto tiempo llevo dormida?


    —Céntrate en ponerte bien, por favor…


    —¡¿Cuánto?! —gritó histérica.


    —Un día entero.


    Alía volvió su atención al amplio ventanal para confirmar con horror sus sospechas.


    —El sol está muy alto —dijo desembarazándose de los brazos que intentaban evitar su segundo intento por ponerse en pie—. ¿Qué hora es?


    —La décima —informó lacónico el príncipe.


    —¡Padre dijo que se lo llevarían al Justiciorum antes del alba! —Recordó horrorizada—. ¿Se lo han llevado? —le preguntó, agarrándole por las solapas.


    —Tal y como fue sentenciado. —Fue su escueta respuesta.


    Alía echó un vistazo alrededor para caer en un detalle que había pasado por alto. En sus aposentos no solo esperaba Yunisha, agazapada como siempre a varios pasos de distancia. Una muchacha desconocida también esperaba en silencio desde un rincón.


    —¿Dónde está Nazary?


    —Está con Yursus, hermanita.


    —¿Cómo se encuentra? —preguntó con la congoja castigando su garganta.


    —He ordenado que sea el propio Yeseth quien atienda sus heridas. Y Nazary no se separa de él. No puede estar en mejores manos.


    —¿Y quién es ella? —preguntó, señalando a la desconocida.


    —Verás… —Carraspeó—. Padre marchó al alba con Morguiel y la Guardia Escarlata rumbo a la Torre de los Cinco Reyes. Estará varios días fuera, y ha dejado a nuestro hermano al cargo de todo. Su primera orden fue reforzar tu servicio, dado el estado en que te encontrabas.


    —Solo me desmayé —puntualizó—. Es lo que suele ocurrirme cuando la vida de alguien que me importa corre serio peligro. —Escrutó detenidamente a su nueva doncella—. ¿Cómo te llamas? —preguntó al tiempo que abría su arcón.


    —Zórea, Alteza —respondió con una respetuosa reverencia.


    —Está bien, Zórea —bufó—. Ve a los establos y anuncia a los mozos de cuadra que preparen monturas para Yunisha y para mí. Que estén listas cuando lleguemos.


    La muchacha asintió gustosa e inició su retirada, presta a cumplir el recado con urgencia.


    —¿Qué piensas hacer? —preguntó Guébriel cuando Zórea cerró la puerta. Alía había comenzado el habitual vaciado de armarios y arcones con objeto de encontrar el vestuario adecuado. Lo que solía hacer cada vez que planeaba abandonar el palacio.


    —¿Tú qué crees, Guébriel? —respondió mientras se colocaba unos pantalones color oliva.


    —No puedes creer en serio que es una buena idea ir al Justiciorum…


    —¡Necesito verle! —exclamó colocándose a un paso, con sus irresistibles ojos rebosando desesperación—. Va a morir, ¿lo entiendes? —gimió rendida.


    —Está bien —aceptó tras un angustioso silencio en el que no supo qué decir —. Deja al menos que te acompañe.


    Asintiendo lacónica, Alía terminó de adecentarse con una túnica corta color canela, un cinturón de cuero con hebilla de oro, unas botas altas que anudó hasta la rodilla y una capa carmesí con el emblema de Nakanya bordado en oro a la espalda.


    —¡Vámonos! —urgió—. No queda mucho para que salte a la arena.


    Atravesaron largos corredores, amplios salones y frondosos jardines, sorteando doncellas, soldados y cortesanos hasta llegar a los establos. Para sorpresa de todos, allí esperaba Gueord, quien les recibió con una amplia sonrisa, acompañado del siempre enigmático Mazok.


    —¡Mi querida hermana! —saludó—. ¿A dónde vas con tanta prisa?


    —¡Apártate, Gueord! —replicó sin dejar que le pusiera una mano encima—. No tengo tiempo para tus juegos.


    —¡Oh!, no es esa mi intención —se defendió, poniendo cara de inocente—. Es solo que… me he enterado de las instrucciones que has transmitido a tu nueva sirvienta y…


    —¿Zórea? —lo atajó—. ¿Por qué me la has asignado? No necesito más servicios que los de Nazary.


    —Y no lo dudo. —Sonrió—. Pero últimamente te muestras tan débil y enferma que, lo quieras o no, Zórea se añadirá a tu servicio. Es más, dado que preparas una de tus salidas no programadas, tiene órdenes de acompañarte allá a donde vayas.


    —¿Qué? —exclamó furiosa—. ¿Vas a asignarme una sombra?


    —Puedes rechazar su compañía, por supuesto —aceptó—, pero entonces juro por la corona que heredaré, que no saldrás de este palacio —amenazó mudando el gesto por completo, al tiempo que hacía aparecer una docena de soldados con un gesto.


    Alía reprimió, no sin esfuerzo, su deseo de estrangularle. Pero no era el momento de discutir sus excentricidades. Aprovechaba la ausencia de su padre para provocarla, y no debía caer en sus trampas mentales. No tardó en encontrar a Zórea, visiblemente incómoda por sentirse el motivo de discusión de dos miembros de la familia real.


    —¡Busca un corcel y monta! —le ordenó.


    —Así me gusta —agradeció Gueord, iniciando su retirada. Algo le detuvo de pronto, un repentino pensamiento que le hizo buscar por última vez su rostro—. Una cosa más.


    —¡Dispara tu saeta de una vez! —lo retó.


    —Es mi deseo que trates a Zórea como si de mi propia persona se tratara —advirtió—. Si me entero que te desembarazas de ella… —Se le acercó amenazante hasta rozar el lóbulo de su oreja con los labios. El aliento cálido de su hermano le resultó repulsivo —… me encargaré de que tu nuevo amigo Yursus y tu querida Nazary paguen las consecuencias. Te amenazaría con matar a Álastor, pero de eso se encargará algún asesino condenado, hoy.


    Sin decir más, Gueord se retiró con una sardónica sonrisa atravesando su faz de oreja a oreja, dejando a Alía silente y con los puños prietos de impotencia en mitad de los establos.


    —Alía… —llamó Mazok, sacándola de la furia incontenible que comenzaba a arrastrarla. Esta parpadeó desconcertada y buscó su mirada. Había olvidado por completo su presencia. El mago carmesí se acercó unos pasos. Trató de sonreír, pero lo único que logró fue transmitir una profunda tristeza.


    —Sé cuál es el motivo por el que deseáis partir con tanta urgencia, pero no temáis. Aún queda tiempo para las despedidas.


    —¿Por qué me retienes, entonces? —respondió, pugnando por retener las lágrimas—. Quiero pasar con él todo el tiempo que pueda antes de que…


    Mazok emitió un silbido. Tras unos segundos, una preciosa yegua de color canela y crines como el carbón se acercó con paso seguro y orgulloso. De cruz y lomo algo más elevados que el resto de corceles, era, sin duda, la más hermosa que había visto jamás.


    —Vuestro padre quería entregaros esta sorpresa él mismo, pero dada la urgencia con que sus asuntos lo requieren, me ha pedido que lo haga por él.


    —¿Es para mí?


    —Es descendiente de purasangres reales, criada salvaje en las verdes estepas de Livantiir. Un regalo del rey Ulug por expreso deseo de vuestro padre.


    —Es tan… tan… hermosa —dijo paseando su mano por la grupa, sintiendo como suave terciopelo su brillante pelaje. La yegua bufó con gracia dejándose hacer.


    —No tiene nombre —indicó el mago. Alía asió entre sus manos la cerviz de su nueva compañera, manteniéndose expectante frente a ella. La yegua resopló de nuevo, y su aliento meció los cabellos de la princesa.


    —Sí lo tiene —objetó—. Te llamarás Brisa.


    Como si la hubiese entendido, la yegua basculó con ligereza su cabeza y pateó con orgullo el suelo. 


    —Vuestro padre sabe lo mal que lo estáis pasando en estos días, Alía. Y espera que la compañía de… Brisa, mejore vuestro ánimo —se sinceró con ternura. Alía lo miró agradecida—. Personalmente, creo que sois almas gemelas —continuó—. A las dos os gusta correr libres… ya me entendéis.


    Por primera vez la princesa sonrió entendiendo sus palabras.


    —Muchas gracias, Mazok.


    —Marchaos ya.


     


    *   *   *


     


    Pese a la insistencia de todos los que la rodeaban, su obstinada voluntad logró convencerlos para que la esperaran en los establos. Guébriel resultó el más duro de retener, pero, entendiendo su deseo de privacidad, aceptó con resignación quedarse al cuidado de Brisa mientras ella entraba al Justiciorum con Zórea como única y obligada compañía. Yunisha no entendió por qué no podía ir con ella mientras esa tal Zórea sí podía hacerlo. No le agradaba la idea de dejarla sola en un edificio atestado de celdas con gente de la peor calaña, anhelante de atrapar a quien se acercara demasiado a los barrotes. Sin embargo, la garantía ofrecida por el gigantesco Tork, ex campeón de campeones y afamado comerciante al cargo del Justiciorum, de que nadie tocaría uno solo de sus cabellos, la tranquilizó un tanto.


    Una vez en el interior, Alía y Zórea tuvieron que acelerar el paso para poder seguir las enormes zancadas de Tork, quien las guiaba a través de oscuros pasadizos y eternas escaleras descendentes sin mirar atrás. Los niveles inferiores componían un intrincado laberinto de sucias celdas y estancias poco iluminadas de utilidad desconocida. Pese a estar bien protegida por su capa, la humedad en el complejo traspasaba las ropas de la princesa, haciéndola tiritar de frío y espanto. El hedor a heces, orín, sangre, sudor y muerte, así como los gemidos lastimeros que pudo escuchar desde todas las esquinas, le resultaron insoportables. Aceleró aún más su caminar al pasar junto a una sala con una camilla como único mobiliario y decenas de utensilios de tortura, ensangrentados y mellados tras muchos usos, colgando del techo como macabros trofeos. Con horror cayó en la cuenta de que, si pretendiera salir corriendo para respirar aire fresco huyendo de aquel lugar de pesadilla, no lo lograría sin la ayuda de su guía.


    Estaba perdida.


    Tras mareantes recodos e interminables descensos, llegaron a donde, sin duda, se ubicaba el más profundo de los sótanos del Justiciorum, consistente en un corredor algo más amplio que todos los anteriores, recorrido en su centro por un estrecho canal cincelado en el frío suelo, por el que circulaba un reguero de aguas turbias que se perdían más allá de una rejilla rumbo a las cloacas, cargando el aire viciado de una fetidez insoportable.


    —Ya casi estamos, Alteza —informó Tork, reduciendo el paso—. Disponéis de poco tiempo, antes de tener que llevárnoslo para su preparación. —El gigante se dio la vuelta y le sonrió—. Debe estar perfecto para satisfacer las exigencias del creciente bullicio que se está formando ahí arriba, en las gradas.


    Aterrorizada como estaba por las insalubres condiciones del lugar, Alía no escuchó ni una sola de sus palabras, limitándose a asentir embobada, deseando quedarse a solas con Álastor.


    —Allí está. —El gigante señaló la mazmorra más cercana a la rejilla de desagüe—. Me he tomado la libertad de vaciar las demás celdas del corredor para garantizaros la total privacidad de vuestro encuentro. Nadie escuchará cuanto tengáis que decirle.


    —Gracias.


    —Es lo menos que puedo hacer por un miembro de la familia real —respondió con una reverencia exagerada—. No todos los días nos gratifican con su visita.


    —¿No podéis abrir la celda? —Su pregunta sonó a súplica.


    —Lo siento, Alteza. Solo una orden real de vuestro padre me permitiría hacerlo, y no portáis ninguna, ¿me equivoco?


    —Gracias otra vez, Tork —contestó sin dedicarle más aprecio. El aludido, captando su impaciencia, repitió sus reverencias y huyó en retirada.


    —Si en algo me respetas, permanece aquí a la espera. Deseo hablar con él en privado —advirtió a Zórea sin mirar atrás.


    —Por supuesto, Alteza. Como deseéis.


    Con paso tímido, Alía salvó la distancia que la separaba de la celda que retenía a su amor. Para cuando escrutó en su interior, las lágrimas nublaron su vista impidiendo localizarle.


    —¿Alía?, ¿eres tú? —preguntó Álastor con voz debilitada.


    —¿Dónde estás? —gimió ella, aferrándose a los barrotes—. No puedo verte.


    Tras escucharse el tintineo de unas cadenas, Álastor emergió desde el fondo, al abrigo de las sombras. Alía sintió un puño de hielo atenazarle el corazón al contemplar su lamentable estado. Sucio y semidesnudo, avanzaba hacia ella dubitativo, tanteando con sus manos cuanto le rodeaba.


    —Sigue avanzando… sigue mi voz… —Trató de guiarlo entre lágrimas, estirando su brazo a través de los barrotes para poder asir sus manos. Pero las cadenas se tensaron, impidiendo a su héroe avanzar más cuando tan solo los separaba un suspiro. Alía sollozó, impotente por su funesto destino.


    —No llores, por favor —musitó sonriendo para tranquilizarla.


    —¿Cómo esperas que no lo haga? —sollozó con la voz rota—. ¿Por qué le hablaste a mi padre de Norgoriah y los reyes benditos? Él estaba dispuesto a mostrarse benévolo contigo… pero tus palabras no le dejaron otra salida que esta…


    —No puedo traicionar mis principios por miedo a lo que la gente pueda pensar… y lo sabes —respondió con tono conciliador—. ¿Hubieses preferido que renegara de todo en cuanto creo?


    —No, Álastor —contestó agotada—. Hubiese preferido tu silencio. El silencio es prudencia.


    —El silencio es cobardía —objetó severo—. No negué a tu padre que te amaba cuando él ya lo sospechaba. Nunca te negaría aunque con ello salvara mi vida. Lo mismo ocurre con mis principios.


    —No digo que dejes de creer en lo que quieras, sino de escoger el momento apropiado para hablar de ello —le reprochó con dulzura, entendiendo que jamás lo cambiaría. Tal vez por eso comenzaba a amarlo con locura—. De haberlo hecho, tal vez se hubiera conformado con unos latigazos, como sentenció para Yursus.


     —¿Cómo se encuentra?


    —No he podido verlo aún —respondió secándose la cara con el dorso de la mano—, pero Yeseth, el galeno Real, cuida ahora de él… y está acompañado de Nazary, que no se despegará de su lado en muchas jornadas. Ella le hará recuperar sus escasas fuerzas, estoy segura.


    —Me alegro por él —suspiró—. Si supera este trance, tiene la oportunidad de aprender de Mazok. Dile que aproveche cada segundo y cumpla su sueño de convertirse en un gran mago. Que no se culpe de nada… No os culpéis nadie por mis actos. Ni tú ni mi padre… 


    —Nos queda tan poco tiempo… —gimió desesperada—, lucha con todas tus fuerzas. ¡No puedes…! —Enmudeció, sin ánimo para decir más. La reciente pérdida de Gueinard, quien había pasado sus últimos días en aquel espantoso lugar, añadida a la más que probable de su recién descubierto amor, resultaba demasiado para ella. Tuvo que cerrar los ojos y ayudarse de los barrotes para sostenerse en pie, temblorosa y resignada—… Si caes en la arena no tendré fuerzas para continuar. Juro que…


    —Ni pienses en eso, Alía. Juré que haría cuanto estuviera en mi mano para sobrevivir y librarte de tu destino.


    —¿Mi destino?, ¿a qué te refieres? —Los ojos de Alía se desorbitaron, recelosos.


    —Ese tal Crommom…  Dejó claro el día que partimos en busca del Krakaal cuáles eran los planes del emperador para ti. En ese momento muchas de las preguntas que me hacía tuvieron su respuesta: el porqué de esa eterna sombra que entristece tu mirada, el motivo por el que deseabas que permaneciera a tu lado… Puede que no sea un caballero, Alía, pero desde el día en que te conocí hice mi propio juramento: agotar hasta el último aliento y entregar hasta la última gota de mi sangre con tal de librarte de Drockon y sus planes para ti. Tú me diste la fuerza para luchar contra el Krakaal y afrontar el juicio público por el que he sido condenado. Por eso, si no consigo seguir adelante, debes prometerme una cosa. —Permaneció en silencio, esperando alguna respuesta de su amada, pero ella estaba demasiado abrumada para pronunciar palabra alguna—: Prométeme que, llegado el momento, cogerás cuanto te sea necesario y desaparecerás en el rincón más olvidado. Habla de ello con Yursus. Él está preparado para protegerte de cualquier mal que te aceche. Que él y Nazary te acompañen, e iniciad una vida anónima juntos. Hacedlo por mí.


    —¡No iré a ninguna parte si no vienes conmigo!


    En aquel instante, ecos de voces y pasos interrumpieron su conversación. Se habían quedado sin tiempo y Tork, acompañado de diez centinelas, bajaba los últimos escalones antes de entrar en el corredor.


    —No hay tiempo para discutirlo, Alía —replicó—. Tan solo júrame que si yo caigo antes de que acabe el plazo de Drockon, harás lo que te he dicho.


    —Te amo tanto… —balbuceó Alía, aferrándose a los barrotes—. Juro que así lo haré —aceptó resignada en un mar de lágrimas.


    —Gracias, mi princesa —culminó sonriente—… jamás olvides que te quiero.


    Tork invitó a la infanta a apartarse mientras uno de los centinelas buscaba entre un grueso manojo de llaves la adecuada para liberar al preso. Con el graznido tosco del oxidado portón otros dos entraron para soltar los grilletes y conducirlo fuera.


    Al encontrar libre a su amor, Alía avanzó hacia él, deseando abrazarle con fuerza; pero adivinando sus intenciones, cuatro carceleros interpusieron sus corpachones para impedírselo. Alía avanzó sin miedo, presta a abrirse camino cuando ellos cruzaron sus lanzas frente a ella.


    —¡Atreveos a tocarme y me encargaré personalmente de que vuestras cabezas adornen los pilares de mi dosel! —los retó furiosa. Ellos se miraron confusos al recordar la ley. Tork sonrió conciliador, agitando sus manos para indicarles que se apartaran de ella.


    Con el camino libre, Alía se abrazó con fuerza a su amor para sellar sus labios a los de él, sin importarle la mirada atónita de cuantos la rodeaban ni los rumores que pudieran extender por ello.


    —Por favor, Alteza… —solicitó Tork, incómodo—, debemos prepararlo para…


    —¡Ya sé que todo el pueblo espera ahí fuera un buen espectáculo! —bramó, apartándose con la mirada de una leona herida. Los carceleros tomaron a Álastor por las axilas para llevárselo en volandas.


    —Gracias por el beso, Alía —dijo Álastor, recuperando su enigmática sonrisa mientras lo alejaban de ella—. Por cierto… el colgante te hace aún más bella.


     


    *   *   *


     


    —¿Estás segura de que quieres asistir al combate? —preguntó Guébriel, intrigado ante el desconcertante cambio en el humor de su hermana—. No quiero imaginar lo que sufrirás si Álastor… 


    —He dicho que sí —zanjó tajante sin dejar de avanzar con paso decidido hacia la tribuna de honor. El rugido del gentío apretujándose en los graderíos restalló en sus oídos cuando salieron al palco a través de la arcada principal. No había nadie en toda la comarca dispuesto a perderse el espectáculo que aquella jornada ofrecía el Justiciorum: el héroe del Krakaal caído en desgracia defendiendo su vida en el primero de sus retos. Un plebeyo al que, por primera vez en las crónicas, un rey le otorgaba el honor de morir como un caballero.


    Había que presenciarlo.


    Los gaiteros comenzaron a tocar las primeras notas del himno que anunciaba el inicio del espectáculo, y el rugido del pueblo solicitando el inicio del combate a muerte aumentó de intensidad hasta lo insoportable.


    —¡Qué bueno verte aquí! —Sonó la irritante voz de Gueord tras Alía, abriéndose paso entre el clamor. Sin poder creerlo, ella se dio la vuelta para contemplar con estupor a su hermano, engalanado de pies a cabeza, con su petulante sonrisa brillando bajo su rutilante corona plateada, saludando al pueblo con ostentosos gestos como si acabaran de proclamarlo rey—. Me alegra que te queden arrestos para ver morir a tu piojoso amigo —provocó sin dejar de saludar.


    —¡Ya está bien, hermano! —le advirtió Guébriel.


    —De veras que no entiendo qué has visto tú en ese perro para que te muestres tan enojado conmigo, hermanito —se burló el heredero tomando asiento.


    —¿Así hablas de quien te salvó la vida y acabó con el temido Krakaal? —recordó el menor de los príncipes, provocando que la máscara de felicidad que adornaba la faz de Gueord se borrara de un plumazo. Había acusado el golpe, pero no parecía dispuesto a mostrarse enojado aquella mañana, no al menos delante de sus vasallos, por lo que recompuso una sonrisa, a todas luces más forzada.


    —Ya hablaremos de ello en palacio —repuso—. De momento… disfrutemos del espectáculo.


    —Sí —contestó Alía con mirada enigmática—. Disfrutemos.


    Sin entender la sentencia de su hermana, Gueord hizo un gesto para silenciar el Justiciorum. Con estudiada parsimonia se puso en pie y aclaró su garganta para tomar la palabra.


    —¡Pueblo de Nakanya, sed bienvenidos! —Elevó la voz sin forzar al sentir cómo la acústica del recinto llevaba sus palabras hasta el último de los rincones—. En este precioso día que los dioses han tenido a bien regalarnos, yo, Gueord, en nombre de vuestro amado rey os obsequio con un espectáculo de duelo y muerte que espero esté a la altura de vuestras exigencias. —El súbito tronar de mil gargantas exaltadas interrumpió, como ya esperaba, su alegato. Con otro gesto de falsa modestia, rogó que le dejaran continuar—. Comenzaremos con combates menores que abrirán vuestro apetito, para acabar con el momento que todos ansiáis presenciar: el combate a muerte que ese despreciable loco tendrá que lidiar si quiere presenciar otro amanecer. Comprenderéis que el nombre del contrincante al que deberá derrotar no lo haré saber hasta el último momento en aras de mantener el suspense… y vuestro interés.


    Los aplausos del pueblo entregado elevaron el orgullo de Gueord a un éxtasis que rezumó por sus ojos enfebrecidos. Estaba disfrutando de veras, provocando las náuseas de su hermana, quien, indignada, lo observaba sin creer que por sus venas pudiera correr la misma sangre.


    Gueord tomó asiento, dejando que los gaiteros anunciaran con sus delicadas notas el inicio de las primeras contiendas. Durante una hora, hombres desnutridos y mal entrenados lucharon en condiciones desiguales frente a fieras hambrientas, mejor dotadas para desmembrar a sus presas que ellos. Fauces y garras de interminables filos despedazaron las carnes de los desdichados condenados en un baño de sangre que en todo momento Alía evitó contemplar, llevándose con creciente abatimiento las manos al rostro.


    —Esto no es nada, hermanita… —se jactó Gueord mirándola de soslayo—, espera y verás.


    Las risas de su hermano dieron paso a un grupo de diez musculosos guerreros que, armados hasta los dientes, emergieron por la boca de salida a la arena, para acabar en un inmejorable espectáculo de mandobles y movimientos marciales, con todas las bestias salvajes. Cuando no quedó ninguna en pie, se enfrentaron entre ellos hasta que uno caía extenuado al suelo, rendido, con su enemigo mirando al palco, a la espera del veredicto de Gueord. En todos los casos, el príncipe heredero se mostró clemente, manteniendo su puño en el mango de su espada sin desenvainarla, indicando así al vencedor que perdonara la vida del vencido.


    Gueord se alzó de nuevo para llamar la atención del pueblo mientras los guerreros desaparecían entre las sombras.


    —¡Pueblo de Nakanya! Espero que hayáis disfrutado de los ajusticiamientos tanto como yo. —Sonrió complacido tras los aplausos y muestras de cariño que confirmaban que así había sido—. No os haré esperar más. Tal y como es prometido, ¡aquí tenéis al osado infame que ha insultado a vuestro rey!, dispuesto a defender su vida en el primero de sus retos.


    Desde la boca abierta en el muro, Álastor hizo su entrada en la arena con paso vacilante. El corazón de Alía dio un salvaje respingo al contemplar cada músculo de su cuerpo embadurnado en aceites, con un calzón corto como única vestimenta, una espada mellada en la mano diestra y una pequeña rodela de madera en la izquierda. Resultaba tan viril, pero tan desprotegido al tiempo…


    Para asombro de Gueord, el público dedicó, de pronto, un respetuoso silencio que le molestó. Alzándose furioso, empujó su lujoso asiento hasta casi lanzarlo al suelo para mayor pasmo de sus hermanos.


    —¡Que entre Crépulo! —chilló con la voz crispada de furia—. Todos lo conocéis como «el descuartizador», con más de treinta asesinatos a sus espaldas. «Sin dios ni amo», como él mismo señala, no obedece a nadie más que a su propio instinto animal, que dice empujarle a cometer todo tipo de vejaciones a sus víctimas antes de desmembrarlas y comérselas. Sea cual fuere el resultado de este combate a muerte, el reino saldrá beneficiado, pues cuando se ponga el sol, tendrá una despreciable alimaña menos en sus tierras.


    Alía y Guébriel se miraron estupefactos cuando vieron entrar a Crépulo con decidido caminar hacia su rival. No era tan alto como Álastor ni tan musculado. Pero algo en su mirada desequilibrada y suicida lo marcaba como un tipo mucho más que peligroso: un depredador. Estaba mejor armado y protegido, portaba una espada corta en cada mano y protecciones metálicas en torso, hombros, antebrazos y muslos. Se detuvo a dos pasos de su contrincante, quien se mantenía ligeramente ladeado, con la mirada perdida entre el público como si no atendiera a su presencia. Crépulo sonrió y se mantuvo a la espera.


    Alía acogió el colgante regalado por su amor entre las manos, manoseándolo sin parar mientras sentía que el aire huía de sus pulmones dejándola pálida y agarrotada como una estatua de mármol.


    —¡Que empiece la contienda!, ¡y que no pare hasta que uno de los dos caiga muerto sobre la arena! —ordenó Gueord entre el silencio sepulcral del Justiciorum.


    Crépulo fue el primero en reaccionar a la orden, iniciando un calentamiento con las espadas, que describieron peligrosos círculos en el aire, silbando amenazadoras ante las narices de un Álastor que continuaba impávido.


    —¿Sabes qué, jovencito? —Sonrió, enseñando una desordenada ristra de dientes de oro—. Eres lo único que se interpone en mi libertad. Normalmente, te mataría sin piedad. Pero en tu caso, además, tengo una motivación extra. El príncipe Gueord me ha prometido el destierro si acabo contigo. Es una buena alternativa a la ejecución, ¿no crees? No sé dónde iniciaré mi nueva vida. Tal vez viaje a las verdes estepas de Erwyn… allí las mujeres son muy bellas, con esos cabellos plateados y esa piel de bronce. Tengo curiosidad por saborear su carne…


    —¿Es eso cierto? —preguntó Álastor.


    —Vaya. Si sabes hablar —se mofó.


    —¿Es eso cierto? —repitió.


    —¿El qué?


    —Todo lo que Gueord ha dicho sobre ti.


    —Lo peor es lo que no ha dicho sobre mí —apostilló con una risotada cínica.


    —Entonces no irás a ninguna parte.


    —¡Ya veremos, ciego idiota!


    Las espadas de Crépulo describieron una coordinada danza mortal, iniciando una descarga de golpes que, para asombro de todos no alcanzaron su objetivo. Álastor movió con destreza su espada para desviar algunos ataques, y fintó su cuerpo para evitar otros.


    El público exclamó sorprendido. Gueord se alzó de su asiento, atrapada su vista en la arena como si acabara de presenciar un milagro. Guébriel buscó desconcertado la mirada de su hermana, quien le devolvió una sonrisa orgullosa y satisfecha.


    —Lo sabía —anunció sin dejar de manosear el colgante entre las manos—. Los dioses le han devuelto la vista.


    —¡Ja! —exclamó el príncipe visiblemente excitado.


    Los rugidos enfebrecidos de las gradas interrumpieron su breve diálogo y Guébriel volvió a interesarse por cuanto acontecía en la arena. Crépulo avanzaba como una fiera hambrienta de sangre, con el rostro desencajado por una demencia asesina, descargando con brío sus espadas, buscando la carne de su contrincante. Álastor se limitaba a interponer la rodela o su mellada espada para absorber los ataques, retrocediendo un paso cada vez. Al fin, uno de los golpes partió el escudo en dos y Álastor se apresuró a retirar el brazo como un felino.


    —¿Por qué no se defiende? —jadeó Alía, preocupada.


    —Mírale con atención —indicó Guébriel, enigmático—. Es muy inteligente. —Alía lo contempló con el estupor de quien no entiende un acertijo.


    —¿A qué te refieres?


    —Puede que ese tal Crépulo sea un criminal peligroso, pero los asesinos suelen planificar sus crímenes basándose en el factor sorpresa, atacando a sus víctimas cuando menos lo esperan, y, por supuesto, por la espalda o aprovechando la escasa visibilidad de un callejón. Eso no funciona en un combate cara a cara frente a un rival armado y bien entrenado como Álastor. —Alía intentó leer cada movimiento de los combatientes en la arena a fin de entender lo que su hermano trataba de explicarle—. Lo está cansando —desveló en un susurro, mientras estrechaba su mano. ¡Vencerá!


     


    *   *   *


     


    Desde el momento en que la toxina de la albydonia abrasara sus ojos en aquel campamento, calculó que habían transcurrido unas diez jornadas. Y, de pronto, el solitario y oscuro mundo al que con resignación se estaba acostumbrando se tornó cálido y luminoso. Todo desde el momento en que Alía sellara sus labios apasionados a los de él. No supo si fue fruto de la casualidad o si era necesario un beso de amor como el descrito en muchas de las fábulas románticas para hacer desaparecer sus efectos. En cualquier caso, agradeció a los dioses que la primera imagen de su recuperado mundo le transmitiera el ardoroso amor que desprendían los irresistibles ojos de su princesa.


    La voracidad con la que los secuaces de Tork la arrebataron de su lado le impidió tranquilizarla, pero al menos tuvo tiempo de entregar su enigmático mensaje. Una frase para indicar que había recuperado la vista sin levantar las sospechas de la guardia, a fin de que ninguno de ellos pudiera alertar a su futuro rival.


    Y ahora se encontraba en la arena. La misma que semanas atrás había bebido la sangre que aquel enigmático caballero de mirada impenetrable derramó con honor. Sintió temblar sus entrañas por una emoción indescriptible al contemplar la impresionante estructura del Justiciorum, atestada de ciudadanos que gritaban y movían los puños en su dirección, suplicando con impaciencia su ración de muerte. La emoción se tornó en asco al pensar que él mismo se hallaba sentado en algún lugar entre aquellas gentes mientras un hombre justo y respetado en todo el reino como lord Gueinard entregaba allí su vida.


    —¡Álastor…! ¡Álastor…! ¡Álastor! —Tronó el Justiciorum con la fuerza de veinte mil gargantas. Un acto que lo sacó de sus cavilaciones dejándole sin aliento. Emocionado y excitado, contempló el rostro jadeante de su mortal enemigo, quien le devolvía una hostil mirada cargada de furia. Aquel hombre había conseguido partir su pequeño escudo en dos y ahora su brazo izquierdo le dolía por el impacto. Comprendió que su situación no tenía nada que ver con los entrenamientos que tanto disfrutaba con su padre. Crépulo no mediría la fuerza de sus ataques ni los detendría hasta atravesarle con sus afiladas espadas.


    —Me dijeron que estabas ciego —se quejó escupiendo al suelo—. Has sido muy inteligente al ocultar tu recuperación a todos. Eso dificulta mi tarea, pero la hace más interesante, más… honorable.


    La sonrisa burlona del asesino se truncó en seco cuando la espada de Álastor inició un inesperado baile mortal hacia su cráneo. Cruzó sus espadas sobre la cabeza justo a tiempo para sentir el metal estrellarse contra ellas con estrépito. La fuerza del golpe lo sorprendió, aunque no tanto como el lacerante dolor que le mandó a la arena como un títere sin hilos cuando el pie del joven impactó con violencia su entrepierna. El público se puso en pie, aumentando el griterío hasta hacer inaudible sus gemidos lastimeros.


    Álastor se acercó a su rival, indeciso. Solo tenía unos segundos para aprovechar su debilidad y asestarle una estocada mortal. Sin embargo, se le hizo difícil hacerlo. Acabar con un drommwoll o el mismísimo Krakaal era una cosa, matar a un semejante, aun siendo alguien tan despreciable como aquel, era otra bien distinta. Su padre no lo entrenó para hacerlo. No se sentía preparado.


    Crépulo leyó la duda en sus ojos y, sonriendo convencido de su victoria, cogió un puñado de arena, lanzándoselo al rostro. Álastor retrocedió sorprendido, trastabillando y cayendo al suelo.


    —De nuevo estás ciego —se jactó el asesino entre risas, lanzándose como una fiera indómita hacia su presa. Álastor huyó rodando sobre sí mismo a tiempo para evitar ser atravesado por las espadas de su adversario cuando estas mordieron la arena. Crépulo gruñó frustrado al contemplar al joven reincorporarse como un felino mientras se frotaba los ojos. Intentó de nuevo atravesarle con diferentes ataques, pero los filos solo conseguían hendir el aire. El joven se movía de un lado a otro, tan escurridizo como una serpiente.


    Tras múltiples intentos, Crépulo se sintió cada vez más torpe; notaba sus brazos más lentos y sus armas más pesadas. Necesitaba parar un momento, coger aire, pero Álastor no se lo permitiría. Desesperado, lanzó una de las espadas contra él, pero este se agachó a tiempo de evitar el peligroso filo. Asió la otra espada con ambas manos, ahora temblorosas. Con un grito suicida corrió hacia Álastor, dispuesto a atravesarle, pero para su sorpresa, en lugar de zafarse como esperaba, este avanzó, giró sobre sí mismo y atacó.


    La espada de Crépulo apuñaló de nuevo el vacío, quedando inerte tras el fallo. La mano que la sujetaba se abrió dejándola caer al suelo. Los brazos cayeron flácidos junto al torso y los ojos del descuartizador se tornaron en blanco mientras la sangre surgía a borbotones por la boca, y las vísceras hacia la arena en un chapoteo viscoso.


    Crépulo ya estaba muerto antes de que su cara se estampara contra el suelo. Álastor, abrumado ante el griterío enfervorizado de su pueblo, unió su aullido victorioso al de las veinte mil almas que jaleaban su nombre. Había matado a un hombre por primera vez, y saber que, pese a todas las dificultades de nuevo había sobrevivido, le hizo sentir pletórico.


    Había superado su primer reto.
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      La Torre de los Cinco Reyes


       

    


    Al abrir los ojos Yursus se encontró tumbado bocabajo. La posición le resultó algo incómoda, aunque no tanto como el indescriptible dolor que recorrió cada rincón de su cuerpo cuando intentó darse la vuelta. La espalda le ardía hasta hacerle estremecer. En un ingente esfuerzo contempló su torso para comprobar que sus carnes abiertas habían sido curadas, suturadas y vendadas hasta el punto de dificultarle la respiración.


    —¡Loados sean los dioses! —escuchó de labios de alguien cuya voz le resultó apacible y sedante—. ¡Mi pequeño saco de huesos se ha despertado!


    —Hola, Nazary —murmuró atolondrado—. ¿Qué… qué ha ocurrido?


    —¿No lo recuerdas? —le susurró amorosa al oído mientras le acariciaba con ternura los cabellos—. Ese horrible verdugo, los dioses se lo lleven al inframundo, te fustigó cinco veces. ¡Casi parecía que disfrutaba! —Las palabras se le quebraron en los labios, sollozando al recordar—. Cuando te soltaron parecías un muñeco de trapo al que hubieren sacado el relleno. Creí que ese sádico te había matado. Las heridas te provocaron altas fiebres y…


    —Ya pasó, Nazary —terció, besando sus labios humedecidos en lágrimas. Cerró los ojos, abandonándose al placentero tacto de los dedos de su doncella, jugueteando con sus mechones, hasta que un desagradable recuerdo disipó su reposo. Cuando se alzó entre temblores el dolor aumentó hasta lo inhumano.


    —¡Álastor! ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? —preguntó con el rostro desencajado. La imagen de su amigo, ciego, alejándose tras los barrotes en aquella carreta como un vulgar ladrón rumbo a su ejecución, fustigó su mente con la misma saña con que el látigo lo había hecho con su espalda.


    —Cinco días —respondió otra voz femenina a sus espaldas. Yursus se giró sorprendido, buscando a su nueva interlocutora. La encontró apoyada junto a un enorme ventanal, con la mirada relajada, y distraída en algún punto del paisaje. La luz matinal bañaba su bellísimo rostro acentuando su palidez y el brillo de sus ojos de menta, mientras la fresca brisa jugueteaba con los negros mechones de su flequillo haciéndola parpadear. Cuando se los apartó de la cara a Yursus le pareció que sonreía.


    —¡Disculpadme, Alteza! No me había percatado de vuestra presencia.


    —No hay nada que perdonar, Yursus —respondió Alía sin dejar de mirar al infinito—. Tal y como Nazary te ha contado, has estado muy grave y con mucha fiebre. Por suerte para todos, Yeseth ha hecho un trabajo encomiable sin separarse de tu lado hasta dejar tu vida fuera de peligro. Él asegura que el vigor del que carece tu cuerpo se ve compensado de sobra por tu espíritu. Aunque necesitarás muchas jornadas de recuperación, lo peor ya ha pasado.


    —¿Qué ha sido de él? ¿Cómo ha…? —Yursus no pudo continuar sin reprimir un gemido lastimero al recordar el funesto destino de su amigo.


    —Desde el primer momento en que nuestras miradas se cruzaron, supe que era él especial —musitó Alía, sonriendo embobada a las nubes.


    —¿Qué queréis decir, Alteza? —preguntó intrigado, sin poder evitar una mueca de dolor al ponerse en pie.


    —Mi pequeño saco de huesos, Álastor… no ha muerto —aclaró Nazary con una amplia sonrisa.


    —¿Qué me dices? —espetó sollozando de júbilo mientras Nazary le secaba las lágrimas con regocijo.


    —Ha superado con éxito sus cinco primeros retos.


    —¡Aún no puedo creerlo! —respondió sentándose lentamente en el lecho—. Es muy bueno en combate, doy fe de ello. Pero en su estado pensé que no tenía ninguna oportunidad…


    —Los dioses fueron benévolos con él, devolviéndole la vista en el último momento —retomó Alía—. Desde entonces ha superado a cuantos rivales deseó Gueord ponerle enfrente. Tendrías que ver la cara de mi hermano cada vez que Álastor ha salido airoso de sus retos con el pueblo aclamándolo como a un héroe.


    —Su fama crece día tras día, mi pequeño saco de huesos —continuó Nazary—. No se habla de otra cosa en Uleh y alrededores.


    —Si ha recuperado la vista será difícil derrotarle. Maese Khastor le ha entrenado bien —auguró Yursus con el mentón alzado, orgulloso de su amigo.


    —Créeme cuando te digo que tras verle en la arena no dudo de sus posibilidades —continuó Alía—. Sin embargo, no olvides que una hogaza de pan y un odre de agua son todo su sustento desde que comenzó su condena, y así será hasta el final. Solo es cuestión de tiempo que la debilidad lo incapacite para sostener su propia espada.


    —Su cuerpo languidece al tiempo que sus retos serán cada vez más difíciles —apostilló Nazary—. Álastor es pertinaz y su voluntad es inquebrantable, pero no tardará en hacérsele insufrible el combate.


    —Entonces debemos hacer algo para sacarle de ese lugar antes que llegue ese momento—propuso Yursus, decidido.


    —Llevo pensando en ello desde el mismo instante en que pisó aquellas sucias mazmorras —respondió Alía sin dejar de otear el horizonte—. Me hizo jurar que huiríamos de mi destino, lejos de aquí. Y así lo haremos… Pero no sin él.


     


    *   *   *


     


    Sola, en un pequeño islote en mitad de un amplio lago situado en el centro de un valle tupido de hierba y flores, rodeada de altas cumbres que la encerraban en un círculo perfecto, se mostró erguida ante los cansados viajeros como una lanza apuntando al cielo, la Torre de los Cinco Reyes.


    Accedieron al interior del valle circular atravesando las inaccesibles moles montañosas, no sin penurias, por el paso noroccidental. El cansancio acumulado por la urgencia del viaje se hacía patente en sus miradas vidriosas y ojos enrojecidos. Habían cabalgado hasta llevar sus monturas al límite, pero al fin habían arribado a su destino.


    Lako fue el primero en desmontar, y, a su orden, Morguiel y la Guardia Escarlata lo secundaron. Los corceles bufaron agradeciendo el descanso. Lako, asiendo las bridas de su caballo comenzó a caminar, dejando que las gramíneas y amapolas acariciaran la palma de su mano al avanzar. Sus primeros pasos resultaron algo torpes al tener las piernas entumecidas tras interminables horas de cabalgada, pero no tardó en recuperar su paso marcial bajo la enseña del unicornio dorado que lucía con orgullo en su estandarte nakanio.


    Con cada paso que daban, la imponente estructura se mostró más suntuosa y señorial. Dividida en cinco sectores, cada uno algo más estrecho que el anterior a medida que ganaba altura, la característica que la hacía única y reconocible era su perímetro pentagonal. Cinco sólidos muros elevándose en el cielo hasta rozar las nubes; cada uno de ellos con un portón labrado en piedra en su base y un símbolo cincelado en sus hojas: unicornios en la puerta noroccidental, caballos en la nororiental, toros en la suroriental, águilas en la meridional y leones en la suroccidental.


    Al pie de cada portón sendos puentes levadizos fueron construidos, cuatro de los cuales se hallaban desplegados sobre el lago; el quinto, el del ala noroccidental, se mantenía erguido hacia el cielo. El suyo.


    —Todos han llegado ya —advirtió Morguiel al observar los puentes.


    —El tiempo apremia —urgió Lako—. No hagamos esperar más a nuestros amigos.


    El rey se separó del grupo, avanzando en solitario hacia la orilla del lago hasta detenerse junto a un monolito de piedra al pie de un muelle. Sus ojos quedaron atrapados, hechizados por la quietud del agua mansa y lisa como un espejo. Se sintió tentado de lanzarse a ella para refrescarse, pero en tiempos inmemoriales sus antepasados se encargaron de hacer de la Torre un lugar inexpugnable para quien osara acceder a ella a nado o desde un bote.


    Ignorando aquel pensamiento cerró su puño, observó el majestuoso sello real que destellaba dorado en su dedo corazón y lo introdujo en un pequeño símbolo horadado en el monolito. Como un molde en piedra, el sello encajó perfecto. Giró el anillo, y con él, el símbolo.


    La serenidad reinante en el valle se truncó con la irrupción del tosco sonido del último de los puentes cayendo a plomo como el brazo de un gigante desde la Torre en el islote hasta el muelle.


    Lako extrajo el anillo del molde de roca y regresó a su montura.


    —Recordad: Pasaremos en línea de a uno y por el centro del puente. No os acerquéis demasiado a sus bordes ni alteréis la paz de la laguna.


    Morguiel y los miembros de la Guardia Escarlata asintieron en silencio, sin abandonar un solo instante su aire marcial. Montaron de nuevo y se adentraron en el puente sin dejar de mirar al frente. Durante un tiempo eterno solo se escuchó en el valle el eco de los cascos de sus corceles pateando los sólidos maderos del pontón, mientras una extraña agitación en el agua los acompañaba de cerca.


    Todo transcurrió sin novedad hasta arribar al otro lado, donde una impenetrable puerta de roca con la altura de tres hombres y los unicornios nakanios cincelados en sus hojas les aguardaba.


    Lako descabalgó y se acercó con estudiada parsimonia. Las juntas entre el muro y las puertas, así como entre las propias hojas, eran tan estrechas que ni una hoja de pergamino podía pasar entre ellas, haciendo casi imposible distinguir desde cierta distancia dónde terminaba el muro y comenzaba la puerta.


    El rey observó una pequeña grieta bajo el unicornio cincelado en la hoja izquierda. Con suavidad, como si de un sagrado acto litúrgico se tratara, desenvainó a Shimmandyr, la legendaria espada solo empuñada por quienes portan la corona de Nakanya, para introducirla lentamente en la ranura. Retrocedió unos pasos y esperó. Tras unos momentos de tensa calma se escuchó desde el interior unos potentes chasquidos y el latido de un corazón de piedra que movió lentamente los batientes, desplazándolos hacia el interior. La Torre de los Cinco Reyes abrió sus fauces para darles la bienvenida.


    Hombres y bestias accedieron con cautela. Todos quedaron de inmediato sorprendidos por la austeridad del lugar. Alejado del boato y lujo típicos de los palacios reales, aquel lugar se mostró frío y vacío ante los recién llegados, carente de valiosos objetos y pomposos mobiliarios. Los muros, al igual que percibieron desde el exterior, dibujaban una estancia pentagonal perfecta. Sin ventanales que filtraran la luz al interior, el ambiente resultó algo cargado y claustrofóbico. No obstante, alguien se había preocupado de otorgar algo de calidez encendiendo los cientos de antorchas que colgaban de los muros y en las anchas columnas que sostenían la estructura.


    Se escuchó el relinchar de unos caballos desde un rincón alejado. La comitiva encontró algo más de cincuenta de ellos descansando en unos establos limpios y cuidados, en cuyo suelo no faltaba abundante paja ni agua en los abrevaderos.


    —Adelante —ordenó Lako, avanzando decidido mientras tiraba de las riendas de su corcel.


    Pronto se encontraron con un andamiaje cuadrangular elaborado con cientos de sólidos maderos, que se elevaba desde el centro del pentágono, atravesando el techo del primer sector de la torre, perdiéndose de su vista. Junto a la estructura encontraron a un hombre ataviado con una bella coraza de acero que ni parpadeó al verles llegar.


    —¿Con quién tengo el honor de hablar? —preguntó Lako al sentir que el misterioso caballero no pretendía mover un músculo.


    —Con el guardés del elevador. ¿Quiénes desean utilizarlo?


    —He usado el anillo que solo el rey de Nakanya posee, para desplegar el puente que me permite atravesar el lago. Y he utilizado a Shimmandyr, la espada que solo el rey de Nakanya puede empuñar, como llave para abrir la puerta de roca por la que solo el rey de Nakanya puede entrar. Lako, el rey de Nakanya, desea usar el elevador para encontrarse con sus cuatro hermanos coronados.


    —¿Por qué no te arrodillas ante un rey? —le reprochó al caballero uno de los miembros de la Guardia Escarlata. Lako reaccionó con un gesto airado para amonestar a su subordinado, pero el misterioso guardés elevó su mano para restarle importancia. En su rostro, lejos de encontrar enojo, solo hallaron paz.


    —Cinco reyes atraviesan los portones de la Torre. Pero una vez dentro solo son hombres —aclaró—. Vuestras monturas parecen exhaustas —continuó, cambiando de tema—. Aquí debéis desprenderos de ellas. No os preocupéis; recibirán los mismos cuidados que sus jinetes.


    El guardés abrió la puerta que franqueaba el paso al interior del elevador. Con un ademán, invitó a todos a entrar. Obedientes, se introdujeron en la estructura y esperaron en silencio. El guardés cerró la puerta, se acercó a una gruesa palanca de acero que sobresalía del suelo y tiró de ella con gran esfuerzo. En un segundo, la plataforma sobre la que se encontraban comenzó a elevarse lentamente hacia el techo.


    A medida que el suelo se alejaba de sus pies, escucharon un runrún que no dejó de aumentar hasta que sus cabezas asomaron por el piso del siguiente nivel de la Torre.


    Atestado de hombres ataviados con distintas armaduras y enseñas distintivas de los Cinco Reinos, encontraron el nuevo espacio más parecido a una taberna, con mesas sobre las que destacaban grandes jarras de diferentes brebajes, bandejas rebosantes de carne y frutas, y taburetes que sostenían cansadas posaderas. Unas llamas danzaban alegres en el interior de una chimenea, otorgando algo de calor entre los gruesos sillares de la milenaria torre. Las armas y escudos descansaban apoyados sobre una pared, cerca de una barra tras la cual los soldados más jóvenes se afanaban en satisfacer las necesidades alcohólicas de sus compañeros. El runrún era ya un clamor de voces y cánticos entrecruzados que se detuvieron en seco, al igual que el elevador, cuando todos posaron sus ojos sobre los recién llegados.


    —¡Vaya! —exclamó un hombre de complexión fuerte y ojos claros como el hielo, que avanzó hacia ellos sin dejar de sostener junto a sus labios una jarra de cerveza—. Ya pensábamos que alguna patrulla imperial os había apresado.


    —¿Patrullas? —preguntó Lako confuso, dejándose abrazar por el hombretón—. Nos hemos tropezado con algunas, pero fueran los que fueren sus asuntos, no pareció importarles nuestra presencia.


    —Esos asuntos son los que nos han obligado a adelantar nuestra cita en esta torre, Lako —respondió el hombretón frunciendo el ceño.


    —Promm tiene razón —dijo otro, tan grande como un oso, que se abrió paso con los brazos abiertos entre varios hombres. Sus cabellos plateados recogidos en una gruesa trenza, la barba de idéntico color cayéndole hasta la cintura, sus ojos de ónice y su piel bronceada, delataban su procedencia.


    —¡Ulug, viejo amigo! —Sonrió Lako, abrazándose con firmeza al rey de Erwyn—. ¿Cuánto hace que no nos vemos?


    —¡Eones, amigo mío! ¡Eones!—respondió entre risotadas.


    —Veo que ya estamos todos —anunció otro hombre de mirada adusta que trataba de ocultar su rostro marcado por el fuego bajo la capucha de su capa.


    —Saludos, Kleyenn —dijo Lako estrechando su mano. El rey de Siverlyn le devolvió el gesto con respetuoso silencio—. ¿Dónde está Krotoar? —preguntó, buscándolo entre el gentío.


    —Sus vigías le anunciaron tu llegada en cuanto divisaron tus estandartes acercarse al lago. Y, dado que no estaba muy conforme con este encuentro, se apresuró a subir a La Mesa y esperarnos allí —respondió Promm señalando el techo.


    —Sí. Ese estúpido avinagrado desea terminar con esto cuanto antes para volver a la seguridad de su palacio y la comodidad de los cojines que adecentan su trono —puntualizó Ulug escupiendo al suelo.


    —En ese caso, no debemos hacerle esperar —resopló Lako, resignado.


    —¿Pero qué dices, viejo amigo? —gritó Ulug asiéndole por el brazo—. Seguro que tu travesía ha sido en sumo fatigosa. ¡Que ese viejo cascarrabias espere ahí arriba como las águilas mientras te ayudamos a reponer fuerzas! —exclamó elevando la voz sin importarle las miradas acusadoras que los veltorianos allí presentes le dedicaron al escuchar los términos en los que se refería a su rey.


    Lako se dejó arrastrar por Promm y Ulug hasta una mesa repleta de jugosos víveres y jarras rebosantes de vino especiado que arrojaban un aroma embriagador. Se sorprendió del dolor que recorrió sus piernas cuando descansó sus posaderas sobre el taburete. En verdad estaba derrotado. Ulug tenía razón. Antes de afrontar el cónclave necesitaba un receso para llenar su estómago y reponer fuerzas. No habían dejado de cabalgar durante tres interminables jornadas y se encontraba exhausto. Cerró los ojos y se masajeó el puente de la nariz para relajar su mente cansada.


    —¡Vamos, Lako!, ¡bebe! —exigió Ulug, empujando la jarra del rey de Nakanya hacia sus labios—. Este caldo pierde su irresistible sabor si se templa demasiado —anunció entre risotadas.


    Lako obedeció sonriente, sintiendo el calor del vino especiado avivar el brío en su sangre. Kleyenn le acercó con discreción una fuente con carne asada recién extraída del fuego. El chisporroteo de la piel quemada y el brillo de la grasa licuada vencieron el recato del cansado monarca, que acabó lanzándose sobre las jugosas viandas para devorarlas en un suspiro.


    Los soldados, una vez saciados sus estómagos, entonaron cánticos populares sobre viejas glorias y héroes añorados. Para cuando los reyes decidieron al fin iniciar el conciliábulo, la calidez del lugar hizo sentir a Lako que lo arrebataban del Maronion.


    Los cuatro monarcas se dirigieron al centro de la estancia, donde los esperaba el elevador con las puertas abiertas, dispuesto a transportarles aún más alto a través de la garganta de la Torre. A la señal de Ulug, uno de sus soldados activó el mecanismo que les arrebató del lugar en un interminable ascenso. El jolgorio fue desvaneciéndose como un suspiro hasta desaparecer engullido por el silencio, un silencio solo roto por el tintineo de las cadenas que los elevaban hacia el punto más alto de la Torre de los Cinco Reyes.


     


    *   *   *


     


    Situada en la cúspide de la Torre, como si de una auténtica corona se tratara, se hallaba la Cámara de los Cinco Reyes, el auténtico corazón de la dantesca estructura, el lugar desde el cual los monarcas tomaban en común las decisiones más difíciles y vitales que afectaran a todos desde que existían las crónicas.


    Abierta al cielo por carecer de techumbre, la Cámara formaba un pentágono perfecto, con un portón en cada muro; y cada cual con la enseña de un reino tallada en los maderos. Pero la auténtica joya de la Cámara se hallaba en el centro: la Mesa. Una losa pentagonal rodeada de cinco tronos tallados en piedra negra.


    No obstante, lo que confería un carácter especial a la Mesa era su estudiada ubicación.


    Enclavada en el punto exacto donde confluyen las fronteras de los cinco reinos, cada monarca podía sentarse en su trono correspondiente y discutir con sus homólogos desde su lado de la Mesa sin abandonar su reino. La Torre era, en realidad, el enclave de referencia a partir del cual surgieron las fronteras que desmembraron el denostado Reino Único de los hombres, para dar fruto a los Cinco que todos conocían desde hacía más de dos milenios.


    Sentado en su vetusto trono, bajo el león cincelado en su respaldo, la espera se le estaba haciendo agónica. Krotoar sentía el frío de la roca penetrar en su cuerpo a través de las posaderas. Escuchó entonces el eco de un mecanismo romper el aburrido silencio y su corazón se aceleró, ansioso por comenzar de una vez lo que le parecía un ridículo encuentro.


    «Cuanto antes empecemos, antes se acabará esta farsa», pensó, acurrucándose aún más en su solio.


    El eco de pasos marciales aproximándose desde distintas direcciones sonó cada vez más cercano. Sus ojos cargados de impaciencia recorrieron los muros que le rodeaban, deteniéndose en las puertas.


    Como movidos por los mismos hilos, los cuatro reyes que faltaban en la Cámara hicieron acto de presencia a la vez. La puerta noroccidental se abrió para franquear el paso a Lako, quien penetró con decisión, dedicándole una fugaz mirada mientras caminaba hacia su trono. De la puerta del caballo emergió el robusto rey de los erwynianos, avanzando hacia la Mesa como si tumbada en ella le esperase una bella concubina. Caraquemada Kleyenn surgió del portón sureste, desplazándose silencioso como una sombra, todo lo contrario que su homólogo Promm, quien resoplaba al ritmo de sus firmes pasos, tan poderosos como truenos.


    Krotoar se alzó, no sin esfuerzo, para recibirles con el respeto exigido por el protocolo. Se mantuvo firme como un soldado ante su capitán, y esperó a que todos lo imitaran, una vez colocados en sus tronos.


    —Como miembro emérito del Consejo de los Cinco, a mí me corresponde el privilegio de dar por iniciado este cónclave —comenzó el rey veltoriano—. Por tanto, caballeros… que las cinco espadas sean testigo de cuanto entre estos muros se pronuncie, y sea quebrada aquella que no cumpla los pactos que sobre esta mesa se juramenten.


    Tras aquellas palabras, los cinco reyes desenvainaron sus aceros legendarios, dejándolos sobre la fría Mesa con las puntas unidas formando una estrella.


    —Shimmandyr será testigo por parte de Nakanya —anunció Lako, solemne.


    —Seimadriel será testigo por parte de Erwyn —prosiguió Ulug.


    —Zelestra será testigo de Siverlyn —dijo Kleyenn.


    —Zitriel será testigo de Sarlan —continuó Promm.


    —Y aquí está Thegreean —concluyó Krotoar—, como testigo de Veltoria.


    Tras presentar sus aceros, los monarcas se sentaron en sus tronos. Por un instante nadie se atrevió a romper el incómodo silencio que cayó sobre ellos como una espesa niebla. Tal misión correspondía al miembro emérito del Consejo, y su habitual impaciencia jugó en aquella ocasión en favor de todos.


    —Bien —comenzó Krotoar tras aclarar su garganta—. Nos hallamos en este cónclave por expreso deseo de Lako, quien solicitó la celebración del mismo hace treinta y cuatro jornadas…


    Lako intentó hablar, pero el rey de Veltoria alzó su mano para que no lo hiciera.


    —Sé que la cita debía celebrarse al llegar la cuadragésima jornada desde que soltó sus igneáguilas —continuó—. No obstante, asuntos muy graves han acaecido en las últimas fechas. Al menos así lo asevera Promm, y por eso ha decidido adelantar la fecha del encuentro hasta este instante. ¿Quién de los dos desea abrir el concilio? —Lako dejó caer sus párpados, invitando a Promm con un ademán para que comenzara. El rey de Sarlan se alzó y lo reverenció, agradecido.


    —Lako, créeme cuando te digo que todos estamos muy al corriente de los motivos que te impulsan a solicitar la celebración de este conciliábulo. Pero antes de que pronuncies tu alegato, creo que debes conocer las nuevas que aquí os traigo.


    —Por los dioses, ¡habla! —exigió el aludido.


    Promm se mantuvo tenso, mirando a su homólogo a los ojos con expresión grave, como si intentara encontrar las palabras adecuadas.


    —Hace siete noches, Drockon envió su neblina negra a mi alcoba para enviarme un mensaje muy claro.


    Al escuchar aquellas palabras, Lako se arrebujó incómodo en su solio. 


    —«En breve mis tropas atravesarán tus tierras para dirigirse al norte. No oses alzar tu espada contra ellas si no quieres ser rey de un cementerio», me dijo —continuó Promm, con el semblante oscureciéndose cada segundo al evocar el desagradable encuentro. Todos enturbiaron sus ojos, anclándolos en la Mesa para evitar la mirada de Lako. El viento ululó con fuerza extramuros, como una risa burlona de los dioses—. Envié vigías al sur hasta el Paso Grande, con la misión de informar sobre cualquier movimiento de tropas imperiales más allá de ese corredor fronterizo con las Tierras Muertas de Drockon. —Se detuvo un instante para comprobar que gozaba del interés de sus compañeros de reunión—. Las respuestas que obtuve por parte de quienes regresaron no hicieron sino aumentar el nivel de alerta y la urgencia por adelantar nuestro encuentro. Solté las dos únicas igneáguilas que me quedaban para enviaros el mensaje, pero los cielos se oscurecieron con unas nubes negras como brea. ¡Y los dioses maldigan al emperador! Esas nubes cobraron vida, engulléndolas hasta hacerlas desaparecer.


    —Eso explica el uso de palomas —atajó Kleyenn.


    —Y también lo crítica que es nuestra situación —sentenció Krotoar, enojado—. Desde tiempos inmemoriales hemos usado las escasas igneáguilas que quedan en el mundo para comunicarnos. Pese a ser seres mágicos a Drockon nunca ha parecido importarle. Muy molesto debe de estar con nosotros si ahora las borra de los cielos.


    —Lo que importa es el mensaje, Krotoar —replicó Ulug, cerrando los puños sobre la Mesa—. Centrémonos en él y no en los medios usados para entregarlo.


    —Hablabas de quince legiones apostadas a las puertas de tus fronteras meridionales… —continuó Lako, tratando de reconducir el tema.


    —Ese era el número aproximado cuando envié las palomas mensajeras, Lako. Sin embargo, al iniciar el viaje hacia aquí, los heraldos hablaban de al menos dieciocho legiones, y su número no para de aumentar. En esta hora aciaga puede que ya sean veinte.


    —¡Veinte legiones! —vociferó Krotoar, alzándose aterrorizado—. ¿Qué pretende hacer?, ¿barrer los Cinco Reinos de los mapas? ¡Todo es culpa tuya, Lako! —le señaló, indignado, con un dedo tembloroso atenazado por el pánico.


    —¡Mantén la compostura, Krotoar! —rugió Ulug, imponiendo su voz más grave. A regañadientes, el rey de Veltoria obedeció dejando caer su avejentado cuerpo sobre el trono como si ya nada le importara.


    —Supongo que esto nos lleva al siguiente punto —dijo Kleyenn con voz tensa —. El motivo por el que se ha llegado a esta situación con el Imperio. Y de ello supongo que Lako tiene mucho que decir. —El rey de Siverlyn invitó con un gesto al monarca nakanio a que tomara la palabra.


    Como si sus hombros soportaran el peso de mil montañas, Lako se alzó, sintiendo su castigado corazón galopar hasta hacerle jadear. Había llegado el momento. Observó con nostalgia la estrella que formaban las cinco espadas sobre la Mesa, símbolo de la unión de los reinos. Una unión que casi con total seguridad no conseguiría en su empresa. Pero sentía que debía intentarlo. Se lo debía a sí mismo. Se lo debía a su añorada Aaryn. Se lo debía a Alía.


    —Caballeros… —comenzó—, todos conocéis ya el motivo por el que fue convocada en un principio esta reunión. Los ataques del Krakaal en nuestros territorios estaban aniquilando las vidas de cientos de nuestros ciudadanos, convirtiendo en cementerios poblaciones enteras cada noche. Por ese motivo organicé una partida de caza en la que fueron convocados todos los caballeros y mercenarios de los Cinco Reinos…


    —¡Mientes! —gritó Krotoar, señalándole de nuevo con su dedo acusador.


    —¡Ya está bien! —bramó Ulug, haciendo temblar las espadas al golpear la Mesa con sus poderosos puños.


    —¡No, no está bien! —insistió el rey veltoriano sin dejar de escrutar a Lako—. Cuando sir Volgan Lozan, hijo del conde de Afradion, acudió a mí solicitando licencia para participar junto a todos los voluntarios que pudiese reunir en eso que tú llamas partida de caza, no me agradó la idea en absoluto, pues muchas eran sus responsabilidades en sus tierras. No obstante, entendiendo su noble juramento de proteger a los inocentes, le concedí la venia y partió ilusionado, esperando blandir su acero por una causa justa bajo su estandarte familiar y la enseña de mi reino. No pude creer lo que relató a su vuelta cuando le pregunté el porqué de su rostro acontecido. —Lako cerró los ojos, resignado al recordar al mencionado caballero y el temor de su mirada—. Ese Krakaal asolaba tus tierras por negarte a obedecer una orden directa del emperador. Y bajo ningún motivo, nadie que ose llamarse caballero puede alzar su espada contra Drockon sin faltar a su sacro juramento de fidelidad. ¿Acaso miento, Lako?


    —No, Krotoar. No mientes —musitó con desgana.


    —Todos los que acudieron por parte de Siverlyn volvieron relatando la misma historia —añadió Kleyenn—. Crommom irrumpió, explicando que todo se solucionaría si entregabas tu hija a Drockon. Dime, Lako: ¿es eso cierto?


    El rey de Nakanya volvió a mirar con pesar a todos sus camaradas.


    —Yo también acogí, hace ya muchas noches, la visita de su niebla negra para entregarme un mensaje… En efecto, Crommom fue enviado por Drockon para recoger a mi dulce Alía y llevársela a las Tierras Muertas. Cuando al fin arribó a mi presencia solicité un plazo para responder. Dos lunas me fueron otorgadas, de las cuales una ya ha sido consumida y la segunda mengua con rapidez. Acepto que esa decisión provocara los ataques de esa bestia que segó la vida de cientos de mis ciudadanos y barrido del mapa varias poblaciones, en un cruel juego del Imperio para torcer mi voluntad.


    Tras esas palabras, los cinco miembros de la Sala permanecieron gélidos y silentes como cadáveres en el interior de un panteón. Lako sintió cómo algunos de sus camaradas lo desmembraban con la mirada.


    —¿Eres consciente del peligro en que nos has puesto a todos por desobedecer? —dijo al fin Kleyenn, sujetando su voz—. Miles de vidas inocentes en riesgo por una adolescente. Nuestros ejércitos, nuestros pueblos, nuestra posición y la de nuestras familias, Lako. Tú mismo tienes dos hijos más en quienes debes pensar…


    —¿Acaso crees que no lo hago? —atajó Lako con voz moribunda—. No puedo condenar a mi hija a pasar lo que le queda de vida sufriendo una agonía interminable, con ese bastardo alimentándose de ella para prolongar su existencia. Solo pensarlo me provoca arcadas.


    —¡Eso son supercherías! —replicó Krotoar—. ¡Cuentos para mantener a los niños lejos de los soldados imperiales! Y me parece muy estúpido por tu parte creer esas majaderías.


    —En eso estoy con él, Lako —terció Promm, tratando de apaciguar los ánimos en la Cámara—. Personalmente creo que no son más que mitos. No existen pruebas de que eso que aseveras sea cierto. Tal vez… ¿has barajado la posibilidad de que solo desee desposarse con ella? La belleza de tu hija, al fin y al cabo, ya casi podría tildarse de legendaria.


    —De ser así, Drockon debería haber mostrado más respeto por quien es su progenitor, y pedir su mano a Lako como es debido. Por muy emperador que sea. ¡Por los dioses!, ¡es una princesa, no una mesonera! —respondió Ulug escupiendo al suelo.


    —No —repuso Lako—. De ser cierto lo que planteas, me habría informado de tal intención. No es eso. Aún recuerdo sus palabras a través de la niebla negra…, y el tono… Hablaba con lascivia. Casi podía sentir su deseo de despojarla de su esencia. —Se detuvo para acaparar el ánimo que necesitaba—. No son supercherías, Krotoar —continuó—. ¿Por qué crees que no se ven seres mágicos correteando por nuestros bosques desde hace dos mil años? Drockon los atrapa para alimentarse de su energía vital…


    —Por favor —interrumpió Kleyenn—, quiero pensar que no hemos realizando este fatigoso viaje para debatir sobre el misterioso método que usa nuestro emperador para dilatar su vida. Mejor no inmiscuirse en los asuntos de los nigromantes.


    —¡El caso es que no nos incumbe lo que Drockon desee hacer con esa chiquilla! —protestó Krotoar, enrojecidas sus facciones por la ira—. Tanto si la quiere como elixir de juventud o como amante esposa o concubina…


    —¡No te permito que hables de Alía en esos términos, maldito anciano cobarde! —bramó Lako desbordada su paciencia. Sus puños golpearon la Mesa con tal violencia que las espadas botaron sobre el granito pulido rompiendo la formación de estrella. Krotoar observó con pasmo, por vez primera, el pecho de su oponente hincharse hasta parecer un gigante de ojos furiosos dispuesto a partir su cuerpo en dos de un golpe de espada si osaba pronunciar una sola palabra más.


    —¡Señores, calma! —gritó Promm intentando recomponer las espadas sobre la Mesa.


    Los insultos y reproches se sucedieron por unos momentos de caos y desconcierto, pero finalmente reinó la cordura y los máximos responsables de los Cinco Reinos se empotraron de nuevo en sus tronos, dedicándose miradas recelosas.


    —Veo que, por mucho que me esfuerce, resultará tarea fútil —prosiguió Lako, con su mentón clavado en el pecho y sus ojos en los de Krotoar—. Por ello, os anuncio lo siguiente: Al finalizar el plazo no pienso entregarle a mi hija, aunque para ello tenga que esconderla en el último rincón del mundo. Y aunque ello suponga la devastación de Nakanya.


    Lako masculló cada sílaba con los dientes apretados, sin creer que hubiese tenido el valor de pronunciar en voz alta tal sentencia. No se inmutó ante los rostros desencajados de los reyes de Siverlyn y Veltoria, que lo contemplaban lívidos, con las bocas abiertas y los ojos desbordados por el espanto.


    —No puedo creer lo que acabo de escuchar —susurró Kleyenn, intentando recomponerse tras el impacto, jadeando como preso del asma—. Vas a iniciar contra el Imperio una guerra que no puedes ganar. Sacrificarás un reino y miles de vidas por no entregar una.


    —Soy consciente de los riesgos que mi decisión acarrea —sentenció Lako—. Por ello, mi pregunta en esta Mesa es la siguiente: Si Nakanya se alza, ¿con qué apoyos contará?


    —No con el de Veltoria, desde luego —se apresuró Krotoar—. No pienso involucrar a mi reino en una locura semejante.


    —Lo siento, Lako —siguió Kleyenn—. Creo que en esto te equivocas gravemente. No puedes arrastrar a los otros reinos en una decisión tan personal, y si me lo permites… egoísta. Yo también lo seré. Y pensando en el hijo que debe heredar mi trono, así como en los ciudadanos de Siverlyn, de los que soy responsable, no apoyaré alzamiento alguno contra Drockon. Cuando mis caballeros volvieron de tu palacio rehusando participar en tu partida de caza, me informaron de la promesa de Crommom de que no se alzaría la mano contra quienes nos mantuviésemos al margen de esto. Y así lo haré.


    —¿Promm? —dijo Lako, pasando el turno al rey sarlano con la resignación oscureciendo las cuencas de sus ojos.


    El aludido carraspeó en un intento por ganar algo de tiempo. La amistad que los unía había enraizado con fuerza en sus vidas desde la infancia, cuando no eran más que chiquillos esperando su turno para ornamentar sus cabezas con una corona. Siempre se habían apoyado el uno en el otro y, cuando al fin ocuparon los tronos a los que estaban predestinados, continuaron haciéndolo sin vacilación. Pero vacilación fue lo que encontró en su camarada cuando al fin dejó de evitar su mirada, decidido a hablar.


    —Sabes que para mí eres casi como mi hermano, Lako, y que Solraak me arroje a su fragua ardiente si no considero a Alía como a mi propia hija, viva imagen de Aaryn, a quien añoro cada día desde que sufrimos su triste pérdida. —Promm se detuvo un instante para contener la creciente emoción que hacía temblar su alegato—. Sin embargo, en este momento debo hablar como rey de Sarlan, no como tu amigo. Y lamento decirte, hermano, que Krotoar y Kleyenn tienen razón en esto. Te aconsejo que recapacites y pienses en todo lo que conllevará tu decisión como yo medito lo que comportará la mía. Cuando las legiones imperiales inicien su marcha desde las Tierras Muertas para dirigirse a Nakanya necesitarán atravesar mi reino. Y por el bien de todos los sarlanos, no tendré más remedio que franquearles el paso sin oponer resistencia.


    La mirada silente de Promm suplicaba un perdón que Lako le concedió con un leve asentimiento.


    —¡Puedes contar con Seimadriel, Lako! —bramó Ulug, alzándose como una montaña desde su trono. Su talla era la más alta de todos los presentes, y su larguísima melena blanca, trenzada como una gruesa maroma, bailó en el aire como un látigo cuando giró su grueso cuello para interpelarlos a todos—. ¡No sois más que un atajo de cobardes deseosos de volver corriendo a vuestros camastros y abrigaros al calor de los muslos de vuestras concubinas! —Lako se mantuvo hierático al escuchar aquel reproche. Por lo que recordaba, nadie osaba jamás contrariar las embestidas verbales de aquel montón de músculos que había nacido, sin duda, para la guerra—. Habláis de recapacitar y de la seguridad de vuestras familias y ciudadanos. Pero a mí solo me parecen excusas de cobardes. Os escudáis en los demás para no reconocer que en realidad vivís muy bien siendo esclavos de ese Drockon. ¡Lako! —gritó interpelando al rey nakanio—. ¿Sigue una erwyniana protegiendo la vida de Alía?


    —Su asignación como escolta de mi hija fue un regalo tuyo —le recordó confuso—. Yunisha tiene un juramento de vida ligado al destino de mi hija. Si Alía muere, la deshonra no la dejará otro camino que seguir sus pasos.


    —¡Así somos los erwynianos! —bramó Ulug como un trueno, asiendo a Seimadriel para hendir el aire frente a él.


    —¡Locos! —insultó Krotoar con desdén—. Cuando tengáis enfrente veinte legiones de nomurs liderados por Crommom o, peor aún, por Ethleón, ya veremos dónde queda el legendario valor de vuestra raza.


    —¡Bah! No creo que Crommom sea más poderoso que mi mago Nesteyor. Seguro que bajo su oscura capa habrá carne y huesos que este filo puede sajar —respondió, contemplando obnubilado los hipnóticos brillos del acero de Seimadriel.


    —¿Vas a comparar las capacidades de Nesteyor con las de Crommom?, ¿o con Ethleón? —cuestionó Kleyenn, incapaz de entender el sosiego con el que Ulug hablaba de los nigromantes más temidos del Consejo de Drockon.


    —Si todos uniésemos nuestras fuerzas tendríamos alguna posibilidad… —terció Lako intentando doblegar la tozudez de sus camaradas.


    —¡Seguro! —se burló Krotoar—. ¡Tendríamos todas las posibilidades de caer con la peor de las muertes que nuestro emperador pueda imaginar!


    —Y para idear formas de morir tiene mucha imaginación —corroboró Kleyenn—. Además, Lako, ¿crees que contarás con el apoyo de todos tus nobles y caballeros? En su juramento se comprometen a entregar sus vidas si fuera necesario por su reino, pero los reinos sirven al Imperio. Al alzarte contra este, pondrías en un serio aprieto sus convicciones, empujándolos a decantarse y tomar una decisión injusta; al fin y al cabo, tú mismo no respetas el juramento de fidelidad que hiciste al emperador.


    —No obligaré a nadie a seguirme en esta cuestión —se defendió el monarca nakanio—. Es una decisión personal, y como tal se lo plantearé a todos, al igual que he hecho aquí en esta Mesa. Habláis de desobediencia. Pero la obediencia pierde su sentido cuando sobrepasa las fronteras de la justicia. He tomado una decisión, al igual que todos vosotros… y moriré con ella.


    —¡No se hable más entonces! —concluyó Krotoar—. Las espadas son testigo de cuanto aquí se ha pronunciado y decidido. Que Lako y Ulug se suiciden si quieren. Veltoria, Sarlan y Siverlyn no apoyarán un alzamiento contra el Imperio, mucho menos por los motivos aquí esgrimidos. Como miembro emérito doy por finalizado el cónclave.


    Lako y Ulug se miraron decepcionados mientras Krotoar, apresurado en su salida, arrebataba a Thegreean de la Mesa para devolverla a su vaina.


    —Una vez más se repite la historia de los últimos dos mil años —dijo el rey erwyniano al desaparecer el veltoriano—. La división de los hombres por el miedo mantiene a Drockon en el poder.


    —Debéis reconocer que no es momento de alzamiento alguno —se justificó Kleyenn—. Decidme, ¿cuántos hombres podemos juntar entre los Cinco Reinos?, ¿veinticinco legiones?, ¿treinta tal vez? Drockon ha movilizado veinte solo para atacar Nakanya. Imaginaos las fuerzas que podría desplegar si se sintiera amenazado por los cinco reinos.


    —Y sus huestes no las forman hombres, sino todo tipo de seres abominables surgidos de la peor de las pesadillas —puntualizó Promm.


    —¡Nomurs! —exclamó Kleyenn con la mirada perdida, desencajado al imaginar uno de esos soldados imperiales frente a él.


    —Por todos los dioses, Lako. ¡Recapacita! —suplicó Promm.


    —¡Marchaos de una vez, y no olvidéis llevaros vuestra vergüenza! —les reprochó Ulug.


    Cabizbajos, los reyes de Sarlan y Siverlyn abandonaron la Cámara por sus respectivas puertas. Tras unos instantes, Promm asomó de nuevo la cabeza bajo el umbral del águila.


    —Imploraré a los dioses para que tengas suerte —dijo acongojado—. Pero déjame darte un último consejo, amigo mío.


    —Habla, hermano —respondió Lako, resignado.


    —Si en verdad has tomado esa decisión y nada ni nadie te hará cambiarla, coge a tus hijos y desaparece sin dejar rastro. No digas a nadie cuándo ni a dónde irás. Que os engulla la madre tierra y no quede de vosotros más que un débil recuerdo. Tal vez así Drockon se apiade de los habitantes de Nakanya.


    Tras contemplar cómo desaparecía su amigo sarlano, Lako buscó al aguerrido Ulug.


    —Promm tiene razón —reconoció el erwyniano mientras se mesaba la barba.


    —¿A qué te refieres?


    —Debes huir con tus hijos y desaparecer.


    —¡No pienso esconderme, Ulug!


    —Entonces, que sean ellos quienes lo hagan.


    Lako lo estudió con detenimiento.


    —¿Qué tienes planeado? —preguntó con una esperanza renovada vibrando en su pecho. Ulug echó un vistazo a las puertas de la Cámara para cerciorarse de que ya estaban a solas.


    —Tu hija puede desaparecer, Lako. Pero para ello tendría que desvelarte un secreto ancestral que estoy obligado a guardar como rey de Erwyn.


    —Ulug, no… no te veas obligado a quebrantar tu palabra. Yo…


    —No lo haré, Lako. Si sigues mis instrucciones tu hija puede desvanecerse. Solo yo conoceré su paradero. Y moriré antes que desvelar el secreto.


    —¡Hecho!


    Mientras se estrechaban la mano, unos graznidos reverberaron a mucha altura sobre sus cabezas. Al mirar al cielo, contemplaron dos aves negras de gran envergadura, con las alas extendidas planeando en círculos.


    —¡Cuervomonios! —masculló Lako.


    —Desde luego, amigo mío, si algo podemos sacar en claro de este cónclave, es que Drockon ya sabe que se ha celebrado. 
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      Nuevas alianzas


       


    


    —¿Quién osa perturbar mis estudios? —gruñó enojado desde las sombras de su embozo.


    —Disculpadme, sherem. Un humano solicita vuestra audiencia —anunció una voz temblorosa desde el otro lado del grueso portón.


    —¿Un humano? —Crommom dejó de anotar runas en el papiro que tenía desplegado sobre la mesa—. ¿Aquí, en el Ojo? ¿Y por qué no lo habéis empalado y echado su cadáver a los cuervos?


    —Es un noble, sherem —se excusó—. No debería hacerlo sin antes consultaros.


    —¿Un noble? —repitió con curiosidad, dejando la pluma en el tintero.


    —Dice ser un conde, mi sherem. ¿Qué debo decirle?


    Crommom se mantuvo pensativo como una estatua de granito negro en mitad de la oscura estancia.


    —Que espere en la sala de audiencias —anunció al fin—. Saldré en un momento.


     


    *   *   *


     


    Lord Pridias se arrepintió de estar allí desde el momento en que atravesó las puertas del puesto de vigilancia imperial, a pesar de que le habían anunciado desde los matacanes que podía pasar. Todos aquellos seres grotescos ataviados de corazas y capas negras lo atravesaban con la mirada como si mancillara un templo sagrado. De hecho, no se sabía de humano alguno que hubiese puesto los pies en uno de los Ojos del Imperio para regresar y contarlo.


    Avanzaba con cautela a cada paso, sintiéndose más y más desprotegido a medida que la puerta de salida se alejaba a sus espaldas y, con ella, todos sus hombres, a los que había tenido que dejar fuera por expreso deseo de quien estaba al mando en aquel tétrico lugar.


    Los gruñidos y jadeos de los soldados imperiales aumentaban de intensidad a su alrededor como un coro de hienas hambrientas. No quería mirarles a los ojos, pero cuando la curiosidad lo venció y miró a uno a su derecha, se arrepintió al instante al contemplar cómo con una lengua inusualmente larga se relamía las babas, expresando un deseo réprobo por devorar su carne. Sus jadeos sonaron asquerosos, casi lujuriosos; aumentando su excitación a medida que el corazón se le aceleraba, como si pudiera escucharlo.


    Concentrándose en la tarea de avanzar, obligó a sus pies a salvar el recorrido que aún le quedaba hasta llegar a la instalación central que se alzaba en mitad de la fortaleza amurallada.


    «No me harán nada, —se repetía una y otra vez—. El heraldo ha dicho que me recibirá. No me harán nada».


    El terror inicial fue desapareciendo al ver su paso franqueado sin problemas al interior del edificio y encontrarse con un encapuchado de piel macilenta que lo recibió con los brazos abiertos y una sonrisa amarillenta.


    —Por aquí, conde. ¡Seguidme! —siseó con voz sedante.


    Obediente, Pridias siguió sus pasos, acercándose hasta rozar con su aliento las ropas del guía cuando sintió las sombras cernirse sobre él.


    Pero el trayecto, para su alivio, fue más corto de lo esperado. Un sólido portón abrió sus fauces cuando su acompañante empujó las hojas con fuerza. Los goznes protestaron, chirriando con estrépito como si no se hubiesen movido en muchas centurias. Fue guiado a través de escalinatas y corredores, atravesando dos niveles hasta llegar a un rellano y una única puerta chapada con láminas de hierro negro. El encapuchado le indicó que esperara mientras se retiraba.


    —Gracias —farfulló cuando lo dejó atrás.


    —Suerte —respondió al tiempo que cerraba las puertas.


    Mientras esperaba contempló de un vistazo la estancia. Se encontraba en una sala austera, sin estatuas sobre pedestales ni bellos tapices en las paredes. Solo negros pendones rasgados en jirones sobre su cabeza y un asiento con respaldo altísimo tallado en piedra dominando el centro. Sin más puertas que la que tenía a su espalda ni ventanas a través de las cuales pudiera entrar la luz natural o ventilar el aire pútrido que dañó su olfato.


    Acababa de llegar a aquel lugar y ya sentía que se ahogaba. Con cada respiración el hedor le provocaba unas arcadas que le obligaron a taparse la boca con la mano.


    «Por los dioses. Si me obligan a estar aquí mucho más tiempo creo que acabaré desmayándome», pensó reprimiendo el vómito.


    Entonces reparó en la presencia, sin saber si ya estaba allí o si se había materializado de la nada. El caso es que, al posar de nuevo su atención en el asiento de piedra, una sombra que hacía palidecer la oscuridad reinante en aquel entorno lo observaba sentada, esperando en silencio.


    Mientras hincaba la rodilla sobre el enlosado comenzó a tiritar de forma incontrolada. En el mismo instante en que su mirada quedó atrapada en la contemplación de aquel ser enlutado, la temperatura descendió drásticamente hasta ver su propia respiración condensarse frente a su rostro.


    Como si hubiese sentido su repentina incomodidad, el ser sombrío murmuró unas palabras en un idioma arcano y la sala respondió, iluminándose con cientos de lucecillas verdosas que flotaron por todas partes como motas de polvo, materializándose súbitamente como unos segundos antes había hecho él mismo.


    —¿Así mejor? —siseó la sombra.


    —Gracias —respondió, sintiendo cómo la tiritona disminuía en intensidad.


    —Este no es lugar para los hombres —continuó la opaca figura—. ¿Qué puede empujar a uno de ellos hasta estos muros?


    —La sed de justicia —sentenció con decisión.


    —¿Justicia? —inquirió incorporándose ligeramente—. ¿Y por qué no acudes a tu rey?


    —Acudí a él porque alguien mancilló mi nombre. La ley estaba de mi parte, pero lo único que recibí fueron títulos y tierras.


    —¿Y te parece poco? —Se burló con sonoras carcajadas—. ¿Cuál es tu concepto de justicia, entonces?


    —La ley me permitía exigir la muerte de quienes me insultaron, pero, por lo visto, la princesa y uno de los acusados parecen amarse, lo que impidió que el rey fuera ecuánime. No solo me prohibió ejecutarles, sino que otorgó a quien me insultó el honor de morir como un caballero sin serlo. No me importan los títulos, pues muchos poseo, ni nuevas tierras, pues soy amo y señor de vastas extensiones. Solo quedaría satisfecho con sangre. Y esta no se ha derramado.


    —… Y por eso acudes al Imperio —concluyó la sombra.


    —Las leyes del Imperio son superiores a las de los reinos, mi señor. Soy vuestro sirviente y…


    —… Y tu lealtad se verá reforzada si reparamos la ofensa de… —Se detuvo un instante, pensativo—. No me has dicho tu nombre.


    —Disculpadme, mi señor. Soy lord Pridias Rewind, conde de Merfeld.


    —¿Merfeld? Tus tierras están muy al sur, en Sarlan. ¿Qué haces tan al norte, en Nakanya?


    —Venía a recoger una armadura y armas nuevas que encargué a un afamado herrero cuyo hogar se encuentra a las afueras de Uleh. Pocas jornadas antes de arribar a la capital, un heraldo del príncipe Gueord me entregó una información que en un principio me resistí a creer, pero cuando al fin penetré los gruesos muros de su palacio, no tuve otro remedio que darle crédito, al comprobar que no se hablaba de otra cosa en muchas leguas.


    —¿De qué se trataba? —inquirió, incorporándose un poco más.


    —El hijo de ese herrero, ¡los dioses lo confundan!… —maldijo con los dientes apretados—… ¡Ese bastardo robó mi armadura!, ¡mis armas!, ¡mi nombre!, para matar a esa cosa que asolaba las tierras de Lako…


    Pridias se detuvo, ahogando un grito al contemplar la reacción del enlutado ante su relato. En un parpadeo la sombra se había puesto en pie y atravesado la distancia que los separaba, volando hacia él con los brazos extendidos como un azor hacia su presa.


    —¡Calla! —le ordenó con tono hostil mientras le cubría con sus manos la cabeza.


    El gélido contacto hirió a Pridias como si una espada le hubiese atravesado las sienes. Quiso gritar, pero solo consiguió boquear en silencio como un pez fuera del agua. Sus ojos se voltearon y su voluntad se anuló. Dejó de ser dueño de sus recuerdos cuando el alma de Crommom penetró en su interior, barriendo la suya hasta apartarla en un pequeño rincón, convirtiendo su cuerpo en una botella a la que habían succionado su contenido para cambiarlo por otro. Sintió cada célula de su cuerpo temblar ante el nuevo poder que las controlaba. Las imágenes y experiencias se repitieron en su cabeza, mostrando cada detalle a su nuevo poseedor: el juicio, el rostro de ese despreciable de Álastor, el dolor desencajado de Alía, la decisión de Lako. Escuchó un alarido cargado de furia, seguido de una risa sardónica que acentuó aún más su agonía. Quiso morir; no pensaba en otra cosa.


    Entonces, tras lo que le parecieron eones, Crommom se retiró en un fugaz vuelo, de nuevo hacia su pétreo asiento; devolviéndole el control de su mente y cuerpo. Pridias cayó de rodillas, jadeando y tosiendo contra el suelo como si le hubiese pateado el pecho un caballo. La sombra le hablaba, pero no lograba escuchar lo que decía. El esfuerzo por respirar consumía toda su energía.


    Crommom musitó unas frases arcanas y el dolor remitió, permitiendo al conde de Merfeld incorporarse a duras penas.


    —Perdona mis formas, lord Pridias —susurró Crommom con sorna—. A veces no mido mis fuerzas y olvido lo frágiles que resultan los cuerpos de carne y hueso.


    Pridias solo logró asentir, consciente de que al enlutado le importaba poco si él aceptaba sus fingidas disculpas.


    —Tu aportación a los intereses del Imperio ha sido satisfactoria. —Pridias por vez primera sonrió aliviado—. El dolor que has sentido no será nada comparado con el que sufrirán quienes nos han ofendido. Tú y tus hombres podéis quedaros en el Ojo cuanto queráis. Ni uno solo de mis soldados osará tocaros.


    —Gracias, mi señor.


    —Un contingente importante ha partido ya hacia Uleh. Y créeme, Pridias. Yo mismo te entregaré la espada con la que podrás saciar tu sed de sangre. El Imperio te permitirá hacer justicia, y, tal vez, si tus servicios colman mis expectativas, sugeriré tu nombre a nuestro emperador, como sustituto en el trono al del traidor Lako y su estirpe. —El ojo sano de Pridias mostró su incredulidad—. ¿Te parece que así se restituirá convenientemente tu nombre y el de tu Casa? —continuó Crommom ante su mutismo.


    —Es… mucho más de lo que jamás osé imaginar, mi señor —balbuceó, atolondrado por el inesperado honor.


    —Pues recuérdalo para un futuro, Pridias. El Imperio borrará siempre del recuerdo a quien ose alzar su mano contra él, pero premiará con creces a quien bien le sirva.


    —En este momento juro ante vos que siempre podréis contar con mi espada y las de mis tropas para luchar contra quienes osen contrariar los intereses del Imperio.


    Los hombros del enlutado se sacudieron satisfechos mientras su tétrica risa inundaba las cuatro esquinas de la sala.


    —Así se habla, Pridias… rey de Nakanya.


     


    *   *   *


     


    —¡Espera! —ordenó Alía en un susurro tan débil como el fugaz movimiento de su mano para indicarle que se detuviera.


    —¿No deseáis que le anuncie vuestra llegada, Alteza? —preguntó Tork, mirándola confuso.


    —Aún no —respondió ella con sus ojos de jade clavados en uno de los presos que se encontraba sentado en una larga mesa, tras los barrotes que les separaban—. Aún no.


     


    *   *   *


     


    —¡Oh, vamos, Álastor! ¡No te hagas de rogar! —pidió Galand, un joven desgarbado sentado al otro lado de la mesa, frente a él.


    —¡Sí! ¡Cuéntanos otro relato! —rogó otro a su lado, sin dejar de mirarle embobado, con un trozo de pan mojado en salsa, suspendido a escasa distancia de su boca.


    —Me gustaría satisfacer vuestra curiosidad —respondió Álastor—. Pero siento que debo guardar mis fuerzas para el reto de hoy. Y ya comienzo a flaquear.


    Una mano golpeó repetidamente su muslo derecho por debajo de la mesa. Al observarla de reojo, Álastor vio que le tendían con discreción un pedazo de manzana. El tipo que se la ofrecía vigilaba con naturalidad los movimientos de los guardias que rondaban al otro lado de los barrotes.


    —¡Vamos, come! —susurró impaciente.


    En un movimiento fugaz, Álastor se metió el trozo de fruta en la boca para deglutirla casi sin masticar.


    —Pues sí que tienes hambre —observó su benefactor, al tiempo que partía otro pedazo con lo que parecía un rudimentario cuchillo de madera.


    —Gracias, Leno. Pero no deberías arriesgar más tu vida por ayudarme.


    —Mi vida ya está condenada —contestó—. Soy consciente de que jamás saldré con vida del Justiciorum. Igual me da si este lugar acaba conmigo hoy. Pero tú no mereces estar aquí.


    —Créeme, amigo. Me lo he buscado solo.


    —¿Estás de broma? —La mirada de aquel hombre que podría ser su padre se enturbió—. Lo que hiciste demuestra que cualquier hombre, por sencillo que sea, puede hacer grandes cosas. ¡Por el martillo de Solraak!, ¡aniquilaste una entidad preternatural! La mano de la hija de Lako es un precio nimio por tus servicios al reino. Mereces ser feliz con esa preciosidad de niña.


    —Es un plebeyo como tú y como yo —masculló una montaña humana desde un extremo de la mesa—. Pensar que podía actuar como uno de esos nobles, compartiendo paseos con sus lindos atavíos de seda por los jardines del rey solo le podía llevar a un lugar: aquí.


    —Vamos, Gerquiles. Haz un ejercicio de imaginación —lo retó Leno—. ¿Si tú fueras Lako, habrías castigado a un héroe a morir aquí?


    —Os recuerdo que no es la primera vez que el rey condena a un hombre justo —replicó Gerquiles con un gruñido de advertencia—. Y no importa lo que yo haría o cómo me gustaría que fuera el mundo. El mundo es como es. Y si eres tan necio como para actuar contra sus leyes, acabarás regando la arena con tu sangre… como hizo Gueinard.


    Las palabras del gigantón convirtieron el comedor en un panteón dominado por el silencio y rostros abatidos, sin vida. Gerquiles, sin embargo, continuó sorbiendo su sopa como si con él no fuera la cosa.


    —En los tiempos de los Benditos, el rey trataba a sus súbditos como iguales —replicó Álastor—. Y se cuenta que el pueblo podía compartir mesa con nobles y caballeros.


    —Norgoriah y la estirpe de los Benditos cayeron derrotados al finalizar las guerras de la Infamia. Drockon se encargó de borrar de un plumazo a los últimos reyes de iris de oro.


    —Eso no lo sabemos del todo —replicó Álastor ceñudo.


    —¡Bah! —escupió Gerquiles.


    —¿Qué quieres decir, Álastor? —preguntó Leno.


    —Que puede que no todo estuviese perdido —aclaró—. Hay crónicas que hablan de un embarazo de Níove, la última reina. Y que tal vez pudo dar a luz antes de su caída, entregando en secreto a su hijo para esconderlo lejos de la influencia del emperador, con la esperanza de que, con el tiempo, alguno de sus descendientes reclamara lo que es suyo, derrocando a Drockon.


    —¡Fábulas para niños! —se burló Gerquiles.


    —¡Pues que nos relate esas fábulas! —insistió Galand—. ¿Acaso tenemos algo mejor que hacer aquí? Vamos, Álastor… ¡por favor!


    Otro pedazo de fruta voló por debajo de la mesa hasta sus manos. Álastor sonrió agradecido.


    —Si pudieras salir de aquí… ¿irías en busca de ese descendiente? ¿Buscarías al verdadero rey? —preguntó Leno.


    Ningún comensal osó decir nada mientras Álastor ganaba tiempo masticando con deleite la manzana antes de contestar.


    —Sí —espetó al fin—. Solo él y Nemetyr pueden derrocar a Drockon. Su búsqueda debería ser prioritaria para nuestros falsos reyes, nobles y caballeros.


    —¿Un herrero buscando un supuesto rey que no se sabe si existe? —volvió a mofarse Gerquiles—. ¡Dioses!, la falta de alimento ya está haciendo estragos en esa cabezota tuya.


    —¿Hablas de buscar a Nemetyr?, ¿a la diosa? —inquirió Galand, ignorando al gigantón. Álastor observó a su pequeño y famélico acompañante, quien mantenía frente a él su mirada cargada de ansia de conocimiento. Nunca osó preguntarle qué había hecho para estar allí. Le recordaba tanto a Yursus…


    —No exactamente. Déjame que te cuente la historia de La gaita de Gorm —propuso Álastor.


    Galand reaccionó con un aplauso emocionado tras repartir codazos cómplices con sus compañeros de mesa.


    —En los tiempos de los reyes de iris dorados, existieron dos objetos sagrados. Objetos de poder donados por los dioses Tamtorr y Nemetyr a los hombres como símbolo de la unión entre nuestros dioses creadores y nosotros, una unión basada en la confianza y lealtad. Mientras esos objetos permanecieran en poder de los Benditos no habría poder en el mundo, incluido el de Drockon, capaz de derrocar a Norgoriah, el reino de la mariposa.


    —¡Mariposas! —Escupió de nuevo Gerquiles—. ¡Menuda enseña para un reino tragado hace milenios por el polvo! ¿Cuál era su significado?, ¿la fragilidad? ¡El unicornio de Nakanya es poderoso!, ¡el león de Veltoria, fiero!, ¡el toro de Siverlyn, robusto!, ¡y las águilas que representan a Sarlan son las reinas de los cielos! ¡Bah! —concluyó con un manotazo al aire.


    —Entonces, ¿Nemetyr es algo más que una diosa? —preguntó Galand, ignorando las críticas del campeón.


    —Una diosa que impregnó todo su poder en una espada que los Benditos, en agradecimiento bautizaron con su nombre. Su filo inquebrantable era capaz de morder cualquier material como si fuera manteca y proteger de cualquier hechizo a quien la sostuviera. Mientras fuera empuñada por la mano de un rey de corazón puro nadie los derrotaría.


    —¿Y qué fue de esa espada? —interrumpió Galand, impaciente.


    —Espera —pidió Álastor, divertido ante su entusiasmo—. Aún no ha entrado en escena el segundo objeto de poder. —Álastor esperó a que finalizaran las risas de sus compañeros y que su escuálido oyente terminara de acomodarse en el taburete—. Nemetyr nos entregó una espada, sí. Pero Tamtorr… a espaldas de los dioses, sacrificó un Sacrordero para confeccionar con su piel de oro el fuelle de una gaita. Una vez terminada, se la entregó al primero de los reyes de ojos dorados: Gorm. A este le dijo que, mientras los hombres se mantuviesen unidos, la melodía que surgiría de ella inflamaría sus corazones, infundiéndoles el valor necesario para vencer a cualquier enemigo, borrando todo vestigio de miedo o duda. Las crónicas aseguran que sus notas hacían llorar de emoción a los soldados, convirtiéndolos en guerreros implacables. Cuando debía entablar combate, ningún rey de ojos dorados se separaba de su espada Nemetyr ni del gaitero que acompañaba a los ejércitos al campo de batalla, tocando incesantemente los himnos victoriosos.


    —Y con semejantes armas… ¿por qué fueron derrotados? —Fue la lógica pregunta del ingenuo Galand.


    —Ningún libro sobre crónicas, mitos o leyendas relata nada concreto que pueda tomarse por veraz. Solo se aportan datos confusos acerca de alguna treta con la que Drockon pudo quebrar la férrea lealtad de Pársupal hacia Tamtorr y Nemetyr. Solo así se explicaría la desaparición de ambos objetos y la caída en desgracia de Norgoriah y los Benditos. Aunque la teoría que tiene más fuerza es una que asegura que Drockon, en su manipulación de los orbes y dimensiones, acertó a liberar y mantener bajo su control a un espectro muy poderoso —más incluso que él— que habría formado parte fundamental en la derrota de Pársupal. El nombre de ese espectro: Ethleón, mano derecha y capitán general de los ejércitos de Drockon desde entonces.


    Los presos susurraron con pánico aquel nombre: Ethleón, como si el mero hecho de nombrarlo en voz alta provocara la inmediata aparición del espectro.


    —¿Y dónde se encuentran ahora esos objetos? —continuó Galand.


    —Ese es otro misterio engullido por el tiempo —respondió Álastor, abatido.


    —¡Álastor, tienes visita! —vociferó Tork, interrumpiendo la tensa atmósfera de la reunión mientras trataba de encontrar entre un grueso manojo de llaves la que debía abrir la puerta del comedor. Álastor se giró entusiasmado al saber quién venía a verle, pues no faltó una sola jornada sin que su amada Alía apareciera como un rayo de luz en aquella cloaca para infundirle las fuerzas que necesitaba para continuar luchando.


    Al encontrarla junto al enorme carcelero, plantada como una diosa sin quitarle ojo de encima, se quedó turbado. Siempre se había encontrado con ella en su oscura celda varios niveles más abajo, nunca en presencia del resto de condenados. Pero desechó las dudas y se alzó sin perder tiempo hacia los barrotes para encontrarse con ella.


    Tork abrió la puerta sin sorprenderse por los apasionados besos y abrazos que se regalaban los jóvenes en cada encuentro y a los que ya se había acostumbrado.


    —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —inquirió cuando sus labios se separaron.


    —El suficiente —respondió ella, volviendo a sellar su boca a la de él. Sus dedos asieron con fuerza la melena de su héroe, tirando de los mechones con sutileza,  en su deseo de fundir sus cuerpos.


    Tras una eternidad, saciada su mutua sed, Álastor enjugó con sus dedos las lágrimas de la princesa.


    —Hola, Zórea —saludó a la muchacha que desde hacía cinco jornadas acompañaba a la princesa, al encontrarla retirada unos pasos entre las sombras.


    —Es sorprendente lo mucho que te amo y lo poco que te conozco —musitó la princesa.


    —¿A qué te refieres?


    —Las palabras que has pronunciado a tus compañeros… ¿Quién eres? ¿Cómo sabes esas cosas? —La mirada de Alía no solo desprendía amor, sentía auténtica veneración por él.


    —¿Recuerdas al hombre que ejerció de escudo en mi juicio?


    Alía asintió, desencajando el rostro al recordar aquel día.


    —Erymeo —musitó—. Te visitó después, en la celda.


    —Si mi padre ha sido mi mentor con mi cuerpo y las armas, Erymeo lo ha sido con mi mente y los libros. Desde bien pequeño me permitieron la biblioteca de la abadía gracias a él.


    —¿Y nunca te has preguntado por qué?


    —¿Por qué, qué?


    —El acceso a la biblioteca de la abadía de Uleh está restringido solo a los hermanos de la congregación. Nadie más, salvo el rey, podría entrar. ¿Qué te hace tan especial? —Los ojos de Alía brillaron por una extraña curiosidad.


    Álastor reforzó su abrazo, dedicándole esa sonrisa que le hacía temblar las piernas.


    —No soy especial —afirmó besándole la frente—. Mi padre salvó la vida del gran abad Kharistófanes hace ya mucho, cuando yo apenas contaba con seis o siete años. Eso, y el hecho de no cobrar a los hermanos por sus trabajos, creo que pueden ser motivos suficientes para permitir a un crío pasar algunas horas leyendo historias entre rollos de papiro y ajados libros, algo que no hace daño a nadie, ¿no crees?


    —Supongo que no —respondió rendida, abandonándose a los férreos brazos de su amado.


    Permanecieron quietos, deleitándose en su contemplación mutua. Disfrutaban en silencio así, abrazados, sintiendo sus corazones galopando acompasados. De pronto, Alía recordó algo y su rostro se iluminó.


    —Traigo buenas noticias.


    —Tú dirás… —Esperó Álastor enarcando las cejas.


    —Yursus… sus fiebres remitieron y ha despertado al fin.


    —¡Loados sean los dioses! —Rio, llevando a su amada en volandas tras cogerla por la cintura—. Sabía que su cuerpecillo era más resistente de lo que parecía.


    Tras depositarla de nuevo en el suelo se fundieron en otro abrazo.


    —¿Iba en serio? —preguntó ella cuando se separaron.


    —¿Qué quieres decir?


    —Ese hombre… —Indicó señalando a Leno con la mirada—. Le dijiste que si pudieras salir de aquí, iniciarías la búsqueda de algún descendiente de los reyes benditos.


    —Alía, no te ofendas. Sé que perteneces a la familia real pero…


    —No me malinterpretes —atajó sin dejarle disculparse—. Sé cuáles son tus convicciones. Ya hemos hablado de ello y déjame decirte que estoy conforme.


    —No te entiendo…


    —Yo te ayudaría en esa búsqueda. Al fin y al cabo… —Alía selló sus labios un instante al posar incómoda sus ojos sobre la imperturbable Zórea, que permanecía quieta como una estatua sin quitarle los ojos de encima.


    —¿En qué piensa esa cabecita tuya? —bromeó él.


    —¿Conoces la historia de las tereydas? —le susurró al oído.


    —¡Claro! —respondió entusiasmado. Por su reacción le pareció que debía de ser una de sus favoritas—. ¡Es un relato tan bello como trágico!


    —¿Y sabes algo acerca de su arenga?


    —¿Bromeas? —Sonrió—. Es la más emocionante de cuantas he leído.


    Álastor trató de recitar el poema, pero Alía se le adelantó impidiendo con sus dedos que abriera los labios. Entonces comenzó:


     


     


    Nuestros hombres nos dejaron,


    apartando martillos y arados,


    pues un nigromante y su imperio


    amenaza los pactos sagrados.


     


    El viento trae malas nuevas,


    portador de cruel mensaje.


    Los valientes caen como hojas,


    inundando la tierra en sangre.


     


    Pero no quedaremos solas,


    marchitas en nuestros hogares.


    Que los vientos porten la nueva


    y se sepa en todos los lares.


     


    Mujeres, ¡vestid el blanco!,


    pintaos con vivaces colores,


    asid la espada y el arco,


    y que las yeguas nos lleven veloces.


     


    Tiembla, nigromante, tiembla.


    A nuestros hombres matar osaste,


    que la furia de las hembras sientas,


    cuando gustosas ofrezcan su sangre.


     


    Tiembla, nigromante tiembla,


    pues la mujer ya no es esposa


    ni la viuda, una tierra yerma.


    Tiembla nigromante, tiembla,


    las tereydas entran en guerra.


     


     


    —¡Tú también la conoces! —rezongó satisfecho.


    —¿Cómo no? —Sonrió entre lágrimas—. Álastor, soy descendiente de aquellas mujeres que lideraron el último alzamiento contra Drockon en las guerras de la Infamia. Las tereydas, cuyo arrojo casi derroca sus ejércitos. Las que convencieron a toda hembra a empuñar un arma y extinguirse con los hombres. Las que conformaron un batallón tan grandioso que rebosó las estepas hasta el horizonte.


    Al callar se quedó mirando a Álastor embobada, parpadeando con sus interminables pestañas, esperando una reacción por su parte. Mas perplejo encontró a su héroe, con sus oscuros ojos inquietos y las palabras atascadas en sus labios temblorosos.


    —Álastor —continuó, tomando su cara entre las manos—. Te estoy diciendo que tengo la intención de huir de aquí, pero contigo. No sé cómo, pero te sacaré de aquí. Y cuando estemos lejos, idearemos la forma de buscar algún rastro, si es que aún existe, de ese descendiente legítimo que restaure el antiguo reino de Norgoriah.


    —¿En serio lo harías?


    —No solo eso, amor. Drockon declarará la guerra a Nakanya. Y cuando lo haga, buscaré a las tereydas para organizar un alzamiento. Si los hombres no se atreven a luchar contra el Imperio, tal vez el arrojo de sus mujeres los lance al campo de batalla. Alguien tiene que hacerlo.


    —Pero las tereydas desaparecieron tras las guerras de la Infamia. Nada se ha sabido de ellas desde entonces. ¿Dónde empezaríamos a buscar?


    —La clave está en el libro de las tereydas. Es el bien más preciado que heredé de mi madre, la reina Aaryn. En sus páginas he encontrado información que puede sernos útil. Se trata de un mapa que, creo, señala el lugar donde se ocultan. Está en el confín del mundo. El viaje hasta allí estaría lleno de peligros, pero nada importa si nos vamos juntos. Y si lográramos llegar, como princesa e hija de una reconocida tereyda tal vez me escucharían. ¿Me oyes?, creo que tengo la solución.


    Álastor se agarró de pronto a uno de los barrotes. Asustada, Alía sujetó su cuerpo flácido, pero pesaba demasiado y ambos cayeron al suelo.


    —¡Tork…! ¡Tork! —clamó—. ¡Vamos, Zórea, ayúdame! —ordenó asustada a su sombra.


    —Tú solo resiste. ¡Resiste! —le susurró al oído mientras la joven acudía en su auxilio.


    Los presos, alertados por los gritos de la infanta se alzaron de la mesa prestos a servir de ayuda.


    —¡Todos quietos! —bramó Tork, apareciendo como una montaña con un cuenco de agua entre las manazas—. ¡Volved a vuestras celdas…! ¡Ya!


    El hombretón se acuclilló junto al cuerpecillo de la princesa, que sujetaba con ternura la cabeza de su héroe en el regazo. Amorosa, retiró los mechones de sus ojos para que Tork vaciara el cuenco en su rostro.


    —Está muy débil —objetó angustiada, nublados sus ojos por las lágrimas.


    —Aunque vuestras visitas le colman de fuerzas, Alteza, es su quinta jornada a base de hogazas de pan duro y agua. Y hoy debe afrontar un nuevo desafío —informó el veterano campeón de campeones—. Pronto el hambre debilitará su brazo y no podrá ni alzar la espada… —Detuvo su descripción al observar el dolor de la joven enamorada—. Tendrá una muerte honorable, Alteza. Mucho mejor que la de la mayoría de los perros que se aferran a estos barrotes. Debéis quedaros con eso.


    —Si él muere… yo muero. —Se limitó a musitar para sí, ausente; sin importarle las miradas incrédulas que Zórea y el campeón se cruzaron.
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      Subterfugios


       

    


    —¡Vamos, hermano!, ¡demuéstrame que ya no eres un crio! —se burló Gueord mientras alternaba diversos golpes con su espada de entrenamiento.


    —¡Demuéstrame tú que eres digno de liderar ejércitos! —respondió Guébriel, revolviéndose como una serpiente para evitar sus embestidas. Gueord trató de atosigarle con ataques más continuados y furiosos, pero para su sorpresa y la de Menentor, capitán de la Guardia en ausencia de Morguiel y que arbitraba el enfrentamiento, el pequeño príncipe resultaba más escurridizo de lo esperado, parando o desviando cada golpe con la habilidad de un experto espadachín.


    Un fugaz movimiento en el límite de su campo visual captó la curiosidad de Gueord. Alía acababa de desmontar de lomos de Brisa y, tras entregar las riendas de su yegua a un mozo de cuadra, se dispuso a atravesar el patio de armas para dirigirse al interior del palacio, acompañada de la erwyniana a la que tanto odiaba y, unos pasos más atrás…, Zórea, quien avanzaba con gesto preocupado, interpelándole con la mirada.


    Un fuerte golpe en el yelmo lo devolvió a la realidad. Guébriel había avanzado hacia él en un par de saltos, soltando su romo filo de paseo hacia su cráneo. El despiste, además del susto, le costó una humillante caída y una dolorosa magulladura.


    —¡He derrotado al futuro rey! —se mofó Guébriel victorioso.


    —¡Fin del entrenamiento! —bramó Gueord, tratando de alzarse aturdido como un borracho entre el polvo que había levantado—. ¡Decidle a Zórea que quiero verla en mis aposentos…! ¡Ahora! —chilló desembarazándose de la ayuda que intentaba prestarle Menentor.


    Guébriel corrió hacia su hermana entre grandes trancos mientras el príncipe heredero desaparecía en silencio con su rostro congestionado por la ira.


    —¿Qué tal te ha ido con…? —El joven príncipe se detuvo al percibir una lividez anormal en el semblante de su hermana.


    —Luego, hermano. Luego —imploró—. Necesito estar a solas.


    Respetando su petición, Guébriel contempló angustiado cómo la figura de su hermana desaparecía tras las puertas.


     


    *   *   *


     


    —¡Adelante! —masculló Gueord tras escuchar los golpes en la puerta de sus aposentos.


    —¿Me habéis mandado llamar, Alteza?


    —Pasa, Zórea. ¡Acércate! —ordenó, saliendo con paso estudiado al balcón. La doncella obedeció solícita, deteniéndose cerca de él.


    —¿Tienes algo que contar?


    —Vuestra hermana no confía en mí. Su recelo le hace mantener las distancias y eso dificulta mi labor para con vos, Alteza.


    —¿Debo entonces suponer que has fracasado en tu misión?


    —No he dicho eso, mi señor —respondió sonriente—. De hecho, y aunque para ello he tenido que emplearme a fondo, he conseguido una información tan asombrosa que dudaréis de mi credibilidad.


    —Tratándose de Alía nada me sorprende, créeme.


    —En ese caso debéis estar preparado para una traición, Alteza —soltó la muchacha sin miramiento.


    —¡Explícate!


    —Como sabéis, vuestra hermana ya no oculta sus sentimientos hacia ese herrero. Sus efusivas muestras de amor son la comidilla de todos los presos del Justiciorum, convirtiéndose ya en un asunto público. ¡Por los dioses!, ¡yo misma me ruborizo al contemplar la pasión con la que se besan!


    —¡No entres en detalles! Con solo imaginarlo siento náuseas. Lo que traman es lo que me importa… Y has hablado de traición.


    —Para seros sincera, Alteza, deben de estar muy desesperados, pues el plan que traman no tiene ningún sentido. Veréis: Álastor no deja de hablar de Norgoriah, los auténticos reyes bendecidos por los dioses, y sobre la posibilidad de que un desconocido descendiente con legítimo derecho a proclamarse rey único de los hombres haya sobrevivido al paso del tiempo. De existir tal caso, y si no estuviese condenado y confinado entre barrotes, asegura que partiría en su busca.


    —¿Bromeas? —Sonrió incrédulo—. El hambre ya está acrecentando la locura de ese gusano. Y los besos de mi hermanita le han inoculado el veneno de la estupidez. Ella menea sus pechos ante él y ya se cree un héroe mítico digno de ser proclamado inmortal por los dioses. ¡Menudo botarate!


    Sus risas cínicas fueron el centro de atención de cuantos paseaban bajo su balcón, alzando las cabezas sin entender el motivo de tanto jolgorio.


    —Vuestra hermana se esfuerza por ocultar a mis oídos cuanto dice —continuó—, pero no ha podido evitar que escuchara sus intenciones. No solo pretende sacar a Álastor del Justiciorum, sino huir con él y desaparecer.


    —¿Cómo? —El comentario le pilló tan desprevenido que su risa desapareció de cuajo y la saliva se le atravesó en la garganta iniciando un conato de asfixia. Tosió y tosió hasta quedar embotado su rostro. Se apoyó con ambas manos en la balaustrada y jadeó hasta que, pasada una eternidad, reapareció la calma en sus pulmones.


    —Dijisteis que en lo referente a vuestra hermana nada os sorprendía, Alteza. —Sonrió Zórea.


    —¡Maldita perra, los dioses se la lleven! —renegó con los puños cerrados y la baba cayéndole por la comisura de los labios—. No sabe lo equivocada que está si piensa que va a salirse con la suya… No consentiré que desobedezca al emperador huyendo con ese bastardo para copular como conejos en cualquier lugar apartado mientras la ira de Drockon nos borra del recuerdo a los demás. No toleraré que su irresponsabilidad ponga en riesgo la corona que he de heredar. Dime, Zórea, ¿ha dicho algo acerca de cómo o cuándo piensa llevar a cabo su alocada traición?


    —No de momento, Alteza. Pero en cuanto pueda averiguarlo seréis informado de inmediato. Os doy mi palabra.


    Gueord se pasó la manga por la boca para secarse las boceras, dejando de contemplar el panorama que se le ofrecía desde el balcón para escrutar a Zórea con creciente lujuria.


    —Has servido muy bien al reino. Pronto tus ambiciones serán recompensadas. De momento, confórmate con saborear un poco aquello que disfrutarás en un futuro si me ayudas a alcanzar mis objetivos —murmuró con regocijo mientras se deshacía de su cinto.


    —Muchas gracias, Alteza. Me haréis muy feliz —respondió la doncella dejando caer su vestido sobre el enlosado con un sensual movimiento.


     


    *   *   *


     


    —Está bien, Guébriel… ¡pasa! —cedió Alía, rendida ante la insistencia de su hermano tras la puerta.


    —No puedes dejarme al margen de lo que te pase, hermanita —protestó avanzando decidido hacia ella—. Tienes que decirme qué te pasa.


    —Es Álastor —aclaró al fin, sin dejar de moverse angustiada por la alcoba—. Su debilidad aumenta con cada hora, menguando en igual medida que nuestras posibilidades de sacarlo de allí con vida. —Se detuvo para mirarle fijamente a los ojos. A Guébriel le entró un extraño escalofrío cuando lo hizo. Estaba aterrada—. Hace un momento se ha desmayado entre mis brazos, Guébriel. ¿Crees que en su estado podrá afrontar con éxito su sexto desafío?


    Sin decir más, reanudó su desesperada tarea abriendo su arcón y lanzando diversas ropas que volaron hacia el lecho.


    —Eso no es todo —continuó—. Tanto en el trayecto de ida como en el regreso del Justiciorum hemos percibido la presencia de patrullas imperiales.


    —¿Soldados imperiales?, ¿en las calles de Uleh? —La incredulidad desbordó el inocente rostro del príncipe—. Pensaba que se conformaban con mantenerse alerta desde su atalaya, en el Ojo.


    Y así era. La política de Drockon consistía en mantener sus falanges algo alejadas de las ciudades, vigilando su actividad desde los Ojos. La ausencia de los enlutados en plazas y mercados mantenía en la población cierta sensación de libertad y seguridad. Tampoco creía conveniente que seres grotescos como sus nomurs se pasearan por las calles, salvo que fuese necesario inocular algo de miedo en caso de que se dieran conatos de revuelta. De hecho, los propios nomurs preferían no mezclarse con los hombres, pues les resultaba difícil oponerse a la tentación de saborear la jugosa sangre que latía en sus cuellos o arrancar la tierna carne de las mujeres y sus niños. Las matanzas, cuando se consideraban necesarias, debían de ser seleccionadas con cuidado, tanto en número como en localización. Apretar el puño, pero sin ahogar. Esa era la inteligente estrategia del Imperio para mantener la paz.


    —Pues algo les ha hecho salir de su madriguera. —Alía no dejaba de lanzar objetos sobre su cama—. Y que su número aumente con cada hora es un mal presagio. Algo me dice que lo que debamos hacer tendremos que realizarlo cuanto antes.


    —Pero el plazo otorgado por Crommom… ¿cuánto tiempo tienes aún?


    —Guébriel —musitó la princesa, cansada, deteniéndose para mirarle con ternura—, aún tienes que aprender muchas cosas. Drockon no está sujeto a la palabra de Crommom. Dudo siquiera que conozcan o respeten tal concepto. —Su mirada se nubló aún más—. El imperio no va a cumplir el plazo. Y la creciente presencia de sus soldados añadida a la súbita ausencia de nuestro padre son algunas piezas de un rompecabezas que solo acertamos a vislumbrar.


    —Alía… sé que tramas algo —repuso—, pero para que te ayude tienes que decirme qué es lo que esa cabecita tuya ha planeado.


    —Todo a su debido tiempo, hermano —respondió, concentrada en empaquetar de mala manera cuanto había acumulado sobre el lecho en el interior de un hato—. Mi plan os incumbe a todos, y lo conoceréis a su debido tiempo.


    —¿A todos? —El pasmo del príncipe no le permitía pensar con claridad.


    —Sí. A ti, a Yursus, a Nazary… y, por supuesto, a Yunisha. —Finalizó señalando a sus espaldas, donde se encontraba la erwyniana, agazapada como una gata más allá de los linos de su dosel. Guébriel buscó de pronto algo a su alrededor.


    —¿Dónde está Zórea? Creo que es la primera vez que puedo mirarte el culo sin tenerla en medio desde que te la asignó nuestro hermano.


    —Gueord la ha mandado llamar —contestó cerrando el hato—. Supongo que le estará dando buen detalle de cuanto ha visto y oído. Y por eso debemos aprovechar estos momentos.


    Alía lanzó el hato hacia Guébriel quien, sorprendido, consiguió asirlo a duras penas.


    —Introduce esto en las alforjas de tu montura. Ahora debemos prepararnos para asistir al sexto desafío de Álastor en el Justiciorum. Confío en que salga victorioso. Y cuando eso suceda quiero que la distraigáis mientras parto hacia el hogar de Khastor.


    —¿Vas a ver al padre de Álastor? —Guébriel no entendía nada.


    —Necesito hacerlo, hermanito. Y cuanto he de decirle debe quedar entre él y yo.


    —¿Y crees que Zórea te dejará partir hacia su herrería, quedándose en el Justiciorum sin más?


    Alía sonrió y se sentó frente al tocador. Abrió una preciosa caja de nácar profusamente labrada con motivos arbóreos, donde decenas de estrechas ramas se entrecruzaban formando preciosos e intrincados dibujos. De ella sacó un pequeño frasco con un líquido amarillento en el interior. Tras alzarlo en el aire no necesitó articular palabra alguna para que Yunisha avanzara con paso ligero a recogerlo entre sus manos.


    —Ni Gueord ni mucho menos Zórea saben con quién están tratando, hermano. Llevo años valiéndome de mi magia para salir de palacio sin que nuestro padre ni la guardia reparen en ello. ¿Crees que una simple doncella me impedirá llevar a cabo lo que tengo pensado?


    —No me inquieta que Zórea se interponga en tus planes. Confío demasiado en ti como para suponer que no seas capaz de deshacerte de ella —se explicó—. Es Álastor quien me preocupa, Alía. Si en verdad ha sufrido un desmayo puede que no sobreviva al desafío de hoy. Y de ser así, nada de lo que tengas preparado servirá de algo. 


    Guébriel calló un instante, ladeando la cabeza para concentrarse cuando, a través de un amplio ventanal, la brisa le trajo las notas de unas gaitas que tocaban una melodía desde la muralla exterior.


    —¡Padre ha vuelto!


     


    *   *   *


     


    En el tiempo que tardó Lako en atravesar las tres murallas de su fortaleza nacarada y llegar a los establos, Alía ya se encontraba montada a lomos de Brisa, junto a su inseparable Yunisha, Guébriel y Zórea.


    El intento de su padre por ocultar su preocupación tras una máscara sonriente mientras descabalgaba no se le pasó por alto a la princesa. Fuera cual fuere el objetivo que perseguía con aquel fatigoso viaje, no lo había alcanzado.


    —Veo que tú y tu nueva yegua os habéis hecho inseparables —le dijo, acariciando con su mano la nariz del animal.


    —Brisa es preciosa, padre. Gracias.


    —Brisa… —susurró aferrado a las bridas—. ¿Y a dónde te lleva Brisa si puede saberse? ¿No vas a aliviar mi cansancio con tu compañía?


    —El sol está casi en lo más alto, padre —respondió señalando al cielo.


    —¿Y eso qué significa? —preguntó sin dejar de cruzar su mirada con la yegua.


    —Que Álastor saltará una jornada más a la arena del Justiciorum.


    —¡Dioses! —murmuró cerrando los ojos, apoyando su testa contra la de Brisa—. ¿Cuánto tiempo ha…?


    —Seis días, padre —le atajó, con una creciente agonía agarrotando su voz—. Hoy afronta su sexto desafío.


    —Por Solraak que ese muchacho no deja de sorprenderme.


    —¡Aún podéis indultarle! —exclamó ella—. Tenéis que ver cómo se zafa en combate. Podéis dejarle a cargo de Morguiel y con el tiempo se convertiría en un magnífico miembro de la Guardia Escarlata…


    —¡Ay, niña, no me pongas las cosas más difíciles de lo que ya son! —bramó disgustado; arrepintiéndose de inmediato por su reacción al contemplar en su hija la desolación bañando sus mejillas—. En las últimas leguas he visto patrullas imperiales apostadas por doquier, y en las calles ya se escuchan los cascos de los jinetes enlutados. No creo que sea buena idea que salgas…


    Sin mediar palabra Alía azuzó a Brisa y arreó las bridas, negándose a escuchar más. Salió al trote seguida de Zórea, de Yunisha —que se disculpó con el rey en silencio— y de un Guébriel que, aprovechando su confusión, partió tras ellos sin esperar a que le prohibiera acompañarla.


    —¡Deja que vaya al Justiciorum, padre! Con un poco de suerte hoy mismo verá a ese plebeyo empapar la arena con su sangre. Nada me alegraría más el día.


    Lako miró a sus espaldas, sorprendido de no haber sentido la presencia de su primogénito. Lo encontró montando a lomos de su corcel, con un séquito de cinco escoltas secundándole, dispuestos a partir.


    —¿Y tú a dónde vas? Tenemos que hablar de muchas cosas.


    —¿Bromeas? —se mofó, desencajando su cara como si contemplara a un loco—. No pienso perderme el espectáculo de ver a ese perro caer, y mucho menos la cara que pondrá Alía si eso sucede.


    —Te prohíbo que vayas, Gueord. Hay muchos asuntos urgentes que tratar, y tú como heredero tienes que…


    —¿Me prohíbes? ¿Tú me prohíbes? —interrumpió, revolviéndose de furia sobre el caballo—. Acabo de ver a esa chiquilla impertinente dejarte con la palabra en la boca porque desea verse a solas con ese plebeyo, ¿y qué has hecho tú? Quedarte ahí plantado pensando qué hacer en lugar de acabar con esta locura desmembrando a ese hijo de perra y arrojando sus despojos a los cerdos. ¡Pero no! Tuviste que otorgarle una muerte honorable, y como consecuencia no solo no ha muerto, sino que ya se ha convertido para la plebe en un héroe local. Por mí puedes seguir de viaje doquiera que vayas. Ya me he ocupado personalmente de acabar con esta crisis.


    —¿Qué pretendes hacer? —Lako intentó avanzar hacia él, pero ya era tarde. Gueord azuzó con violencia su corcel y salió de los establos al trote seguido a duras penas por sus escoltas.


     


    *   *   *


     


    —Gracias —dijo Álastor tras tomar un buen trago—. ¿Qué es?


    —Un bebedizo a base de hierbas reconstituyentes. Nada fuera de lo común. Y es lo único que me permiten darte, dadas las circunstancias—respondió Altea.


    —Pues sabe muy bien. —Sonrió agradecido. La muchacha le correspondió dándole un leve puñetazo en el hombro.


    Altea era una esclava que debía de tener la misma edad que él. Había sido asignada a su cargo por orden de Tork para atender sus heridas y mantenerlo en las mejores condiciones físicas posibles hasta la hora de su muerte. Sus pómulos altos, nariz recta y ojos almendrados le otorgaban el poder de una mirada atractiva y morbosa, casi erótica. Pero al mismo tiempo desprendía una candidez inusual para alguien de su edad. Pasaba los días limpiando, curando las heridas de los presos y soportando sus insinuaciones lascivas sumida en aquella cloaca apestosa, pero nada de aquello parecía afectarla demasiado. Al contrario. Todo lo que hacía lo acompañaba de una blanca sonrisa, como si estuviese orgullosa de paliar el sufrimiento de quienes iban a morir. Su melena descuidada, llena de nudos y chinches, para nada afeaba su aspecto. Álastor se la imaginó por un momento, mientras sorbía un poco más del brebaje, ataviada con los lujosos vestidos de la corte y pintada como solo las altas damas saben hacerlo, seguro de que nobles y caballeros harían largas colas como lo hacían con Alía, para pedir su mano.


    —¡Te lo has acabado todo! —apuntó orgullosa tras echar un vistazo al cuenco vacío—. Espero que te aporte fuerzas suficientes… Tu desmayo ha asustado mucho a la princesa hoy…


    Altea se detuvo, mordiéndose los labios, consciente que podía haber tocado un tema inapropiado o vedado para ella. Pero esos irresistibles hoyuelos asomaron en el rostro de Álastor indicando que con él no existían los tabúes.


    —Siento haberos asustado a todos —repuso él—. Pero ya me encuentro mucho mejor.


    Altea echó un fugaz vistazo fuera de la celda para comprobar que ningún carcelero se percataba de sus intenciones. Tenía un talento natural para mover sus manos con la velocidad de un trilero, siendo capaz de esconder objetos que previamente mostraba en un parpadeo. Ella contaba que, aunque era huérfana, tuvo tiempo para aprender de sus padres los trucos de prestidigitación suficientes para sobrevivir en las calles o en lugares como aquel. Así, de pronto, sin saber cómo ni de dónde, en sus manos se materializó una pieza de naranja.


    —¡Vamos, no seas tonto y come! —lo apremió al verlo paralizado con cara de asombro.


    —Si te pillan alimentándome serás ejecutada —susurró horrorizado al pensarlo.


    —¿Alimentándote?, ¿con qué? —Le guiñó un ojo mientras le instaba a mirar de nuevo sus manos. No supo cómo, pero la naranja ya no estaba allí—. Anda, come —repitió tras comprobar que no existían oídos ni ojos curiosos.


    —Gracias otra vez, Altea.


    —Es un placer ayudarte a ti precisamente.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Bromeas? —Sonrió—. Tu historia con la princesa Alía es muy hermosa, y permíteme añadir que eres muy popular entre las mozas de Uleh. Cuando acudo al mercado a comprar en la botica lo que necesito para mis ungüentos no escucho otro tema de conversación. Sois la envidia entre las féminas, entre las cuales, por supuesto, me incluyo. Veo cómo ella ignora la prohibición de tocarte y siento una extraña emoción que no puedo explicar…


    —Vaya…, no sé qué decir.


    —Pues dices muchas cosas, y muy raras por cierto. Tan raras como hermosas —respondió dándole otro cariñoso sopapo en el brazo.


    —¿Tú me escuchas?


    —Te sorprendería saber los oídos que se pegan a las paredes cada vez que hablas en el comedor sobre los reyes de iris de oro, Norgoriah, la posibilidad de que exista un rey que pueda combatir al Imperio… Me recuerdas tanto a…


    El instinto de Álastor se puso en alerta al ver la mueca de dolor que ensombreció el dulce rostro de Altea. De nuevo se había mordido los labios, pero esta vez para censurarse.


    —¿A quién? —pidió—. ¡Vamos, Altea, habla! —le urgió, agobiado por su recato. Ella volvió a vigilar el exterior de la celda, cerró los ojos y negó con la cabeza.


    —A lord Gueinard —musitó en un hilillo de voz casi inaudible.


    —¿Lo conociste? —inquirió chillando sin querer. Altea reaccionó alzándose como un resorte y llevándose asustada el dedo índice a los labios.


    —¡Por todos los dioses, no hables tan alto! —susurró agobiada, reprimiendo el impulso de ahogarlo—. Sí. Fui asignada a él —replicó al fin, tras comprobar una vez más que nadie estaba interesado en su conversación—. Al igual que tú, no dejaba de hablar de esas cosas. Y cuando lo hacía, las palabras surgían de sus labios con una pasión que transmitía a todos los que le rodeábamos. Podíamos escucharle durante horas. La noche antes de su muerte a manos de Gerquiles le pidieron que narrara algún relato épico. Habló entonces de la batalla final que supuso la derrota de Pársupal y los últimos fieles a Norgoriah. Según su versión, combatieron ferozmente a las falanges del Imperio, a cuyo mando estaba quien llaman «el segador» o «Yekonn el inmortal», tras los muros de Helisterr, hasta que sus dantescos sillares sucumbieron. Cuando les dijeron que solo si se rendían les garantizaban una muerte rápida, los supervivientes bailaron la danza del martirio. Yekonn, furioso, respondió torturándoles durante meses hasta que sus corazones, agotados, se pararon. Desde entonces y con el avance de los siglos, la danza del martirio fue ganando fuerza como un acto de provocación hacia el Imperio. Un modo de escupir en la cara a Drockon por parte de quienes saben que van a morir. Una forma de reivindicar su lealtad a Norgoriah y el rechazo de sus Cinco Reinos.


    En aquel punto, Altea se detuvo para buscar con ojos empañados los de Álastor. En verdad el lord había calado hondo en aquella muchacha, y su pérdida, a pesar del tiempo transcurrido, suponía una herida aún abierta. 


    —Por supuesto, ninguno sabíamos nada acerca de esa danza —continuó—, y cuando alguien le preguntó cuáles eran sus pasos, él solo se limitó a contestar: «mañana lo veréis». De alguna manera supo que no aguantaría un día más.


    Álastor entornó los ojos al recordar aquel día tan lejano ya, en el que, acompañado de Yursus, contempló anonadado aquella danza que le resultó mágica y que no supo cómo, removió extrañas emociones en sus entrañas. El héroe de cuerpo cubierto por su propia sangre, moviendo sus brazos y piernas con brusquedad, gesticulando amenazante como si quisiera asustar al más feroz de los espectros, golpeándose el pecho con la espada y el puño, pateando la arena como si aplastara el cráneo de su peor enemigo… Ahora entendía la razón de todo aquello. Esa danza supuso el peor insulto que podía dedicar a Gueord como último legado, su desprecio por la corona que debía heredar. Pero no terminaba de entender cómo un noble como Gueinard, cuyos títulos se sustentaban sobre el juramento de fidelidad al rey, pudo haber cambiado tanto sus convicciones como para romper tal juramento. Tenía que haber algo más, oculto en la vida privada de aquel hombre.


    —¡Altea, es la hora! —vociferó Tork desde el otro lado del pasillo—. ¿Está preparado?


    La esclava se alzó llevándose a Álastor consigo. Sosteniéndole el rostro entre las manos le envió toda su energía a través de una mirada penetrante.


    —¡Dame un minuto, Tork! —gritó cogiendo del suelo una escudilla con aceites aromáticos.


    —Tienes que contarme más cosas sobre lord Gueinard —pidió al tiempo que ella se afanaba en embadurnarle el cuerpo con los aceites. Necesitó la mitad del tiempo solicitado para completar la tarea, aunque de buen grado se habría pasado toda la mañana sobando la musculatura del nuevo héroe local.


    —Tú encárgate de volver victorioso de ahí fuera y te contaré cuanto quieras —le propuso.


    El tintineo procedente del grueso manojo de llaves que portaba Tork sonó frente a sus barrotes. Introdujo la llave que abrió la puerta con el chirriante estruendo de los oxidados goznes y, tras liberar las cadenas que mantenían a Álastor atado a las argollas de la pared, este salió decidido, dejando a su cuidadora en el interior de la celda con un poso de amargura que nubló su mirada. Tork había comenzado a guiarle como cada día hacia su destino cuando Álastor se paró, girándose para buscarla, con su sonrisa iluminando el corredor.


    —¡Trato hecho! —sentenció antes de desaparecer rumbo a su sexto desafío.


     


    *   *   *


     


    —Aquí tienes tu espada y tu rodela. Que tengas suerte, muchacho. —Fue la escueta arenga que Tork le dedicó mientras le entregaba las armas para el combate.


    Pero Álastor ya no le escuchaba. En aquellos días se había adaptado a su nueva situación, aislándose de todo y de todos en los momentos previos a su cita con la muerte. Con mirada anhelante y puños aferrados a sus armas, luchaba por controlar el caballo desbocado en que se transformaba su corazón cada vez que esperaba a que el muro que le separaba de la arena cayera como un telón para iniciar el espectáculo. Sabía que su amor esperaba ahí fuera, con el corazón encogido de dolor y sufrimiento. Se juraba en silencio que sobreviviría. Se lo había prometido. Y no debía fallarle.


    Pese a que el muro le impedía ver cuanto acontecía a apenas un paso, un inquietante runrún bajó de intensidad el rugir del público expectante, como si una repentina burbuja de vacío hubiese aniquilado el aire en las gradas. Las gargantas se silenciaron y el ambiente se atoró de una extraña fetidez que llevó a Álastor a taparse la boca con la mano. De pronto, se sorprendió a sí mismo al desear por vez primera que el muro no cayera frente a él, al sentir que algo no iba nada bien.


    Pero los dioses no le escucharon, y, cuando tan solo era capaz de escuchar el batir de su corazón contra las costillas, el muro cayó.


    El sol brillaba implacable en todo lo alto, pero su vello se erizó al sentir la fría brisa otoñal acariciar su piel embadurnada. La súbita luz que bañó el corredor lo cegó, obligándole a cubrirse los ojos con la mano que sostenía su espada mellada.


    «Algo no va bien», pensó al no sentir el bramido jubiloso con el que el pueblo le daba la bienvenida los últimos días. Avanzó con cautela, casi arrastrando los pies, entornando los ojos bajo la escasa sombra que su mano proporcionaba.


    «Algo no va bien», le martilleaba una voz interior mientras seguía avanzando dubitativo hacia el centro de la arena. Cuando al fin sus pupilas se adaptaron, detuvo su avance y miró confuso al palco de honor donde halló a su amada, sentada junto a Guébriel y Yunisha. En la fila anterior encontró a Zórea en pie al lado de Gueord. Ambos mostraban unas sonrisas cómplices que lo confundieron. Y junto a ellos, por primera vez desde que se inició su condena, atisbó una altísima figura desconocida, ataviada con una coraza negra y capa de idéntico color, con la capucha echada sobre la cabeza bajo la cual pudo ver una oscura máscara.


    Volvió la vista al frente para afrontar su desafío. Seis figuras de idéntico atavío que el desconocido del palco y armadas de pies a cabeza le esperaban en fila, jadeando y gruñendo como perros hambrientos, esperando en pose ofensiva una orden para correr hacia él. Seis soldados del Imperio, seis asesinos caníbales a los que no podía ver sus grotescos rostros por encontrarse ocultos tras sendas máscaras que le ofrecían unas espantosas sonrisas enajenadas.


    —¡Pueblo de Uleh! —gritó con voz clara Gueord—. Un día más, asistimos al espectáculo que la gracia de vuestro rey ha tenido a bien regalaros. Hoy se cumple la sexta jornada de condena del reo Álastor, y su inesperada fama como luchador ha trascendido con tal vigor los muros de este maravilloso Justiciorum, que ha despertado la curiosidad de los representantes del Imperio, con cuya presencia nos honran y para los que pido un caluroso aplauso.


    Cuando el pueblo obedeció, a Álastor se le encogió el alma. Hombres, mujeres y niños batían sus palmas con el horror desfigurando sus facciones. Se miraban unos a otros, confusos y aterrorizados. Algunos incluso excedían su celo en el aplauso para no parecer tacaños en su amor al Imperio. Pero sus caras lo decían todo. El Justiciorum apestaba a miedo.


    —Ya basta…, ya basta —suplicó Gueord con falsa modestia, consciente de la humillación a la que estaba sometiendo a esa gente que de buen grado jalearía el nombre de aquel a quien tanto odiaba—. Doy paso a Jobathán, capitán de las tropas imperiales apostadas en el Ojo al sur de nuestra ciudad, quien gustoso os dedicará unas palabras.


    Tras dejar escapar una risa cínica, Gueord tomó asiento, dejando en pie a la espigada figura del tal Jobathán, que quedó en solitario en mitad del palco de honor, destacado como un monolito negro.


    —Pueblo de Uleh… —declamó con voz ronca—. Tal y como vuestro príncipe ha anunciado, ha llegado a nuestros oídos la inquietante historia de un héroe que ha sido capaz de aniquilar a un monstruo sobrenatural. Es curioso que dicho adalid sea un plebeyo que se ha saltado más de una docena de leyes para conseguirlo. A pesar de ello, vuestro rey le ha otorgado un derecho que a mi juicio no se merece: el de defenderse con la espada en un combate a muerte. Y no seré yo quien ponga en duda las decisiones de vuestro monarca, no obstante, es deseo del Imperio que esta farsa acabe hoy. Por eso vuestro… héroe —recalcó, de manera que todos pudieron sentir la animadversión que sentía por Álastor— tendrá que batirse contra mis nomurs. Seis jornadas, seis soldados bien entrenados y armados. Una vez muerto, me llevaré su cabeza como trofeo para adornar el trono de Drockon. Así nos ha hecho llegar su deseo.


    —¡Y así se hará, naturalmente! —respondió solícito Gueord.


    Sin añadir más, Jobathán tomó asiento, acomodándose de forma relajada mientras en la fila posterior Alía palidecía de pánico, consciente de que tal vez se habían quedado sin tiempo para evitar la tragedia.


    —¡Vamos! —chilló Gueord con aspavientos desesperados—. ¡Acabad con ese perro de una vez!


    Álastor vio cómo tres de los enlutados corrían hacia él con las espadas sobre sus cabezas, como caníbales enajenados cuyos jadeos le pusieron el vello de punta. Él se mantuvo quieto, sintiendo cómo un fuego extraño invadía su cuerpo a través de las venas. El primero de los soldados le sorprendió cuando en el último momento le lanzó su espada como si de un hacha se tratara. El filo dio peligrosos giros en su trayectoria hacia su cara, pero Álastor alzó la rodela justo a tiempo para desviarlo. El soldado, tal vez contando con ello, continuó con su carrera y saltó hacia él como un felino hambriento, tomando en un rápido movimiento una de las muchas dagas que colgaban de su cinto. En su caída, Álastor lo agarró de las muñecas y ambos rodaron por la arena. El nomur se revolvió como una serpiente para sentarse a horcajadas sobre él y descargar todo el peso de su cuerpo en la daga que tembló frente a los ojos de Álastor mientras este, desesperado, contemplaba a otro de los soldados acercarse dispuesto a ayudar a su compañero. Le sorprendió la facilidad con la que sus poderosos brazos habían perdido vigor con la falta de alimento apropiado. En el último momento, cuando la punta de la daga rozaba su córnea, dejó de oponerse a la fuerza que lo aplastaba y apartó la cabeza para dejar que se clavara en la arena junto a su oreja. El nomur, sorprendido, cayó junto a él, incapacitando con su peso que pudiera manejar la espada. Los otros dos ya estaban encima, y un instinto animal recorrió su espinazo en una violenta convulsión, provocando que su reticencia inicial diera paso a un salvaje deseo de matar. Se abalanzó entonces con lo único que tenía sobre la única parte de su oponente al alcance, asestándole una feroz dentellada al cuello.


    Aquello surtió el efecto que Álastor buscaba. El nomur se apartó de él, chillando como un cerdo mientras trataba de taponar con la mano un grueso chorro de sangre pulsante.


    «Uno», pensó.


    Con los brazos liberados, Álastor cogió su espada y la alzó a tiempo para detener la embestida del segundo soldado, que trataba de abrir un canal en mitad de su pecho. El tercero atacó con Álastor aún sin poder despegar su espalda del suelo, pero se revolvió lo justo para evitar que la hoja abriera su cabeza. Álastor volvió a tumbarse sobre el filo clavado en la arena y la espada saltó de las manos de su oponente. Asió un puñado de arena y la lanzó al aire frente a él. Con la protección de las máscaras, sabía que no dañaría sus ojos, pero crearía la distracción suficiente para permitirle ponerse en pie de nuevo.


    En el tiempo que el soldado desarmado asía dos dagas de su cinto, Álastor intercambió su espada mellada por la de este, mucho más afilada y letal. El tercero no le dio tregua, iniciando una serie de ataques consecutivos que le hicieron retroceder. La fuerza que imprimía en cada envite provocaba un violento eco metálico que recorría las gradas cada vez que chocaban los aceros, estremeciendo el ánimo de un pueblo que asistía impotente a los primeros síntomas de flaqueza de su añorado paladín.


    El soldado de las dos dagas se unió a su compañero para aumentar el agobiante intercambio de mandobles. Ambos se coordinaban con asombrosa eficacia, llevando a Álastor al límite. Su rodela detuvo varias embestidas hasta que saltó por los aires en un tenebroso crujido que resonó en el Justiciorum. Alía se puso en pie, alarmada, con las manos aferradas al colgante de su pecho. Sonriente, Gueord la miró de soslayo, aunque sin hacer excesivo caso, embebido como estaba en contemplar la caída del plebeyo que tanta humillación le había causado y a quien le deseaba mil muertes.


    Álastor inició una retirada hacia el muro, seguido de cerca por sus incansables enemigos que aumentaron sus gruñidos al intuir que se acercaba el momento de hendir su carne. Cuando todos pensaron que Álastor se estamparía de bruces contra la barrera, contemplaron cómo saltaba para utilizarla de plataforma con la que impulsarse, girando en el aire al tiempo que su espada describía un arco horizontal. Un destello deslumbró a los presentes en el palco y una cabeza salió despedida, dando vueltas en el aire entre amplios regueros de sangre. El cuerpo decapitado se mantuvo erguido unos segundos antes de soltar las dagas y caer a plomo, levantando una nube de polvo.


    «Dos».


    Un breve conato de voces jubilosas se pudo escuchar en una pequeña parte de las gradas. Aunque cuando recordaron quiénes eran los caídos, los osados callaron rápidamente para evitar la ira de Jobathán.


    Los tres soldados que hasta aquel momento se habían limitado a observar el combate comenzaron a caminar hacia el compañero que aún se batía con el reo, dispuestos a terminar con rapidez. Álastor adivinó la estrategia de sus oponentes con facilidad, al fin y al cabo, su padre le había aleccionado bien al respecto. Unos cuantos inician el combate para cansarlo mientras el resto analiza sus movimientos antes de desequilibrar con su entrada el combate.


    De soslayo, buscó algo a su alrededor mientras su contrincante gruñía enojado con cada acometida de su espada. Podía sentir el hedor de su aliento a través de aquella grotesca máscara que no dejaba de sonreírle. Cuando halló lo que buscaba soltó el puño hacia su sien justo en el momento en que este elevaba su espada para continuar con otra embestida. Sus menguadas fuerzas no fueron suficientes para tumbar a aquel nomur bien entrenado, pero el golpe le confundió lo justo para permitirle los preciosos segundos que necesitaba. Cuando ya tenía encima los últimos tres soldados, Álastor se lanzó rodando por el suelo para coger de la arena una de las dagas. Con ello, y tras haber perdido la protección de su rodela, volvía a tener ambas manos armadas.


    Los cuatro lo rodearon ondeando las espadas. Álastor permaneció agazapado, como un ratón atrapado, mientras los filos describían peligrosos círculos demasiado cerca de su cuerpo, silbando letanías de muerte al hendir el aire. Uno de ellos dio un pequeño paso al frente y Álastor no dudó en lanzarle la daga a la cabeza. El soldado fintó a tiempo para evitar que el cuchillo se clavara en la máscara, pero cuando volvió a incorporarse Álastor ya había saltado sobre él con la espada en ristre describiendo un arco vertical hacia su hombro. El soldado volvió a fintar, parando la acometida con su acero. Las espadas protestaron. Álastor lanzó una patada al esternón del soldado, haciéndole volar un par de pasos atrás. Sin apenas descanso, dos ataques más casi le seccionan la oreja derecha y Álastor tuvo que dejar al caído por el momento. Las embestidas caían como una lluvia copiosa sobre su cabeza, y sus brazos le pesaban más y más.


    La potencia empleada en el último de los golpes le hizo temblar el brazo, sus piernas flaquearon y Álastor cayó como un muñeco cerca del cuerpo decapitado. Una exclamación de disgusto recorrió las gradas del Justiciorum. Dos de los soldados corrieron hacia él para aprovechar su ventaja. Álastor asió la cabeza del nomur decapitado y la lanzó hacia uno de ellos. Su acto no produjo efecto alguno en su atacante, que se deshizo de la testa con un sencillo manotazo. Álastor tanteó entonces el cuerpo yacente, que aún conservaba tres dagas en el cinto. Asió una de ellas justo cuando uno de los nomurs descargaba con furia su espada. El filo atravesó la carne con facilidad, pero no la de Álastor, sino la del cadáver sobre el que se apoyaba. Un nuevo borbotón de sangre negruzca le salpicó cuando el nomur recuperó de un tirón su arma. Era su turno.


    Con un alarido furioso descargó la daga sobre la rodilla del soldado, sintiendo cómo los tejidos se desgarraban. Sin piedad repitió el gesto mientras el nomur dejaba caer la espada al suelo para echarse las manos a la articulación mutilada. El compañero descargó su acero para evitar que Álastor continuara acuchillándole, y casi acierta de no ser porque el tambaleante cuerpo de su camarada le estorbó un tanto. Álastor dejó la daga clavada en la parte posterior de la rodilla destrozada y cogió del suelo la espada de su contrincante. Ya tenía dos.


    Con las fuerzas menguando Álastor pasó al ataque, consciente de que aún quedaba mucho por hacer. Echó mano de todos los movimientos que había aprendido de su padre para castigar a sus rivales, que por un momento perdieron su formación cerrada. Uno de ellos comenzó a lanzarle sus dagas sin acierto, pues Álastor se zafaba con increíbles movimientos que hicieron olvidar al público sus reticencias. Muchos comenzaron a jalearle para insuflarle el ánimo que necesitaba. Casi todos comenzaron a aplaudir y patear el suelo rítmicamente, llenando el ambiente de un halo mágico que disipó el miedo que atenazaba los corazones. Aquello reavivó el brío del héroe local. Otro movimiento levantó al público de la fría piedra cuando otro de los enlutados perdió un brazo entre nuevos regueros de sangre. El alarido desgarrado del nomur se ahogó pronto cuando en una segunda carga su cabeza voló por los aires. Al golpear la testa el suelo, la máscara se desprendió para mostrar un rostro deforme y tumoroso que con la mandíbula abierta trataba de seguir gritando sin cuerdas vocales.


    «Tres».


    Gueord se revolvió nervioso en su asiento, mirando de soslayo a un capitán imperial cuya ira trascendía su sonriente máscara. Pudo observar cómo el enlutado aferraba las manos a los apoyabrazos haciendo crujir la madera bajo sus dedos. El heredero tembló de forma incontrolada al pensar que pagaría con él su furia por el inesperado resultado del espectáculo. Por su parte, Alía no se atrevía aún a sonreír pese a sentir el creciente rugido de la gente. Y Guébriel, contagiado por el ánimo del público, se aferraba a ella sonriendo y uniéndose al coro que no dejaba de repetir: «¡Álastor!, ¡Álastor!».


    Ya solo quedaban dos soldados ilesos, más el herido en la rodilla que no dejaba de cojear, apartado del combate, pero el cansancio comenzaba a hacer serios estragos en los músculos de Álastor, que apenas conservaba las fuerzas justas para sostener las espadas. Su respiración se aceleraba y comenzó a sentirse mareado.


    «Aún no… aún no», se repitió una y otra vez.


     Continuó deteniendo acometidas e intercambiando golpes cada vez más lentos y débiles. Por suerte, los ataques de los soldados también disminuían en potencia. Uno de ellos arrojó a un lado las armas antes de abalanzarse sobre él y lanzarlo al suelo. En el impacto, Álastor soltó las suyas, quedándose por unos segundos sin aire. El nomur se sentó a horcajadas sobre él y le soltó un par de puñetazos en el rostro. El sol en lo alto lo deslumbraba, sin permitirle vislumbrar de dónde provenían los golpes. Por instinto ladeó su espalda y un puño golpeó la arena. Álastor soltó el suyo de paseo pero no encontró más que un brazo que lo detuvo. Entonces lo vio.


    Con la otra mano cogió una de las dagas del cinto de su enemigo y le lanzó una cuchillada en la axila, el único punto no cubierto por el peto. La hoja atravesó la carne con facilidad y los puñetazos cesaron, pero Álastor, poseído por el frenesí de la sangre, acuchilló dos veces más al nomur.


    «Cuatro».


    Finalmente, cayó muerto sobre él, llenándole de sangre el torso y la cara. Su peso lo sorprendió. Intentó quitárselo de encima pero las fuerzas se agotaron y el pánico se apoderó de él. Con las espadas fuera de alcance y una única daga que apenas podía manejar, atrapado como estaba bajo el cadáver, sintió que había llegado el fin. El quinto soldado y el cojo miraron hacia el palco donde se encontraba su capitán. Este se alzó, gritando encolerizado:


    —¡Acabad con él de una vez!


    Unas risas despóticas sonaron por debajo de sus máscaras y, obedientes, se acercaron. Álastor estiró su brazo libre hacia una de las espadas. Podía rozar el mango con la yema de los dedos. Gruñó, desesperado e impotente por su mala suerte. Se escurrió un tanto bajo el cadáver para intentarlo otra vez, pero el nomur que quedaba ileso ya estaba encima de él, alzando su espada con intención de decapitarlo. Álastor se olvidó de la espada y le arrojó la daga con la que había acuchillado al fardo de carne sangrante que le oprimía el pecho, pero en esta ocasión su enemigo esperaba el movimiento y se zafó con facilidad. La daga salió volando en círculos describiendo un amplio arco hasta caer lejos sobre la arena. Álastor escuchó al nomur sonreír confiado bajo su máscara, saboreando su victoria, pero él ya no le atendía, obstinado en atrapar la inalcanzable espada.


    Entonces observó el mango vibrar, como si estuviese cobrando vida. De soslayo observó horrorizado cómo el nomur alzaba de nuevo su espada presto a acabar de una vez. El mango dejó de vibrar y, arrastrado por una fuerza inexplicable, saltó a la palma de su mano. Cerró el puño y alzó el acero justo a tiempo para detener un golpe certero que estaba reservado a dejarle sin cabeza. Los filos chillaron provocando el estremecimiento del público. El nomur se quedó quieto un instante. Álastor imaginó la expresión de asombro que tendría su enemigo bajo la máscara, sin entender, al igual que él, cómo diablos había volado aquella espada a sus manos.


    Grave error.


    Tenía solo una oportunidad y la aprovechó. Sin contemplaciones le asestó un golpe al tobillo que le seccionó el pie. El nomur cayó desplomado junto a él entre alaridos. Y antes de que el cojo acudiera en su ayuda, le descerrajó un segundo golpe sobre la máscara y los gritos cesaron.


    «Cinco».


    Trató de nuevo de desembarazarse del montón de carne que le inmovilizaba, pero ya tenía al cojo encima, soltando con furia inusitada un mandoble idéntico al que trató de asestarle antes su compañero muerto. Álastor volvió a alzar su espada como parapeto y la violencia del choque partió el acero del atacante. El cojo soltó un alarido frustrado, pero reaccionó rápido asestándole una patada en la muñeca, y la espada salió volando. Acto seguido el nomur cogió una daga, soltó su cinto y con un tenebroso aullido se abalanzó sobre él, presto a clavársela en el cuello. El peso añadido del cojo sobre el cadáver de su compañero oprimió sus pulmones aún más. Sintió que la cabeza le ardía por la falta de aire mientras con las manos trataba de evitar la acometida. La daga laceró sus palmas y la fuerza del envite superó su capacidad de defensa. Sus agotados músculos no resistieron más, sintiendo cómo la daga vencía su desesperada oposición, descendiendo lenta pero implacable para segarle la vida. Se apartó un tanto, pero no lo suficiente como para evitar que el filo penetrara sus carnes junto a su hombro izquierdo.


    El dolor lacerante recorrió su espinazo haciéndole casi perder el sentido, soltando un alarido que estremeció el Justiciorum. Una oleada de exclamaciones horrorizadas coreó su llanto, pero Álastor no podía escuchar nada, ni siquiera la risa triunfante del último de sus contrincantes cuando se situó sobre él con los brazos en alto, reafirmando con un grito su victoria. Se le nublaba la vista. El momento en que las luces iban a apagarse para él estaba cerca, podía sentirlo. El efecto embriagador de aquel fuego que había inflamado sus venas se había agotado y su cuerpo ya no le obedecía. Pero en un último instante de locura, llevado por una ira desesperada o tal vez por un orgullo suicida, extrajo la daga de su carne, ahogando su deseo de gritar. El nomur continuaba distraído en su vanagloria. Antes de perder la conciencia, Álastor vio claro su último objetivo, ya solo veía ese punto. Estiró el brazo todo lo que pudo, derrochando las últimas fuerzas que le quedaban para hendir el cuchillo bajo la mandíbula del cojo. Los alaridos victoriosos se convirtieron en gorgoteos antes de que el silencio de la muerte tomara posesión del campo de batalla, contagiándose a través de las gradas cuando ambos contendientes dejaron de moverse.


     


    *   *   *


     


    —¿Dónde está? ¡Exijo verle! —ordenó Alía con la voz quebrada cuando Tork interpuso su enorme masa corporal para impedirle el paso. Ella trataba de ser tajante, pero su orden sonó como la súplica descarnada de una chiquilla.


    Tork la miró de hito en hito sin entender qué tipo de demencia se había apoderado de una dama de tan alto rango como para perder su dignidad de aquella manera. El interés que Alía mostraba por aquel herrero le resultaba cada día más ofensivo. El chico tenía su atractivo —podía reconocerlo—, pero no dejaba de ser un plebeyo al que no debería prestarle siquiera una leve mirada de soslayo.


    —Lo siento de veras, Alteza —se disculpó sin sentirlo en realidad—. Pero obedezco órdenes estrictas de Gueord. Tengo prohibido autorizaros cualquier encuentro con él. Y, dada la mayor capacidad de persuasión de vuestro hermano así como su superior rango jerárquico, creedme cuando os digo que vuestra insistencia será inútil. Os ruego que deis media vuelta y lloréis a vuestro amigo en la intimidad de vuestra alcoba.


    Alía lo escrutó con los ojos fuera de las órbitas y la mandíbula desencajada, incapaz de creer que un tipo como aquel, criado entre el fango y la escoria, que se había granjeado un estatus y amasado cierta fortuna como gerente del Justiciorum a costa de mandar pobres desgraciados a la muerte en aquel recinto de pesadilla, pudiera hablarle a ella de esa manera. Gueord debió de ser muy convincente o muy generoso para lograr que Tork se opusiera a sus deseos con aquella claridad. Su mano tembló, dispuesta a volar por los aires para abofetearle por su osadía, pero Guébriel, adivinando sus intenciones, le aferró de los brazos y se adelantó.


    —Si no he entendido mal, Alía no puede ver al reo Álastor por orden de mi hermano… pero no ha dicho nada del príncipe Guébriel, ¿me equivoco? —cuestionó con mirada retadora, sin importarle el hecho de que su interlocutor le sacara casi tres cabezas. Al instante pudo vislumbrar la duda en las pupilas del carcelero, que evitó mirarle mientras se aclaraba la garganta.


    —No, Alteza. La prohibición solo incumbía a la princesa.


    —Entonces me llevarás ante Álastor para que pueda comprobar su estado. Y lo harás ahora.


    Ignorando los bufidos disconformes de Tork, Guébriel se volvió hacia su hermana, que le devolvió una sonrisa triste. Por encima de su hombro buscó tras ella a Yunisha y… a Zórea.


    —No te preocupes por nada, hermanita —dijo tratando de serenar su ansiedad—. No saldré de aquí sin conocer su estado. Tú, por tu parte, encárgate de llevar a cabo tus quehaceres.


    Alía asintió con los ojos cerrados, tratando de no derramar más lágrimas. Guébriel se volvió hacia Tork, ordenándole de nuevo que le llevara doquiera que estuviese Álastor. El veterano campeón, visiblemente molesto lo invitó a seguirle, iniciando con desgana la marcha.


    —Anda, ve —insistió Guébriel antes de desaparecer de su vista con un guiño.


    Alía inició el tortuoso camino de vuelta hacia los establos seguida de cerca por Yunisha y Zórea. Sus frecuentes visitas al Justiciorum ya le permitieron desplazarse con confianza salvando recodos, subiendo enrevesadas escalinatas y atravesando tortuosos y húmedos corredores como si llevara años encerrada en aquel tétrico lugar. En un par de ocasiones sonrió satisfecha al escuchar tras ella los tropiezos de Zórea en su desesperado intento por no perderla de vista.


    —¿Lo tienes todo preparado, Yunisha? —dijo Alía sin perder el paso cuando al fin divisó la luz del exterior y el olor a hez de caballo enervó su olfato.


    —Nací preparada, Alteza. —Fue su escueta respuesta, dedicándola una mueca traviesa al escuchar tras ella los jadeos fatigosos de Zórea.


    —¡Fuera de aquí! —ordenó Alía al mozo de cuadra que halló sentado junto a los portones. El chico se puso en pie, nervioso al vislumbrar a la princesa acercársele fuera de sí como un nubarrón de tormenta—. ¡No quiero que nadie entre en este establo hasta que nos hayamos ido nosotras!, ¿ha quedado claro?


    —¡Contad con ello, Alteza! —respondió, dejándose caer de rodillas sobre la paja que cubría el suelo.


    Yunisha abrió el portón con premura y, cuando Alía y Zórea atravesaron el umbral, cerró con cuidado. Sin decir palabra, la princesa avanzó hacia el cubículo donde descansaba el corcel de Guébriel.


    —¿Volvemos a palacio, Alteza? —preguntó Zórea algo inquieta.


    —De inmediato —respondió Alía sin mirarla, ocupada en rebuscar algo entre las alforjas.


    —¿Y no vamos a esperar a vuestro herma…? —La voz de Zórea se interrumpió cuando la princesa sacaba las ropas del hato escondido en las alforjas. Alía no miró atrás durante el tiempo que le llevó mudar su atavío, ni siquiera al escuchar un silencioso forcejeo que duró poco, ni cuando oyó algo caer pesadamente sobre el mullido suelo, pues sabía lo que estaba ocurriendo. Ella misma lo había planeado. Al darse la vuelta, ya preparada, felicitó a Yunisha, a quien encontró en pie con un pequeño trapo en su mano derecha y a Zórea inconsciente a sus pies.


    —¿Cuánto tiempo permanecerá dormida?


    —Con la dosis de pasifalea que ha inhalado, y teniendo en cuenta que estaba casi sin resuello, disponemos de algo más de tres horas —informó la erwyniana, agachándose para recoger a su víctima del suelo—. Lo mejor de esta droga es, que para cuando se despierte, no recordará nada de lo ocurrido en los últimos minutos.


    —¡Genial! —apostilló la princesa ayudándole a levantarla—. Coloquémosla ahí, donde está su caballo, dentro del cubículo, y tapémosla con estas mantas. —Las dos cómplices se entregaron con cuidadoso esmero a la tarea de ocultar el bulto yacente de la vista de cualquier curioso. Una vez finalizada, Alía montó a lomos de Brisa y Yunisha, tras abrir el portón, hizo lo propio con su corcel. Al salir hallaron al mozo de cuadra en pie y erguido como una estaca, concentrado en impedir el paso a quien se acercara a las puertas. Alía extrajo un heraldo de plata de la bolsita atada a su cinto y se lo entregó.


    —La doncella que nos acompañaba estaba muy fatigada y ha sufrido un pequeño desmayo. Se encuentra algo enferma y el ajetreo de hoy ha podido con ella —informó al mozo, que asentía ante sus palabras sin pestañear.


    —¿Deseáis que llame a un médico, Alteza?


    —¡No…! No, gracias —respondió Alía, templando su reacción—. La hemos dejado descansando ahí dentro. Es lo que necesita ahora, y es mi deseo que nadie perturbe su reposo. ¿Ese heraldo de plata es suficiente pago por tan sencilla tarea? —El mozo dejó de mirar a la princesa para deslumbrarse con los brillos de la reluciente moneda que sostenía en la palma de la mano. Una dádiva equivalente a dos meses de trabajo.


    —¡Por supuesto, Alteza! Sois extremadamente generosa conmigo. ¡Muchas gracias! —respondió con una sonrisa mellada—. Tenéis mi palabra de que nadie perturbará su descanso.


    —Mi hermano, el príncipe Guébriel, está dentro resolviendo unos asuntos muy importantes y vendrá dentro de poco. Él conoce el delicado estado físico en que se encuentra mi doncella y se encargará de prestarle las atenciones que precise. Hasta entonces, que nadie la moleste.


    —Así será, Alteza —contestó arrodillándose una vez más.


    —Confío en ti, chico —sentenció Alía antes de arrear a Brisa.


    Mientras observaba a las damas alejarse, el mozo quedó sumido en un mar de dudas, preguntándose por qué la princesa había intercambiado sus delicados ropajes por otros tan sencillos como los que él mismo portaba, o qué motivo la llevaba a cabalgar tomando un rumbo contrario a su palacio. Pero al volver su atención hacia la titilante moneda que reposaba en su mano, sus dudas se esfumaron tan rápido como Alía y Yunisha por las callejuelas de Uleh.


     


    *   *   *


     


    Khastor detuvo su cadencia de golpeo, manteniendo el pesado mazo de hierro erguido en el aire. Entre los chillidos estridentes del acero al ser martilleado y el crepitar del fuego en el horno, algo había perturbado su concentración, y ladeó la cabeza tratando de escuchar.


    —¿Maese Khastor? —preguntó alguien desde la entrada de su hogar. Una voz tímida, joven, refinada y femenina. El maestro herrero cerró los ojos y, tras depositar el mazo sobre el yunque, introdujo el acero en la bañera.


    —¡Aquí, en la forja! —exclamó—. ¡Adelante!


    Khastor se quitó el delantal de cuero, cogió unos trapos sumergidos en un cubo con agua y se restregó con ellos la cara, el torso y los brazos. El calor era sofocante en los hornos, por lo que salió al encuentro de su visita en el patio. Al cruzarse con aquellos ojos enrojecidos sumidos en la tristeza de aquel irresistible rostro, cayó de rodillas con la barbilla clavada en el pecho.


    —¿Ha muerto? —preguntó, reprimiendo su pena—. ¿Habéis venido vos misma a comunicármelo, Alteza?


    Alía corrió a su encuentro para arrodillarse frente a él.


    —¡No, maese Khastor!, ¡Álastor aún vive! —El júbilo con el que ella le anunció la noticia era tan frágil que pensó que le estaba mintiendo para mitigar su dolor. Al fin y al cabo, si era cierto y estaba vivo, ¿por qué su expresión revelaba tanto miedo?


    —¿Qué os aflige entonces, Alteza?


    —La falta de tiempo.


    —No os sigo… —Khastor frunció el ceño.


    —Maese Khastor, hoy vuestro hijo ha salvado su sexto desafío aniquilando a seis soldados imperiales. Pero no ha superado el trance ileso y temo por su vida. Aún no conozco el alcance de sus heridas, pero no creo que esté en condiciones de afrontar con éxito un séptimo envite.


    —Entiendo, Alteza, pero… ¿qué se supone que debo hacer? Vuestro padre lo ha sentenciado a morir y no puedo hacer otra cosa que esperar a que alguien atraviese esa puerta para anunciarme al fin la cruel noticia. Puede que la gente de vuestra clase considere muy honorable la muerte por desafíos, pero para mí no supone otra cosa que prolongar una agonía que se está haciendo insoportable. Se lo advertí, mi señora; se lo advertí…, le dije que se alejara de vos…, que pertenecéis a mundos opuestos y, si continuaba adelante, el suyo acabaría aniquilado. Pero no me escuchó y cuando, a pesar de mis advertencias, atisbé esa mirada ilusionada suya, supe que… Solo su madre era capaz de mirar así…, y supe que moriría… por vos, moriría.


    Alía escuchó cada palabra del hombretón con las manos en la boca y las lágrimas surcaron una vez más sus mejillas. Entonces, ignorando la prohibición, colocó sus manos en el curtido rostro de Khastor.


    —No espero que hagáis nada, maese Khastor. De hecho, he venido hasta aquí para anunciaros mi intención de liberar a vuestro hijo y escapar con él muy lejos de aquí, a un lugar donde podremos dejar atrás nuestros mundos diferentes y crear el nuestro. Uno donde seremos iguales, donde nadie podrá juzgarnos. Y he venido hasta aquí para contar con vuestra venia o incluso vuestra ayuda, si queréis acompañarnos.


    Khastor alzó la barbilla para mirarla de hito en hito como si contemplara a una pobre enajenada.


    —¿Os habéis escuchado? —musitó con los ojos entornados—. Lo que planteáis es una grave ofensa a vuestro padre. ¿Cómo creéis que se lo tomará? Os mataría.


    —La muerte ya está llamando a nuestras puertas, maese Khastor. Visitará a vuestro hijo mañana y me encontrará a mí si se lo lleva. Esa es la cruel realidad de lo que acontecerá si no hacemos nada. Lo que yo os ofrezco es una alternativa a lo que ahora parece inevitable, y, aunque no os estoy pidiendo que mováis un dedo para ayudarme o siquiera para que vengáis con nosotros si no es vuestro deseo. Vuestra bendición, en cambio, sí es vital para mí…, para nosotros. Si Álastor sabe que cuenta con vuestro apoyo, no dudará en seguir adelante. De lo contrario, se castigaría el resto de sus días imaginando cuáles habrían sido las repercusiones sufridas por vos al haberos dejado atrás.


    La mirada de Khastor se dulcificó, pudiendo Alía contemplar por vez primera entre sus endurecidas facciones el orgulloso afecto con el que solo un padre es capaz de obsequiar a su hija. El maestro herrero mostró lentamente ante ella sus manos, formando con ellas un cuenco.


    —Cuando me entregaron a mi hijo recién nacido me invadió el pánico, pues su cuerpecito no llegaba a abarcar mis manos. Su llegada al mundo fue demasiado prematura y sus pulmones, apenas formados, lucharon durante semanas por captar el aire que necesitaban entre toses y convulsiones. Yo pensé que no sobreviviría, pero Crisalys, su madre, me lo arrebató de las manos, le besó la frente y dijo una sola palabra: «Álastor», que en el idioma kratiense significa «el que no se rinde». Desde entonces no ha pasado un solo día sin que haya tenido que luchar, bien para hacerse un hombre sin el cariño de una madre, para proteger mi desprestigiado nombre cuando era objeto de burlas entre los chicos de la calle o para cuidar del pobre Yursus, su único amigo y apoyo, a quien considera un hermano, siempre incansable al desaliento. 


    Khastor se detuvo un instante para deleitarse en la contemplación de la belleza de la princesa. Su adoración silenciosa turbó a Alía, que apartó con timidez la mirada.


     —No hace falta más que veros para entender qué impulsa a mi hijo a protegeros por encima de cualquier peligro —continuó—. Sois una delicada flor en mitad de un bosque devastado. Ilumináis a quienes os rodean. Os mira y habla de vos como yo mismo hago con mi perdida Crisalys. Y no me cabe duda de que luchará por vos aunque para ello tenga que enfrentarse a solas contra todo el Imperio. En él tendréis un paladín inigualable, pues ha heredado mi fuerza, pero lo más importante: el corazón insurrecto y fiel de su madre.


    Khastor se alzó, estirándose cuan grande era frente a la infanta, cogió su delantal de cuero y lo sacudió para ponérselo de nuevo.


    —Partid y haced lo que tengáis que hacer, Alteza. Si mi aprobación es lo que necesitáis. La tenéis…, pero no puedo acompañaros. Habéis elegido vuestro propio camino y rogaré a los dioses que lo bendigan. Cuanto menos sepa del lugar al que os dirigiréis mejor será para vuestra seguridad. Si sois felices allá donde fuereis, mi felicidad irá con vos y con mi hijo.


    Alía asió las encallecidas manos del maestro herrero y las besó.


    —¡Por los dioses, Alteza!, ¡eso no es necesario! —protestó contrariado por la vergüenza. Pero Alía, previendo su reacción selló con el dedo índice sus labios.


    —Este es mi beso de despedida —le susurró con dulzura. Se acercó entonces a su castigado rostro. Khastor sintió el impulso de retirarse, pero se dejó hacer. Alía entonces le besó la mejilla.


    —Y este, el que os doy de parte de vuestro hijo.


    —Gracias, mi señora —susurró emocionado.


    —Gracias a vos, maese Khastor. Gracias por vuestro hijo —Alía se volvió en busca de la salida. No deseaba que aquel hombre la recordara temblorosa y con lágrimas en los ojos, sino rebosante de esperanza. 
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      Planes contra planes


       

    


    Aunque Alía no dejó de azuzar a Brisa, la resistencia de la magnífica yegua parecía no tener límites. Sus cascos golpeaban la tierra como llevados por Miastra, diosa del aire y el viento. La purasangre bufaba y bufaba sin reducir su brío en el avance. Pese a la gran velocidad, sus movimientos cadenciosos eran tan suaves que a la princesa le pareció que cabalgaba sobre una nube mientras unos pasos más atrás Yunisha pugnaba con su corcel de batalla por mantener el ritmo. Las monturas parecían inquietas y pronto Alía entendió el motivo al vislumbrar en un par de ocasiones, entre el discurrir de los árboles que dejaban atrás, otros movimientos más sutiles pero perceptibles para su entrenado ojo de arquera. Unas sombras trataban de ocultarse a sus ojos o tal vez agazaparse para iniciar un asalto sorpresivo. Un escalofrío recorrió el espinazo de la princesa al pensar quiénes podrían ser aquellos furtivos bultos o lo que podrían hacerles si se decidían a pasar al ataque.


    Nada aconteció al fin, y las dos atravesaron el bosque sin incidentes hasta tomar la vía principal que las condujo a los barrios periféricos de Uleh, atravesando los descomunales portones de la muralla exterior antes de que se hubieran dado cuenta.


    Las hojas permanecían abiertas, pero el número de soldados apostados bajo el umbral así como su frenética actividad la sorprendieron sobremanera. Al verlas llegar con tanto ímpetu, varios centinelas se opusieron a su avance con las picas en ristre. Alía tiró de las riendas hasta detenerse a solo un paso de las amenazantes púas.


    —¿A dónde creéis que vais? —dijo uno de ellos, agitando la pica ante su rostro. Sin decir palabra, Alía y Yunisha se retiraron las capuchas de sus capas y las picas descendieron como haciendo reverencias.


    —Alteza… disculpad mi atrevimiento. Con esas ropas no…


    —Está bien, soldado. Cumples bien con tu trabajo. Tan solo déjanos pasar y no nos demores más. Tengo que atender asuntos urgentes.


    Con un par de órdenes y aspavientos, el soldado apremió a sus compañeros a apartarse de su camino, permitiendo a las damas continuar con sus asuntos.


     


    *   *   *


     


    Guébriel observó sobresaltado la puerta de la alcoba cuando esta se abrió con estrépito, sonriendo con alivio al ver a su hermana entrar a trompicones con el rostro congestionado.


    —Tranquila, hermana. Nuestra invitada duerme como un bebé —dijo casi cantando, señalando el bulto que reposaba tumbado sobre la cama entre mullidos almohadones—. No imaginas lo que me ha costado traerla hasta aquí sin levantar sospechas… y sin que Gueord se enterara. Pero apresúrate en mudar tu atuendo antes de que despierte.


    Alía comenzó por desprender el broche que sostenía su capa, abriendo el arcón mientras Yunisha le ayudaba a quitársela.


    —¿Y bien? —preguntó impaciente—. ¿No tienes nada que contarme?


    Guébriel mostró una sonrisa blanca que descargó de tensión la estancia y Alía se relajó un tanto. Nada podía ir mal si se encontraba tan relajado y natural.


    —He hablado con una esclava que se encarga de su cuidado y me ha puesto al corriente de su estado —comenzó—. Para nuestra fortuna, la herida de Álastor no era tan grave como parecía en un principio. Ningún órgano vital está afectado.


    —¡Alabados sean los dioses! —exclamó Alía sin dejar de mudar sus ropas.


    —Esa esclava estaba preparando un ungüento a base de potentes hierbas que, según indicó, eran sedantes y cicatrizantes. De hecho, durante el tiempo que estuve en su celda Álastor dormía tan plácidamente como tu amiga —enfatizó señalando a Zórea.


    —¿Entonces su vida no corre peligro? —dijo Alía, terminando de ajustarse el vestido con el que había asistido al Justiciorum.


    —Por supuesto que no, pero necesita un tiempo para recuperar la total movilidad de su brazo izquierdo. Un tiempo del que no dispone dado el cansancio acumulado por los combates.


    —Por eso actuaremos esta misma noche. No deseo poner en manos de los dioses su destino un día más, menos aún cuando el número de soldados imperiales aumenta cada momento. Antes del alba debemos estar muy lejos de aquí. Ya no tenemos más tiempo —anunció con una determinación en la mirada que asustó al príncipe—. Hoy me he visto obligada a forzar mis dones al límite. Cuando vi a Álastor desarmado ante aquel soldado yo…


    —¿Fuiste tú! —exclamó Guébriel con una mezcla de orgullo e incredulidad.


    —Tenía la espada tan cerca… y, sin embargo, tan lejos… Moverla desde tanta distancia sin que nadie se diera cuenta fue tan agotador que casi caí desfallecida.


    Guébriel sintió, de pronto, una agónica punzada en mitad del pecho, al ser por primera vez consciente de que si Alía seguía adelante aquellas podían ser sus últimas horas juntos. La idea de no volver a verla le abrió en canal el alma, pero ella estaba tan enamorada… Entonces, pese al dolor que suponía separarse de ella, se dio cuenta de que estaba dispuesto a lo que fuera con tal de verla feliz, aunque ello implicase no verla nunca más. Se abalanzó sobre su hermana para abrazarla con fuerza.


    —¿Estás segura de lo que vais a hacer? —preguntó con un doloroso nudo en la garganta.


    —Ojalá mi respuesta fuera que sí, hermanito. Pero estoy desesperada —respondió pasándose la mano por la mejilla para arrastrar una lágrima.


    Una serie de golpecitos desde la puerta interrumpió su momento privado. La cadencia y fuerza de los mismos correspondieron con una contraseña que Alía había escuchado cientos de veces.


    —¡Nazary! —exclamó dirigiéndose a la puerta.


    Tras abrir, las amigas se fundieron en otro emocionado abrazo.


    —¿Cómo está Álastor? —preguntó cuando se separaron—. Al palacio han llegado lúgubres rumores…


    —Superó el sexto desafío gracias a su pericia y algo de suerte —respondió con una alegría agriada por el doloroso recuerdo—. Está herido en un hombro, pero según parece no reviste tanta importancia como en un principio todos nos temimos. ¿Y cómo está Yursus?


    Los ojos de miel de Nazary titilaron de felicidad.


    —Ya ha podido levantarse. No dejó de otear el Justiciorum a través de la balconada con el corazón encogido cada vez que la brisa llevaba hasta él el griterío del público. No saber lo que acontecía allí lo consumía con un dolor más hiriente que las laceraciones del látigo. Le alegrará saber que aún sigue en pie. Ya me imagino la cara de Gueo… —Nazary se interrumpió de pronto y sus ojos recorrieron rápidos la alcoba—. ¿Qué le ha pasado a Zórea? —exclamó al encontrarla inconsciente sobre la cama.


    —Necesitábamos dejarla fuera de combate un tiempo —susurró Alía sin perder de vista a la yacente—. Pero ahora no es el momento de entrar en detalles. Guébriel te pondrá al corriente de todo, no te preocupes.


    La irrupción de unos sordos gemidos sumió en un tenso silencio la alcoba. Todos miraron a la vez a Zórea que, como una niña pequeña, parpadeaba confusa, tratando de incorporarse con dificultad.


    —¿Qué ha…?


    —¡No te levantes, Zórea! —exclamó Guébriel corriendo hacia ella para sentarse a su lado.


    —¿Cómo he…, qué ha pasado?


    —No tengo ni idea —respondió el príncipe encogiéndose de hombros. Alía sonrió ante el nuevo papel que interpretaba su hermano.


    —Estabas con nosotras en los establos cuando nos disponíamos a montar para venir al palacio —continuó Alía—. Dijiste que te encontrabas mal y antes de que pudiéramos hacer nada caíste desmayada. Te diste un buen golpe en la cabeza contra el suelo.


    Zórea parpadeó profusamente, y su frente se arrugó, tratando de encajar el relato con sus recuerdos pero, por más que se esforzaba, las últimas líneas del libro de su vida eran un borrón indescifrable.


    —Y damos gracias a los dioses porque ya te encuentras mejor —apuntó Guébriel con una palmada para reafirmar su falso gozo.


    Zórea escrutó las sombras, y al hallar en ellas los ojos felinos de la erwyniana atravesándole con una extraña hostilidad, sintió una zozobra que le hizo dudar. De algún modo, aunque no lo recordara, supo que la guerrera tenía algo que ver con su desvanecimiento.


    El eco de unos pasos creció en el pasillo hasta detenerse frente a la puerta. Tras un instante de tensa calma, unos golpes la martillearon con suavidad.


    —¡Cuánta actividad hay hoy en mi alcoba! —exclamó Alía incómoda. Nazary se prestó a abrir. Al hacerlo, la imponente figura de Morguiel se recortó bajo el dintel, escudriñando los ojos de Alía y de Guébriel con una ansiedad nada habitual en el capitán.


    —Altezas, vuestro padre solicita veros a ambos de inmediato. A solas —puntualizó mirando con descaro a la escolta erwyniana.


    —¡Yunisha!, ¡Nazary!, encargaos del cuidado de Zórea hasta nuestro regreso —ordenó Alía aferrándose a la mano de Guébriel para iniciar el camino de salida sin dar tiempo a nada más.


    —¡Seguidme! —indicó Morguiel.


    Los príncipes no dejaron de dedicarse miradas confusas mientras seguían los pasos del capitán de la Guardia Escarlata. El repiqueteo metálico de sus botas hollando el delicado mármol del suelo impregnaba el ambiente de un aire marcial en los amplios corredores del palacio que no presagiaba nada bueno. De hecho, no eran las suyas las únicas botas que resonaban con fuerza. Otras muchas corrían de acá para allá en todas direcciones, subiendo y bajando escaleras, desapareciendo tras múltiples puertas o apareciendo por ellas. Los soldados iban de un lado para otro, evitándolos tal y como el agua del río se aparta ante una roca. La frenética actividad aceleró el corazón de la princesa hasta impedirle casi respirar.


    Cuando al fin Morguiel se detuvo ante el portón de la biblioteca privada del rey, Alía ya no podía pensar en otra cosa que no fuera correr al Justiciorum y sacar a Álastor de aquella hedionda letrina antes que fuera demasiado tarde. Como si Guébriel le hubiera leído el pensamiento, aferró aún con más fuerza su mano para insuflarle ánimos.


    El portón se abrió y Morguiel se hizo a un lado para dejarles paso con un ademán urgente. Cuando los príncipes entraron vacilantes, el capitán cerró con cuidado dejándoles a solas con su padre.


    ¿A solas?


    Alía se echó la mano libre al pecho para ahogar una exclamación de asombro cuando contempló a lord Algmaar en pie junto a su padre, debatiendo con él en voz baja la disposición de diversas piezas talladas en piedra que desplazaban de un lado a otro sobre varios planos desparramados en la mesa.


    —¿Milord? —balbuceó Alía—. ¿Qué hacéis aquí? Os hacía muy lejos, allá en vuestras tierras.


    Los ojos de hielo del rubio caballero se apartaron un momento de los planos para escudriñarla con una amargura indescriptible.


    —Uno de los hombres que mandé de vuelta a Treng retornó ayer con una noticia devastadora. Los mandos imperiales apostados en el Ojo más cercano a mi castillo entraron en él a sangre y fuego. Toda la guarnición que esperaba mi regreso fue aniquilada… Mi esposa Evelyn muerta… Mi hijo Evelgaar desaparecido, probablemente muerto o preso de esos despreciables nomurs. Ya no poseo tierras, Alteza. Ni título.


    —¿Qué? ¿Cómo? —Alía se desencajó de horror al escuchar aquello.


    —Lord Algmaar no ha podido pagar mayor precio por su apoyo a nuestra causa, hija mía —apuntó Lako—. Ya lo anunció Crommom antes de iniciar la partida de caza de aquel monstruo. Aquellos que siguieran adelante serían considerados enemigos del Imperio.


    —Y el Imperio os lo ha arrebatado todo…  —musitó la princesa, con las náuseas ascendiendo por su garganta ante tanto sacrificio. 


    Aquel hombre que no le debía nada y a quien no había visto jamás hasta el día en que se presentó para anunciar la venida del Krakaal había mostrado hacia ella una lealtad inquebrantable solo equiparable a la que le había jurado Álastor. Al acercarse más aún a Algmaar, Alía pudo estudiar mejor las oscuras bolsas bajo sus ojos enrojecidos por la desdicha. Un rostro avejentado por el quebranto y el anhelo de venganza, que sumió a la princesa en una inenarrable sensación de culpa.


    —Eso no fue todo lo que me dijo. La mirada de Algmaar rebosaba una inquietud insondable. Hace una semana, miles y miles de soldados enlutados atravesaron las fronteras meridionales de Sarlan, avanzando con paso marcial sin detenerse ante nada. Eran tantos que cubrían la tierra hasta el horizonte. Sus tambores de guerra, acompasados con sus pesados pasos al hollar la tierra, amedrentaron hasta al más valiente de mis hombres. Cuando arribaron a mis tierras lo redujeron todo a cenizas. No tuvieron piedad ni de las mujeres ni los niños. La muerte de todos esos miles de personas pesará en mi conciencia hasta el fin de mis días.


    Al ver que Algmaar cerraba los ojos, incapaz de continuar, Lako posó su mano sobre los hombros del derrocado conde, en un fútil intento de mitigar su dolor.


    —¡Ese ejército no duerme ni descansa! —continuó abriendo los ojos de nuevo—. Se desplaza sin cesar día y noche. El terreno que mi mensajero ganaba cabalgando durante la jornada, lo perdía cuando se levantaba tras unas pocas horas de descanso, con ese boom, boom, boom acercándose a su posición, recordándole que debía continuar si no quería acabar engullido por ese ejército. Ya hace dos días que pisaron suelo nakanio desde el sur, y al ritmo de su avance estarán ante vuestras puertas mañana mismo al atardecer.


    —¿Qué vamos a hacer, padre? ¡El tiempo se ha agotado! —Alía sintió flaquear sus piernas. La sola idea de que aquel podía ser su último día como princesa de Nakanya como ser libre, para ser arrastrada a la fuerza al corazón de las Tierras Muertas, provocó un vuelco en su estómago que casi le hizo vomitar. Guébriel tuvo que sostenerla de la cintura al sentir el vaivén que desestabilizó el delicado equilibrio de su hermana.


    Al contemplar la escena, Lako avanzó hacia sus hijos para abarcarlos entre sus brazos. Se cruzaron miradas de apoyo, se besaron las húmedas mejillas y permanecieron quietos un instante así, abrazados, formando un único ser.


    —Ese es el motivo por el que estáis aquí, hijos míos —dijo Lako sin separarse de ellos—. Quiero que desaparezcáis y que iniciéis una nueva vida amparados en el anonimato. Vuestros días como príncipes de Nakanya han terminado.


    Alía separó la cabeza del pecho de su padre para escudriñarle con una luz confusa centelleando en sus pupilas.


    —¿Qué queréis decir, padre?


    Lako abarcó el delicado rostro de su hija con sus manos, observándola en silencio con la mirada perdida, sonriendo al evocar en ella a su amor perdido hacía tantos años.


    —Lo que quiero decir es que no pienso entregarte a Drockon. Tu pureza no será mancillada. Estoy dispuesto a sacrificar un reino para que la maldad no toque uno solo de tus cabellos, hija mía. Huirás esta misma noche, y Guébriel…


    —¿Sí, padre? —La sonrisa amarga de su retoño le partió el corazón al rey. Le consideraba demasiado joven para vivir lo que estaba a punto de acontecer. Pero de todo aquello debía surgir un hombre maduro y hecho a sí mismo, un superviviente capaz de cuidar de sí mismo y de su hermana. Debía ser capaz de hacerlo.


    —Tú debes ir con ella —sentenció con un gesto severo para indicar que no deseaba ser contrariado—. Una vez que el Imperio sepa que Alía no está aquí, tratará de hacerme daño a través de ti. Te preguntarían por su paradero y, aunque por tu seguridad lo ignoraras, jamás te creerían, deleitándose en torturarte hasta la muerte de mil formas que no puedo imaginar. Sois lo único en esta vida que realmente me importa. Sois el legado de Aaryn, lleváis su sangre y su rostro, y no permitiré que desaparezcáis entre los rescoldos de lo que quede de Nakanya.


    —Padre… —balbuceó Alía, mareada por la confusión. No sabía qué pensar. El mundo daba vueltas a su alrededor, y las palabras de su padre iban y venían como llevadas por un viento intangible. La gravedad de la situación le impedía razonar con claridad. Deseaba seguir su instinto y salir corriendo, pero no a cualquier precio. Estaba tan agotada que sentía su consciencia a punto de la rendición—. No es justo que miles de personas inocentes mueran por nuestra culpa —continuó al fin—. Aunque escapara… no creo que pudiera soportarlo. ¿De qué serviría vivir si cargo en mi conciencia con las vidas de toda esa gente? Acabas de escuchar lo que ha relatado lord Algmaar. ¡Han reducido todo resto de vida a polvo y cenizas! Si hacen lo mismo con Nakanya… 


    Alía no reparó en lo agitada que estaba hasta que contempló su pecho agitarse a una velocidad que la asustó. Estaba al borde de un ataque de pánico y el mundo continuaba dando vueltas vertiginosas en ángulos cada vez más pronunciados hasta hacerla creer que el techo era ahora su suelo.


    Algmaar salvó la distancia que le separaba de ella, rodeando la mesa con paso lento pero decidido, con una mirada piadosa, sonriendo con amargura, compadeciéndose de sus dudas. Cuando sus brazos aferraron los hombros de la princesa esta dejó de temblar como si el lord tuviera la capacidad de sumirla en un dulce sopor que ahuyentara sus miedos.


    —Permitid a este servidor vuestro deciros algo, Alteza —comenzó—. Ya casi no queda arena en el reloj, y nada de lo que vuestro padre pueda hacer o decir detendrá el flujo. Fue inteligente al solicitar un plazo al Imperio, eso le dio tiempo para pensar y trazar un plan, pero vuestro reino estaba condenado desde el día en que Crommom atravesó las puertas de este palacio. ¿Por qué creéis que usan el negro como enseña en sus pendones y atavíos? El negro es la oscuridad, y la oscuridad persiste pertinazmente en devorar la luz. Vos ilumináis a cuantos os rodean, Alteza. Simbolizáis todo lo contrario al Imperio. Sois su opuesto, y solo por ello merecéis sobrevivir. Drockon se alimenta de cuanto es puro y luminoso en este mundo para perpetuar su añeja existencia y alejar unos cuantos años su irremediable decrepitud. No os apene lo que dejéis atrás, princesa. Pensad que mientras viváis no todo estará perdido. Llevaréis con vos cuanto es justo y bello. Todos cuantos aquí nos quedamos, entregaremos gustosos la vida sabiendo que vos permanecéis fuera del alcance de la oscuridad.


    A medida que las palabras de Algmaar salían de su boca, el mundo dejó de dar vueltas alrededor de Alía, el pánico dio un respiro a su corazón, reduciendo su presión sobre el pecho y las sienes. Y sus piernas dejaron de temblar. Contempló con ojos vidriosos al lord, orgullosa por su pertinaz fe en ella. Acercándose a él lo besó en la mejilla.


    —No sé si tenéis o no razón, Milord, pero lo que sí tengo claro es que no sería feliz. Habéis hablado de luz y oscuridad. Sabéis que he conocido a alguien que ha iluminado mi vida, y creo que no me equivoco si aseguro que también lo ha hecho en las vuestras —aseguró, apelando con la mirada también a su padre y hermano—. Si habláis de luz, ¿qué me decís de Álastor? Vos mismo, conde Algmaar, habéis seguido sus pasos hasta arriesgar vuestra vida para enfrentaros codo con codo al monstruoso Krakaal, aun sabiendo que era un plebeyo… ¿Por qué? O tú, Guébriel. Tampoco has dudado en apoyarle en todo momento, aun sabiendo desde el principio que, debido a su origen humilde, ni siquiera debías mirarle. ¿Y qué me decís de vos, padre? Si hay alguien incapaz de ocultarme sus sentimientos aunque quisiera, ese sois vos. He observado cómo le miráis. Veis en él las mismas cualidades que en nuestro amado Gueinard. Su valor y entrega; cómo se ha implicado con obstinada determinación en defenderme de cualquier cosa que amenazara mi integridad…, mi vida… Pese a las graves acusaciones que pesan sobre él, no fuisteis capaz de aniquilar su vida como si se tratara de un vulgar criminal. Os habéis enfrentado a buena parte de la nobleza y a vuestro propio primogénito, otorgándole el honor de morir defendiendo su vida con una espada en la mano. ¿Creéis que no he visto el amor con el que le miráis? Solo os he visto hacerlo así conmigo y con Guébriel. Nunca habéis sido capaz de mirar así a Gueord. No veis en Álastor a un farsante. Su inocencia y sus valores, su creencia en el ser humano por encima de clases o de miedos impuestos os ha iluminado a todos… y a mí me ha enamorado. No puedo irme sin él.


    Tras sus palabras el silencio se apoderó de la sala. Lako se limitó a contemplar cada rasgo de su preciosa hija con añoranza. Sintió vértigo al reparar en el implacable paso del tiempo. Ya no tenía frente a él a la niña que tanto le gustaba abandonarse al sueño mientras él le relataba asombrosas historias de princesas como ella, que acababan sus días felices y dichosas tras haber disfrutado de una vida con plenitud, fortuna y amor. Su cuerpo había cambiado increíblemente. La sensualidad de su feminidad trascendía sus ropajes para locura de los hombres. Estaba dejando atrás la adolescencia para convertirse en una mujer de belleza arrebatadora. Sus ojos irradiaban la madurez necesaria y, al escuchar de sus labios palabras de amor…, supo que la niña había quedado definitivamente atrás. Una chiquilla que ya solo continuaría jugando y riendo inocente en sus recuerdos.


    —Ya contaba con ello, hija mía —pronunció al fin.


    La fresca hierba en los iris de Alía se agitó como mecida por una nueva brisa.


    —¿Qué queréis decir, padre?


    —La reunión en la Torre de los Cinco Reyes fue un fracaso. No obstante, en esta crisis no estaremos solos del todo —dijo sonriente ante la mirada atónita de sus retoños—. El rey Ulug mandará un primer ejército de voluntarios a defender Uleh. Y lo más importante; ha puesto a nuestra disposición a un aliado que nos ayudará a haceros desaparecer…, ya lo tiene todo dispuesto.


    Alía quedó desarmada. Había trazado su propia estrategia tras consultar el libro de las tereydas de su madre y estaba segura que podría tener éxito, pero la mirada del rey transmitía tanta fe y confianza…


    ¿Qué tenéis pensado?


    Escuchad atentamente, pues este es el plan que os pondrá fuera del alcance de Drockon.


     


     

  


  
    
      32


       


      Yekonn


       

    


    Cumplida la hora convenida, Crommom sintió acelerar su pulso mientras esperaba impaciente a su invitado entre los portones abiertos del Ojo. Llevaba una jornada entera esperando su llegada, encargándose personalmente de tenerlo todo dispuesto para cuando lo tuviese ante su presencia. Y por fin, al escuchar el estruendo de la patrulla de jinetes que se acercaba galopando desde el sur, una risa de alivio surgió desde lo más profundo de su capuchón.


    Eran unos cincuenta, con sus armaduras y pendones negros, montados sobre sus monkroks. Así llamaban a los caballos desollados que lucían serpientes por crines y afiladas garras en lugar de pezuñas. Una visión propia de la peor de las pesadillas para cualquier ser humano, el producto de la despiadada manipulación de la naturaleza por parte de una magia poderosa y descontrolada.


    Pero quien más destacaba era él al frente del grupo. Al contrario que los nomurs, su rostro podía pasar por humano de no ser por sus ojos: enteramente negros, sin iris ni pupilas, semejantes a dos pozos ciegos y tenebrosos, capaces de atrapar cualquier mirada y engullir en ellos las almas. Su piel cerúlea le proporcionaba un aspecto fantasmal. No portaba las gruesas corazas de sus acompañantes, sino una capa hecha jirones que se mecían en el aire como tentáculos mientras avanzaba al trote. Una ligera cota de cuero sin mangas, un pantalón del mismo material y unas botas altas que le llegaban hasta las rodillas completaban su atuendo. Todo ello del mismo color que sus profundos ojos. De complexión atlética, sus músculos marcados le otorgaban el aspecto de un ser carente de piel, como una estatua de mármol. Llevaba su larga cabellera recogida en una gruesa trenza que formaba amplios bulbos, como la cola de un escorpión, y parecía estar hecha de hebras de plata, cayendo más allá de su cintura, meneándose amenazante al igual que los jirones de su capa.


    Al llegar a las puertas, el líder se apeó con asombrosa agilidad de su tenebrosa montura, saltando sin esperar a que esta se detuviera del todo. Al estirarse cuan largo era, se situó frente a Crommom, escudriñando la insondable oscuridad bajo su amplio capuchón. La impávida mirada del recién llegado desprendía la esencia de un ser poderoso, peligroso, carente de sentimientos, perverso y sobre todo… muy inteligente. Digna encarnación de cuanto representa el Imperio.


    Crommom dio un paso atrás para dedicarle una respetuosa reverencia.


    —Mi shokhan. Al fin habéis llegado —pronunció mientras el resto de la patrulla se apeaba de sus monkroks tras él.


    —El viaje ha sido fatigoso —dijo cubriéndose con la capucha, pues una llovizna comenzó a caer desde el cielo encapotado, como si la naturaleza llorara de pesar por su llegada. Habituado a la sequedad y el calor asfixiante de las Tierras Muertas, se mostró molesto por la humedad del otoño en aquellas tierras septentrionales. Echó un vistazo por encima del hombro de Crommom hacia el interior de la fortaleza. Algo jugoso había captado su atención. Entonces una chispa lasciva titiló en sus ojos de carbón y se relamió los labios amoratados con su lengua negruzca—. En estas tierras hace frío… y tengo hambre.


    Crommom giró sobre sus talones, con gran curiosidad por conocer lo que había agitado a su shokhan.


    Entonces los vio. Se había olvidado por completo de aquellos hombres que de forma distraída mataban el tiempo. Uno afilaba su espada, embebido en la contemplación de su imagen reflejada en el acero. No muy lejos, otros entrenaban su brazo aniquilando con pasión a enemigos imaginarios con sus hachas. Uno más cepillaba de forma concienzuda el lomo de su corcel mientras los últimos jugaban a los dados usando la superficie de un barril como tablero.


    —Son mercenarios al servicio de un conde a quien tenemos alojado como invitado.


    —¿Prescindibles? —Por su expresión Crommom captó lo retórico de la pregunta.


    —Por supuesto, mi shokhan. Podéis hacer con ellos lo que os plazca. Es el señor de estos desgraciados quien nos ha sido útil.


    Sin decir palabra, el recién llegado se llevó las manos a la espalda para liberar sendas hoces. Los filos de media luna soltaron un aullido metálico cuando los huesudos dedos se cerraron con decisión sobre sus mangos. Crommom se hizo a un lado al adivinar en sus ojos salvajes la irrefrenable furia homicida a la que tantas veces había visto dar rienda suelta. Sabía lo que vendría a continuación y no pudo por menos que sacudir sus hombros entre risotadas tenebrosas.


    Él comenzó a caminar, hollando el suelo en cada paso como si estuviese alfombrado con los cráneos de sus enemigos. Todos los nomurs en la fortaleza dejaron sus quehaceres para arremolinarse como una jauría agitada en torno al patio central de la fortaleza, susurrando un nombre que recorrió el Ojo como un eco atrapado en un remolino eterno.


    Yekonn…, es Yekonn…, Yekonn…


    Los hombres repararon en la repentina actitud de los soldados imperiales, así como en el amenazador cerco que con eficacia estaban formando a su alrededor, pero, por encima de todo, en aquel hombre tenebroso de mirada demoníaca y piel lechosa que avanzaba hacia ellos sin mediar palabra, irradiando un aura de muerte que les erizó la piel, enseñando sus colmillos amarillentos bajo una sonrisa burlona y sosteniendo dos gigantescas hoces que no dejaban de vibrar entre sus manos como animales anhelando ser liberados por su amo. Sus entrenados instintos les urgieron a dejar cuanto estaban haciendo para agruparse espalda contra espalda y formar un círculo defensivo. Desenvainaron y alzaron desafiantes sus armas, profiriendo todo tipo de amenazas si continuaban acercándose más.


    —Ellos no os harán nada —dijo Yekonn sin dejar de caminar hacia los mercenarios. Los primeros goterones de lluvia dieron paso a interminables chorros, y estos, a colosales regueros, como si la diosa Sheida hubiese abierto su boca para vomitar océanos en mitad de la fortaleza imperial. El impacto del agua dificultó la visión de los hombres, transformando a Yekonn en una figura neblinosa, casi etérea—. Yo sí.


    Cuando ya estaban a su alcance, dos de los hombres descargaron sus armas contra él. Yekonn esquivó como una serpiente las letales trayectorias, movió las hoces con la gracilidad de una bailarina, y dos piezas de carne cayeron al lodo: la cabeza de uno y la mitad del cuerpo del otro. Los tres combatientes que quedaron en pie soltaron alaridos impotentes mientras los cuerpos sin vida de sus compañeros caían a plomo como fardos. Los humanos intercambiaron sus ataques con asombrosa coordinación. Llevaban suficientes años combatiendo juntos como para actuar como un solo hombre, pero aquel ser al que los nomurs adoraban sin cesar de jalear su nombre se movía como si pudiese adivinar sus mentes, adelantándose a sus movimientos y ataques con saltos y fintas increíbles. Quienquiera que fuese aquel Yekonn, era el más formidable luchador contra el que se habían enfrentado. Pero no les dio tiempo a disfrutar del combate demasiado tiempo.


    En pocos segundos las hojas de media luna se alzaron y describieron arcos mortales iluminados por los relámpagos del cielo, cortando y amputando cuanto se encontraron a su paso. Los chorros de sangre palpitante se diluyeron entre la cortina de lluvia, y las armas, así como los miembros seccionados, cayeron sobre los charcos, chapoteando como colofón a un festín de muerte. Los nomurs gritaron exaltados y como un trueno sin fin el nombre de Yekonn resonó triunfante en el Ojo.


    El victorioso guerrero se limitó a coger del montón de miembros donde antes se alzaba el círculo de aguerridos hombres una testa que aún mantenía el horror en sus ojos vacíos de vida.


    —Ya puedo comunicarme con nuestro sherem —susurró sin dejar de otear la testa como buscando algún hilo de vida—. Le anunciaré mi llegada a las afueras de la ciudad de Lako. Crommom…


    —¿Sí, mi shokhan?


    —No me llevará mucho tiempo. Cuando termine quiero tener ante mi presencia a ese conde que tan buen servicio dices que nos puede prestar.


    —Sí, mi shokhan.


     


    *   *   *


     


    Jamás en todos sus años se le pasó a Pridias por la cabeza que, al igual que un niño asustadizo, podría temblar sin control como en aquellos momentos.


    Los gritos de sus hombres, apenas perceptibles entre el ruido de la lluvia y el estruendo de los truenos del cielo ennegrecido, le habían sacado de un placentero descanso. Cuando se asomó a la tosca ventana abierta en la pared de madera desde la estructura central de la fortaleza, la cruel matanza de la que fue testigo volteó el contenido de su estómago obligándole a llevarse la mano a la boca para sofocar la repentina necesidad de vomitar y gritar.


    Conocía a los hombres que formaban su escolta desde hacía muchos años. Había entrenado con ellos cada día, aprendiendo de su mutua experiencia hasta convertirse en temibles contendientes. Su valor quedaba para él fuera de toda duda tras un sinfín de avatares de los que siempre surgieron victoriosos. Cada uno de sus fieles había demostrado ser capaz de enfrentarse a cualquier caballero con una mano atada a la espalda si era necesario, y, en ocasiones, incluso habían salido airosos de emboscadas en las que el enemigo era mucho más numeroso.


    Sin embargo, aquel sobrecogedor guerrero al que los nomurs reverenciaban había acabado con todos ellos en escasos movimientos, como si se hubiera enfrentado a niños lactantes armados con muñecos de trapo. Y ahora presenciaba el reparto de sus despojos entre los nomurs como trofeo para las tropas imperiales mientras él se mantenía agazapado junto a la ventana con la respiración entrecortada, impotente al no haber podido hacer nada por ellos. Injusto final para sus bravos amigos.


    Ahora, los inconfundibles pasos de Crommom y el vuelo de su túnica se acercaban por el corredor hasta detenerse al otro lado de la puerta. Crommom entró sin llamar, quedándose parado como un espectro oscuro bajo el dintel.


    —Desde aquí puedo escuchar el terror de tu corazón desbocado —dijo refocilándose—. Pero puedes estar tranquilo. Yekonn no te hará nada.


    —Tenía vuestra palabra de que mis hombres serían respetados —objetó Pridias, apretando los dientes con rabia contenida.


    —Nadie osa contrariar a Yekonn. Es un shokhan; lo que llamaríais un «intocable» de Drockon, pero si deseas cuestionar sus decisiones tendrás la ocasión de hacerlo ahora mismo, pues quiere verte de inmediato.


    Pridias sujetó su lengua antes de responder. Por cómo se había mostrado en el patio, aquel asesino podría desmembrarle antes de que pudiera desenvainar la espada. La sangre palpitó con fuerza contra sus sienes y luchó por controlar su respiración acelerada. Por primera vez se arrepintió de su decisión. Permanecer entre los soldados imperiales esperando ser tratado como uno más no había sido buena idea. Los pedacitos de sus hombres como menú para la cena eran la prueba irrefutable de ello. Pero ya era tarde para reproches inútiles.


    —No —dijo al fin—. No le cuestionaré. Estoy preparado.


    —Así me gusta. —Crommom le conminó a seguirle con un ademán.


    No tardaron en llegar a la misma sala en la que conoció por vez primera a su anfitrión. Ahogó una arcada al detectar de nuevo la hiriente fetidez del aire. Las misteriosas lucernas verdosas continuaban flotando como velas suspendidas aquí y allá, iluminando tenuemente cada rincón. Y allí estaba él; el tal Yekonn, con sus lóbregos ojos posados sobre él, ejerciendo un poderoso influjo que lo aplastó hasta hacerle sentir como un ratoncillo acorralado. Mantenía una pose tranquila, con su barbilla apoyada grácilmente sobre su mano, reflexionando sobre quién sabe qué cosas macabras. Ni se había molestado en limpiar de su atuendo las salpicaduras de sangre de sus hombres.


    Como si hubiese leído su mente, Yekonn bajó la barbilla para mirarse a sí mismo.


    —No te apene esta sangre. —La apacible voz de Yekonn le resultó escalofriante—. Considéralo un… sacrificio necesario. Tú eres quien realmente nos importa.


    —Eran hombres que gustosos habrían luchado a vuestro lado, mi señor.


    —¡No lo dudo! —Sonrió—. Pero no necesito hombres para llevar a buen término los designios de nuestro emperador. Crommom me ha dicho que dispones de una información tan valiosa que se ha animado a ofrecerte el mismísimo trono de Nakanya y, dado que no pondré ninguna objeción al respecto, supongo que podrás reclutar cuantos hombres quieras cuando esta crisis finalice. ¿Me equivoco?


    —No. —La imagen de sí mismo con la corona de unicornios dorados ornamentando su cabeza le resultó bálsamo suficiente para paliar el dolor por sus compañeros caídos.


    —Comienza por hablarle de Álastor —sugirió Crommom, quien se mantenía tan cerca tras él, que podía sentir en su nuca el hálito a muerte que surgía desde lo más profundo de su capuchón.


    —Sí… —dijo Yekonn curioso, acomodándose en el trono de piedra para escucharle mejor—. ¿Quién es ese Álastor?


    —Un impostor —escupió Pridias con asco—. El hijo de un herrero que, aprovechando mi apellido, tomó una armadura que mandé hacer a su padre por encargo, para hacerse pasar por mí. Se unió a la patrulla organizada por Lako para cazar a esa criatura que llamaron Krakaal. Al parecer, tuvo la fortuna de acabar con ella. Pero fue descubierto, y a su regreso al palacio el príncipe Gueord exigió que fuera juzgado. Yo reclamé mi derecho a la máxima restauración, pero Lako, ablandado su corazón por el hecho de que su hija está enamorada de él, en lugar de condenarle a una ejecución inmediata por mi mano, le otorgó el honor de morir por desafíos en el Justiciorum. Desde entonces, y de eso hace ya una semana, ha superado cada uno de los retos y su fama no ha dejado de crecer con el paso de los días. ¡El pueblo le adora!, ¡a un impostor! Por eso mis hombres y yo nos encontrábamos aquí. Vinimos para solicitar del Imperio, como verdadero representante de la Autoridad, la justa restauración que Lako nos ha denegado.


    Acabada la disertación, Yekonn se mantuvo tan quieto que Pridias pensó que se había detenido el tiempo. El silencio que se apoderó de la sala resultó tan denso que solo era capaz de escuchar el latido de su propio corazón. Ni siquiera la desatada tormenta allende los muros fue capaz de romperlo.


    —¿Dices que Alía, la hija de Lako… aquella que nuestro amado sherem quiere para sí… está enamorada de ese tal Álastor?


    —Pude comprobarlo en el juicio por mí mismo, mi señor. La princesa no ocultó su dolor en público por la condena de ese bastardo. Y lo más pavoroso… él tampoco reprimió sus sentimientos por ella. Lo que hace aún más incomprensible la decisión de Lako. No hay rincón en Nakanya que desconozca ya esa historia.


    La risa tenebrosa de Yekonn congeló el ánimo de Pridias.


    —Y ese… Álastor, ¿dices que ha acabado con el Krakaal?, ¿nuestro Krakaal? —preguntó sin abandonar su tono jocoso. Pridias no era capaz de entender cómo podía permanecer tan tranquilo, aunque su aura de suficiencia le resultaba aún más siniestra. Parecía un ser capaz de aplastar legiones sin mutar su rictus.


    —Eso es lo que cuentan, mi señor —reconoció a regañadientes.


    —Contó con la ayuda inestimable de un joven con grandes dotes para la magia, mi shokhan —añadió Crommom. Yekonn enarcó sus finas cejas en un gesto de incredulidad.


    —¿Chicos saltándose la prohibición de practicar la magia? Esto sí es interesante.


    —Está bajo estrecha vigilancia gracias al inestimable apoyo del príncipe Gueord, mi shokhan. Llegado el momento será nuestro. Tengo pensado llevarlo ante Drockon como un presente más a añadir a la entrega de la princesa —continuó Crommom.


    —Bien. Nos encargaremos de ese aprendiz de mago más adelante. Mi deseo ahora es centrarme en ese… héroe al que todos admiran. Nuestro gran khang, Ethleón, llegará mañana al frente de nuestras legiones. Entonces le llegará el momento a Lako y su ejército. Hasta entonces nos divertiremos.


    Yekonn abandonó su pose relajada, alzándose del trono para dirigirse con paso ligero hacia Pridias. Este sintió cómo la sangre se le congelaba en el cuerpo ante su amenazante cercanía.


    —Coge tus cosas, conde Pridias. Nos vamos de caza.


    —Permitidme una sugerencia, mi shokhan —dijo Crommom. Unas chispas fulguraron entre la profunda oscuridad de los ojos de Yekonn. La sonrisa que dibujó su rostro cerúleo confirmó que estaba ansioso por pasar a la acción. La misma sonrisa que precedió a la ejecución de los hombres de Pridias.


    —Habla, mi querido amigo —pidió.


    —Si queremos hacer daño a Álastor… daño de verdad. Deberíamos comenzar la caza por un lugar.


    —Entonces ve tú primero —cedió Yekonn, alzando su mano para que Crommom abriera el camino.


     


    *   *   *


     


    La pertinaz tormenta que con furia derramó mares sobre su hogar, marcó el final de una agotadora jornada en la que, aunque lo intentó, no logró concentrarse.


    Las tensiones acumuladas por lo acontecido las últimas semanas resultaban una insufrible carga para su alma castigada. Pero la visita de Alía y la información proporcionada por esta, aunque inesperada, le aportaron a Khastor una luz de esperanza tan poderosa como los haces de luz que podía divisar a lo lejos, atravesando los nubarrones para unir los verdes campos con el cielo.


    Una vez apagados los hornos y remansadas las fraguas, el herrero salió al patio quedando a merced de la lluvia. Cerró los ojos y respiró profundamente, dejando que sus pulmones se llenaran del aire fresco y el olor a tierra mojada. No supo por qué, pero una irrefrenable necesidad de permanecer quieto en mitad del patio le invadió, como un árbol limpiándose bajo la cortina de agua, con los pies arraigados en el fango, sintiendo los goterones golpear su cuerpo sin cesar. De algún modo sintió que con el agua, todos sus temores y angustias se diluían en los amplios charcos tras abandonar entre chorretones su cuerpo.


    Se dejó llevar por un placentero pensamiento y sonrió. Imaginó a Álastor lejos de todos, vivo, con la hermosa Alía como compañera y unos retoños correteando a su alrededor, en una pequeña casita levantada con sus propias manos, con su fragua y unos hornos en los que continuar elaborando sus trabajos según el legado de los Kaayjinn. Deseó que todo aquello se cumpliera y que Alía lograra su objetivo.


    Entonces cayó en un detalle y su sonrisa se borró como diluida por la lluvia. Aun siendo princesa, Alía no era más que una damisela con poderosos adversarios, como su propio hermano Gueord, que no dudarían en echar por tierra sus planes ante el menor error que pudiera cometer. Y una joven puede incurrir en muchos cuando se trata de salvar al ser amado. Prestarle su bendición no sería suficiente. Sería más que probable que durante la noche necesitara su ayuda.


    Y aunque fuera lo último que hiciera, decidió prestársela.


    Como barrido por un vendaval, desapareció del patio, corriendo al interior de su hogar. A trompicones subió la escalera, cuyos peldaños crujieron con estrépito bajo sus pies. Accedió a su alcoba, se deshizo de las ropas mojadas, metió una muda seca en un hatillo, se envolvió en su mejor capa y volvió al taller. De un estante combado por el peso de múltiples herramientas cogió una cajita de madera no mayor que la palma de su manaza. La abrió para confirmar que su contenido permanecía intacto y en perfecto estado, y allí estaban: un juego completo de llaves maestras y ganzúas con las que no habría candado o cerrojo que se le resistiera. Con ellas, la posibilidad de salir con éxito del Justiciorum aumentaría considerablemente. Y estaba decidido a aplastar el cráneo de quienes osaran oponerse en su camino, aunque fuera el mismísimo Gueord.


    Alía y Álastor debían conseguirlo.


    Entrecerró los ojos y escrutó el cielo para calcular cuánto tiempo quedaba de luz. Los oscuros nubarrones ocultaban el sol, aun así interpretó que no quedaba mucho para que todo se sumiera en una oscuridad asfixiante. Debía darse prisa si quería llegar a tiempo. Desconocía el plan de Alía, pero tras su visita reconocería el atuendo con el que se ocultaba como plebeya. En cuanto apareciera en los alrededores del Justiciorum se uniría a ella. Solo esperaba no tener que pasar toda la noche parapetado bajo el alero de un tejado con aquel tiempo de perros calándole los huesos.


    Metió la cajita en uno de sus bolsillos y, antes de salir por la puerta, un destello en el rabillo del ojo le recordó que debía ir acompañado. Se giró y allí estaba: Lauradaar, su querida obra maestra forjada entre lágrimas tras la pérdida de su amada Crisalys, colgada en el muro a la espera de su momento. Pese a la represión del Imperio, toda su vida había transcurrido en una paz relativa, pero los acontecimientos de los últimos días se precipitaban hacia un final oscuro, y la silente súplica de su espada resonó con fuerza en su fuero interno: «Puedes necesitarme».


    Salvó los pasos que le separaban de ella y acarició con las yemas de los dedos el filo, como si este fuera a quebrarse con solo tocarlo. Lauradaar respondió al contacto con un arrullo metálico y suave. Khastor la sacó de su poyete y la envainó en su cinto.


    Estaba dispuesto.


    Se cubrió con la capucha y abrió la puerta. Le quedaba una pequeña caminata hasta el Justiciorum y por vez primera lamentó su obstinada manía de no disponer de montura.


    Comenzó a caminar con paso decidido, pero se detuvo en seco al poco de alejarse de la casa. Alarmado, giró lentamente la cabeza con el corazón en un puño tras haber vislumbrado algo de soslayo. La cortina de agua le había impedido detectarlos antes. Entrecerró los ojos con la esperanza de que aquello que le pareció haber visto no fuera más que una ilusión.


    Pero para su espanto estaban allí.


    Diez figuras montadas sobre monstruos grotescos semejantes a caballos despellejados aguardaban agrupadas al sur, a unos treinta pasos, hieráticas lo contemplaban en mitad del claro como si la lluvia no les afectara en absoluto. Al sentirse detectadas azuzaron a sus monturas. Avanzaron despacio. Tras unos segundos no hubo lugar a dudas. Eran soldados imperiales.


    O… no todos.


    Sintió un vuelco en las entrañas al detectar entre las siniestras figuras la talla de un humano a quien conocía demasiado bien, y, si estaba acompañado de nomurs, sus intenciones no debían de ser nada buenas.


    Entonces su mirada se vio atraída hacia otros dos jinetes cuyo talle era aún más siniestro que el del resto del grupo. Uno de ellos parecía un espectro cuya figura apenas pudo distinguir de la oscura masa forestal a sus espaldas; con una capa negra y la capucha echada, bajo la cual solo encontró oscuridad. Pero el otro le produjo un desagradable temblor en el pecho. Sus ojos animalescos y mirada homicida rezumaban una hostilidad letal. Desprendía un aura de malignidad tan clara como una antorcha en mitad de la noche. Sonreía como solo un demente que se deleita en el sufrimiento ajeno puede hacerlo.


    Khastor maldijo su suerte. Meterse en la casa no serviría de mucho, sobre todo tras los destrozos que había originado el Krakaal. No tenía tiempo para ocultarse en el sótano secreto, y salir corriendo suponía una opción aún más estúpida, no llegaría muy lejos frente a diez jinetes.


    Uleh estaba, ahora más que nunca, a un millón de leguas.


    —¡Ese es! —gritó Pridias bajo la lluvia, señalándole con un dedo acusador—. Su nombre es Khastor, el padre del traidor al Imperio.


    —Cuando leí tu mente supe que este lugar me era familiar —dijo Crommom a su derecha—. Ya lo había visto antes en otra mente. Hace semanas, uno de mis drommwolls se acercó a esta casa en mitad de este claro… estaba herido y… al asomarse a esa puerta, alguien le clavó una daga en el paladar. —Crommom sacó de entre sus ropas algo que brilló en sus manos—. ¿Es esto tuyo? —le interpeló.


    Khastor recordó los angustiosos momentos citados por el enlutado al reconocer la daga con la que hirió de muerte a aquella bestia abominable.


    —¡Lo es! —Deslizó con sutileza la mano sobre el mango de Lauradaar—. Una bestia pretendió violar mi hogar y lo defendí. ¿Es eso un crimen?


    —Sí…, si esa bestia me pertenece.


    —¿Os pertenecía? Una lástima. —Khastor chasqueó la lengua.


    El tenebroso enlutado sin rostro alzó la mano y sintió como si sus pulmones se hubiesen llenado de agua. Boqueó y boqueó para intentar inhalar, pero fue inútil. Una fuerza lo elevó en el aire como un reo colgado de una horca. En pocos segundos su visión se emborronó, miró abajo para encontrar al de los ojos negros elevar su mano.


    —¡Basta, Crommom! —ordenó.


    La fuerza que le sostenía en el aire lo abandonó y cuando cayó al suelo sus pulmones volvieron a funcionar.


    —Obedecía mis órdenes. Unas órdenes muy claras. ¡Matar! —prosiguió Crommom como si nada hubiese acontecido.


    —¿Y vais a juzgarme por acabar con él en defensa propia? —replicó Khastor incorporándose entre toses.


    —¡Por supuesto que no! Hemos venido a impartir justicia.


    —¿Justicia? —Aquella palabra salida de labios de Crommom resultaba asquerosa.


    —La que no ha sabido impartir ese Lako cuyas horas están contadas —respondió Pridias, crecido ante su temible compañía. Khastor recordó el deseo que Pridias mostró en el juicio para considerar su honor restituido: su cabeza y la de su hijo. No le cupo la menor duda de a qué habían ido hasta allí. Las arterias se comprimieron contra sus sienes, todos los músculos de su cuerpo se tensaron y su mano aumentó su presión sobre Lauradaar.


    —Pues ven a hacer justicia si es que te atreves, ¡cobarde! ¡Aquí estoy!


    Ignorando sus palabras, el líder hizo un gesto y los siete soldados que les acompañaban desmontaron. Khastor pudo escuchar los gruñidos repugnantes bajo sus máscaras sonrientes mientras se acercaban. Lauradaar silbó al sentirse liberada de su vaina, pero los soldados no se arredraron y blandieron sus espadas bajo la lluvia.


    Khastor retrocedió unos pasos hasta sentir la protección del muro de su casa tras la espalda. Si querían ir a por él, tendrían que hacerlo de frente, negándoles la posibilidad de rodearle.


    El primero de ellos perdió su brazo y recibió un puntapié que lo lanzó varios pasos antes de poder asestar un golpe. Dos espadas más describieron un arco mortal sobre su cabeza. El herrero fintó, haciendo que una chocara contra la pared, lanzando chispas y esquirlas de roca junto a su oreja. La otra chilló cuando el filo de Lauradaar detuvo su avance.


    El soldado se movió rápido para golpear otra vez, pero el brazo más largo y musculado del herrero seccionó su cabeza en un sutil movimiento. El cuerpo se movió sin control unos segundos antes de caer al suelo como un títere sin hilos. Tras agacharse para evitar otro ataque, Khastor usó sus más de trescientas libras de peso para embestir como un ariete a otro nomur quien, sorprendido por lo raudo de la maniobra, no tuvo tiempo para reaccionar ante el potente puño que rompió su máscara contra el rostro. Mientras caía al suelo, otro soldado logró sujetar a Khastor por atrás. Al verlo inmovilizado, otro corrió hacia él espada en ristre, dispuesto a dibujarle una sonrisa en la barriga. Khastor lanzó la cabeza hacia atrás y la máscara de su captor crujió quebrándose en mil pedazos. El grito de dolor del nomur no duró mucho, ahogado cuando la espada de su compañero lo empaló a él en lugar de al herrero, una vez que se apartó a tiempo. Sin posibilidad de usar su acero, el empalador gruñó frustrado un instante antes de que otro puño golpeara su sien cual contundente martillo. Para el soldado el mundo se dio la vuelta y por unos segundos no supo dónde estaba el cielo y dónde el suelo. Un instante más tarde no fue el mundo, sino su cabeza lo que daba vueltas tras ser mordida por Lauradaar.


    Los tres soldados que quedaban en pie coordinaron sus ataques en una angustiosa sucesión de movimientos mortales que hicieron retroceder y trastabillar al herrero hasta que su espalda chocó una vez más contra el muro. Confiado, uno de ellos cometió el error de acercarse demasiado y Khastor aprovechó para agarrarlo del brazo, alzarlo en volandas y lanzarlo contra los otros dos, convirtiendo a sus enemigos en un amasijo de espadas y cuerpos que rodaron por el lodo convertidos en un objetivo fácil. Khastor saltó hacia los enemigos caídos, que pugnaban a la desesperada por ponerse en pie. El primero recibió una patada tan violenta en la mandíbula que su cuello se dobló en un ángulo inverosímil, acompañado de un mortal crujido de vértebras. El segundo alzó la espada a tiempo para detener el filo de Lauradaar cuando esta iba a seccionar su yelmo. Los aceros chocaron, pero la embestida desde la posición ventajosa de Khastor fue más potente y la muñeca del nomur se dobló perdiendo el arma. Khastor se imaginó el rostro horrorizado del nomur bajo su grotesca máscara al saber que iba a morir, justo antes de que Lauradaar aguijoneara la base de su cuello.


    Ya solo quedaban dos. Uno desangrándose en el suelo por el brazo perdido, y el último, que acababa de recuperar la verticalidad mientras Khastor aniquilaba a sus compañeros caídos.


    Khastor hizo bailar victoriosa entre la lluvia a su espada, reclamando más carne imperial, pero para su sorpresa, el último de los soldados permaneció quieto, esperando órdenes. Entonces cayó en la cuenta.


    El líder del grupo había desmontado y caminaba despacio hacia él. Khastor tensó todos sus músculos, intuyendo que aquel oponente era diferente a los anteriores. Este alzó las manos en cruz para indicarle que estaba desarmado.


    —Eres un digno combatiente… Khastor —le aduló sonriente, avanzando entre los cadáveres de sus soldados sin que pareciera importarle en absoluto—. Te propongo un trato.


    —Tú dirás.


    —Lucharemos.


    —¿A muerte?


    —Puedes intentarlo —soltó tras una sonora carcajada—. Si me matas, tienes mi palabra de que Crommom se dará media vuelta y aquí no habrá pasado nada. —Se detuvo un instante, esperando alguna objeción. Al ver que Khastor continuaba esperando continuó—. Yo, en cambio, tengo que cumplir una promesa hecha a este hombre que está detrás de mí…


    —Pridias —masculló con un odio profundo.


    —No te mataré ahora. Tengo otros planes para ti. Esto es lo que haremos: lucharemos, ganaré y serás preso. Mañana conocerás tu destino.


    —¿Quién eres?


    —Yekonn… aunque los hombres me conocéis como El Segador —anunció como si tal cosa tras recoger una espada entre los charcos.
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      El tiempo agotado


       

    


    —Gracias… ¡Au!, por todo —dijo Álastor sonriente.


    —No te quejes tanto, grandullón. Esa herida no es tan grave —objetó Altea sin dejar de estudiar la movilidad de su hombro vendado.


    —Tuve suerte, ¿eh?


    —¿Derrotar a seis soldados imperiales en tu estado lo llamas suerte? No infravalores tanto tus cualidades, Álastor —respondió la esclava con los ojos como platos. Cogió un cuenco humeante y, tras tantear con un sorbo la temperatura de su contenido, se lo ofreció—. Ya se ha templado suficiente. Anda y bébetelo rápido.


    Álastor acogió entre las manos el brebaje y vació el cuenco en dos tragos.


    —¡Puaj! ¡Sabe a gato muerto y huele a perro mojado!


    —Pero cura como el mejor de los hechizos y revitaliza la sangre. —Sonrió satisfecha—. Mañana el dolor habrá remitido. Aunque… procura no realizar movimientos bruscos en tu próximo duelo, ¿quieres? La herida tardará días en cicatrizar.


    —Por suerte, es el brazo con el que sostengo el escudo. Intentaré mantenerlo pegado al cuerpo y aguantar.


    Entonces un pensamiento borró la sonrisa de Álastor.


    —Altea… ¿estuvo Alía aquí? ¿Me vio inconsciente? —preguntó martirizado por el sufrimiento de su princesa.


    —Lo siento, Álastor —contestó seria—. El príncipe Gueord le ha prohibido verte. Y fue muy explícito con las represalias que tomaría en caso de desobediencia.


    —¡Maldito!


    —No obstante… el príncipe Guébriel sí estuvo aquí. Y puedes estar tranquilo. Él se encargará de calmar a tu chica.


    —¿Detecto celos en tu voz? —Sonrió de nuevo.


    —¡Qué más quisieras! —replicó ella dándole un leve puñetazo en el pecho al tiempo que se le encendían las mejillas.


    Las risas de los jóvenes se apagaron el súbito jaleo que recorrió el corredor. Varios centinelas bajaban por las escaleras de acceso al pasillo y, una a una, fueron abriendo las celdas, sacando a empellones a los presos.


    Tork fue el último en bajar. Estaba acompañado de un misterioso personaje que se ocultaba bajo la amplia capucha de su capa, tan añeja y desgastada como el resto de su atavío. Parecía haber recorrido miles de leguas sin deshacerse de aquellas prendas.


    —¡Vamos, nenazas! —rugió Tork, autoritario—. ¡Traslado a otras celdas! ¡Fuera!


    Muchos de ellos protestaron, aunque más por las formas que por el hecho, pues en el fondo agradecieron poder salir a tomar el aire fresco en lugar de tiritar en lo más profundo, oscuro, frío y húmedo de aquella cloaca.


    —Tú también, Altea. ¡Largo de aquí! —gruñó al llegar al cubículo de Álastor. La esclava obedeció en silencio, recogiendo aprisa sus ungüentos en el delantal.


    Álastor se incorporó con esfuerzo para abandonar su celda como los demás, pero Tork lo evitó agarrándolo con firmeza del brazo.


    —Tú te quedas. Alguien desea verte a solas.


    Toda su atención se posó entonces en aquel extraño que asistía en silencio al vaciado del corredor. Álastor retrocedió unos pasos para apartarse de los barrotes. Tork volvió sobre sus talones y con un gesto invitó al misterioso visitante a acercarse. La intriga carcomió las entrañas de Álastor cuando el carcelero le hizo una reverencia.


    —Gracias, Tork. —La voz del misterioso personaje le resultó a Álastor familiar. De pronto, tuvo la sensación de que ya había vivido una situación similar.


    El visitante descubrió su cabeza con estudiada parsimonia, como si formara parte de un ritual sagrado. Entonces, descubierta su identidad, Álastor se lanzó al suelo de rodillas.


    —¡Majestad!


    Aun sin su reluciente corona, las facciones adustas de Lako, así como sus ojos severos, irradiaban una gran autoridad.


    —No nos queda mucho tiempo, hijo. El enemigo está al llegar, y los soldados imperiales ya se dejan ver por nuestras calles como un reguero de hormigas. Cada segundo que permanezco aquí me resultará más difícil volver de una pieza a palacio.


    Álastor estaba tan abrumado que casi no pudo escuchar las palabras del monarca. Deseaba decirle tantas cosas…, sin embargo, solo fue capaz de contemplar embobado sus irreconocibles trapos. Lako, atento a su mirada incrédula, agachó la barbilla para echarse una ojeada.


    —¿Te preguntas por qué me he vestido así? —dijo abriendo los brazos—. Nadie debe saber que te he visitado, ni conocer cuanto se diga entre estos barrotes. Sobran, por tanto, los pomposos atuendos, la corona y los escoltas. Aunque… no temas. Mazok espera fuera mejor caracterizado aún que yo. Solo le necesito a él para volver sin apuros.


    Álastor no pudo evitar girarse hacia Tork, desconfiado.


    —No temas nada de él, Álastor. —Lo tranquilizó al seguir su mirada—. Es un fiel amigo de la Corona… y pieza clave para el buen término de la misión, debo añadir.


    Tork permaneció mudo, inclinando su cabeza en señal de respeto por el reconocimiento del rey.


    —Si no me han informado mal, el mismísimo Ethleón, mano derecha de Drockon y mariscal general de sus ejércitos, arribará mañana a Uleh con intención de llevarse a mi hija, no sin antes arrasar la ciudad. No cuento con el apoyo de los otros reyes, quienes han abierto sus territorios sin ofrecer resistencia ante su marcha. Solo cuento con el apoyo de Ulug, rey de los erwynianos, pero por más que lo intento no logro contactar con él. No sé si ha mandado sus ejércitos o si él mismo está combatiendo en este momento. En cualquier caso, y pase lo que pase, deberás ceñirte al plan. Cuanto acontezca mañana no será asunto tuyo ni de Alía.


    —¿Alía? —Al escuchar su nombre, Álastor pareció despertar de una ensoñación.


    —Escucha con atención, hijo. No puedo sacarte de aquí ni tampoco indultarte. Eso conllevaría un quebranto de mi palabra dada al pueblo. Pero sí puedes… escapar.


    —¿Cómo? —inquirió Álastor sin terminar de creer lo que acababa de escuchar de labios del mismísimo rey de Nakanya.


    —Ahí es donde entra en juego nuestro amigo Tork —aclaró señalando al carcelero—. Esta noche antes del alba, él abrirá tu celda y también esa rejilla de desagüe. —Álastor siguió el dedo índice del rey. Señalaba el hueco semicircular en la pared, al final del corredor, y los barrotes que impedían escapar po él. Arrugó la nariz, asqueado ante la idea de meterse en ese riachuelo hediondo donde evacuaban las aguas negras del Justiciorum y los edificios adyacentes. Adivinando sus reticencias, Lako continuó—. Es la única salida, hijo. Todos te conocen en Uleh, más aún los soldados del Imperio. Saliendo por la puerta no llegarás muy lejos.


    Álastor afirmó en silencio, aceptando su destino.


    —Una vez hayas desaparecido por ese hueco no habrá vuelta atrás, pues Tork bloqueará el cerrojo tras de ti, dejando tu celda abierta. De ese modo, cuando tu fuga sea descubierta, nadie pensará que has elegido ese camino. Y nadie podrá sospechar de la complicidad de Tork en esta trama, pues, como ves, el resto de condenados en este pasillo han sido trasladados. No habrá testigos que puedan delataros.


    —¿A dónde conduce esa cloaca? —preguntó Álastor, inquieto.


    —Al norte del palacio. No muy lejos de la muralla exterior. En el punto donde el río Genges vira su camino al oeste. Allí podrás… asearte.


    Tork aclaró su garganta repetidamente.


    —¿Tienes algo que decir, Tork? —preguntó Lako sin volverse.


    —Sí, Majestad. Ahí abajo tendrá que nadar y mantenerse a flote un largo trecho. Por no hablar de los gases que se acumulan ahí dentro…


    —¿Qué quieres decir? —cuestionó, intrigado ante la posibilidad de que el carcelero hubiese encontrado un cabo suelto en su trama.


    —¡Mírele atentamente, Majestad! —le instó—. En su estado de debilidad se ahogaría entre la inmundicia mucho antes de llegar a la salida.


    Lako sujetó su mentón, pensativo, y escudriñó a Álastor como si pudiera verle las entrañas a través de la piel.


    —Tienes razón, querido amigo, pero eso tiene remedio. Encárgate de que sea bien alimentado en cuanto esta conversación termine. Debe reponer fuerzas lo antes posible.


    —Claro, Majestad.


    —¿Por dónde íbamos? —preguntó Lako, distraído.


    —El río Genges —recordó Álastor sin perder tiempo—. Es lo que me aguarda al otro lado de ese… camino.


    No pudo evitar otra ojeada preñada de espanto hacia la rejilla.


    —Allí te encontrarás con tu amigo Yursus, Nazary, Yunisha, mi hijo Guébriel, quien es mi deseo que os acompañe en esta huida, y, por supuesto…, Alía. Dispondréis de monturas frescas que os llevarán rápido y lejos. Cabalgad hacia el norte hasta encontrar un claro en cuyo centro hay un único sauce. Alguien de confianza os recogerá allí y os hará desaparecer. Por vuestra seguridad, ni sé quién es ni a dónde os llevará, pero podréis reconocerle por sus rasgos erwynianos. Seguidle sin hacer preguntas y os pondrá a salvo. ¿Has entendido todo cuanto te he dicho, Álastor? Es muy importante.


    Álastor solo fue capaz de asentir como el niño pequeño que trata de asimilar la difícil lección de su mentor. Unas lágrimas velaron sus ojos negros, desbordados por un profundo agradecimiento.


    —Alía me ha dicho que habló en persona con tu padre para ponerle al tanto de nuestro plan. Debes saber que contáis también con su bendición.


    Álastor torció el gesto en una mueca agónica. No deseaba otra cosa en el mundo que iniciar una nueva vida junto a Alía. Ese mundo de clases que le impedía siquiera rozarla parecía derrumbarse, dejando su deseo imposible al alcance de la mano. Pero la idea de abandonar a su padre, condenándolo a una vida solitaria hasta el último de sus días mortificó su ánimo. ¿Y si le requería en algún momento de debilidad?, ¿y si caía enfermo y necesitaba sus cuidados? La imagen de su padre envejecido, ajado por los años, moribundo, esperando la llegada de la muerte sin nadie para agarrar su mano en tan espantoso momento le descerrajó tal punzada en el alma que sintió desprecio por sí mismo, por su egoísmo. Su deseo de pasar el resto de su vida junto a Alía lejos del Imperio se haría realidad…, pero el precio a pagar sería muy alto para sus seres queridos.


    Lako escudriñó cada pequeño cambio en el rictus serio del joven no resultándole difícil adivinar la causa de su tormento. Sin mediar palabra, lo cogió de las muñecas, obligándolo a ponerse en pie para secarle las lágrimas con las manos.


    —Cuando seas padre entenderás que lo más importante en la vida, por encima de tu propia existencia, es el bienestar de tus hijos. Saber que estarán bien, que serán libres y felices, que amarán y serán amados, que transmitirán tu legado, que tendrán sus propios hijos correteando a su alrededor… Nada te hará sentir más dichoso. Esa, y no otra, es la razón de nuestro paso por la vida. No temas por tu padre, no sufras por él, pues estoy seguro de que suscribe cada palabra que te digo y, al igual que yo, preferiría mil muertes o mil vidas solitarias antes que verte sufrir. Si tú y Alía queréis honrar nuestra memoria, amaos y vivid libres. ¿Lo haréis?


    Álastor escuchó cada palabra con los ojos cerrados; los abrió para encontrarse con la firme mirada de Lako, una mirada con la que trataba de hacerle entender que debía interiorizar aquel discurso o el sentimiento de culpa le corroería por dentro hasta volverle loco. Entonces cayó en la cuenta. Nada había más hermoso que ser padre, y asintió con una sonrisa colmada de melancolía.


    —¡Ese es mi chico! —Lako zarandeó sus hombros algo más tranquilo.


    —¿Por qué lo hacéis, Majestad?


    Lako mantuvo las manos aferradas a sus hombros y los ojos clavados en los suyos. Sus labios permanecieron sellados tanto tiempo que Álastor pensó que su alma le había abandonado allí mismo. Sin embargo, las pupilas del rey titilaron repletas de… orgullo.


    —Por cómo te mira —respondió al fin—. Alía es la viva imagen de mi amada Aaryn, su madre. Solo a mí me miró así. En sus escasos años jamás vi a Alía tan vigorosa y llena de vida como cuando te conoció a ti. Como padre nada me complace más que contemplar su sonrisa preñada de júbilo, su mirada ilusionada, de sus labios escuchar palabras de esperanza y de su pecho suspiros de emoción. Al tener que condenarte le partí el corazón, y la imagen de su cara destrozada por la pena partió el mío. Tiene toda la vida por delante, Álastor. Tan solo júrame que la harás tan dichosa que el sacrificio habrá merecido la pena.


    Álastor volvió a derrumbarse de rodillas ante el rey.


    —¡Tenéis mi palabra de honor, Majestad!


    —Y a mí me basta —respondió el rey, acercándose para besar sus mejillas y abrazarle con fuerza. Álastor tembló, abrumado por su inesperada reacción, pues era la segunda vez que el rey se saltaba la prohibición de tocar a un plebeyo.


    —Una cosa más: —recapacitó Lako cuando se disponía a marchar, extrayendo de un bolsillo una preciosa cadena de la que colgaba un precioso zafiro negro ovalado—: Alía me hizo entrega de este objeto. Insistió en que te lo pusieras y no te separaras de él. Ella lo llama zafiráculo. Mientras lo lleves encima podrá saber dónde te encuentras, por si ocurriese algo inesperado, los dioses no lo quieran.


    Álastor contempló maravillado la joya depositada entre sus manos. Era de un negro tan profundo que parecía contener un vasto universo carente de estrellas en su interior. Fue solo un instante, pero, al colgárselo del cuello sintió un extraño cosquilleo en el pecho. Una sutil vibración que solo había experimentado dos veces anteriormente: cuando Yursus lo elevó en el aire para mostrarle su habilidad para mover objetos y cuando posó sus manos sobre el tronum para conectar su mente con la de Alía.


    Sin duda, ella le había entregado un objeto de poder.


    Perdido en aquel pensamiento, no se percató de que Lako aún lo contemplaba con la nostalgia de quien sabe que no se volverán a ver.


    —¡Suerte, hijo! ¡Suerte a los dos!


    La congoja embargó el ánimo del rey un instante antes de volverse y alejarse por el corredor sin mirar atrás.


     


    *   *   *


     


    A Gueord no le importó que la tormenta le calara hasta los huesos. Apoyado en la balaustrada, en mitad de su balconada, estudiaba los movimientos de su padre, quien acababa de introducirse en los establos, acompañado del inseparable Mazok. Hacía casi una hora que los había visto partir de incógnito y en solitario más allá de las murallas, y esperó allí erguido, como un árbol solitario en mitad de un claro, con la furia abrasándole las entrañas hasta ignorar el frío de la intemperie.


    «¿Qué tramas? Te escondes y confabulas igual que tu hija».


    —Alteza, por favor. Debéis entrar —sugirió Zórea tras él. Gueord la ignoró, pero escuchar su voz inflamó aún más su indignación contra su padre. Había revocado su decisión de mantener a Zórea cerca de su hermana, y desconocer sus pasos podía desbaratar sus planes.


    Un graznido grave y espantoso lo sacó de su ensimismamiento. Oteó el cielo entornando los ojos bajo su mano para protegerlos de la lluvia. Los nubarrones sobre Uleh eran cada vez más oscuros y densos. El mundo se precipitaba hacia la noche. Entonces, allá en lo alto lo encontró, dando vueltas como los buitres sobre su presa moribunda, esperando el momento propicio para acercarse. Era una figura alada, extraña, apenas perceptible contra el cielo tormentoso. Volvió a soltar otro sonido mitad graznido mitad gruñido lupino antes de precipitarse en picado al sentirse localizado. Gueord quiso entrar en su alcoba, pero su cuerpo no le obedeció. La negra figura parecía poseer un extraño influjo sobre él durante su descenso vertiginoso. Cuando pensó que aterrizaría sobre su cabeza para arrancarle los ojos, extendió sus alas para posarse grácilmente en la balaustrada junto a él.


    Era un ave idéntica a un cuervo pero triplicada su envergadura, con dos cuernos que nacían en su frente creciendo hacia atrás como los de una cabra. Carecía de ojos, pero esa deficiencia no le impidió girar su cabeza hacia él.


    Al fin y al cabo, se dice que los cuervomonios lo ven todo.


    «Llegó el momento, joven príncipe». Gueord reconoció su propia voz, pero no su pensamiento.


    «Ethleón ya está a las puertas de Uleh, y solo aquellos que colaboren con el Imperio salvarán sus vidas. ¿Estás dispuesto a heredar la corona del traidor de tu padre…? ¿Tienes lo que hace falta para que Drockon confíe en ti?».


    Gueord se irguió como un soldado frente a su capitán.


    —Mataré a quien ponga en duda mi lealtad a Drockon.


    El cuervomonio graznó satisfecho.


    «Así sea. Cumple tu parte, y el Imperio colmará tus deseos».


    Sin más, el enorme pájaro alzó el vuelo hasta perderse en lo alto sin temor a los rayos y truenos que ganaban fuerza en la titánica pugna de las tormentosas nubes por dominar el cielo.


    Gueord se introdujo en la alcoba, pasando junto a Zórea raudo como una sombra esquiva. Hacía semanas que lo tenía todo atado, y el contacto con el cuervomonio marcó el momento. Su corazón vibró en su pecho, anhelando el éxito en su objetivo. Pero debía moverse con cuidado, pues cualquier descuido podría llevarlo a una ejecución inmediata a manos del verdugo.


    —¡Llamad a Morguiel! —ordenó a los centinelas apostados en su puerta—. ¡Necesito hablar con él ahora!


    Los hombres salieron sin mediar palabra en busca del capitán. Morguiel era uno de esos posibles testigos incómodos a los que debía mantener ocupado si quería que su intriga llegara a buen término. Le sorprendió el escaso tiempo transcurrido entre la orden transmitida y los golpes que sonaron en su puerta solicitando la entrada; de hecho, apenas le dio tiempo a mudar su atuendo mojado por otro seco.


    —¿Me habéis mandado llamar? —dijo el capitán con su habitual tono sereno.


    —Adelante, mi querido amigo —lo invitó. Morguiel apareció tras la puerta con sus mejores galas de guerra.


    —Las tropas de Drockon estarán al caer —informó sin preámbulos—. Acude a las murallas, cierra los portones y séllalos. A partir de este momento nadie debe entrar ni salir. Organiza toda la defensa, distribuye a los hombres en los adarves y matacanes, que no falten arqueros en las aspilleras. Te quiero vigilando el muro exterior al frente de los vigías. ¿Tienes alguna duda?


    —Solo una, Alteza —respondió contrito.


    —¿Y bien…?


    —¿No debería darme esas órdenes el rey?


    —Mi padre está reunido con Mazok planificando la defensa. ¿Quién crees que me ha transmitido tus instrucciones? —mintió, fingiendo decepción—. Claro que… si dudas de mi palabra puedes ir a verle, y de paso explicarle por qué en estos momentos críticos te entretienes en cuestionar sus decisiones en lugar de darles cumplimiento.


    —Disculpadme, Alteza —respondió con una reverencia—. No pretendía ofenderos.


    —Lo consideraré exceso de celo por tu parte. ¡Anda y no pierdas más tiempo! Debo atender otros asuntos. —Antes de terminar su orden, Morguiel ya había puesto pies en polvorosa—. Bueno… —musitó sonriente hacia Zórea—, disfrutemos de la última cena.


     


    *   *   *


     


    —¿Lo tenéis todo preparado? —inquirió Lako, ansioso al cerrar tras de sí el portón de su sala de lectura.


    —Hemos repasado el plan una y mil veces, Majestad —contestó Yursus, quien cogía de la mano a Nazary mientras sonreía ilusionado por comenzar.


    —Sí, padre. No debéis preocuparos —añadió Guébriel. Lako identificó en su hijo la misma expresión que había visto en Álastor. A él también le destrozaba la la idea de marcharse y dejarle atrás. Igual que Alía que, apoyada contra el alféizar del ventanal, se debatía en una lucha interna tan cruenta como la tormenta desatada en el exterior.


    —Todo saldrá bien —susurró ella.


    —No dudes en acabar con quienes se crucen en vuestro camino para impediros la huida, sin excepciones. ¿Queda claro? —indicó el rey a Yunisha, quien se hallaba camuflada en un rincón sin perder de vista a su protegida. La cicatriz que cruzaba su mejilla pareció brillar cuando asintió lentamente—. Es la última orden que te doy.


    —No imagino mayor honor que el haberos servido, Majestad. Podéis contar con que esta espada se alzará contra aquellos que se interpongan entre vuestros hijos y su libertad —respondió la erwyniana con la voz rota por el nudo que cerró su garganta. También estaba horrorizada ante la perspectiva de no volver a verlo nunca más. Tenía tantas cosas que decirle… 


    Por su parte, Lako no pudo evitar que se le escapara una lágrima en su regia mejilla. Sabía que aquella mujer de albos cabellos y mirada felina le tenía algo más que aprecio, pero para él era como la hermana mayor de Alía. Se alegró entonces de contar con ella para llevar a cabo la misión de ponerla a salvo. Yunisha merecía vivir tanto como sus hijos.


    —¿Puedo contar también con tu espada para ayudar a Yunisha? —preguntó girándose hacia Algmaar, al que encontró estudiando con detenimiento un plano del palacio junto a la mesa de piedra.


    —Por supuesto, Majestad.


    —Ojalá pudiera premiar tu lealtad como mereces, Algmaar, pero creo que a partir de mañana poco podré ofrecer.


    Alía corrió hacia su padre para fundirse con él en un fortísimo abrazo. Ahogó los llantos en su pecho, descargando toda la tensión de aquellas jornadas en un instante. Guébriel se abrazó a ellos con las mejillas humedecidas. El resto permaneció en silencio, respetando el momento de su despedida. Lako acogió entre sus manos el rostro de su hija. Alía apenas podía mantener los ojos abiertos, nublados en un mar de tristeza.


    —No temas que el mal te aceche… —comenzó él.


    —Teme no hacer nada cuando llegue… —concluyó la princesa.


    —Es la hora de la cena. Compartamos mesa y después que los dioses os ayuden


     


    *   *   *


     


    Como era de esperar, aquella no fue una cena normal. Nadie era capaz de decir nada, de manera que solo se escuchaba el tintineo de los cubiertos sobre los platos. Los ánimos estaban por los suelos ante las noticias que hablaban sobre el creciente número de soldados imperiales en sus calles y el enorme contingente de tropas que se aproximaba a la capital.


    Solo Gueord parecía cómodo con aquella situación. A Lako le resultó casi asqueroso que actuara como si nada fuera con él. Que su hijo permaneciera tan impasible le heló la sangre. Su cinismo rayó en la locura cuando mandó entrar a un grupo de juglares y bufones para amenizar «el ambiente enrarecido», como llegó a calificar. Incluso alzó su copa para proponer un brindis por Alía.


    Cuando todo hubo acabado, cada cual, tras las despedidas, partió a sus aposentos.


    Las piezas estaban preparadas para comenzar su juego a vida o muerte.
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      Traición y muerte


       

    


    Lako llevaba mucho tiempo absorto en la contemplación de la tormenta que arreciaba sobre el mundo gris al otro lado de las vidrieras de su ventana. La hipnótica visión del agua cayendo en infinitas líneas desde el cielo, las diferentes trayectorias que seguían las gotas de lluvia en su descenso tras golpear los cristales, descendiendo como lágrimas en una mejilla transparente, y el siseo constante de la lluvia al mojar la tierra… todo aquello era tan relajante… hasta que surgió aquel indescriptible dolor que lo doblegó hasta casi caer al suelo.


    Lo primero que sintió fue una punzada en el estómago, aguda y penetrante como una puñalada, que le hizo retorcerse sobre sí mismo, revolviéndose como un animal herido. Una náusea le siguió subiendo por el esófago, teniendo que sostenerse contra la pared para no caer mareado.


    Justo cuando iba a pedir ayuda, alguien abrió la puerta. Extraño, pues nadie osaba entrar en la alcoba del rey sin anunciar antes su llegada. Miró hacia ella y allí lo encontró, cerrándola con sumo cuidado tras él.


    —¡Gueord! —musitó confuso—. Llama a Yeseth… ¡corre!


    —¿Qué os pasa, padre? —Su tono sonó plano, sin sentimiento.


    —No lo sé… algo ha… debido de sentarme… mal.


    Lako dio un traspié cuando creyó que su palacio se balanceaba como un barco en la tormenta, pero no cayó. Contempló a su hijo acercándose sereno, orgulloso, altivo… victorioso.


    —¿Qué me has hecho? —clamó con ojos incrédulos, agarrándose al pilar de su dosel.


    —No me culpes a mí de esto, padre. Te lo has hecho tú mismo —se justificó con una sonrisa demente—. Nos condenaste a todos desde el mismo instante en que decidiste desobedecer a nuestro emperador.


    La siguiente oleada de náuseas fue más intensa y violenta, pero aún no vomitó. Su piel comenzó a exudar y sus músculos, a tiritar.


    —¡Apártate de mí, necio! —bramó intentando escapar. Pero la puerta pareció estar a muchas leguas. Apenas tenía fuerzas para dar más de tres pasos—. ¡A mí la guardia! —gritó desesperado.


    Gueord rio complacido.


    —Es inútil, padre —respondió oponiéndose entre su padre y la salida.


    Agarrándolo de los hombros lo empujó con violencia. Lako salió despedido hacia atrás hasta estamparse contra el colchón de su lecho en un estruendoso crujido. Ahí fue donde vomitó.


    —A mí la guardia… —repitió, pero su voz apenas pudo escucharse por encima de su respiración entrecortada.


    —Me llamas necio, cuando han sido tus decisiones las que han traído las legiones de Drockon a nuestro hogar. Y todo por no entregarle a esa chiquilla malcriada.


    —No sabes lo que dices… —musitó, aterrado al sentir que sus músculos no obedecían su deseo de ponerse en pie.


    —¡No me importa lo que le pase! —Gueord continuaba con sus excusas para justificar lo que acababa de hacer, ignorando las crecientes sacudidas que tomaban posesión del cuerpo de su padre —. El bien de todos está por encima de su deseo, ¡y del tuyo! —El príncipe heredero corrió a sentarse junto al rey. Con su mano retiró los cabellos sudorosos que cubrían su rostro macilento—. Pero no te preocupes, llevo semanas moviendo los hilos para que todo vuelva a la normalidad. Cuando estés en el inframundo valorarás lo que ahora estoy haciendo y me darás la razón. Tu muerte era necesaria, solo así Drockon detendrá su mano. Después le entregaré a Alía, así como las cabezas de Álastor y todos los que le han apoyado metidas en un saco.


    —No puedes hacerlo… —Trató de protestar, pero sus pulmones comenzaron a encharcarse y su respiración a convertirse en un gorgoteo viscoso que le impedía respirar.


    —¿Que no puedo? ¡Ya lo he hecho! —bramó abriendo los brazos como si actuara ante un público entregado—. Zórea se encargó de envenenar tu comida. En cuanto mueras, culparé a todo el servicio de cocina. Ya cuento con que negarán su participación en tu envenenamiento, por eso los ajusticiaré a todos. En cuanto a los posibles testigos como Morguiel o Mazok, ahora mismo están distraídos buscando la oscuridad que se acerca fuera de la triple muralla. Nadie mira lo que ocurre en el corazón del palacio. ¿No te preguntas por qué no acude la guardia? No todos son leales a ti, padre, no después de saber que sus vidas corren peligro por proteger a una niña caprichosa y a un rey que falta a sus juramentos de fidelidad al emperador.


    —Traidores… —farfulló Lako tras toser espantosamente y esputar trozos de carne sanguinolenta.


    —Aquellos a los que llamas traidores velan por la continuidad de Nakanya, y yo, por la de tu linaje.


    —Alía y… Guébriel…, ellos serán… mi legado. —El pecho del rey se agitaba a gran velocidad, luchando por atrapar cualquier resto de aire para seguir viviendo.


    —¡Yo en persona entregaré a Alía! ¡Y en cuanto a Guébriel, Yunisha, Nazary… hasta ese Yursus… todos serán condenados por traidores! ¿Acaso crees que no conozco su estúpido plan para escapar junto a ese Álastor? —Gueord aproximó sus labios al oído de su víctima al sospechar que en su estado catatónico ya no podía escucharle bien—. Quiero que sepas que he mandado sellar las puertas. Que ninguno de ellos irá a ninguna parte. Que en cuanto salga por esta puerta me encargaré de que den con sus huesos en las mazmorras hasta que Crommom venga para decidir qué hará con ellos. Y en cuanto a Álastor…, también he movido los hilos pertinentes para que no salga jamás de esa cloaca infecta.


    Los ojos nublados de Lako fueron los únicos que pudieron moverse en un cuerpo totalmente paralizado, posándose con tristeza insondable en los de su hijo. Gueord pudo leer en ellos la decepción de la traición, e inflamada su razón por el odio, incapaz de sostener aquella mirada aterradora, tomó uno de los almohadones para cubrirle la cabeza.


    —¡Muere de una vez! —gritó babeando por la comisura de sus labios, volcando todo su peso sobre el almohadón mientras el cuerpo de su padre se sacudía en violentos estertores. Los jadeos y gemidos ahogados fueron perdiendo fuerza, al igual que las contracciones, hasta que la inútil resistencia perdió vida y el cuerpo del rey dejó de moverse.


    Lako exhaló su último aliento en un mundo oscuro con la horrible certeza del fracaso. De que Gueord había vencido. De que Alía acabaría siendo una fuente de energía vital para Drockon durante años… y ya no podía hacer nada por evitarlo.


     


    *   *   *


     


    —¿Qué está pasando ahí fuera? —gritó Guébriel a los demás, señalando horrorizado al exterior.


    Pero no hubo tiempo para las respuestas, pues el jaleo que se escuchaba en el exterior de la alcoba aumentó de forma dramática en pocos instantes. Dos estruendos hicieron crujir la puerta y un tercero provocó que los goznes cedieran y la hoja cayera al suelo, transformada en un amasijo de astillas y maderos desmenuzados. Más de una docena de soldados de la Guardia Escarlata, acorazados y armados hasta los dientes, entraron sin contemplaciones golpeando con los mangos de sus espadas a unos sorprendidos Algmaar y Yunisha, a quienes no dieron tiempo siquiera de desenvainar las suyas. Los gritos que ordenaban apresarlos a todos se cruzaron en la atmósfera caótica con los que pedían explicaciones, hasta que, una vez puestos todos los grilletes en las muñecas adecuadas, Gueord hizo su entrada con una espantosa y lúgubre expresión triunfante.


    —¡Dime que no ha pasado! —exclamó Guébriel, quebrado por el llanto. Gueord miró distraído afuera. La tormenta había perdido fuerza, la lucha de rayos y truenos continuaba mucho más lejos, en el horizonte, y los pendones escarlata estaban siendo arriados en los torreones para sustituirlos por otros negros, izados a media asta.


    —Lamentablemente es cierto —replicó, fingiéndose compungido—. El rey ha muerto.


    El aullido desgarrado de Alía heló los corazones de los soldados. Yursus y Nazary se miraron como si el mundo se estuviese resquebrajando y solo les quedaran unos segundos de vida. Guébriel luchaba por liberarse de los grilletes para acudir en ayuda de su hermana, que gemía y lloraba desvalida, al borde del desmayo.


    —El rey ha sido envenenado esta noche. —Gueord informaba de todo aquello tan sereno como un cuentacuentos—. Y los conspiradores están aquí reunidos, tramando…


    —¡Mentiroso! —bramó Guébriel cada vez más fuera de sí—. ¡Asesino!


    —¿Serás capaz de negarme que estabais aquí reunidos, esperando el momento para escapar con la ventaja de la noche? ¿Que no tramabais escapar ante la inminente amenaza de las legiones imperiales? ¿Qué no habéis urdido un plan para liberar al traidor de Álastor? ¡Júrame por tu honor que cuanto digo no es cierto!


    Guébriel bufó como un gato acorralado, pero incluso en aquellas circunstancias no fue capaz de mancillar su honor con una mentira. Gueord había sido muy inteligente.


    —No te molestes en negarlo. Pues cuento con testigos que confirmarán todo cuanto digo.


    Guébriel siguió la mirada de su hermano y allí la encontró, parapetada tras los centinelas, observando la escena con una satisfacción casi lasciva.


    —¡Zórea! ¡Tú! —masculló.


    —¡Lleváoslos a las mazmorras! ¡Mantenedlos bajo estricta vigilancia! Yo mismo me encargaré de parlamentar con Crommom para detener esta charada. El imperio tendrá lo que desea y el reino permanecerá intacto.


    Los miembros de la Guardia Escarlata se llevaron en volandas a los detenidos, repartiendo golpes sin contemplaciones con cada intento de resistencia. Yursus cayó inconsciente al recibir un violento puñetazo cuando intentó detener una mano que atenazaba el cuello de Nazary. El trayecto hacia los profundos corredores que llevaban a las mazmorras se convirtió en un doloroso peregrinar de gritos y lamentos atormentados. Alía tenía la mente bloqueada, caminaba torpemente, empujada sin miramiento por manos que la obligaban a avanzar entre tropezones. Solo podía pensar en su propio padre, en la soledad de Álastor. Si Gueord conocía su plan… ¿qué horrible destino tendría reservado para él? Una celda abrió sus fauces entre sonidos chirriantes, una mano la atenazó por detrás el cuello, lanzándola con fuerza hacia la oscuridad hasta que un muro sólido, frío y húmedo, recibió su cabeza en un ¡croc! que eliminó el dolor y la pena, sumiéndola en la inconsciencia.


    No pudo ver cómo lanzaban a su lado los cuerpos yacentes de Algmaar y Yunisha ni los de Yursus y Nazary. Ni oír los gritos rabiosos de su hermano jurando venganza antes de que se cerraran los barrotes con estrépito.


     


    *   *   *


     


    Un par de horas transcurrieron desde que Álastor diera buena cuenta de una suculenta cena como hacía tiempo que no recordaba. Las viandas que devoró con frenesí renovaron la energía en su sangre y avivado la fuerza en sus músculos, recobrada la esperanza al saber que el momento en que Tork volvería para facilitarle la huida hacia la libertad estaba próximo.


    Entonces escuchó el eco de unos pasos que descendían precipitadamente por las escaleras que daban al corredor. Una sonrisa atravesó su rostro al pensar que por fin había llegado la hora. Pero la alegría se esfumó rápido al contemplar a sus compañeros de regreso a sus celdas, empujados por los carceleros. Ese no era el trato. No debía haber testigos de su fuga. ¿Cómo iba a justificar Tork ante las patrullas imperiales que no sabía cómo se había escapado ni hacia dónde, si todos eran testigos de lo contrario?


    «Algo no va bien».


    Al encontrar a Tork supervisando el realojo de los presos, Álastor le hizo una señal discreta para que se acercara. El gerente del Justiciorum frunció el ceño, molesto, pero se acercó hasta él con apresuradas zancadas.


    —¿Qué quieres? —gruñó. Actuaba como si nada de lo que dijera el rey unas horas antes le hubiese importado, como si no hubiese escuchado el plan, olvidando el papel fundamental que jugaba en su liberación.


    —¿Qué significa todo esto, Tork? —susurró para que no le escucharan.


    —Lo siento mucho, chico —respondió con una mirada adusta y fría—. Los dioses no te son propicios.


    —¿A qué te refieres?


    —Los pendones negros han sido izados en las almenas del palacio y las gaitas tocan desde las murallas la triste melodía de La corona vacía. —Tork se detuvo para que Álastor asimilara aquella información. Al ver cómo se le descomponía el rostro, aferrándose a los barrotes para mantenerse en pie, supo que entendía su nueva situación—. El rey ha muerto, muchacho. Y con él, tu único valedor.


    —¿Desobedecerás entonces su última voluntad? —exclamó, preso por el pánico, esforzándose por mantener su voz inaudible para el resto. No podía creer que, habiendo estado tan cerca de escapar, todo el mundo se desmoronara sin poder hacer nada por evitarlo.


    —Lako no dijo nada sobre la idoneidad de continuar con su plan en caso de fallecimiento. Un plan de locos, debo añadir. Ahora Gueord es el rey y, conociendo su animadversión hacia ti, no pienso arriesgar mi reputación ni mi posición para salvarte. No espero que lo entiendas.


    —¡No puedo creer que te eches atrás!


    —¡Acéptalo, muchacho! —aconsejó con frialdad pasmosa—. Da gracias por haber disfrutado al menos de una suculenta cena con la que no contabas. Eso te dará fuerzas para tu desafío de mañana.


    Una vez colocados todos los reos en su lugar, Tork abandonó el corredor repartiendo palmadas amistosas entre sus carceleros mientras Álastor se acurrucaba en un rincón, abatido y desolado.


    No quería imaginar el infierno de dolor que debía de estar soportando Alía. Estaba muy unida a su padre. ¿Cómo había podido suceder? Durante su visita, Lako no había mostrado síntomas de enfermedad o debilidad grave. Nada indicaba que viviera sus últimos momentos, más bien al contrario, parecía ilusionado y con los arrestos necesarios para sobrellevar las horas críticas que se cernían sobre él y su reino.


    Pero Tork había sido muy claro. Gueord era ahora el soberano. Por todos era conocida su postura contraria a las decisiones de su padre en lo referente a él y Alía. Si del príncipe hubiese dependido, su cabeza llevaría mucho tiempo ensartada en una pica a la vista de todos y la esencia de su hermana ya estaría siendo succionada por ese nigromante parásito que se hacía llamar emperador. ¿Habría sido capaz de contratar sicarios para acabar con el rey? O peor aún… ¿habría tenido el valor para hacerlo él mismo? La sola idea le hizo temblar de pavor. Si la corona de Nakanya recaía sobre la cabeza de alguien a quien no le tiembla la mano para cometer un parricidio, el reino estaba perdido, y tanto él como Alía tendrían las horas contadas.


    Se alzó de un brinco y pidió exasperado la presencia de Tork.


    —¿Qué mosca te ha picado? —gritó alguien desde la primera celda del corredor.


    —Sí, ¡cállate! —ordenó otro, muy molesto con sus alaridos.


    —¿El príncipe está preocupado porque Lako ha muerto? Tranquilo, Alteza. Mañana podréis dar rienda suelta a vuestra angustia sobre la arena.


    Las risotadas secundaron la genialidad de quien se había mofado. Álastor lo miró, retándolo furioso, pero Gerquiles ni se inmutó, manteniéndole una mirada desafiante.


    —Despierta, Alteza. Mira a tu alrededor —continuó cuando el nivel sonoro de las burlas descendió lo suficiente—. Mira dónde te encuentras por fantasear con la princesa, por hablarle al rey de antiguos monarcas desaparecidos cuya mención constituye una grave blasfemia. Dime, ¿dónde están ahora? ¿Crees que algún Ojos dorados vendrá a detener el ejército que se aproxima?


    —Puede que tengas razón y muramos mañana —replicó Álastor—, pero eso no cambia las cosas. Alguien, algún día, tal vez inicie la búsqueda de los descendientes de los Benditos. Quiero creer que en alguna parte hay un rey con poder para blandir la espada sagrada Nemetyr y acabar con Drockon, alguien legitimado para enarbolar el albo estandarte de Norgoriah, la enseña de la mariposa…


    —¡Bah! ¡Pamplinas! —escupió Gerquiles con desprecio—. Eres un iluso y morirás por defender cuentos para niños.


    —Morir es inevitable —musitó Álastor, volviendo cansado a su rincón—. Lo importante es cómo has vivido y cómo afrontas el momento. Llámame iluso si quieres, pero acabar con el Krakaal era imposible, y lo logré. Ser amado por una princesa siendo un simple herrero era impensable…, y lo logré. No existen los imposibles, solo el miedo a moverse para alcanzarlos.


    El silencio cayó en la galería como un manto que anuló cualquier voluntad de discusión. Gerquiles permaneció quieto frente a los barrotes, estudiando al joven herrero mientras este caía derrotado en un profundo sueño. El campeón no pronunció palabra, no pensó en nada, simplemente se quedó hierático, contemplando cómo Álastor se convulsionaba de vez en cuando al ser atacado por una pesadilla recurrente que le provocaba un llanto silente.


     


    *   *   *


     


    Guébriel fue el primero en despertar entre sudores, creyendo ser preso de una pesadilla, la peor que le había atormentado jamás. Pero al echar un vistazo a su entorno, el mundo real lo golpeó con dureza y rompió a llorar. Los cuerpos inconscientes de Alía, Nazary, Yursus, Yunisha y Algmaar continuaban desperdigados por el suelo como fardos olvidados en aquella celda iluminada por una tea que apenas aportaba un tenue círculo de luz desde el pasillo. Al otro lado de los barrotes, dos mastodónticos centinelas soportaban el paso de las horas hablando entre susurros. Estos se giraron alarmados en cuanto sintieron movimiento en el interior de la mazmorra, pero al comprobar que se trataba del príncipe intentando despertar a su hermana continuaron con su charla. Hablaban de la consternación por el asesinato de Lako, de cómo Gueord había ordenado decapitar a todo el servicio de cocina por haberle envenenado. Guébriel no perdió palabra mientras zarandeaba el rostro de su hermana, que poco a poco volvió en sí.


    Sus ojos se abrieron vidriosos, enrojecidos, tristes. Y al igual que le ocurrió a él, sollozó y gimió como un animalillo herido en cuanto su conciencia recobró la memoria de los últimos momentos vividos.


    Guébriel enterró el dolor en un lugar que no esperó encontrar en su alma. Debía mostrarse fuerte y firme si querían sobrevivir.


    —Vamos, hermanita, céntrate, por favor —suplicó. Para su sorpresa, el rostro de Alía se endureció tras leer el tatuaje de su antebrazo. Frunció el ceño y apretó los dientes.


    —Ese bastardo de Gueord lo pagará caro —masculló airada, estudiando meticulosamente su entorno. Sus ojos felinos se pasearon por toda la estancia y fuera de ella hasta donde alcanzaba la vista.


    —Debemos despertar a Yursus si queremos salir de aquí. Yo lo intentaré, Guébriel. Tú hazlo con el resto.


    Los príncipes susurraron palabras al oído de los caídos, zarandeándoles con suavidad hasta que poco a poco todos volvieron en sí.


    —No sabemos cuánto tiempo llevamos de retraso —informó Alía, guardándose bien de no ser escuchada por los carceleros—, pero seguro que Álastor ya debe de estar esperándonos en el punto convenido, angustiado por nuestra tardanza. Debemos salir de aquí.


    —Aunque lo lográramos no llegaríamos muy lejos, Alteza —objetó Nazary. Alía sabía lo que quería decir. Según el plan, Nazary y Yursus eran los encargados de preparar los caballos y todo el equipamiento necesario. Por su parte, el rey debía entretener a Gueord mientras ellos abandonaban el palacio en dirección al punto de encuentro para recibir allí a Álastor, pero con la muerte de Lako, el sellado de las murallas y su encierro en las mazmorras, Gueord había echado por tierra su conspiración, aun sin saber exactamente en qué podía consistir.


    —Aun sin las monturas, debemos seguir con el plan. Empezando por salir de aquí. Álastor nos espera y tiempo es lo que ya no tenemos —respondió.


    —¿Y cómo pensáis hacerlo? —cuestionó Algmaar.


    —Yursus se encargará de los centinelas, ¿verdad? —respondió Alía en un susurro imperceptible. Yursus, que se masajeaba la mandíbula dolorida sin quitar ojo a los guardias, asintió en silencio. Sus ojos azules se centraron en ellos como si no existiera otra cosa en el mundo.


    —Vamos, mi pequeño saco de huesos. Sé que puedes hacerlo —lo animó Nazary abrazándole por detrás. Todos contuvieron la respiración, temerosos de romper su concentración. Tras unos segundos tensos, los carceleros cayeron a plomo como si un mazo invisible los hubiera aplastado de golpe.


    —¡Sí! —Yursus alzó los brazos en señal de victoria.


    —¿Has hecho tú eso? —preguntó Yunisha, anonadada.


    —Después de haberle visto en acción frente al Krakaal, sabía que dos hombres distraídos no serían un gran problema —dijo Algmaar.


    Sin perder un instante, Alía posó su mano sobre la cerradura, musitando unas palabras arcanas. Un chasquido se escuchó en el pasillo y la puerta cedió.


    —¡Yunisha, Algmaar: coged sus espadas! Si las murallas están selladas, saldremos por el conducto secreto que hay en la sala de lectura de mi padre —ordenó la princesa señalando los carceleros durmientes. El grupo avanzó con suma cautela, asegurando cada paso antes de hacer un movimiento que los delatara. Subieron las escaleras, deteniéndose con cuidado en cada recodo, pero aquellos dos soldados parecían ser la única guarnición a su cargo. Una vez fuera de las mazmorras lo difícil era alcanzar la sala de lectura del rey. Para ello debían atravesar amplios pasillos con escasos lugares donde esconderse, pero, para su fortuna, la presencia de soldados en el palacio era realmente escasa, muy al contrario que en el exterior, desde donde les llegaban los ecos de una miríada de hombres que corrían de un lado a otro repartiendo órdenes.


    Localizaron algunos grupos que marchaban con regia marcialidad sin variar su ritmo ni itinerario, lo que les hacía previsibles y, por tanto, evitables. Avanzar resultó una tarea ardua, penosa, desesperante. En algunos tramos tuvieron que continuar arrastrándose con movimientos imperceptibles para no llamar la atención. Pero finalmente, tras subir el último tramo de escalinatas que daban acceso a la primera planta, encararon el amplio corredor que llevaba entre otras estancias, a su objetivo.


    Solo les quedaban veinte pasos cuando el sonido grave y tosco de un cuerno sonó desde los sótanos, acompañado de un griterío caótico que sacudió el palacio paralizándoles el corazón.


    —¡Ya saben que hemos escapado! —aulló Nazary, llevándose las manos al pecho.


    —¡Corred! —gritó Guébriel sin más contemplaciones. El grupo aceleró el paso y cuando alcanzaron la puerta de la sala de lectura el corredor se llenó del sonido de pasos metálicos que repiqueteaban cada vez más cerca. Algmaar y Yunisha alzaron sus espadas al verse descubiertos por cuatro soldados que les señalaron.


    —¡Ahí están! —gritaron.


    Tal y como esperaban la puerta estaba cerrada. Alía cerró los ojos, luchando por no perder la concentración que necesitaba. Posó la mano sobre la cerradura y musitó un hechizo en una lengua que nadie entendió. La puerta no cedió y los primeros choques de espadas retumbaron a su espalda. Cuatro soldados más aparecieron mientras Algmaar y Yunisha detenían el avance de los primeros.


    —Alía… —la urgió Guébriel. Ella le ignoró y repitió su mantra. Un vaho gélido surgió de sus labios y la cerradura cedió. De un fuerte empellón el príncipe se abrió paso.


    —¡Entrad, rápido! —gritó crispado.


    Yunisha no dejó de detener acometidas, reculando paso a paso junto a Algmaar. Yursus hizo un gesto y dos soldados que se iban a incorporar a la pelea dieron con sus huesos en el suelo entre un gran desconcierto. Solo tenían un par de segundos para entrar y sellar el cerrojo. Pero al fin lo consiguieron.


    —No tenemos mucho tiempo —rugió Algmaar sin quitarle el ojo a la puerta.


    —Solo necesito unos segundos —sentenció Alía, acercándose en una carrera a la enorme mesa de piedra dispuesta en el centro de la sala.


    Una interminable andanada de golpes castigó sin piedad la puerta. El bum, bum, bum retumbó en la estancia circular como si estuviesen en el interior de un corazón desbocado. Yunisha y Algmaar se pusieron de acuerdo en volcar una gruesa estantería contra la entrada con el fin de ganar algo de tiempo. Sumaron sus fuerzas empujando y empujando. Los golpes arreciaron y aumentaron en intensidad. La resistencia de los maderos comenzó a resquebrajarse. La gruesa y brillante hoja de un hacha de combate se abrió paso entre un mar de astillas y alguien pretendió asomarse entre el hueco abierto.


    —¡Vais a morir! —gritó Gueord, desencajado y colérico como nunca lo habían visto. Como respuesta, un grueso estante se estampó contra la puerta, sellando la fisura a través de la cual los observaba el príncipe heredero, desparramando libros y rollos por el suelo en mitad de un sonoro estruendo.


    —Ahora tenemos varios minutos —señaló Yunisha, secándose el sudor de la frente e ignorando el cúmulo de imprecaciones y blasfemias proferidas desde el otro lado.


    Como tantas veces había hecho a lo largo de su vida, Alía manipuló el símbolo adecuado grabado en la robusta mesa granítica para activar el mecanismo que desplazaba la estantería. Una vez más, la pared se retiró en un pesado rugido, mostrándoles el oscuro boquete que les llevaría a la libertad.


    Algo detuvo a la princesa cuando se disponía a entrar. Miró atrás y corrió hacia el otro extremo de la estancia.


    —¿A dónde vas? No tenemos tiempo —cuestionó Guébriel, agitado.


    —Solo hay una cosa que no deseo dejar atrás —respondió mientras repasaba con su dedo una hilera de volúmenes decorados en cuero y oro. Las hachas mordieron la puerta hasta destrozar su parte superior y los gritos de los soldados cargaron de amenazas el ambiente en el salón.


    —Alía…


    —¡Aquí está! —exclamó—. ¡El Libro de las tereydas!


    Ya todos menos Yunisha la esperaban en el pasadizo secreto. Alía corrió hacia el hueco, metiendo aprisa el tomo en su hatillo. Nazary ya había encendido la tea dispuesta en la entrada y comenzado el descenso por la escalera de caracol, seguida de todos los demás. Yunisha fue la última en entrar para manipular, desde el corredor oculto, el mismo símbolo cincelado en la pared que sellaba el acceso.


    Los soldados más fuertes lograron tras muchos empujones y hachazos acabar con la estantería tras la puerta y ambas cedieron al fin. Gueord fue el primero en asomarse desencajado y furioso al interior, buscando como un animal salvaje a los fugitivos hasta encontrar a la erwyniana sonriente, señalándole con su espada antes de desaparecer engullida por el muro.


    —Ya podemos estar tranquilos —anunció Nazary mientras descendía por la escalera de caracol—. Solo el rey y Alía conocen el modo de activar este acceso. Y Gueord no tiene ni idea de dónde termina este túnel.


    —De todas formas, debemos estar alerta cuando salgamos —objetó Alía—. De Gueord espero cualquier cosa. Abrirá las puertas para peinar cada rincón de la ciudad. Para él es vital entregarme al Imperio si quiere conservar su corona sobre una cabeza pegada al cuerpo.


    —Tienes razón —corroboró Guébriel tras ella—. No abandonará su empeño. En eso se nota que llevamos la misma sangre.


    —Lo que más me preocupa es llegar al punto de encuentro —continuó la princesa—. Este pasadizo termina en un punto del bosque oriental muy alejado del lugar donde deberíamos reunirnos con Álastor, y sin caballos nos demoraremos demasiado. Por todos los dioses, espero que él se encuentre allí a nuestra llegada.
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      Muerte en la arena


       

    


    Álastor apenas pudo pegar ojo en toda la noche, y en los escasos momentos de tregua en los que su agitada mente se rendía al sueño, fue atacado por despiadadas pesadillas en las que acababa ensartado a manos de los soldados imperiales mientras Crommom le arrebataba a Alía de las manos, sin poder gritar por tener la garganta inundada en sangre.


    Tras despertarse sollozando entre sudores y maldiciendo su mala fortuna, se sorprendió al encontrar a la esclava de cabellos dorados quieta frente a él, ofreciéndole un odre de agua y un mendrugo de pan desde el otro lado de los barrotes.


    —Altea… ¿Qué hora es?


    —La undécima —respondió con amargura—. Casi es la hora de tu séptimo desafío.


    —¡Maldita sea! Hace horas que debía estar… ¡Altea!, debes ayudarme a salir de aquí.


    —Sé lo que tratas de decirme, Álastor —indicó—. No pude evitar escuchar tu encuentro con el rey a escondidas. —Su rostro se enrojeció por la vergüenza—. Siento haber mancillado tu intimidad.


    —Al contrario. Me alegro de que estés al tanto. Razón de más para ayudarme a escapar.


    —¿Y cómo podría hacerlo? Tork tiene la llave de tu celda, y sabes que no se separa de ella. Además… —Altea se detuvo al recordar algo que la atormentaba—, creo que no debes irte…


    —¿A qué te refieres?


    —¡Altea! ¡Ya le has entregado la comida! ¡Vuelve aquí! —rugió Tork desde el otro extremo del corredor.


    —Tu padre, Álastor. Se trata de tu padre.


    —¿Qué le pasa a mi padre? —bramó, lanzándose como una fiera hambrienta hacia los barrotes, sin poder alcanzarlos cuando la argolla de su cuello le impidió seguir avanzando.


    —¡Altea! —volvió a vociferar la montaña humana, desplegando su látigo contra el suelo y aproximándose a grandes trancos.


    —Lo siento, Álastor. Lo siento. —No dejó de repetir, alejándose obediente. Al pasar junto a Tork recibió de este un golpe que la lanzó por el aire hasta dar con sus huesos contra la pared.


    —¡Te he dicho que ya no hables más con él! —se justificó el gigante mientras ella, como un perro herido, continuó su marcha hasta desaparecer.


    —En cuanto a ti, tienes dos minutos para acabarte eso y venir conmigo a la arena —rugió señalando el odre y el pan.


    —¡No tengo hambre!


    —Perfecto entonces. ¡Guardias!


    —¿Qué le habéis hecho a mi padre?


    —Nada aún —aclaró con una sonrisa cínica y misteriosa. Diez carceleros acudieron a la llamada, abriendo sucesivamente cada celda del pasillo para sacar a los presos y llevárselos consigo. Galand y Leno le dedicaron fugaces miradas mientras se los llevaban a empujones escaleras arriba.


    —¡Vamos, damiselas! Hoy jugaréis todos —intervino Tork, añadiendo más misterio a la mañana. Buscó la llave que abría la celda de Álastor, abrió la portezuela, que chilló como un cerdo degollado, y liberó al reo de la cadena que lo mantenía sujeto a la pared.


    —Si intentas algún truco para escapar, tu padre lo pagará con su vida, ¿está claro? —amenazó. 


    El ánimo de Álastor estaba demasiado machacado como para responder. Su mente se desplazaba de un escenario a otro en una carrera tan vertiginosa que le pensar con claridad. Lako estaba muerto, y Alía estaría esperándole destrozada y angustiada, su padre, capturado y un contingente militar sin precedentes arribando a Uleh para aniquilar a los insurrectos. Por primera vez desde su condena no se sintió con fuerzas para afrontar el siguiente desafío.


    Tork tiraba sin piedad de la cadena durante el tortuoso recorrido ascendente hacia el tablero donde una vez más se decidiría su destino. Cuando pasaron de largo junto a la armería su corazón se encogió aún más.


    —¿A dónde me llevas? —preguntó.


    —¿Tú qué crees? —respondió Tork, irónico.


    —¿Saltaré a la arena sin un arma?


    —El espectáculo que te han reservado hoy será diferente.


    Cuando el último tramo se abrió ante él, se topó con un grupo de veinte hombres que formaban un pasillo, entre ellos reconoció a Leno y a Galand. Tenían los rostros tan desangelados como el suyo, y no dejaban de mirar al suelo como si les hubieran arrancado las emociones. Al fondo pudo vislumbrar las poleas y contrapesos que bajaban el parapeto, y la rendija a través de la cual se proyectaba la luz del mediodía sobre el suelo en los pasos finales.


    Desde donde se encontraba ya debía de escuchar el griterío enfebrecido del pueblo, las salvas y los cánticos que amenizaban la espera antes del inicio del espectáculo, pero para mayor intriga, o el Justiciorum se encontraba vacío o las gradas eran un cementerio. Solo se escuchaba el cadencioso tintineo de sus cadenas, balanceándose con cada paso que daba. Ninguno de los presos osó alzar la mirada cuando pasó por su lado. Solo Gerquiles mantenía el mentón elevado y orgulloso, el único que acompañó con sus ojos el pesado caminar de Álastor hasta que se detuvo frente al muro. Si le embargaba algún sentimiento, lo había enterrado bajo una gruesa capa de indiferencia.


    Un cuerno sonó en el exterior, y con aquella señal atronadora Tork accionó la polea que retiraba el muro. Cuando el suelo engulló el parapeto, Álastor cerró los ojos ante el súbito baño de luz. Dio un traspié cuando Tork le obligó a caminar con un fuerte tirón de cadena. Ambos entraron a la arena del Justiciorum. Álastor no dejó de mirar alrededor con la mano en visera para atenuar la claridad que lo cegaba e intentar recomponer el nuevo escenario.


    El recinto estaba de bote en bote, pero el pueblo parecía inmovilizado por un extraño hechizo, con los ojos inexpresivos posados sobre él. Y no era de extrañar. Los vomitorios estaban ocupados por hileras de soldados oscuros cuyas manos reposaban sobre las espadas, dispuestos a blandirlas al menor acto que consideraran sedicioso. Observó con atención cada rincón hasta el palco de honor. No halló a ningún miembro de la familia real, y, dada la reciente muerte de Lako, no supo si aquello era bueno o malo. En su lugar, todos los puestos de honor estaban ocupados por soldados y cargos del Imperio.


    La ausencia de Alía le dio la esperanza de que tal vez hubiera logrado escapar, tal y como el rey había pronosticado. Y el hecho de que tampoco estuviera allí Gueord, quien nunca ocultó su deseo de estar presente cuando le llegara la hora de morir, solo podía indicar una cosa.


    La estaría buscando.


    Entonces reparó en dos postes clavados en la arena, separados entre sí unos veinte pasos. Tork lo condujo hacia uno de ellos, enganchando su cadena a un grueso anillo de hierro que reposaba en su base. Álastor estudió su movilidad, comprobando que apenas podía separarse del poste cuatro pasos hasta sentir el tirón oprimiendo su garganta.


    A una señal de Tork, alguien desde el palco hizo sonar de nuevo el cuerno, y en el lado opuesto del coso otro pedazo del muro se abrió para mostrar un oscuro pasillo. Tras unos instantes de tensa espera, Álastor se retorció en sus cadenas al reconocer a quienes por allí aparecieron.


    Encabezando el grupo halló un misterioso ser de cabellos plateados y piel pálida como la de un cadáver. No era su porte pretencioso, ni la mirada homicida que exudaban sus horribles ojos oscuros como su atuendo, sino el aura intangible de odio y malignidad que transmitía, lo que le hizo temblar de pánico. Por algún poderoso influjo, aquel ser parecía poseer la capacidad de marchitar cualquier sentimiento de esperanza a su alrededor.


    Tras él reconoció a lord Pridias. Su presencia allí no podía traer nada bueno. Entonces, de las sombras surgió Jobathán, arrastrando desde otra cadena a otro reo que, más que caminar se arrastraba. Estaba muy magullado y, por sus torpes movimientos, torturado. Álastor cayó al suelo de rodillas, tirándose desolado de los cabellos, arañándose el rostro al reconocerlo.


    Continuaron arrastrándolo sin miramiento. Parecía tan desvalido, tan frágil. Pridias lo observaba desafiante y victorioso, con una sonrisa que casi hizo vomitar a Álastor de rabia y odio. Álastor trató de correr hacia él, pero la argolla de su cuello persistió en impedírselo con un doloroso tirón que lo lanzó hacia atrás.


    Jobathán se encargó de encadenar al otro poste a quien muchos entre el público reconocieron como Khastor el chalado.


     


    *   *   *


     


    El área estaba despejada cuando la tierra abrió sus entrañas, dejando a los fugitivos salir a campo abierto. Todos permanecieron agachados en silencio entre una tupida maraña de helechos, estudiando el complicado entramado que formaban troncos y ramas en el bosque oriental, tratando de localizar cualquier sonido anormal mientras la herida abierta en la roca volvía a cerrarse tras ellos.


    —Todo parece tranquilo —apuntó Guébriel.


    —Entonces debemos movernos deprisa. Aún no nos hemos encontrado con Álastor, y llegamos mucho más tarde de lo previsto a nuestra cita con ese contacto del que nos habló vuestro padre—protestó Yunisha. Algmaar asintió conforme y todos se pusieron en marcha rumbo norte.


    Alía odiaba reconocer que la erwyniana tenía razón. El plan requería, en primer lugar, encontrarse con Álastor en un punto concreto del río Genges y después buscar a ese misterioso benefactor de origen erwyniano en un claro, al norte, antes del amanecer. Pero la muerte de Lako y el posterior arresto en las mazmorras lo había echado todo al traste. Ya hacía varias horas que había amanecido, y la huida a pie los retrasaría aún más, por tanto, era lógico pensar que ese enigmático erwyniano hubiese puesto pies en polvorosa, pero en su fuero interno la princesa se repetía una y otra vez que todo iba a salir bien.


    Tal y como habían previsto, avanzar a pie a través del bosque evitando los senderos resultó fatigoso, teniendo que lanzarse al suelo u ocultarse tras cualquier cosa cada vez que escuchaban patrullas a caballo acercándose desde todas direcciones. Tras mucho penar, al fin alcanzaron el primer punto de encuentro: el meandro que el río Gerges describía en torno al palacio y la propia ciudad de Uleh desde el norte hacia el oeste. Recorrieron su curso a toda prisa en ambas direcciones, pero allí no estaba Álastor.


    —Quedarnos aquí en la orilla nos hace vulnerables —objetó Yunisha sin perder de vista la hilera que formaban los primeros chopos del bosque.


    —¿Dónde puede estar? —inquirió Alía, angustiada. Con tantas patrullas buscándoles, llamarle a gritos era la peor de las ideas.


    —¿Y ahora qué hacemos? —dijo Nazary, paralizada. Alía pareció encontrar algo interesante y se agachó buscando el cobijo entre una gruesa masa de helechos y una roca tupida de musgos y líquenes. Todos la imitaron. La princesa señaló entonces un lugar.


    —Entre esos chopos… ese remanso en el río. Esperadme aquí —ordenó.


    —¿Qué vas a hacer? —cuestionó Guébriel, reacio a separarse de ella.


    —Necesito una superficie cristalina —aclaró—. Si padre entregó a Álastor el zafiráculo, podré saber dónde se encuentra en este momento. Tal vez se haya perdido y necesite nuestra ayuda. Recuerda que está muy débil.


    —Está bien, ve, pero ten mucho cuidado. Yunisha te cubrirá desde aquí.


    Alía premió la fidelidad de su hermano con una sonrisa y una caricia antes de marchar hacia el Genges.


     


    *   *   *


     


    —¡Soltadle, malditos! —vociferó Álastor contrayendo las entrañas hasta sentir que perdía el juicio—. ¡Él no es culpable de mis actos! ¡Soltadle os digo u os mataré a todos! ¡Juro que lo haré!


    Sus alaridos helaron los corazones del público, cargando de un dramatismo atroz la atmósfera del Justiciorum. Sus tirones para liberarse parecieron divertir a las cadenas, que tintineaban sin permitirle acercarse a su padre un solo paso. Las risotadas de Pridias le resultaron estomagantes hasta la náusea. El conde aplaudía ante sus amenazas, regodeándose ante su dolor. Entonces el misterioso líder alzó el brazo y todos se detuvieron.


    Se aproximó lentamente a Álastor, quien no dejó de temblar ante su enigmática mirada, como si su cercanía lo envolviera en un aura maléfica que degradaba su ser.


    —Así que tú eres Álastor —susurró con tono gélido. 


    Él se resistió a responder, limitándose a mirar a su padre con el pánico rezumando en sus pupilas. Khastor reaccionó elevando el mentón para buscarle. Cuando al fin sus miradas se encontraron, Álastor recibió un mensaje apaciguador y sereno de su progenitor.


    —No nos han presentado —continuó—. Mi nombre es Yekonn. —Se separó unos pasos y miró alrededor—. ¡Mi nombre es Yekonn! —repitió con un fuerte alarido para que todos le escucharan—. ¡Grabaos ese nombre en la memoria cuando relatéis lo que vais a presenciar! —Álastor reaccionó dedicándole una mirada furibunda y angustiada. Como lector de tantas y tantas historias, no podía creer que pudiera tener delante al legendario guerrero inmortal al que los ancestros caídos en las guerras de la Infamia denominaban El Segador. Yekonn mostró su sorpresa con una mueca retorcida y macabra.


    —Vaya… parece que has oído hablar de mí —siseó sonriente. Sus dientes amarillentos formaban una hilera de colmillos afilados.


    Álastor no respondió. No sabía qué decir. Se sentía envuelto en un macabro remolino que le arrastraba de manera irremediable a la demencia. No temía morir, pero que hicieran daño a su padre era una idea que no podía soportar. Y todo indicaba que quienes les tenían encadenados no se conformarían con ejecutarlos de una forma rápida. Sus caras delataban un deseo irrefrenable de disfrutar con el dolor que pensaban infligir.


    —Dicen que hablas de verdaderos reyes. De añejos reinos perdidos y olvidados, cuyas cenizas el viento hace tiempo se llevó, que no aceptas la autoridad del emperador… ¿Me equivoco?


    —No —contestó con los dientes apretados.


    —Dicen también, que mataste a un drommwoll y… al Krakaal. Observándote veo que eres poderoso. Un joven con un futuro prometedor como guerrero —objetó sin dejar de dar vueltas a su alrededor—, digno hijo de tu padre. Luchó bien, debo reconocerlo. De hecho, hacía tiempo que no me enfrentaba a alguien de su talle. Pero no te vanaglories. Ni siquiera logró que sudara cuando terminamos nuestro duelo.


    —¿Quieres luchar? ¡Suéltame! —lo retó, tensando las cadenas al intentar alcanzarle.


    —¿Con ese aparatoso vendaje en tu hombro izquierdo? —apuntó Yekonn, divertido. Se acercó todo lo que pudo a Álastor hasta que su aliento putrefacto envolvió al herrero sin remedio —. Lucharemos, sí. No lo dudes. Pero no tendrás ese privilegio hoy. Lo que te tengo reservado es un juego del que deberás sacar una lección para el futuro de nuestra relación.


    Tras hacer un gesto, la veintena de hombres que le habían hecho el pasillo antes de salir a la arena entraron en silencio, manteniéndose en fila con Gerquiles cerrando el grupo. Todos portaban diferentes armas. Álastor pudo ver a Leno blandiendo un hacha o a Galand agarrando con firmeza un tridente. El resto portaba lanzas, boleas, hondas e incluso arcos y flechas. Pero, sin duda, el más espectacular resultó, como no podía ser de otra manera, el campeón imbatido, Gerquiles, con un descomunal martillo que basculaba en el aire como si fuese un cojín relleno de plumas. Su cojera le recordó a Álastor el combate frente a Gueinard, en lo que le pareció centurias atrás.


    Yekonn trazó una línea imaginaria con su brazo. En sepulcral silencio, la hilera humana se dispuso frente al poste donde se hallaba encadenado Khastor, de espaldas a este.


    —Hoy, el Imperio ha venido para hacer justicia —volvió a gritar Yekonn, logrando que su voz reverberara por todo el auditorio—. La justicia que de forma errónea ha impartido vuestro recién fallecido Lako.


    El Segador continuó dando vueltas, esta vez alrededor de Khastor.


    —Vuestro rey se ha revuelto contra el Imperio, olvidando que la autoridad de Drockon está por encima de la suya en estas tierras. Vuestro rey aprovechó estos tiempos de prosperidad para negarse a obedecer una orden del emperador, confundiendo el deseo de paz con transigencia o debilidad. Y una muestra de su demencia la tenemos en este círculo de arena, donde ha encumbrado a un traidor a la categoría de héroe, aunque para ello haya consentido que se ultraje el honor de un noble —señaló a Pridias, que se mostraba orgulloso y complacido como centro de todas las miradas—, privándole de su derecho a la máxima restauración, tras ser su nombre utilizado y mancillado por este sedicioso con delirios de grandeza. —Álastor se revolvió en sus cadenas. Escuchar de labios de Yekonn «la máxima restauración» hizo que la sangre latiera con furia contra sus sienes—. Este ultraje será corregido hoy. Pero, dado el carácter lúdico de este emplazamiento, lo haremos de forma que todos disfrutéis. Al fin y al cabo, Álastor es vuestro… héroe local.


    La atmósfera se tornó irrespirable. Las caras angustiadas permanecían con los ojos vacíos de emociones, fijos en la arena, sin mirar otra cosa por temor a que las espadas de los soldados cayeran sobre sus gaznates. Nadie osó dedicar una salva de apoyo al joven herrero o mover un músculo para mostrarle su afecto. El graderío apestaba a pánico. Los soldados estaban cada vez más tensos, como si esperaran una orden para saltar sobre el pueblo y darse un festín de carne y sangre.


    Yekonn hizo una señal y Jobathán se colocó a su lado. Rebuscó algo entre sus ropas y le entregó un pequeño objeto de cristal.


    —El tiempo es la clave en este desafío —aclaró, mostrando a Álastor lo que Jobathán le acababa de dar. Se trataba de un modesto reloj de arena—. Veinte hombres defenderán la vida de tu padre frente a mí. Será un combate a muerte que comenzará en cuanto caigan los primeros granos de arena. Si el tiempo termina y no logro acabar con todos, tú, tu padre y quienes hayan quedado en pie, seréis libres.


    »Si por el contrario, acabo con todos antes de que caiga el último grano, Pridias podrá ejecutar a tu padre sin que puedas hacer nada por evitarlo. Suplicarás que te matemos, pero antes aniquilaremos tu corazón, acabando con la vida de quienes amas. Ese será tu castigo antes de que yo mismo te arranque la vida con mis propias manos. Ese será el precio a pagar por oponerte a los intereses del Imperio.


    Un eco creciente se escuchó en el exterior del Justiciorum. Mitad rugido tenebroso, mitad graznido chirriante. El eco se convirtió en una oleada arrastrada por el viento que envolvió el recinto. Álastor miró el cielo cada vez más encapotado.


    Los ojos no dieron crédito al contemplar una nube de cuervomonios volando en círculos sobre sus cabezas. Como movidos por una única voluntad, uno tras otro, se posaron en el perímetro del anillo externo para disfrutar del espectáculo. Yekonn estudió la nueva masa de aves invitadas al festejo, asintiendo satisfecho, como si mantuviera algún tipo de comunicación telepática con ellos. Se acercó entonces a Pridias para entregarle el reloj de arena. Este lo sostuvo en alto para que todos lo vieran mientras El Segador se alejaba unos pasos, liberando sus espadas curvas.


    Los veinte hombres que protegían a Khastor reaccionaron a la vez, replegándose en dos hileras para adoptar una posición defensiva. Por unos instantes, el único sonido que se escuchó fue el tintineo de la cadena que retenía a Álastor, en sus inútiles esfuerzos por liberarse.


    Pridias giró entonces su muñeca y el tiempo comenzó a correr.


    Yekonn mudó su semblante y tensó cada músculo. Sus espadas iniciaron una danza en el aire como hojas de otoño atrapadas en un remolino. Uno tras otro, los hombres que se interponían en su camino fueron cayendo como árboles talados. Los movimientos del campeón imperial hacían justicia a su leyenda. Acababa con cada rival en dos o tres movimientos, desplazándose como una anguila para evitar ataques simultáneos de espadas, piedras y flechas, sin perder un instante su mirada asesina, siempre avanzando.


    Álastor jamás había visto batirse a nadie con semejante agilidad, ni siquiera a su propio padre, a quien consideraba invencible. Más que luchar, parecía danzar mientras seccionaba cabezas, brazos, torsos y piernas, adelantándose a sus enemigos como si pudiera leerles la mente. A Álastor se le partió el corazón cuando le tocó su turno a Galand, con quien Yekonn acabó en dos movimientos tras partir su tridente en dos, o a Leno, a quien solo le dio tiempo a estampar un par de veces su hacha de combate contra las espadas de su oponente antes de que su cabeza saliese despedida por los aires, entre una espiral de sangre. Diecinueve hombres sucumbieron sin haber logrado arañar siquiera la cerúlea tez de El Segador.


    Le tocaba el turno a Gerquiles y su descomunal martillo. Yekonn atacó sin importarle el ciclópeo tamaño del campeón de campeones. El mango forrado con aros de acero se desplazó para detener las embestidas de las hoces de Yekonn. Gerquiles lanzó una patada que obligó a su oponente a saltar hacia un lado. Mientras Yekonn se resarcía, el martillo cayó junto a él, abatiendo con estruendo el suelo para levantar una columna de polvo. Álastor sintió la potente vibración bajo sus pies, tan intensa como la de su corazón en su pecho. ¿Sería capaz el gigantón de retrasar el tiempo suficiente a Yekonn?


    El Segador echó un fugaz vistazo al reloj que sostenía Pridias en la mano. No quedaba mucha arena por caer. Con una sonrisa enigmática se abalanzó sobre Gerquiles, fintando en cada paso y sin dejar de balancear sus espadas frente al gigantón. Yekonn saltó. Gerquiles se quedó quieto, esperando la embestida con los pies arraigados en tierra. Las hoces buscaron su objetivo frente a un martillo que también se alzó hacia el suyo. Una de ellas salió despedida en un tremendo clanc, pero la otra se hundió en la carne del imbatido Gerquiles, abriendo un profundo tajo en la base derecha de su cuello hasta que la clavícula y la escápula detuvieron el avance de la hoja, no sin quebrarse con un sonido tosco y seco. Los ojos de un sorprendido Gerquiles buscaron a Álastor con una expresión que este entendió. Parecía decir «lo siento», antes de desplomarse cuan alto era sobre la arena. «El segador de vidas», «el mutilador implacable», «el desmembrador», «el carnicero de la arena» acababa de sucumbir ante el legendario campeón del Imperio. 


    No hubo jolgorio ni vítores o alabanzas ante la victoria del legendario asesino de Drockon. Solo un terrorífico silencio que ponía el vello de punta. Yekonn tomó el reloj de arena de manos de Pridias para mostrárselo a Álastor con satisfacción. Para su consternación, un último hilo de arena se despidió de él antes de depositarse en el bulbo inferior formando una diminuta duna.


    —Lo prometido es deuda —dijo Yekonn—. El público ya ha tenido su ración de divertimento y yo he calentado mis músculos.


    —No lo hagas —suplicó Álastor, esperando encontrar algún resquicio de clemencia en el servidor de Drockon.


    —Pridias… Tuyos son los honores.


    —Gracias, mi señor —respondió el conde, liberando una daga de su cinto.


    Padre e hijo se buscaron. Khastor alzó el mentón en un último gesto de pundonor. Sus ojos no mostraron miedo ni surgió de ellos una lágrima. Desde la pérdida de su amada Crisalys en aquella cueva inhóspita, su perspectiva de la muerte había cambiado. La deseaba como una visita anhelada. Había llegado el momento de aceptarla y reunirse con su amor. Solo abrió sus labios para dedicar unas últimas palabras enmarcadas en una sonrisa satisfecha.


    —¡Sé un yunque, hijo mío! ¡Sé un yunque!


    No dio tiempo a más. Cuando el filo de la daga abrió un amplio surco en el cuello de su padre, Álastor lloró por los dos. Mientras la vida se le escapaba a borbotones salpicando a Pridias, Álastor maldijo por los dos. La ira recorrió su espina con tal violencia que pensó que se partiría por la mitad. Un sentimiento irrefrenable y poderoso, indescriptiblemente doloroso se adueñó de su cuerpo haciéndole temblar sin control. A su mente ya le era imposible razonar. No quería mirar, pero sus ojos lo traicionaron, imposible apartarlos de la pavorosa visión de su padre caído muerto en mitad de un charco de sangre que crecía bajo sus pies. Los alaridos del joven hicieron temblar los cimientos del glorioso Justiciorum y su eco atravesó sus muros como un heraldo de muerte hacia las calles de Uleh.


     


    *   *   *


     


    —¡Oh, dioses! ¡Oh, dioses! —Alía se llevó las manos a la cabeza, sollozando sin consuelo tras llevar un tiempo asomada a la superficie cristalina del río. No fue su propio reflejo lo que las aguas del Genges le devolvieron tras recitar su hechizo, sino aquello que el zafiráculo colgado del pecho de su amado tenía delante. La gravedad de lo que sucedía se le echó encima con el peso de mil montañas. Alía lloró y gimió sin control, desconcertando al resto del grupo que, alarmado salió de su escondite a su encuentro. Guébriel fue el primero en llegar hasta ella y agarrarla por los brazos.


    —¿Qué has visto?


    —Álastor… ¡es Álastor! —sollozaba con ojos desvaídos.


    —¿Qué le ocurre? —inquirió Yursus, desencajado.


    Está en la arena del Justiciorum… atado… Un engendro del Imperio sonreía mientras… Pridias está allí y ha… frente a Álastor y ha… —Sin poder continuar, Alía contuvo las lágrimas entre las manos ante el desconcierto de los demás, quienes trataban de calmarla sin éxito.


    —¿Qué está ocurriendo en el Justiciorum, por la fragua de Solraak? —suplicó Algmaar. Alía apartó sus manos de la cara para interpelarle con los ojos hundidos.


    —¡Pridias ha matado a Khastor!, ¡delante de Álastor!


    Nadie supo cómo reaccionar ni qué decir. Hasta que un creciente cúmulo de voces acabó con el silencio sepulcral, solo roto por el discurrir de las aguas del Genges.


    —¡Allí están! ¡Prendedles! ¡Ya son nuestros!


     


    *   *   *


     


    La furia incontenible le impedía a Álastor razonar. Parecía un perro rabioso concentrado en tirar y tirar de la cadena para liberarse del poste y poder tomarse la justicia por su mano. Entretanto, Yekonn disfrutaba con su impotencia, con cada lágrima derramada y cada maldición proferida, como si esa energía oscura y fría que secaba la vida del joven alimentara su alma retorcida.


    Ese había sido su objetivo: matar su alma antes que su cuerpo. Sabía que sus carcajadas le herían de un modo más profundo que cualquier puñalada, y se deleitó sonriendo. Hasta que un sutil cambio en el rostro de Álastor borró su sonrisa de la cara. Fue solo un pequeño matiz, un fugaz destello en sus pupilas que lo puso en alerta.


    —¡Cuidado! —gritó Pridias tras él.


    Yekonn se volvió justo a tiempo para contemplar un enorme bloque de hierro desplazándose horizontalmente por el aire en un amplio arco, con su cabeza en la trayectoria. No tuvo tiempo para evitar el impacto. Escuchó un croc en su mandíbula y el mundo se deshizo para su consciencia.


    Gerquiles, repuesto de su grave herida, había sacado fuerzas para ponerse en pie y asestar un contundente golpe con su martillo, directo al mentón de El Segador, haciéndole volar varios torsos por el aire hasta caer rodando sobre la arena.


    El gigantón dudó un instante, mirando alternativamente al temible guerrero que le había herido de muerte y a Álastor. Sintió la necesidad de rematar al yacente, pero los cuervomonios que hasta aquel entonces habían actuado como meros observadores, alzaron el vuelo y se precipitaron como un torbellino sobre la arena, prestos a proteger el cuerpo del siervo de Drockon. Los soldados imperiales comenzaron a saltar el muro corriendo hacia ellos. Yekonn abrió los ojos y sacudió la cabeza, aturdido.


    Gerquiles dejó caer su martillo, abrumado al comprobar la celeridad con la que Yekonn se recuperaba de un golpe semejante; cogió una espada de la mano muerta de uno de sus compañeros caídos, y jadeando, salvó los pasos que lo separaban de Álastor. Sin mediar palabra, alzó el acero y de un solo tajo partió la cadena que lo sujetaba al poste. Una vez libre, Álastor trató de avanzar hacia Yekonn, poseído por un frenesí sediento de venganza. Pero el fortísimo brazo de su liberador se lo impidió.


    —No hay tiempo para eso —lo atajó con un hilo de sangre manando de la boca.


    —Debo vengar a mi… —Álastor trató de justificarse, pero Gerquiles tiró de él sin hacerle caso, llevándoselo casi a rastras hacia el muro. La nube de cuervomonios ya estaba encima de ellos y los soldados que saltaban a la arena estaban cada vez más cerca. Yekonn recuperaba la verticalidad y los buscaba, aún aturdido, con intenciones homicidas. Su rostro enojado resultó aún más temible. Estaban rodeados, con el muro impidiendo la escapada a sus espaldas. Solo era cuestión de segundos que el amplio arco formado por los nomurs se cerrara para descargar una tormenta de espadas sobre ellos. Entonces un ruido tosco sonó detrás de Álastor, y cuando éste miró atrás contempló cómo la sección del muro había caído.


    Tenían una salida.


    Al mirar hacia el pasillo, Álastor encontró a Altea, con sus manos aún apoyadas en la polea que había abierto el parapeto. Antes de que pudiera articular palabra, Álastor sintió el aliento de Gerquiles susurrando unas palabras junto a su oído.


    —Haz que mi muerte no sea en vano.


    —¿Qué? —respondió sin entender. Gerquiles lo empujó sin miramiento al interior de la boca abierta y tensó su brazo. La punta de una flecha se abrió paso a través del pecho del hombretón, que vomitó un chorro de sangre. El campeón apretó los dientes para reprimir un alarido de dolor. Solo les quedaba un segundo. Gerquiles miró a Álastor con unos ojos que se vaciaban de vida, pero en ellos se encendió una súbita luz de esperanza.


    —¡Busca a nuestro rey! —farfulló rendido antes de agotar sus últimas energías cortando de un tajo la cuerda que sujetaba los contrapesos. Entonces el muro se alzó de nuevo entre ellos, separándolos para siempre.


    Álastor no necesitó ver lo que aconteció a continuación al otro lado del parapeto. El sonido macabro de las espadas mutilando carne y huesos se le clavó como una astilla en la memoria. Gerquiles fue víctima de múltiples cuchilladas, pero no le dio a sus verdugos el gusto de escuchar un solo lamento.


    Altea le sujetó del brazo y le volvió la cabeza hacia ella. Álastor se la quedó mirando, anonadado. Ella hablaba muy deprisa, con los ojos desorbitados por la angustia, pero él no la escuchaba. La voz de la chica reverberaba en su cabeza como si le hablara desde las profundidades de un lago. Su mente trataba de asimilar todo cuanto sucedía en un mundo que se movía como en sus pesadillas: muy deprisa, mientras sentía su cuerpo anestesiado y torpe, como si tratara de moverse en un río a contracorriente.


    «¡Sé un yunque!», gritaba su padre. «¡Busca a nuestro rey!», bramaba Gerquiles desde otro rincón de su subconsciente.


    Una fuerte bofetada silenció las voces, llevándose consigo el río imaginario que embotaba su mente.


    —¿Qué… qué ha pasado? —preguntó echándose la mano a la mejilla dolorida.


    —Estabas ido, Álastor —respondió Altea, preocupada—. Debemos movernos deprisa. Los soldados no tardarán en llegar aquí.


    La esclava lo cogió de la muñeca y tiró de él. Al otro lado del muro se inició un griterío escalofriante que los llenó de terror y espanto. Como un trueno interminable, sobre sus cabezas reverberaron los gemidos, lamentos y aullidos horrorizados de un pueblo suplicando clemencia. Los soldados imperiales habían iniciado una carnicería indiscriminada en las gradas. Una masacre de la que nadie saldría con vida del edificio. Ese iba a ser el premio del Imperio para aquellos que habían jaleado su nombre. Álastor sintió el asfixiante peso de todas aquellas muertes aplastando su alma.


     Y deseó morir.

  


  
     


    
      36


       


      La caída de un caballero


       

    


    El caballero Reylan dejó escapar una mueca de disgusto al divisar desde la distancia los estandartes negros ondeando a media asta en las almenas del Palacio Blanco.


    No puedo creer lo que veo. El rey Lako ha muerto.


    Esto lo cambia todo, sir… ¿Qué hacemos entonces? preguntó a su derecha un fornido guerrero engalanado, como todos los allí presentes, con su rutilante armadura.


    Desde su privilegiado emplazamiento en lo alto del promontorio, Reylan entornó los ojos para prestar toda su atención en la hermosa ciudad de Uleh. Cuando iba a responder a su lugarteniente, dos exploradores se aproximaron a todo correr. Venían sudorosos y jadeando. Por sus expresiones no eran portadores de buenas noticias.


    Mi señor. El grueso de las legiones de Drockon ha llegado a la capital y muchos enlutados están ya en las calles tomando posiciones logró decir uno de ellos aún sin recuperar del todo el aliento.


    ¿Habéis podido calcular su número?


    Lo que se dice es cierto, mi señor. Deben sumar veinte legiones.


    ¡Por las columnas del Maronion! exclamó el lugarteniente horrorizado. Eso suma más de ochenta mil efectivos, Reylan. Nuestra tropa de cuatro mil voluntarios no tiene la más mínima oportunidad frente a semejante hueste. Debemos volver e informar.


    Observa bien esa ciudad ¿Ves algún ejército apostado ahí abajo para repeler las legiones negras? Nadie va a proteger la vida de todos esos inocentes.


    En aquel instante llegó hasta ellos un estallido espeluznante de gritos pidiendo auxilio. Todos enmudecieron ante semejante anuncio de muerte. Antes de poder preguntarse qué estaba sucediendo, observaron una bandada enorme de cuervomonios alzando el vuelo en el Justiciorum.


     La masacre ya ha comenzado anunció sir Reylan con pesar. Tú serás quien vuelva al castillo de nuestro señor Vassil Vasdragón, amigo mío. Cuéntale lo que aquí hemos visto para que avise al rey Ulug de la incontenible horda que ha lanzado Drockon contra el norte.


    ¡Pero, mi señor Reylan, deseo quedarme aquí con vos y luchar!


    Lucharás, pero no hoy. Es más importante que en Erwyn se conozca lo que está por venir. Llévate diez hombres y cabalga de vuelta a Meighar. Nosotros cumpliremos el juramento que hicimos al rey Ulug defendiendo esta ciudad.


    ¿Y qué pasa si el hijo de Lako no despliega su ejército? Os quedaríais a merced de esa horda.


    Entonces Gueord tendrá que dar muchas explicaciones ante los dioses cuando llegue el día de su muerte. Nuestro rey prometió a Lako que enviaría toda la ayuda que pudiera reunir en tan poco tiempo durante su encuentro en la Torre de los Cinco Reyes. Y nosotros prometimos a Ulug que seríamos la punta de lanza de esa ayuda. La muerte de Lako complica las cosas, pero en nada afecta a nuestro compromiso. Cumpliremos nuestra palabra cargando contra todo enlutado que encontremos en nuestro camino. En aquel momento se volvió hacia los hombres que formaban sus falanges. No es ningún espejismo. Lo que escucháis son los gritos de miles de inocentes. Hombres, mujeres y niños que sucumben bajo las espadas de nomurs sedientos de sangre sin que ninguna espada juramentada se alce para proteger a estas gentes. Evitar semejante atrocidad es lo que nos ha traído hasta aquí, y así lo haremos o sucumbiremos. ¡Hoy es un buen día para entrar en el Maronion con una espada en la mano! ¡Erwynianos…! ¿Quién está conmigo?


    Sobre su caballo de batalla Reylan esgrimió una sonrisa gloriosa al tiempo que desenvainaba su espada. Su pequeña arenga fue recibida con un griterío enfebrecido y con el restallar de miles de espadas dispuestas a entrar en combate. La escasa ayuda erwyniana se ponía en marcha en la misión más suicida de la historia.


     


    *   *   *


     


    Los fugitivos iniciaron una carrera desenfrenada para buscar refugio entre la densa trama boscosa que rodeaba el Genges. Pero ya era tarde.


    Un numeroso grupo de nomurs avanzaba por sus costados como sombras espectrales entre la maraña de árboles. Debían de ser alrededor de treinta entre las diferentes facciones que cerraban los posibles huecos de escapada, pero lo más pintoresco resultó la presencia del príncipe Gueord, con su capitán Morguiel y una veintena de soldados de la Guardia Escarlata como parte de la patrulla de caza.


    —¡Estamos atrapados! —Algmaar desenvainó su espada.


    —¡Yursus, escóndete! —ordenó Alía, presurosa, tomando al joven aprendiz de mago por los brazos.


    —¿Qué? ¡No! —protestó.


    —Es importante que ayudes a Álastor a escapar —le dijo con una mirada firme y severa que lo desarmó—. Si nos atrapan, solo vosotros podréis rescatarnos. No deben cogernos a todos. Ocúltate y pase lo que pase… no te muestres.


    —¡Alía, debemos irnos ya! —urgió Guébriel.


    —¡No pienso abandonar a Nazary si os atrapan! —rugió Yursus, reacio a obedecer.


    —Razón de más para ayudar a Álastor. Libérale y os será más fácil venir a por nosotras.


    Yursus frunció el ceño, disconforme con ese plan improvisado. ¿Cómo iba a liberar a Álastor sin saber siquiera si continuaba con vida cuando ellos necesitaban su ayuda ahora? Pero ninguna voluntad podía resistir la poderosa mirada de la hija de Lako. Y la suya no podía ser menos. Las voces de sus captores se acercaban y el trotar de sus caballos ya lo tenían encima. No había tiempo para dudas. Reticente, Yursus se acurrucó en la base del cedro bajo el cual se cobijaba. Nazary se acercó para fundirse con él en un abrazo.


    —No te preocupes por nosotras, mi pequeño saco de huesos. Sabremos valernos por nosotras mismas. Yunisha, lord Algmaar y Guébriel no permitirán que nos pase nada.


    Yursus no supo qué decir ni qué hacer, salvo dejar que su doncella lo besara con fruición a modo de despedida. Una vez separados, Alía susurró un mantra arcano y el tronco del cedro se ahuecó en torno al aprendiz de mago para ocultarlo de la vista, envolviéndolo en un sarcófago de madera flexible. Se despidieron de él en silencio y huyeron rumbo norte, dejándolo allí solo, inmerso en un mar de dudas y temores.


    Pero la fuga no llegó muy lejos. A través de un pequeño resquicio en la corteza del cedro, Yursus pudo ver cómo su amada y amigos eran cercados. Yunisha blandió su espada, colocándose frente al de Alía para protegerla. Nazary, Guébriel y Algmaar hicieron lo propio, dispuestos a no dejarse capturar sin pelear. Pero gran parte de sus captores eran arqueros que no dudaron en cargar y tensar sus armas. Gueord se abrió paso entre los nomurs con una sonrisa desdeñosa. A lomos de su caballo dio varias vueltas alrededor de sus prisioneros hasta que su ánimo se ennegreció de pronto.


    —¿Dónde está ese esqueleto andante de… Yursus?


    —Muy lejos de tu alcance —respondió Alía con altivez.


    Tras un gesto de Gueord, diez nomurs se separaron del grupo para iniciar la búsqueda hacia el sur.


    —¡Recordad que no debéis matarle! —aclaró el príncipe—. ¡Crommom lo quiere para él!


    Yursus, temblando de pavor ante lo que acababa de escuchar, mantuvo la respiración cuando la comitiva de caza pasó de largo junto al cedro que lo cobijaba.


    —¿Desde cuándo haces tratos con el Imperio?—le imprecó Guébriel—. ¡Qué poco has tardado en caer rendido a sus pies tras la muerte de nuestro padre!


    —La continuidad de nuestra estirpe como portadora de la corona de Nakanya es mi responsabilidad —respondió con la frialdad de un témpano—. Como primogénito y heredero no espero que lo entiendas. Y ahora, como rey, con sumo pesar, afrontaré las decisiones que padre no tuvo valor de tomar, y que han forzado al Imperio a iniciar un correctivo que pondrá las cosas en su lugar. No me rindo a ellos como dices, necio. Olvidas que es Drockon quien ostenta la verdadera autoridad sobre los hombres, y que el mantenimiento de la paz es lo que evita nuestra extinción.


    —Escuchándote me entran ganas de vomitar —respondió Guébriel, indignado—. Serías capaz de entregar a los de tu propia sangre con tal de meter una corona en esa cabezota tuya.


    De improviso, Gueord le propinó una patada bajo el esternón que le hizo caer a tierra, aovillado entre dolores y convulsiones.


    —Vomita ese veneno que te corroe, hermano. Nada me complacería más.


    Alía y Algmaar corrieron a socorrer al joven príncipe, quien trataba de recuperar con denuedo la capacidad de respirar.


    —Vos no sois digno de llevar la corona de Nakanya. Ni siquiera de portar la misma sangre que Lako —dijo Algmaar tras comprobar que el joven Guébriel no tardaría en reponerse.


    —¿No estáis muy lejos de vuestro hogar, conde? —inquirió Gueord visiblemente contrariado—. ¿Por qué no volvéis al agujero del que habéis salido?


    —Asolamos sus tierras y matamos a su familia unas jornadas atrás, de camino a vuestro reino, Majestad —informó el nomur de mayor tamaño del grupo, quien se hallaba montado sobre un monkrok en el flanco izquierdo de Gueord —. Castigado por el Imperio, ya no posee títulos ni tierras ni seres queridos. Sabíamos que había huido, pero no esperábamos encontrarle aquí. Es el conde de la Nada y señor de las Cenizas.


    Todos los soldados rieron a carcajadas bajo sus máscaras. Gueord casi se cae del caballo en su obstinación por ridiculizar al lord.


    —¿Sabéis qué? Sois como esa pertinaz mosca que en todos los lugares se posa, un insecto molesto —respondió Gueord, volviendo a dibujar en su rostro una sonrisa hipócrita.


    —Me alegra seros de ayuda, Majestad —se burló el lord.


    —Decidme… ¿qué se os ha perdido en mi reino? —prosiguió Gueord.


    —Juré al rey que protegería la vida de vuestra hermana. Y eso es lo que haré hasta mi último aliento. Puede que ya no me quede nada, pero conservo el tesoro más importante de todo caballero: mi palabra. Y tendréis que pasar por encima de mi cadáver si pretendéis tocar un solo cabello de vuestra hermana para entregarla a Drockon.


    Alía miró al conde con ojos vidriosos. Aun en aquella complicada situación mantenía la gallardía de un caballero.


    —Sea, pues —respondió Gueord con desaire.


    Sin más, los arqueros desataron una tormenta de flechas sobre el cuerpo del conde sarlano, provocando un estallido de imprecaciones, llantos y maldiciones mientras el malogrado lord caía sin vida al mullido suelo del bosque. Yursus tuvo que echarse la mano a la boca para no delatar su posición, mientras en su cabeza deseaba mil muertes a Gueord por aquel acto de cobardía. Alía y Nazary se arrodillaron sollozando junto al cuerpo sin vida de quien había sido en las últimas semanas un fiel amigo.


    —Depón las armas si no quieres acabar como ese desgraciado —Gueord iba ahora a por Yunisha. La mano de la erwyniana temblaba alrededor de su arco, dudando si tensar la cuerda y lanzar una última flecha entre los ojos del nuevo monarca. Podía hacerlo, pero la muerte la devoraría a mordiscos, dejando a Alía sola y desvalida ante el batallón de soldados que esperaban ansiosos llevársela consigo. Lanzó el arco y la saeta al suelo, se deshizo del carcaj y levantó las manos.


    —Chica lista —apuntó el nuevo rey—. ¡Terminemos con esto de una vez! —gritó, volviendo la cabeza para que un grupo de soldados rezagados se aproximara. Portaban una carreta tirada por dos caballos, a la que habían incorporado una jaula con capacidad para alojar una decena de prisioneros.


    Nazary fue la primera en entrar, no sin antes echar un furtivo vistazo hacia el cedro que ocultaba a Yursus, a quien le hervían las tripas en su deseo de hacer algo. Alía y Guébriel la secundaron, siendo Yunisha la última en ocupar la celda.


    —Habéis prestado un gran servicio al Imperio, Majestad —dijo el mayor de los nomurs estrechando el antebrazo de Gueord—. Tal y como fue acordado, con la entrega de Alía, Ethleón no alzará su brazo contra vuestro palacio ni contra vuestro ejército. Podéis volver. Nosotros nos haremos cargo de la mercancía.


    —¡Gueord…! ¡Juro que te arrepentirás de esto! —chilló Guébriel con el rostro enrojecido de ira asomando entre los barrotes. El nuevo rey se paseó junto a la carreta con aire displicente. Morguiel cabalgaba junto a él manteniéndose un paso rezagado, con la mirada furibunda, perdida entre las crines de su corcel.


    —¡Morguiel, tienes que ayudarnos! —suplicó Alía, desesperada por encontrar en él a un aliado—. Sabes que mi padre no habría aprobado esto.


    El capitán se mantuvo ceñudo y mudo, dibujando una línea delgada con sus labios.


    —¿A quién has jurado fidelidad, Morguiel? —preguntó Gueord.


    —A la Corona de Nakanya, Majestad —respondió lacónico.


    —¿Lo has oído, perra? ¡Sirve a la Corona! ¡Al rey!


    —¡Qué bien te ha venido la muerte de nuestro padre! Lo tenías todo planeado, ¿verdad? —aulló la princesa con un doloroso nudo en la garganta.


    —¡Ten mucho cuidado con lo que dices, sediciosa! ¡Los únicos que teníais un plan erais vosotros! —bramó Gueord, lanzándose como una fiera hacia los barrotes—. Habías preparado tu fuga a sabiendas de que el ejército de Drockon vendría para reclamarte. Una huida que habría acabado con todos nosotros. Pero claro… eso no te importa. Solo deseabas desaparecer con ese insecto que podría considerarse afortunado si yo dejara que limpiara con su lengua la suela de mis botas, pero al que tú, lujuriosa malcriada, has tratado como a un igual, meneándote ante él como una zorra. Sí… sé que tu conspiración incluía a tu herrero, pero gracias a mi buen juicio pude adelantarme a tus intenciones y a estas horas ese bastardo al que persigues como una perra en celo ya debe de estar muerto.


    Alía no halló fuerzas para responder a su feroz ataque. Aunque cerrara los ojos para detener las lágrimas, la imagen de Pridias degollando a Khastor mientras Álastor permanecía encadenado sin poder hacer nada se repetía en su memoria sin otorgarle descanso. Si Gueord lo había planificado todo, Álastor debía de haber sido el siguiente. Entonces, todo estaba perdido.


    No le quedó esperanza.


    Alía se separó de los barrotes, acurrucándose en un rincón de la jaula, abrazada a sus rodillas hundió el rostro en su regazo. Sin emitir ningún llanto, sollozo, gemido o aullido, sin protestas ni reproches. Simplemente se abandonó al silencio, dejándose llevar como una oveja al matadero.


    —Por fin asumes tu situación —continuó Gueord, frunciendo el entrecejo—. ¡Mira a dónde nos ha llevado tu locura! —Señaló el cadáver asaeteado de Algmaar tumbado bocarriba, fija su mirada vacía en el frondoso techo del bosque.


    El rostro demacrado de la princesa se elevó de entre sus rodillas para observar al desdichado lord. Tanto él como Khastor habían pagado con sus vidas el apoyo a su causa. Entonces le sobrevino el recuerdo de los gritos de su pueblo atacado por el Krakaal, el monstruo devorador de vida enviado por el Imperio ante la negativa de su padre a entregarla. El peso de todas esas muertes inocentes la hundió más y más, hasta sumirla en el fondo de unas arenas movedizas de culpabilidad que le impedían respirar.


    —No le escuches —susurró Guébriel a su oído en un desesperado intento por animarla—. Algmaar ha tenido una muerte honorable. No te preocupes por Álastor: sabe cuidarse. Ya verás como con la ayuda de Yursus nos encontrará. Saldremos de esta.


    —Guébriel tiene razón, Alteza —apostilló Nazary mesándole los cabellos con ternura—. Confiad en los dioses… y en nuestros chicos.


    Ambas cruzaron miradas lacónicas. Alía encontró en Nazary una sonrisa triste, pero aferrada a un hilo de esperanza que se negaba soltar.


    El grupo de nomurs que se había separado en busca de Yursus volvió al trote. Uno de ellos se adelantó para hablar con el líder.


    —No hay rastro de ese tal Yursus.


    —No importa. Dejemos eso en manos de Ethleón.


    Las risotadas de los soldados imperiales estremecieron a los hombres, que cruzaron miradas incómodas.


    —¿Respetará Ethleón los términos del acuerdo? —cuestionó Gueord, aturdido por la actitud de los enlutados.


    —Tú enciérrate en tu palacio…, rey de Nakanya. Y deja que el Imperio ejerza el justo castigo contra quienes han osado cuestionar su autoridad —respondió el líder nomur, burlón.


    —Acusas a Alía de querer huir… ¿y vas a permitir que ese Ethleón arrase Uleh mientras tú te mantienes a salvo entre los muros de palacio? —bramó Guébriel, aferrado a la jaula, señalando con dedo acusador a su hermano. 


    Pero no hubo más respuestas. Gueord azuzó su montura para dirigirse con Morguiel y la Guardia Escarlata de vuelta a su fortaleza, siguiendo la ribera del Genges, mientras la comitiva de nomurs se ponía en marcha con sus prisioneros hacia un funesto destino.
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      Un nuevo sacrificio


       


    


    —¡Vamos, Álastor, corre!, ¡no tenemos tiempo! —No dejó de repetirle Altea, empeñada en tirar de él—. Tork nunca presencia los espectáculos. Le recuerdan desagradables experiencias de su pasado —continuó—. Por eso sabía dónde hallarle. Siempre acude al comedor a templar sus nervios saciando su estómago. Y también sabía que no me daría esto. La esclava alzó la otra mano para mostrarle una roñosa llave de hierro seleccionada entre un grueso manojo. —Es la que abre esa rejilla por la que ni loca me metería. Pero es la llave a tu libertad. Las calles están atestadas de soldados. No tienes otra escapatoria.


    —¿Cómo… cómo la has conseguido? —articuló al fin Álastor.


    —Tuve que golpearle fuerte desde atrás con un rodillo de cocina mientras saciaba su sed con buen vino Espero que ese gigante no se levante antes de tiempo.


    La joven lo guio por escaleras descendentes hacia los niveles inferiores, atravesando hediondas estancias y oscuros corredores. Álastor, aún desorientado, podía reconocer la buena dirección que tomaban de regreso a su celda gracias al fétido olor a heces y restos pútridos proveniente de las cloacas.


    Cuando al fin divisaron la rejilla semicircular al fondo del último pasillo, el griterío de los soldados comenzó a escucharse desde todos los rincones en los niveles superiores. No dejarían un resquicio sin registrar hasta encontrarle.


    Altea se precipitó sobre la rejilla. Con manos temblorosas estudió la llave antes de meterla en el cerrojo. No había tiempo para equívocos. Asintió en silencio y la introdujo. El chasquido del pasador le arrancó una sonrisa de aprobación, pero la alegría se le borró al intentar abrir la portezuela.


    —¡Está atascada, Álastor, ayúdame a abrirla! —suplicó descorazonada. Álastor asió los barrotes y tiró con todas sus fuerzas. Su hombro maltrecho protestó con un latigazo doloroso y punzante. En su aparatoso vendaje apareció una mancha roja que creció en poco tiempo, pero no emitió quejido alguno; cerró con fuerza los ojos y se tragó el dolor. Con un gran chirrido, los oxidados goznes al fin cedieron. La salida no se había abierto del todo, pero el espacio era suficiente para que pudiera pasar.


    Álastor escuchó entonces un golpe y se volvió alarmado. Altea había salido por los aires hacia el pasillo, cayendo inconsciente en una fea postura como una muñeca de trapo.


    Sin tiempo de reacción, una enorme mano se cerró sobre la cadena que sostenía el zafiráculo en su pecho, levantándolo sin esfuerzo. La cadena se rompió y el preciado zafiro negro cayó cerca de la yacente Altea.


    —¿A dónde crees que vas? —gruñó Tork, poseído por una furia criminal.


    —Juraste al rey que… —Álastor no tuvo tiempo de justificarse ante el tremendo puñetazo que Tork le propinó en la boca de su estómago, haciéndole toser, y dejándolo aovillado en el suelo.


    —No consentiré que pongas en peligro mi credibilidad ni mi negocio. ¿Oyes las voces que se acercan? ¡Ellos son los que siempre mandan! ¡Y te quieren a ti! Si te ayudara sería hombre muerto. Debo entregarte, y me importa una mierda si lo entiendes o no.


    Tork tenía razón, los nomurs gruñían excitados como hienas en plena cacería, y el eco de sus pasos aumentaba de intensidad en los pasillos cercanos.


    Álastor se puso en pie, dispuesto a vender cara su derrota. Tork sonrió.


    —Reconozco que tu determinación es digna de elogio, pero mírate. Apenas tienes fuerzas para…


    De pronto sus labios se detuvieron y temblaron, sus ojos se abrieron hasta casi salirse de las cuencas y las pupilas se dilataron. Su enorme masa se tambaleó vacilante hasta perder el equilibrio, estampándose de lado contra una de las celdas en un sonoro ¡cronc! que reverberó por todo el pasillo. Tras su caída, solo quedó en pie la maltrecha Altea, con su melena manchada de sangre y enmarañada sobre la cara, sosteniendo la daga que había arrebatado a Tork de su cinto sin que este se percatara.


    —Vete… por favor —suplicó—. Ya… están… aquí.


    Sus fuerzas la abandonaron y cayó junto al carcelero. Álastor quiso gritar su nombre, agradecerle tantas cosas… pero los soldados imperiales estaban a punto de salvar el último recodo. El tiempo para desaparecer casi se había agotado.


    Con lágrimas en los ojos se introdujo en la rejilla abierta y se escurrió hacia el interior de la garganta oscura cuyo aliento le provocó una vigorosa náusea. Tras arrastrarse unos pasos, el suelo se inclinó en una pendiente pronunciada que le hizo resbalar y caer hacia una oscuridad cerrada. Antes de que el vértigo le hiciera gritar, algo que le pareció un riachuelo hediondo y viscoso envolvió su cuerpo por completo. Una corriente lo empujó, alejándolo con rapidez del punto de caída. Era mucho más fuerte de lo que imaginó debido a las lluvias caídas durante la jornada anterior. El fuerte olor a excrementos, orina y restos orgánicos en descomposición le dio la bienvenida cuando logró que su cabeza emergiera del riachuelo. No podía ver nada. Solo oler y saborear el putrefacto entorno. Boqueó desalentado, con el corazón saliéndosele del pecho. Extendió los brazos intentando hallar algo a lo que aferrarse y salir de la corriente. Tocó lo que supuso serían las paredes, incluso el techo, no muy lejos de su cabeza, pero las piedras desgastadas y húmedas eran tan resbaladizas como las escamas de un pez, y la corriente no le permitía más que dejar un rastro de arañazos en su superficie.


    Entonces un objeto detuvo su cuerpo. Era algo atravesado en la cloaca a lo que se aferró, tomó un par de bocanadas de aire hediondo antes de saltar el obstáculo y continuó. No muy lejos, bajo las aguas atisbó una tenue luz que le permitió analizar el entorno. A no mucha distancia le esperaba un tramo en el que las paredes y el techo se estrechaban, y las aguas negras lo ocupaban todo. Tendría que sumergirse y bucear en busca de alguna bolsa de aire o morir ahogado en mitad del trayecto.


    Todo empezó a darle vueltas. La fuerza en sus músculos lo abandonaba con rapidez. Se sintió mareado y desorientado. Se estaba asfixiando, y sabía que si permanecía quieto en aquel lugar mucho más, lo que llegaría al Genges sería otro cadáver que devolver a la orilla.


     


    *   *   *


     


    Cuando Jobathán y sus soldados encontraron a Tork lo ayudaron a despertarse. El gigante gimió de dolor en mitad de un reguero de sangre, intentando alcanzar el mango de la daga que permanecía clavada en su espalda. El dolor era intenso, pero no parecía haber afectado ningún órgano vital.


    —¿Dónde está el fugitivo? —preguntó Jobathán. Tork apretó los labios en un desesperado intento por mostrar una versión que le permitiera salir con vida del trance. Entonces sus ojos se posaron sobre el collar roto y el zafiráculo en el suelo.


    —Muerto —mintió—. Yo mismo acabé con él cuando trataba de huir por las cloacas; lo asfixié con este collar y arrojé sus despojos por ellas para que sea pasto de ratas y cucarachas.


    Jobathán se movió despacio por el pasillo. Tras acuclillarse, recogió el zafiráculo del suelo y lo estudió con detenimiento antes de ocultarlo en uno de los bolsillos de su cinto.


    —Sí. Recuerdo que llevaba esto puesto —murmuró.


     Con el sigilo de un depredador, se acercó a la rejilla abierta y husmeó en su interior, entrecerrando los ojos como si escudriñar la oscuridad no fuese problema para él. Se mantuvo hierático un buen rato, escuchando el lejano eco de las aguas sucias discurriendo mucho más abajo, paladeando el hediondo sabor del aire que salía a través de la abertura.


    —Nada puede salir vivo de esa fosa —objetó Tork ante las dudas del capitán nomur. Este apartó al fin su atención de las cloacas y se puso frente al carcelero.


    —Más te vale que cuanto dices sea cierto y ese indeseable esté muerto. Si así lo comunico a mis superiores y me entero de que me has mentido, yo mismo te entregaré a Yekonn para que te torture hasta que se canse… y créeme, la tortura le resulta muy placentera.


    —Podéis estar tranquilo, mi señor. —Tork trató de reprimir sus temores—. O su cadáver se pudre ahí dentro o lo escupirá el Genges a cachitos.


    Jobathán se acercó entonces al cuerpo inerte de Altea.


    —¿Quién es? —preguntó al encontrar, entre la melena, la herida abierta en su cabeza.


    —Me acuchilló por la espalda cuando maté al traidor —volvió a mentir—. Supongo que estaría enamorada de él. Creo que la maté de un mal golpe al revolverme.


    Sin mediar palabra, Jobathán sacó un cuchillo y lo hundió en el cuello de la joven, buscando su cerebro. El cuerpo se agitó un instante y el pecho dejó de moverse. Al extraer la hoja relamió el filo ensangrentado con sumo deleite.


    —Ahora sí está muerta. —Devolvió la daga a su funda—. Así es como acabarán todos los que han apoyado a los traidores.


    Tork se estremeció ante la frialdad con la que Jobathán había rematado a la muchacha, pero le había ahorrado el trago de tener que hacerlo él mismo, pues era la única que podía atestiguar la falsedad de su testimonio.


    Los soldados enlutados abandonaron aprisa el corredor, dejando al veterano campeón solo, con el cadáver de Altea a sus pies como trofeo. Con paso lento cogió el manojo de llaves del suelo y cerró de nuevo la rejilla.


    —Si se te ocurre dar media vuelta estarás atrapado —susurró a la oscuridad. Volvió sobre sus pasos y, al encontrarse con el cadáver de Altea, pasó por encima y la dejó atrás. Antes de subir los escalones camino de la enfermería, echó un último vistazo a la rejilla, sintiendo un súbito escalofrío al pensar lo que sucedería si Álastor superaba aquel nuevo desafío.


     


    *   *   *


     


    El ajetreo de la jaula sumió los ánimos de los fugitivos en un sopor rendido. Solo Yunisha, como buena erwyniana, mantenía la mirada asesina de una leona encerrada que no dejaba de estudiar su nueva situación. Diez nomurs iban en avanzadilla, cinco más a cada lado, y otra decena en retaguardia, por tanto, no podría mover un músculo para intentar escapar sin que alguno de ellos se percatara. Trató de hallar la forma de huir, pero hasta que no llegara la oscuridad de la noche no podrían hacer nada, y dudaba que no fueran entregadas a Crommom antes del ocaso.


    Entonces contempló la sección occidental de las murallas del palacio que se alzaban hacia el cielo más allá de las copas de los árboles, y se preguntó si sería la última vez que las vería. Entonces los nomurs que iban en vanguardia se detuvieron y todos los imitaron. Yunisha miró al frente para comprobar qué les había obligado a parar.


    Un hombre misterioso estaba quieto en mitad del tortuoso sendero, bloqueándoles el paso. Llevaba el capuchón de su capa gris echado sobre el rostro y las manos cruzadas bajo las amplias mangas de un sayo de idéntico color. Parecía un tótem que alguien hubiera colocado en aquel lugar para ahuyentar los malos espíritus.


    —¡Apartarte de nuestro camino! —bramó el cabecilla.


    Los nueve que lo acompañaban mostraron sus armas para ayudar al extraño a tomar la decisión correcta, pero este ni se inmutó. El líder nomur hizo una señal y tres saetas volaron hacia el intruso, pero estas, como si hubiesen cobrado vida propia, huyeron de él hacia las altas copas de los árboles. El hombre separó las manos, retiró el capuchón que le cubría el rostro y todos en la jaula gritaron de júbilo.


    Ninguno lo había identificado al no llevar su característico atuendo carmesí, pero el poder penetrante de aquellos ojos de halcón era reconocible a muchos pasos de distancia. Las órdenes se sucedieron entre los enlutados, que desmontaron y desenvainaron sus espadas para aniquilar a Mazok en un combate cuerpo a cuerpo.


    Con amplios gestos de sus manos, el mago manipuló el aire y dos soldados salieron despedidos por los aires hasta dar con sus huesos en sendos troncos. El resto de la patrulla se unió al combate al tomar conciencia de lo mucho que costaría abatir a tan peligroso rival.


    —¡Es el momento, Alía! ¡Libéranos! ¡Debemos ayudarle! —gritó Yunisha, zarandeando a la princesa para que reaccionara.


    Con nuevos bríos Alía se lanzó hacia el cerrojo. Susurró un conjuro y este obedeció su voluntad. La erwyniana abrió la puerta de una violenta patada. Los barrotes rebotaron con estrépito contra la jaula llamando la atención de varios soldados.


    —¡Los prisioneros están libres! —gritaron. La patrulla se dividió en dos.


    —Quedaos atrás y usad vuestro poder, Alteza —ordenó Yunisha.


    Alía asintió y retrocedió unos pasos junto a Nazary, dejando que Guébriel y la erwyniana combatieran cuerpo a cuerpo.


    Mazok se desplazaba con rapidez, levitando de un lado a otro, haciendo inútiles los intentos de los soldados por alcanzarle con sus armas. Recitaba sortilegios con los que provocaba fogonazos que cegaban a los nomurs o la irrupción de llamaradas que prendían sus ropas, convirtiéndolos en antorchas vivientes.


    Yunisha se lanzó como una leona a por el primero de los enlutados que corrió a su encuentro con la espada en ristre. Los cuerpos chocaron y rodaron por tierra. La guerrera arrebató al soldado su espada, propinándole un golpe al mentón que lo dejó inconsciente. Ya tenía un arma.


    Guébriel, todavía desarmado, esperó en posición defensiva al primer soldado que corrió hacia él dispuesto a decapitarlo.


    —¡Agáchate, hermano! —oyó tras él. Sin pensarlo, se lanzó a tierra justo a tiempo de evitar una gruesa rama que barrió el aire a la altura de su cabeza hasta estamparse contra el soldado, quebrándole el peto y enviándolo por los aires varios torsos hasta perderse entre el follaje lindero al sendero. Sus costillas ya estaban hechas trizas sobre los pulmones perforados antes de caer muerto al suelo.


    Guébriel miró atrás y allí estaba su hermana, con la mirada fija en los árboles, a quienes rogaba su ayuda en una lengua arcana. Pocas veces en su vida había tenido la oportunidad de presenciar el poder de su don: hablar la lengua de la naturaleza y que esta responda a su voluntad. Una extraña habilidad que, según le había contado Alía, solo podía transmitirse por línea materna desde la noche de los tiempos. En un segundo, decenas de raíces y ramas cobraron vida en los fresnos, chopos, cedros y abetos que los rodeaban, enroscándose en torno a los cuellos de sus enemigos, o golpeándolos con saña mientras Mazok, Guébriel y Yunisha daban buena cuenta del resto. Los soldados, desorientados, no dieron crédito a la rapidez con la que habían cambiado las tornas. Como en una emboscada, uno tras otro fueron cayendo muertos o inconscientes hasta que todo el batallón quedó reducido a la nada.


    Acabado el trabajo, la flora volvió a su reposo y el bosque se sumió en el silencio. Fue entonces cuando todos pudieron escuchar a lo lejos los ecos de un griterío incesante y descarnado. Mazok corrió hacia la princesa para unirse a ella en un abrazo.


    —¡Alteza, cuánto me alegra que estéis bien! —se felicitó con ojos vidriosos. Guébriel corrió a unirse a ellos.


    —Gracias, Mazok —musitó el joven príncipe—. Estábamos tan desesperados…


    Mazok frunció el ceño.


    —¿Dónde está Yursus?, ¿Y Algmaar? ¿No debía acompañaros Álastor?


    Los rostros abatidos fueron suficiente respuesta.


    —Algmaar fue ejecutado por esta patrulla no muy lejos de aquí —sollozó Nazary—. Los planes del rey para Álastor no salieron bien. Debían facilitarle la huida antes del amanecer, pero en lugar de eso, lo sacaron a la arena y asesinaron a su padre delante de él. No sabemos qué ha pasado desde entonces. En cuanto a Yursus, se quedó atrás para ir a por él en caso de que necesite ayuda, si es que no está…


    El mago escuchó todo aquello con gran desolación.


    —No he tenido ocasión de despedirme de vuestro padre. Todo ha sucedido tan deprisa que aún no puedo creerlo… Pero sé cuál fue su última voluntad y juré que haría cuanto estuviera en mi mano para darle cumplimiento. Fui a las mazmorras para liberaros y ayudaros en la fuga, pero vi que os las arreglasteis por vuestra cuenta. Eso me reconforta. La noticia corrió en palacio como el viento invernal, y cuando supe que Gueord salía en vuestra busca acompañado de soldados del Imperio me temí lo peor. No sé qué tratos ha hecho con ellos, pero lo mejor que podéis hacer ahora es correr sin mirar atrás.


    —¡Ven con nosotros, Mazok! —sugirió Guébriel, esperanzado.


    —Lo siento, Alteza. Este es un camino que debéis recorrer en solitario —negó con melancolía, mesando los cabellos del príncipe—. Crommom me conoce y puede rastrear mi aura mágica. Mi compañía os pone en serio peligro. Por eso debéis marcharos ya. ¿No oís esos lamentos? —Mazok señaló el cielo y todos asintieron—. Ethleón ya ha entrado en la ciudad. Con Lako muerto y Gueord sin intención de liberar al ejército, las legiones negras están perpetrando un genocidio como no se recoge en las crónicas desde hace siglos. En la Torre de los Cinco Reyes, Ulug prometió a Lako que enviaría un pequeño ejército de voluntarios con el que contener esta catástrofe, sin embargo, no creo que lleguen a entrar en combate si ven las puertas del palacio cerradas, las fuerzas de Gueord replegadas y los pendones a media asta. Pero nada de todo esto os concierne ya. Haced caso a la última voluntad de vuestro padre y marchaos.


    Mazok se acercó de nuevo a Alía, acunó su rostro entre las manos y le secó las lágrimas de sus pálidas mejillas.


    —Id en paz, Alteza —rogó—. Yo me encargaré de localizar a Yursus y ayudarle en la tarea de liberar a Álastor. Si aún sigue con vida le comunicaré que estáis bien y que habéis logrado escapar.


    —Dile que vaya al norte. No muy lejos de aquí debería esperarnos el contacto que nos conducirá a nuestro destino —instruyó Alía, agradecida.


    —Será lo último que haga por vos, Alteza, y lo haré encantado. Ahora… partid.
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      Agonía y muerte


       

    


    Álastor no se lo piensa más. Toma todo el aire que puede, preparando su debilitado cuerpo para realizar un último esfuerzo. Fija la mirada en la tenue luz que reverbera más allá del túnel inundado y se sumerge, impulsándose con fuertes brazadas para recorrer mayor distancia aprovechando la corriente favorable.


    La herida abierta en el hombro le propina un latigazo que le inmoviliza el brazo izquierdo. El alarido de dolor queda ahogado bajo el agua. Maldice su suerte, pero ya no hay vuelta atrás; tiene que seguir adelante, tanteando su entorno solo con el brazo derecho. La fuerza de la corriente aumenta, arrastrándolo aún más aprisa. Da vueltas y más vueltas aturdido, sin saber dónde está arriba y dónde abajo. Los pulmones comienzan a arderle en el pecho mientras se comprimen, recordándole que pronto llegarán al límite. Más brazadas desesperadas… el agua sucia se aclara y el túnel se ensancha, pero sin rastro de una bolsa de aire donde darse un descanso. Una nueva brazada…, otra…, otra…, otra… patalea y patalea, desesperado por avanzar más deprisa… El pecho anhela hincharse, en un deseo irrefrenable que no podrá sujetar mucho más tiempo, pero su mente lucha por mantener el control… Otra brazada…, otra…, otra… No puede más… Patalea con fuerza… Escucha su corazón latiendo cada vez más deprisa, como un tambor de guerra que anuncia la proximidad de la muerte… bum-bum…, bum-bum… Bracea…, patalea… La sangre le martillea las sienes con violencia… bum-bum…, bum-bum… Las extremidades se agarrotan… bum-bum…, bum-bum… Llega el momento… ahora o nunca… La última brazada. La luz estalla a su alrededor, guiándolo de nuevo hacia lo que es arriba… bum-bum…, bum-bum… Siente un pánico atroz, su mente está a un segundo de perder la batalla por la supervivencia… bum-bum…, bum-bum… Sus músculos apenas responden… rebasa el límite… patalea y… su mente se rinde, los pulmones ganan la batalla, hinchándose en un movimiento convulso justo cuando su cabeza emerge de las aguas del Genges como una flecha lanzada desde el fondo del cauce.


    Vuelve a hundirse… el oxígeno ganado es escaso. Los pulmones necesitan más… La corriente lo empuja en todas direcciones… emerge y respira, pero el Genges tira de él hacia abajo, haciéndole tragar agua… Emerge y tose… respira… tose… se hunde y da vueltas… El río atenúa su fuerza y le da un respiro… Traga agua, emerge y la vomita, tose… Ya no puede hacer otra cosa más que dejarse llevar por la corriente. Su cuerpo ya no responde. Es un muñeco roto a merced del río. La corriente se debilita. Ya puede respirar tranquilo. Una rama que flota en la superficie lo roza. Extiende la mano y se aferra a ella. Encuentra más ramas, raíces y troncos flotando en la orilla, olvidados por el Genges. Los sauces y chopos se inclinan desde la ribera, ofreciéndole sus ramas bajas para mantenerse a flote. Sus pies tocan las rocas del fondo. Se apoya en ellas, arrastrándose con torpeza hasta sacar el torso del agua. Al fin se siente libre de la corriente, la tensión desaparece y su cuerpo se afloja. No puede evitarlo. Entonces, en mitad de aquella soledad llega el momento de llorar como un niño tras haber superado el más duro de sus retos.


     


    *   *   *


     


    Aunque su situación había mejorado mucho gracias a la intervención de Mazok, Yunisha sabía que su destino a corto plazo continuaba siendo crítico. En aquel momento deberían estar ya muy lejos, cabalgando a lomos de corceles frescos, con las alforjas repletas de agua, víveres, pieles para resguardarse del frío y un destino claro. Sin embargo, huían a pie, cansados, con escasas armas, sin nada que echarse a la boca, sin agua con que humedecer sus secas gargantas ni mantas con las que protegerse del frío nocturno. Deberían montar trampas para la cena, buscar un refugio y cazar algún venado para desollarlo y cubrirse con su piel durante la noche. Sin embargo, nada de todo aquello debían intentar, pues requería un tiempo del que no disponían. Poner tierra de por medio era todo cuanto podían hacer por el momento. Las siguientes horas prometían ser muy duras.


    A medida que avanzaban, los senderos se fueron diluyendo, estrechándose hasta convertirse en pequeños grupos de plantas aplastadas por el paso de unos pocos transeúntes. El entramado del bosque se fue enmarañando a su alrededor y sobre sus cabezas. Aún podían escuchar el arrullo de las aguas del Genges a lo lejos, desplazándose en paralelo desde el norte para indicarles el camino a seguir, y los gritos del pueblo desde el sur. ¿Hasta dónde llegarían los ecos del genocidio?


    Alía seguía a la erwyniana con lágrimas en los ojos. Cada grito lo sentía como una losa sobre su pecho. Y eran muchos gritos. Demasiados. Su cabeza no dejaba de dar vueltas, pensando también en Álastor: dónde podía estar… y en qué estado. A sus espaldas el caos se había desatado y la muerte se estaba dando un horroroso festín. Salir de Uleh con vida era ya una utopía. O Álastor estaba muerto en el Justiciorum o atrapado entre las legiones de asesinos liberados por las calles con carta blanca para dar rienda suelta a su necesidad de torturar y mutilar. En cualquier caso, no haber podido escapar a tiempo lo había sentenciado. Ese pensamiento agarrotó sus piernas, dificultando su caminar. Necesitaba detenerse para tomar aliento, y al hacerlo todos la secundaron, pues ellos también estaban en la misma situación. En Nazary halló la misma expresión desolada por Yursus y la incertidumbre por su destino. Guébriel no dejaba de acariciar una pequeña medalla que colgaba de su cuello, regalo de su padre ahora muerto, a quien, sin duda, ahora añoraba. Yunisha, en cambio, husmeaba el aire con la expresión hostil de un animal acorralado.


    Entonces todo transcurrió muy rápido. Yunisha abrió los ojos con espanto. Trató de gritar algo, pero no le dio tiempo.


     Un objeto voló a gran velocidad hasta impactar en su pecho. Desprovista de su habitual peto de cuero, el golpe la dejó inconsciente antes de desplomarse en el suelo. Guébriel estudió aquello que había dejado fuera de combate a la erwyniana y que yacía a sus pies. Alguien había utilizado una honda para lanzarle una piedra.


    —¡Al suelo! —gritó.


    Demasiado tarde.


    Escuchó un silbido rasgar el aire y un dolor punzante recorrió su espina haciéndole temblar de pies a cabeza. En un acto reflejo se llevó la mano al costado, donde una flecha lo había atravesado de parte a parte. Tanteó su espalda mientras, atolondrado, observaba otra piedra estamparse en la testa de Nazary, que cayó a su lado, fulminada. La fina punta había salido por el otro lado. Vio a Alía correr hacia él con el rostro desencajado, pero no pudo escuchar lo que decía. El bosque se abalanzó sobre él en un férreo abrazo que lo ahogó hasta dejarle sin sentido.


     


    *   *   *


     


    Álastor agradeció a los dioses que la primera imagen traída a sus ojos en cuanto volvió a abrirlos fuera la del rostro de su preciado hermano Yursus, agachado sobre él, tratando de hacerle retornar del mundo de los sueños.


    No supo cuánto tiempo había estado inconsciente, pero por la posición del sol debía de haber sido más de una hora.


    Seguía teniendo medio cuerpo fuera del río, en un remanso donde las ramas rotas y un cúmulo de hojas secas flotaba a su alrededor, bajo la espesa copa de un sauce que parecía asomarse al río para beber de sus aguas.


    —¡Ya era hora de que volvieras con nosotros!


    —Lo… lo… conseguí —susurró Álastor, sorprendido por el esfuerzo que le requería articular dos palabras.


    —Trata de no moverte —pidió su amigo—. Mazok ha ido a buscar hierbas para tratar esa fea herida que luces y algo con lo que llenar tu estómago vacío.


    —¿Mazok…? ¿Qué? ¡Mazok!


    —El mismo —respondió el mago con una lacónica sonrisa, asomándose entre una maraña de juncos y helechos. Portaba una bandolera oculta bajo la capa, que descubrió en cuanto se acuclilló entre los jóvenes. La abrió y sacó unas bayas y setas que limpió en las cristalinas aguas del Genges antes de entregárselas a Álastor.


    —Endrinos y moras —apuntó—. ¡Cómetelas todas! Estás exhausto. Y cuando acabes con ellas, continúa con estas sombraverdes —ordenó señalando las setas—. Te darán la energía que necesitas.


    Álastor ahuecó sus manos para recibir las pequeñas bayas. Comenzó comiendo poco a poco, saboreándolas como un manjar. Aunque el hambre venció su recato y acabó dando buena cuenta del puñado en poco tiempo. Mientras tanto, Mazok aprovechó la superficie pulida de una piedra de río para colocar en ella un manojo de plantas que había arrancado por ahí. Usó otra piedra para machacarlas hasta conseguir una pasta homogénea, colocó la mano sobre el mejunje y recitó un hechizo. La papilla se tostó bajo su palma. Sin dejarla enfriar, la cogió y colocó sobre la herida abierta en el hombro de Álastor. Este intentó protestar, pero la cataplasma ejerció un efecto anestésico inmediato.


    —Yursus, necesito vendajes —pidió el mago. Sin mediar palabra, el escuálido aprendiz se rasgó los bajos del sayo, separó varias tiras y se las entregó.


    —Ya me encuentro mejor. Gracias.


    Este mejunje es prodigioso, y el hechizo que he añadido acelerará el proceso de sanación. Para cuando salga el siguiente sol, de esta herida no quedará más que una cicatriz vaticinó el mago.


    Me habrían venido muy bien tus servicios en el Justiciorum. En aquel momento le embargó una profunda tristeza al recordar lo mucho que se había esforzado Altea por mantenerle con vida y el último sacrificio que hizo para que él pudiera escapar.


    —Pensábamos que habías muerto. Ya verás la alegría que se llevará Alía cuando te vea recuperado —respondió Yursus, intentando parecer optimista. Conocía la muerte de su padre, y no sabía qué decir para paliar el dolor que debía de estar sufriendo su único amigo.


    —Alía… —Reaccionó Álastor, como despertando de una agradable ensoñación —. ¿Dónde está?


    —Fue apresada por una patrulla de soldados del Imperio que iban acompañados de ese malnacido de Gueord —explicó Yursus—. Pero Mazok se cruzó en su camino y entre todos acabaron con los treinta que formaban el grupo. Yo me lo perdí porque, ante tu ausencia, Alía me ordenó que fuera en tu busca. Rastreando este río me hallaba cuando Mazok salió a mi encuentro y me contó que ya estaban libres y rumbo al norte, en busca de un aliado erwyniano que conoce un lugar donde ocultarnos de Drockon. Cuando te encuentres con fuerzas, emprenderemos el camino a su encuentro, pero tenemos que darnos prisa, hermano. Hace horas que debíamos habernos encontrado con él.


    —Pridias ha matado a mi padre —musitó Álastor, con un odio profundo y descarnado restallando en sus ojos oscuros. Yursus se abrazó con fuerza a él para transmitirle su apoyo.


    —Puede que Pridias merezca morir —dijo Mazok mientras terminaba de vendarle el hombro—. Pero no hoy. He recurrido a numerosos conjuros para abandonar el palacio sin ser detectado y me he enfrentado a una treintena de esos nomurs con el único objetivo de ver a Alía alejarse de estas tierras sana y salva. Le di mi palabra que haría cuanto estuviera en mi mano por ayudarte si te encontraba con vida. Debes olvidar Uleh, Nakanya y el Imperio. Deja atrás a Pridias y a todos nosotros. Emprended una vida nueva tal y como Lako deseó antes de morir.


    —Lako muerto…, mi padre… —musitó Álastor, lacónico, con la mirada perdida en el remanso donde lo había depositado el Genges.


    —Hemos perdido también a lord Algmaar —añadió Yursus, con las manos apoyadas sobre los fuertes hombros de su compañero.


    —¿Algmaar? ¡Oh, dioses! —Álastor hundió la cara entre las manos.


    —Todos sabían a lo que se arriesgaban y asumieron las consecuencias —explicó Mazok—. Yursus me ha contado que eres muy ilustrado, que las fábulas heroicas y narraciones épicas son tu debilidad. Tú mejor que nadie deberías entender las razones que movieron a todos esos héroes a entregar sus vidas. Siéntete honrado y sigue adelante para que quienes te amaban no hayan muerto en vano.


    «Haz que mi muerte no sea en vano», recordó la voz de Gerquiles en la cabeza de Álastor al escuchar las palabras del mago.


    —Está bien —se rindió—. Vámonos ya. Estoy deseando encontrarme con nuestros amigos.


    —Así me gusta. Pero extremad las precauciones. —Mazok escudriñaba las entrañas del bosque como un búho en la noche—. Hay muchas patrullas rondando la zona. No os será fácil escapar. Crearé un par de distracciones con las que espero tengáis un pasillo a través del cual podáis avanzar con seguridad, pero habréis de convertiros en sombras. Yursus…


    —¿Sí? —respondió poniéndose en pie.


    —Apenas hemos tenido tiempo para aprender el uno del otro. Pase lo que pase recuerda que, aunque la naturaleza no te haya otorgado un físico poderoso, posees una fuerza innata en tu alma. Utilízala con sabiduría y llegarás lejos en el control de la magia.


    Con la emoción atenazando su garganta, Yursus solo pudo asentir, agradecido. Mazok, entendiendo su silencio, revolvió sus cabellos con afecto, estrechó la mano de Álastor, ocultó su cabeza bajo la capucha y se alejó de ellos hasta desaparecer entre el espeso follaje.


    —¿Seguro que te encuentras con fuerzas para continuar? Pareces exhausto —inquirió Yursus, preocupado. Álastor echó un vistazo al otro lado del caudaloso río. Más allá del majestuoso manto verde que cubría las tierras septentrionales de Uleh, encontró las imponentes murallas del palacio. A su alrededor, una tras otra, todas las edificaciones de la capital comenzaban a arder, expulsando innumerables columnas de humo negro que ascendían hacia un cielo encapotado en el que reverberaban las súplicas de las víctimas por sus vidas.


    —Mazok ha hecho un gran trabajo, pero no negaré que estoy muy cansado. Tenemos que continuar. Aquí ya no encontraremos otra cosa que muerte.


     


    *   *   *


     


    El valeroso Reylan no tardó en rendirse a la evidencia: Uleh se había convertido en un avispero atestado de nomurs enardecidos y ellos se habían metido de lleno en él. Las calles vomitaban mareas negras de soldados que entraban en las casas a golpe de martillo, asesinando sin miramiento a sus ocupantes e incendiándolas hasta los cimientos antes de proseguir su camino de destrucción. 


    Los Ulehrianos se habían encerrado en sus hogares y atrancado puertas y ventanas con la esperanza de que las trabas impedirían la entrada del enemigo, pero aquella horda, sin un ejército bien pertrechado enfrente con que rechazarla, era incontenible. Los erwynianos trataron de hacerse fuertes en las callejuelas más estrechas, donde su desventaja numérica no importaba. Allí los combates fueron más cruentos y sanguinarios. Cada erwyniano caído se llevaba varios nomurs por delante, pero el enemigo empujaba con tal ímpetu las posiciones defensivas que resultaba imposible mantenerlas. Los nomurs saltaban sobre los escudos como animales salvajes, rompiendo la formación erwyniana y obligando a cada guerrero a batirse cuerpo a cuerpo rodeado de varios enlutados.


    Los incendios eran cada vez más frecuentes e intensos, colmando el aire de una humareda que dificultaba la visión y les impedía respirar. La ciudad pronto se convirtió en una trampa de humo y fuego que hedía a carne chamuscada; un infierno en el que los cuerpos de los erwynianos se cocían dentro de sus armaduras.


    A veces miraban sobre los tejados ardientes, en dirección a las almenas de las murallas, con la esperanza de que su irrupción en la defensa de la ciudad insuflara en los nakanios el ánimo por mantener el combate frente a las legiones que arrasaban su pueblo, pero nadie salió del palacio en su ayuda. El nuevo rey Gueord no sacrificaría un solo soldado, abandonando la capital a su suerte.


    Reylan comprendió que era inútil repartir órdenes en aquel caos. Nadie le escucharía entre el griterío de los combatientes, los aullidos de los heridos y el entrechocar de las armas. Tampoco podía planificar una retirada; el humo se le metía en los pulmones e impedía ver dónde se hallaban sus tropas o cuántos de sus soldados quedaban en pie. Solo quedaba morir con dignidad…, pero antes, su brazo seguiría repartiendo mandobles en honor a la palabra dada.


    ¡Por Ulug!, ¡por Erwyn!


     


    *   *   *


     


    Cuando Yunisha sintió que su cuerpo se zarandeaba abrió los ojos. Lo primero que le sobrevino fue el intenso dolor que laceraba su pecho cada vez que trataba de respirar. De forma instintiva emitió un quejido, echándose las manos al esternón. Un tintineo metálico le indicó que tenía las muñecas atrapadas con grilletes. Estaba atada a una silla de montar, a lomos de un negro corcel. Los últimos momentos vividos antes de perder la consciencia volvieron a ella y se revolvió, inquieta. Sombras. Figuras negras emergiendo de sus escondites por todas partes entre la foresta. Una honda da vueltas en el aire. Una piedra se libera volando hacia ella como un halcón y… dolor… silencio.


    Era Alía quien mecía su cuerpo para que retornara al mundo de los vivos. También estaba encadenada, montada en otro caballo a su derecha. Su rostro sucio y demacrado mostraba surcos pálidos en unas mejillas que ya no podían derramar más lágrimas. Estaba aterrorizada.


     ¿Dónde estaban?, ¿Qué había ocurrido?


    Al revolverse para reconocer cuanto la rodeaba, el dolor volvió con más fuerza y su quejido fue aún más dramático. Aquella piedra debía de haberle roto algo. Era insoportable. Se echó la mano al cinto, pero no llevaba espada. Tampoco llevaba su arco ni el carcaj.


    Encontró a Nazary tumbada bocabajo sobre la grupa de otro corcel. Estaba inconsciente, con el rostro oculto bajo su oscura melena revuelta, y con un trapo ensangrentado enrollado en la cabeza.


    Habían vuelto a atraparlas. Y esta vez, el grupo que las custodiaba era mucho más numeroso. Acababan de dejar el bosque atrás, y encaraban las primeras callejuelas de la ciudad.


    Se encontraban en lo alto de un pequeño cerro, no muy lejos de los muros occidentales del palacio, desde donde pudo contemplar una vasta extensión de terreno. Alzó el mentón para otear el cielo, atraída por las columnas de humo que se alzaban hacia las nubes hasta donde alcanzaba la vista. El macabro baile del fuego devorando el interior de hogares y tejados atrapó su atención, sumiéndola en un estado hipnótico. Entre los muros de las casas y callejones rebotaban los aullidos del pueblo pidiendo clemencia, extendiendo el pánico hasta el último rincón de Uleh.


    A lo lejos, en los límites meridionales de la capital, una dantesca masa negra se extendía hasta casi copar el horizonte.


    Las legiones de Drockon.


    Desde allí, el viento traía el eco de sus tambores de guerra, resonando incansables en una cadencia marcial que le puso el vello de punta.


    Volviendo al grupo, echó un segundo vistazo de reconocimiento, cayendo en la cuenta de un detalle horrible. Guébriel no estaba con ellas.


    —¿Dónde está vuestro hermano? —preguntó atolondrada a la princesa, sin embargo, Alía se hallaba al borde de un estado catatónico.


    —Lo han dejado allí tirado… —susurró, mirándola fijamente a los ojos, mostrando una desolación insondable—. Lo han abandonado como a un animal en mitad del bosque… ensartado… muerto.


    A Yunisha se le vino el mundo encima. Gimió de rabia e impotencia. Sacudió sus cadenas hasta caer rendida, agotada. Pero ningún soldado atendió a su dolor. Debían de ser más de un centenar. Comenzaron el descenso del cerro hacia la explanada que daba acceso a las primeras edificaciones al oeste de Uleh.


    Allí les esperaba otro numeroso grupo de soldados. Muchos de ellos empujaban sin miramiento a mujeres encadenadas de pies y manos, haciéndolas avanzar a trompicones hacia un amplio círculo formado por más soldados que cerraban la formación con los escudos al frente. En el interior del círculo, más de un centenar de mujeres se amontonaban en el suelo; tumbadas unas, de rodillas o sentadas otras, con el espanto desfigurando sus facciones, implorando el perdón por algo que no entendían. Ningún mando entre las tropas se dirigió a las prisioneras para explicar los motivos de aquel asalto, de los incendios y de las muertes. Simplemente, se afanaban en la tarea que les habían encomendado sin dar explicaciones.


    Al llegar a la explanada, sus captores se unieron al grupo. Uno de los nomurs, el que parecía estar al mando, se adelantó en busca de otro que coordinaba los movimientos de los demás y cuyo aspecto era imponente.


    —Mi capitán —comenzó—. Traemos tres mujeres más que pretendían huir de la ciudad rumbo norte.


    —¡Ponlas con las demás, Murg! —respondió con desdén, señalando el centro del círculo sin mirarlas siquiera.


    —¡Ya lo habéis oído! —gritó a sus compañeros—. Colocadlas con las demás. ¡Vamos!


    Dos enlutados se acercaron para ayudar a Yunisha y Alía a desmontar, llevándolas a empujones y patadas con el resto de las prisioneras. Un tercero recogió el cuerpo inconsciente de Nazary, colocándola con las demás.


    Alía no dejó de mirar alrededor, buscando el modo de salir de aquel círculo de escudos negros y relucientes. Trató de pensar, razonar, idear la estratagema que les permitiera salir de aquel trance. Pero estaba demasiado asustada, paralizada por la gravedad de los acontecimientos vividos. Volvió a leer el tatuaje de su antebrazo, donde aquellas palabras grabadas en su piel le aportaban la fuerza que necesitaba. Pero en aquel momento le parecieron vacías, carentes de significado. Había hecho cuanto estaba en su mano por sobrevivir, por iniciar otra vida nueva. Pero Gueord y el Imperio habían sido mejores moviendo las piezas en el tablero, y sintió que habían ganado.


    —Otra cosa más, mi capitán —añadió Murg.


    —¿Sí?


    —Alguien ha atacado y exterminado una patrulla no muy lejos de aquí. Treinta soldados en total.


    —¿Treinta? —inquirió airado el capitán—. Debe tratarse de una escaramuza protagonizada por lo que queda de ese ejército erwyniano que se está batiendo en retirada al noreste de la ciudad. ¡Envía a tus hombres e informa!


    —¡A la orden! —respondió con un saludo antes de marcharse junto con su patrulla.


    —¿Qué… qué ha ocurrido? —gimió Nazary tratando de moverse. Alía se abalanzó sobre ella, acunando su cabeza entre las manos.


    —Tranquila, Nazary, no te muevas. Fuiste alcanzada por una honda en la cabeza. ¡Gracias a los dioses que no ha acabado contigo!


    La doncella estudió confusa el entorno y no tardó en mostrar el terror en sus ojos.


    —¡No! No… no, no…


    —Lo siento tanto, Nazary… No lo hemos conseguido por poco.


    —¿Y Guébriel? —preguntó buscando entre el cúmulo creciente de mujeres. En la funesta mueca de dolor de la infanta halló la peor de las respuestas posibles. No hizo falta añadir nada. Ambas gimieron y lloraron fundidas en un abrazo.


    Algo agitó a los soldados, que, de pronto, se cuadraron sumisos. Aquel hecho puso en alerta a las mujeres. Un ser tenebroso, de aspecto más oscuro que su atuendo, medio hombre medio nomur, de piel cerúlea y mirada despiadada, se abrió paso hacia el capitán. Yunisha no entendió el motivo por el que su cuerpo comenzó a temblar de miedo en cuanto posó sus ojos sobre él. Jamás en todos sus años había sentido algo así ante un posible rival. Solo había que perderse en sus ojos para saber que era alguien muy peligroso. Alguien cuya aura ponía en alerta todos sus sentidos de guerrera. Alía se aferró a ella como una niña pequeña.


    —¡Jobathán! —bramó.


    —¿Sí, mi shokhan? —respondió el capitán, hincando la rodilla en el enlosado.


     —¿Qué hay de Álastor?


    Al oír su nombre, las entrañas de Alía se revolvieron, inquietas.


    —Muerto, mi shokhan —aseguró. Buscó algo en sus ropas, y al hallarlo se lo enseñó—. Cuando intentaba escapar Tork acabó con él y arrojó su cuerpo a las cloacas. No sin antes arrancar este objeto de su cuerpo como prueba.


    Yunisha se adelantó como una gata a la reacción descontrolada de Alía, inmovilizándola cuando esta vio a Jobathán entregar a su shokhan el zafiráculo que debía lucir en el cuello de su amado. Bajo la mano de la erwyniana los labios de la princesa emitieron un gemido de muerte en vida. Sus ojos estallaron en un mar de lágrimas y su cuerpo forcejeó como un pez fuera del agua, luchando por liberarse del férreo abrazo de su escolta. Yunisha se zafó para retener sus repentinas fuerzas. Nazary la ayudó a dominarla. Lo peor que podía ocurrirles en aquel momento era revelar su identidad. No obstante, todas las mujeres allí presentes gemían, sollozaban y lloraban tanto que los soldados, inmunes a sus sentimientos, no les prestaban la menor atención.


    —Sí. Recuerdo que llevaba este objeto en el pecho —respondió el shokhan, estudiando con ahínco cada ángulo del colgante—. Es una lástima. Me hubiese gustado acabar con él con mis propias manos.


    Las risotadas de los soldados provocaron la náusea en una Alía fuera de sí, partida en mil pedazos imposibles de reunir, con una sola idea martilleando su mente derrotada y exhausta.


    Morir.


    —¿Qué deseáis que hagamos con estas mujeres? —preguntó Jobathán.


    —Divertíos como queráis. Tengo asuntos más importantes que atender. La hija de Lako continúa sin aparecer. Voy a hablar con el nuevo… rey. —Fue la respuesta del shokhan antes de abandonar la plaza.


    Jobathán se volvió y observó a las prisioneras, después estudió con detenimiento el entorno y sus labios no tardaron en dibujar una sonrisa macabra.


    —¡Metedlas ahí dentro!


    Los soldados corrieron hacia una edificación cercana. Se trataba de una estructura cuadrangular de madera; con un tejado de paja a dos aguas, sin ventanas y un único portón de entrada… y salida. Eran los establos anexos a un edificio de adobe de dos plantas. Un honroso burdel famoso en Uleh por su buen vino y la higiene de sus mujeres.


    Mientras abrían el portón, el círculo se fue estrechando sobre las prisioneras, empujándolas al interior de las caballerizas. Adivinando su destino, algunas trataron de huir despavoridas, encontrando en el acero de sus captores una muerte prematura.


    Una tras otra, todas fueron introducidas en aquel recinto. Yunisha estudió aprisa la estructura que las encerraba. No les quedaba mucho tiempo. Nazary susurraba entre sollozos palabras de despedida. Alía ya estaba rendida, sumisa y entregada a su destino. La princesa sentía que aquel final era mucho mejor que ser durante años la esclava vital de un parásito nigromante. Con Álastor, Lako, Guébriel y Algmaar muertos, ya nada importaba. La vida carecía de sentido cuando miles de vidas estaban sucumbiendo en aquellos momentos por su culpa. Solo tendría que soportar unos momentos de agonía, antes de reencontrarse con sus seres queridos en el otro mundo, donde, según las creencias, Tasiria, diosa del amor, permitiría a los jóvenes enamorados caídos en desgracia gozar el uno del otro, unidos para siempre.


    El portón se cerró y escucharon el pesado madero atrancar las hojas desde el exterior. Los aullidos de las mujeres eran mareantes. La mayoría se abalanzaron sobre la puerta, golpeando los gruesos tablones hasta que las uñas se desprendieron de los dedos. Otras trataron de encontrar en las paredes algún tablón débil que poder echar debajo de una patada, pero todo intento fue inútil.


    Entonces, la punta de una flecha incendiaria se asomó por un madero, luego apareció otra… y luego otra, hasta que una lluvia interminable acabó por prender el tejado y las paredes. El heno y la paja ardieron como yesca. El humo se extendió hasta coparlo todo. Las mujeres chillaron y corrieron sin rumbo por los establos, con el miedo a la muerte rezumando en un mar de histeria.


    Los gritos suplicando auxilio se tornaron en toses. Yunisha agarró a sus compañeras y tiró de ellas para evitar el atropello de la masa descontrolada cuando se trasladaba de un lado a otro como si con ello las paredes fueran a desaparecer. Se arrinconaron cerca del fondo, en la pared más alejada del portón. Yunisha se hirió las uñas tratando de cavar con sus manos una salida en la base de la pared, pero los maderos estaban profundamente clavados en la tierra. Necesitaría un tiempo del que no disponía para lograr su objetivo. Con el corazón desbocado y la sangre bullendo en su cabeza, trató de no dejarse llevar por el pánico. Alía y Nazary estaban abrazadas de rodillas sobre el suelo. El humo continuaba expandiéndose por la estructura, desplazando el aire que necesitaban para seguir conscientes.


    Un crujido tenebroso estalló sobre sus cabezas. Yunisha miró arriba. El armazón que sostenía el tejado se estaba viniendo abajo. Los gruesos maderos envueltos en fuego formaban una malla ígnea que pronto colapsaría cayendo sobre ellas. La erwyniana volvió a cavar con el humo negruzco besando sus albos cabellos. Los tablones de la pared estaban ardiendo.


    —¡Alteza, ayudadme! —suplicó sin abandonar su empeño en cavar.


    —Es demasiado tarde Yunisha —respondió ella—. Acéptalo. Es nuestro destino. Sin duda, es mejor así. ¿Verdad, Nazary?


    Alía mostraba una expresión serena entre los jirones de humo que comenzaron a envolverla. La doncella asintió, resignada, aunque mostraba unos ojos preñados de dudas. Yunisha, atónita dejó de cavar. Sin la ayuda de ambas no lograría salir de allí con vida. Entonces, en el interior de un cubículo cercano encontró algo que podía servir a sus propósitos.


    —¡Nazary, ignórala! —ordenó—. ¡Está en shock! ¡Tráeme ese rastrillo de ahí!


    La doncella pareció despertar de una ensoñación. Aturdida miró en la dirección que señalaba la erwyniana y asintió. Entre toses se arrastró en busca del apero mientras la guerrera seguía dejándose las uñas cavando. Yunisha pensó que se volvería loca entre el ensordecedor tañido de las gargantas agonizantes que no cesaban de pedir ayuda tras ella.


    Entonces la erwyniana escuchó una sucesión de golpes tremebundos y el suelo tembló bajo sus rodillas. Miró atrás, y la peor de las visiones se grabó en su retina. El techo había colapsado en gran parte, segando de un golpe las vidas de decenas de mujeres, mientras otras, las que no habían muerto bajo los escombros, habían sucumbido ahogadas por el humo letal.


    Entonces la halló.


    —¡No! —gritó desgarrando su garganta.


    El cuerpo de Nazary quedó atrapado bajo un enorme travesaño ardiente caído del tejado. Nadie podía sobrevivir a un impacto así. Alía permanecía recostada en el suelo cerca de ella, entre maderos más pequeños, totalmente cubierta de polvo y pequeñas ascuas ardientes, sollozando como una niña pequeña que ha perdido a su mascota. La guerrera se alzó de un salto y trató de acercarse al cuerpo de la doncella.


    Entonces se detuvo. Por primera vez en mucho tiempo, sus ojos almendrados se bañaron en lágrimas. Nazary había muerto en el acto. El madero ardiente que la había aplastado tenía el tamaño de cuatro hombres, y el peso de al menos diez. Las llamas lamían su cuerpo sin vida, dispuestas a alimentarse de ella para mantener vivo el incendio. Se llevó las manos a la boca para ahogar un grito atribulado.


    —¡Es el fin! —anunció Alía entre toses. El humo abrazaba su cuerpo, penetraba en sus pulmones e irritaba sus ojos. Miró hacia Yunisha, que no dejaba de husmear alrededor como un cazador siguiendo el rastro de su presa. Por un momento Alía admiró la determinación de su escolta por luchar hasta el final. Sin duda, no había nadie mejor que ella para cumplir con la misión que su padre le había encomendado hacía ya muchos años, cuando ella apenas había aprendido a caminar: proteger su vida. Sintió compasión por la guerrera, al contemplar su empeño cerril, negándose a la evidencia. Ya no importaba qué planes hubiera urdido su padre, a dónde pensaba llevarles o quién debía ayudarles. Lako había muerto, y con ese desgraciado acontecimiento todo se había venido abajo como un castillo de naipes. Había llegado la hora de recibir el beso de la muerte.


    —¡Alteza! —escuchó de labios de la erwyniana, cuya silueta se difuminaba tras una espesa nube de humo.


    Pero no resultó más que un grito ahogado bajo el sonido de otro tremendo crujido que lo ocupó todo. Alía miró al cielo abierto, a tiempo para contemplar cómo el resto del techo se desplomaba sobre ella en una lluvia de maderos y escombros ardientes.


    Aquella horrible visión fue lo último que sus ojos contemplaron, antes de que la negrura se cerrara para siempre sobre ellos.
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      Un descubrimiento atroz


       

    


    Al escuchar aquel gemido, Álastor y Yursus se lanzaron sobre el tapiz de musgos y hojarasca que crujió bajo el peso de sus cuerpos.


    —¿Qué ha podido ser eso? —susurró Yursus al oído de su amigo, pero este apenas respiró, como si al hacerlo pudiera alertar todos los ejércitos de Drockon.


    Entonces volvieron a escucharlo, ahora más nítido y dramático. Alguien estaba delirando, profiriendo frases carentes de sentido entre gemidos de dolor. Un escalofrío sacudió sus cuerpos cuando creyeron reconocer la voz.


    —¡No puede ser! —masculló Álastor.


    Yursus siguió confuso a su amigo en cuanto le vio alzarse entre los helechos y correr hacia la voz, apartando con denuedo las ramas que azotaban su cuerpo para dificultarle el paso. Él también creyó haber reconocido al autor de los quejidos. No podía augurar nada bueno. Su corazón se aceleró, no tanto por el esfuerzo que la carrera exigía a su exiguo físico como por los nervios al intuir que corrían hacia una irremediable tragedia.


    Al fin lo encontraron tirado en el suelo entre un tupido manto de flores. Yacía de costado e inmóvil, con el vientre ensartado y las manos aferradas al astil, a los pies de un gigantesco abeto.


    —¡Guébriel! —Álastor aceleró el paso a su encuentro. Al llegar a él se lanzó al suelo, estudiando con cuidado la complicada situación del príncipe. Una flecha lo había atravesado por completo. Había penetrado en su cuerpo un par de pulgadas a la izquierda de su ombligo, con la estrecha punta asomando a su espalda por encima de la cintura. Al sentir el contacto de sus manos, el joven príncipe abrió los ojos y trató de incorporarse, pero un latigazo lo devolvió al suelo entre muecas de intenso dolor. Pese a la aparatosa herida, Álastor colocó una mano sobre el hombro de Yursus, quien se había acuclillado junto a él, para que no se preocupara.


    —Tranquilo, Guébriel —dijo con voz serena—. La flecha no parece haber afectado ningún órgano vital, pero tenemos que sacártela y curar bien la herida.


     Guébriel recobró algunas fuerzas asintiendo entre bufidos. Su rostro estaba perlado en sudor y sus ojos chisporroteaban de pánico. En innumerables ocasiones había sido testigo del estoicismo con el que los soldados se curaban entre ellos cuando las armas infligían heridas accidentales más graves de lo requerido en los entrenamientos, y deseaba poder emularles en aquel duro momento.


    —Espero que no estuviese envenenada —objetó Yursus, arrugando la frente.


    —De haberlo estado ya habría muerto —aclaró Álastor con una sonrisa triste. En silencio señaló a Yursus una ramita quebrada sobre las flores y este se la acercó.


    —Tendrás que morder esto mientras te la saco, ¿vale, Guébriel? —advirtió Álastor. El príncipe asintió resignado, aceptando entre sus dientes el palo.


    —Tú sujétale, Yursus —sugirió a su amigo que obedeció al instante.


    Álastor sujetó la punta de la flecha con los dedos. Con un movimiento brusco quebró el astil. Guébriel no reaccionó, pero cuando Álastor tiró del virote, el príncipe mordió con fuerza, soltando un gruñido ronco y prolongado. Yursus y Álastor se coordinaron a la perfección para taponar los orificios de entrada y salida.


    —Por fortuna, la propia flecha ha hecho de tapón y no te has desangrado —argumentó Álastor intentando animar a Guébriel—. Pero debemos encontrar la manera de…


    —Álastor… escúchame —le atajó Guébriel con un hilo de voz—. Nazary…, Yunisha…, mi… hermana… las cogieron a todas. Se las llevaron. A mí me dieron… por muerto…


    Álastor escuchaba cada palabra con ojos belicosos, asimilando las malas nuevas con una mezcla de ira y odio contenido.


    —Álastor, si las han llevado de vuelta a la ciudad tenemos muy pocas posibilidades de poder sacarlas de allí. ¡Están devastando Uleh y asesinando a todos los que se encuentran en su camino! ¡Oh, Nazary!, ¡mi Nazary! —sollozó Yursus, impotente.


    —No podemos dejar a Guébriel aquí tirado. No en este estado —bramó Álastor buscando algo alrededor. 


    —Puedo elaborar para él el mismo remedio que Mazok utilizó para sanar tu herida del hombro —propuso Yursus.


    —¿En serio?


    —¡Claro! Memoricé el conjuro que recitó. ¡Esperadme aquí! No tardaré —respondió alzándose a toda prisa para desaparecer entre la vegetación.


    Una vez a solas, Guébriel aprovechó para aferrarse a las manos de su amigo plebeyo.


    —Álastor…, te lo pido por favor… No perdáis más tiempo conmigo. Yursus tiene razón… la seguridad de mi hermana es prioritaria.


    Álastor se llevó el dedo índice a los labios para que no continuara hablando. Todo estaba saliendo mal desde el primer momento y sentía que corría contra un destino que permanecía siempre unos pasos por delante. Deseaba salir corriendo al rescate de su amada princesa, pero ¿cómo podría justificar la muerte de su hermano si lo dejaba ahí tirado cuando podía haberlo salvado? ¿Cómo podría perdonarse a sí mismo por ello?


    —No te preocupes por ella, Guébriel —le dijo—. Ningún soldado tocará uno solo de sus cabellos. Saben que Drockon la desea, el motivo por el que todo esto se ha ido de las manos. La enjaularán para llevarla como trofeo de vuelta a las Tierras Muertas. Si tengo que infiltrarme entre sus filas para liberarla, así lo haré, pero no puedo hacerlo si no sé que estarás bien.


    Unas lágrimas de agradecimiento cubrieron las retinas del príncipe. Sus facciones se relajaron y su cuerpo se aflojó.


    —Gracias… por todo —pronunció en un suspiro.


    —Descansa, amigo mío —sugirió Álastor—. Cuando te despiertes estarás mucho mejor.


    Yursus tardó mucho más de lo deseado en volver. Cuando Álastor al fin lo vio llegar con un buen puñado de plantas en su regazo, lo urgió para que se diera prisa.


    —Esta roca que he encontrado será ideal para hacer la cataplasma —informó Álastor, señalando un grueso bloque con una cara allanada en su parte superior.


    —Estupendo —agradeció su escuálido compañero quien, tras acuclillarse junto a él, esparció por la superficie unas hojas que no supo identificar.


    El proceso de machacado fue rápido. Los pequeños tallos de las hojas supuraron un viscoso líquido blanquecino que, mezclado con ellas, formó una pasta homogénea de textura semejante a la masa de pan.


    —Coloca a Guébriel en posición —pidió Yursus. Álastor, obediente, acogió al príncipe durmiente entre sus brazos, colocándolo de lado, de modo que su amigo pudiera operar con facilidad.


    Yursus colocó las manos sobre la pasta verduzca y musitó unas palabras ininteligibles. Al igual que ocurriera con Mazok, la cataplasma se chamuscó hasta convertirse en una masa negruzca de brasas blandas.


    —Creo que ya está. Esto cauterizará las heridas y las sanará.


    —Eres increíble, amigo mío —lo animó Álastor con una sonrisa.


    Al aplicar el remedio sobre las heridas de Guébriel, la piel protestó con un siseo. Este se contrajo entre sus sueños, pero no despertó. Con más jirones de sus ropas le vendaron el costado y lo depositaron con cuidado al pie del gran abeto.


    —Ya no podemos hacer más por él. Hay que esconderle y esperar que el remedio surta efecto —dijo Yursus sin dejar de estudiar al príncipe, algo más tranquilo al comprobar que su respiración se acompasaba.


    —¡Movámonos, pues! —apremió Álastor—. Ojalá cuando despierte nos vea a todos reunidos frente a él.


     


    *   *   *


     


    El camino de vuelta fue un suplicio. Estaban casi exhaustos; deteniendo su avance cada pocos pasos para evitar ser detectados por las numerosas patrullas que peinaban el bosque cada vez más al norte. Sobre las copas de los árboles el sol corría hacia el horizonte, tiñendo los cielos de colores anaranjados y carmesíes. La noche sería su aliada cuando cubriera el mundo, pero no tenían tiempo que perder. Tenían que continuar la búsqueda y liberarlas.


    Los senderos se fueron ensanchando y los árboles desperdigando hasta llegar al linde del bosque, sobre un cerro desde el cual divisaron la ciudad, tiznada y devastada por unas llamas que tendían a apagarse tras haberse cobrado miles de vidas. A lo lejos, en dirección este, buena parte de las legiones negras entablaban una cruenta batalla contra un enemigo muy inferior en número. Las flechas incendiarias volaban en ambos sentidos, y hasta ellos llegaba el eco del entrechocar de los aceros así como el griterío de los combatientes.


    ¡Hay un conato de resistencia! ¿Quiénes pueden ser? exclamó Yursus con esperanza.


    Ni idea, Álastor mostró tanto asombro como su compañero, pero esa batalla nos puede dar la distracción que necesitamos para dar con ellas. Tenemos que actuar deprisa.


    Se olvidaron de la contienda y atendieron a lo que ocurría al pie del cerro. Los soldados caminaban como hormigas de un lado a otro entre los rescoldos humeantes de unas edificaciones. Sintieron un nudo en el estómago ante la masacre, pero debían continuar.


    Con suma precaución avanzaron entre paredes derruidas, cadáveres chamuscados y restos carbonizados de tejados.


    De pronto, algo llamó la atención de Álastor hasta el punto de agarrar a su amigo y tirar de él hacia el suelo para ocultarse entre una maraña de brasas y maderos ennegrecidos.


    —¡No te muevas!


    —¿Qué ocurre?, ¿qué has visto?


    Álastor señaló al otro lado del parapeto tras el que se habían escondido. Ambos se asomaron con cuidado.


    Allí estaba.


    Álastor había reconocido a Jobathán y a Yekonn junto a otros mandos del ejército. Discutían de forma airada con otros soldados, formando un círculo cerrado en mitad de una plaza atestada de cadáveres mutilados. Estaban algo alejados, pero en su acalorado debate sus voces reverberaban altas y claras.


    —… Entonces, si les ayudaron a escapar y huyeron rumbo norte, las mujeres que capturaste podrían ser quienes estamos buscando. ¿Me equivoco, Murg? —preguntó Yekonn.


    —Puede ser… mi shokhan —respondió el nomur, cabizbajo.


    —¿Puede ser? —prosiguió Jobathán—. Según nos ha informado Gueord, la princesa no se separa de su escolta ni para dormir. Dinos, Murg: entre esas mujeres que capturaste… ¿había una erwyniana?


    El silencio taciturno del aludido confirmaba sus sospechas.


    —Murg. ¿A quién se las entregaste? —bramó Yekonn. A pesar de la distancia, Álastor podía sentir la ira contenida de El Segador a través de sus ojos.


    —Jobathán estaba formando un grupo de prisioneras en esta plaza. Cuando le informé de que traía más, me ordenó arrojarlas con las otras. No sabía que la princesa fuera una de ellas. Iban vestidas como campesinas —se justificó.


    —¿Y qué esperabas, maldito idiota?, ¿que paseara por los bosques con su reluciente corona y un traje de seda blanco? —chilló Jobathán.


    El capitán lanzó un puñetazo a su subordinado con tal potencia que lo lanzó directo al suelo a varios torsos de distancia. Murg no osó protestar ni emitir quejido alguno. Se limitó a quedarse quieto, horrorizado por el error que había cometido.


    —¿Qué fue de esas mujeres, Jobathán? —inquirió Yekonn con una calma en la voz que les heló la sangre.


    —Las… las metimos a todas en esos establos de ahí. Bueno… en lo que queda de…


    Jobathán señaló en dirección a un descampado lindero al edificio derruido donde se escondían Álastor y Yursus. Ambos miraron en aquella dirección y el tiempo se detuvo para ellos al darse cuenta de que aquello no era un descampado, sino una extensión grisácea de cenizas, brasas y rescoldos mezclados con un amasijo de maderos ennegrecidos y humeantes. Sus corazones se detuvieron cuando reconocieron en aquel erial decenas de cadáveres calcinados hasta los huesos, fusionados en una masa informe de calaveras que gritaban en silencio un alarido agónico de muerte junto a cientos de manos esqueléticas erguidas, con sus huesudas falanges dispuestas como garras tratando de alcanzar el cielo. Los huesos carbonizados se extendían como un manto grotesco, entremezclados con los escombros abrasados.


    Un estremecimiento de dolor inimaginable sacudió el alma de los desdichados jóvenes hasta destrozarla en mil pedazos irreparables.


    —¿Debo entonces informar a Ethleón de que en vuestras ansias de aniquilación habéis matado a la mismísima princesa Alía por accidente? —preguntó al fin Yekonn tras apartar su mirada de la hipnótica devastación. Murg se hizo un ovillo en el suelo al entender la magnitud del castigo que le sería infligido ante semejante error.


    —Por favor, mi shokhan… ¡matadme ahora! —suplicó.


    —No me faltan las ganas, Murg —respondió El Segador, haciendo un gesto a los soldados que les flanqueaban—. Pero justo es que sea el propio Drockon quien alivie su frustración contigo.


    Los soldados se precipitaron sobre el desdichado Murg para cargarlo de cadenas y grilletes. Lo alzaron y se lo llevaron en volandas mientras este suplicaba que acabaran con su vida y no lo llevaran ante el emperador.


    —Hemos terminado con esta asquerosa ciudad. Que suenen los cuernos, Jobathán —ordenó Yekonn—. Aniquilemos a esos ilusos que han osado alzar sus armas contra nosotros. Esta noche cenaremos carne erwyniana y mañana pondremos rumbo este, hacia las tierras de ese pretencioso Ulug. Con Lako muerto, Uleh reducida a escombros, Nakanya sometida y nuestras legiones en sus puertas, veremos si continúa con ganas de alzar su espada contra nuestro Imperio.


    —¿Qué ocurrirá cuando Drockon se entere de que hemos fracasado y de que no podrá obtener la esencia de esa joven? —preguntó Jobathán algo preocupado. Yekonn volvió su mirada hacia la masa negruzca y humeante en que se había convertido el establo, como si entre el amasijo de esqueletos carbonizados pudiera reconocer el de Alía.


    —Habrá graves consecuencias, pues no tolera el fracaso —respondió al fin—. Pero esa desgraciada no deja de ser un insecto insignificante para él. Pronto encontrará otra, y podremos divertirnos como hoy hemos hecho.


    Las risotadas de los nomurs mientras se retiraban se extendieron entre las ruinas que rodeaban la explanada.


    Álastor, con el rostro cubierto por un torrente de lágrimas, quiso salir de su escondrijo a su encuentro y matarlos a todos. Pero para su sorpresa, cada músculo de su cuerpo se negó a obedecer. Estaba paralizado, temblando en dolorosas convulsiones, producto de la rabia e impotencia. No podía apartar la mirada del sembrado de esqueletos humeantes esparcidos en la tierra quemada. Alía estaba entre ellos, y la sola idea le abrasaba el pecho y las entrañas en una cruel tortura. Se apoderó de él un espasmo violento que le hizo vaciar el contenido de su estómago. Quiso gritar, pero si lo hizo no se escuchó. Encontró al pobre Yursus arrodillado junto a él, con la mirada perdida en aquel erial de muerte. Estaba tan bloqueado que aún no había derramado lágrima alguna, como si su mente se hubiese negado a aceptar la nueva realidad. Una vez más estaba solo en la vida. Acababa de perder a Nazary, su primer amor. Apenas había comenzado a saborear las mieles del deseo, el calor de un abrazo sincero o el placer de un cálido beso… y el cruel destino se lo había arrebatado todo. A ambos.


    Las legiones abandonaron el amasijo de escombros en que convirtieron la bella capital de Nakanya, dejando su Palacio Blanco intacto, erguido en el valle como una flor pálida rodeada de un manto carbonizado y humeante.


     


    *   *   *


     


    No supo cuánto tiempo había transcurrido. Ni siquiera recordó que Yekonn hubiese abandonado el lugar con toda su tropa de asesinos. Pero cuando Álastor volvió al mundo real, el dolor por el dantesco panorama que lo rodeaba desbordó sus límites.


    Yursus continuaba de rodillas junto a él, abrazado a su regazo. Por fin había sucumbido al quebranto sollozando sin consuelo, susurrando el nombre de Nazary una y otra vez entre gemidos lastimeros.


    Álastor emergió lentamente de su parapeto para contemplar con horror lo que había dejado tras de sí el Imperio. Ninguna construcción se había librado de la aniquilación. Aquellas hechas de piedra o adobe quedaron reducidas a escombros apilados en generosos montones de escasa altura. Las de madera, convertidas en brasas y ceniza, y los majestuosos templos de granito y mármol, aplastados como si el divino martillo de Solraak hubiera caído sobre ellos desde los cielos. No dejaron tabique ni muro que superara la altura de un hombre, mostrando la amplitud de la devastación hasta donde alcanzaba la vista.


    —No han dejado piedra sobre piedra —musitó estremecido mirando con ternura a su famélico compañero. En las amoratadas bolsas bajo sus ojos enrojecidos, encontró en Yursus la más profunda de las desolaciones. En todos los años de alegrías y penurias que habían compartido, jamás había observado en su rostro tamaño quebranto. Álastor no pudo reprimir el impulso de abrazarle con fuerza y, al hacerlo, ambos se desplomaron mezclando sus llantos.


    Cuando se sintieron con fuerzas, decidieron que había llegado el momento. Debían acercarse a escudriñar entre los cadáveres para confirmar el peor de los desenlaces: encontrar a sus damas entre los restos.


    Como muertos vivientes escudriñaron cada palmo de terreno calcinado, dejándose los ojos en cada detalle, intentando reconocer cualquier cosa que pudiera servirles para encontrarlas. No deseaban pisar los cadáveres, pero la ingente cantidad de restos imposibilitaba su deseo, haciendo crujir los huesos bajo sus pies casi en cada paso. Se llevaron las manos a la boca para no vomitar sobre aquel cementerio. El aire seco y caliente abrasaba sus gargantas mientras el hedor a muerte y carne quemada embotaba sus mentes.


    Yursus fue el primero en detenerse para caer de rodillas frente a lo que quedaba de un grueso madero aún humeante. Entre alaridos se tiró de los cabellos clamando el nombre de su amada. Alarmado, Álastor corrió a su encuentro sin importarle ya cuántos huesos aplastaba en el camino. Se acuclilló junto a él…


    Y allí estaba.


    Bajo aquel pesado soportal yacían los restos mortales de Nazary. Las llamas habían consumido su cuerpo y parte de la cabeza, incluida su preciosa melena azabache. Pero una parte del rostro hundido entre las cenizas se había conservado tan fresco como Yursus la recordaba aquella mañana. Cruel visión de una belleza, ahora demacrada, que le había arrebatado el corazón.


    Álastor se abrazó a su espalda, sujetándolo mientras él se balanceaba adelante y atrás llorando sin poder parar.


    —¡No la mires! —le suplicó entre sollozos.


    Un leve destello atrajo su atención. Miró a su diestra y el mundo se tornó tan gris y espantoso como las brasas que regaban con sus lágrimas.


    Entre una deforme masa de cuerpos irreconocibles y maderos abrasados, encontró una cadena de plata rota, con el colgante del sol y la luna unidos, semienterrado en las cenizas. La confirmación de que el cuerpo de su princesa se encontraba entre aquellos restos carbonizados y pestilentes.


    Demasiado dolor a soportar en un solo día. La muerte de su padre, la de Algmaar… y ahora las de Nazary y su amor. Todo en su interior se sacudió, despertando a una obstinada realidad. Y aquel rincón onírico y perfecto en el que imaginó se perdería junto a Alía, aquel mundo de risas entre las flores, aquella casita cobijada a la sombra de un gran árbol junto al arrullo de un río de cristalinas aguas, aquellos retoños que imaginó corriendo entre la verde hierba mientras él los observaba sonriente, abrazado a su princesa, alejados del alcance de Drockon y su imperio, se deshicieron con la facilidad con que se volatiliza un papiro en la hoguera.


    Así se sintió, calcinado, deshecho, vacío, con los restos de su alma volando en miles de pedacitos arrastrados por un funesto hálito de muerte.


    Todo había terminado.


    Las dos lunas habían pasado, y el destino reservado para ellos se había cumplido, recordándole con crueldad que, como en el triste relato de Annok y Aynna, los dioses jamás les permitirían gozar de un futuro juntos. Todos sus esfuerzos por evitar aquel final no habían servido para nada. La desolación oprimió su garganta, impidiéndole respirar.


    En aquel duro instante Álastor deseó acabar con todo. El Imperio le había dejado sin nada. Tan solo le quedaba la compañía del cadavérico compañero que, abrazado a su cuerpo, no dejaba de sollozar. Las convulsiones de su pecho en cada llanto, sus labios temblorosos repitiendo el nombre de Nazary entre hipidos, laceraban aún más su atribulado estado.


    Se imaginó el resto de su vida recordando aquellos momentos y pensó que no lo resistiría. Coger un cuchillo y clavárselo en el pecho era más fácil que soportar tamaña agonía. Entonces recordó con añoranza a su padre. ¿Cómo había podido continuar con su vida tras haber perdido a su amada ante sus ojos? Su mirada siempre escondía un poso de amargura no resuelta, una herida nunca cerrada. Había soportado con un estoicismo heroico la soledad cada día de su vida por él, para convertirle en el hombre que era ahora. Recordó las lecciones de vida que con paciencia fue grabándole a fuego en su alma entre fuelles y hornos. Evocó todas las frases que como padre le inculcó y que sirvieron para apuntalar sus principios, esos que guían a cada hombre a perseguir su destino.


    Y algo cambió en su atormentado interior.


    Como el agua que no cesa en un molino, el dolor continuado desbordó su capacidad de tolerancia y sus resortes se voltearon. El tormento se tornó en ira, y los deseos de acabar con su existencia, en un impulso irrefrenable por acabar con la de quienes lo habían hecho tan desdichado.


    Con la ternura de un hermano, Álastor se separó un instante del abrazo necesitado de su amigo, sujetando con las manos su rostro derrotado. Las lágrimas de Yursus nublaban su vista, sus ojos bailaban de un lado a otro, confusos, buscando una lógica a aquel caos sin sentido, mirando sin ver. Su mente estaba lejos, muy lejos de allí.


    Con manos temblorosas Álastor tomó el colgante así como las cenizas sobre las que estaba depositado, introduciéndolo todo en una bolsita de cuero que escondía en su regazo.


    —Esto es todo lo que ha quedado de Alía —susurró con la mirada atrapada en la bolsita—. Cenizas.


    Y así, en mitad de aquel cementerio, con sus solitarias figuras recortadas de rodillas contra el sol de poniente, los dos jóvenes se consolaron sin moverse, hasta derramar la última lágrima.
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      Homenajes y despedidas


       

    


    La luz de la aurora se filtró entre la cúpula vegetal, cargando de un aire místico bajo las grandes copas, la atmósfera en el bosque.


    Álastor llevaba ya demasiado tiempo absorto, contemplando las pequeñas briznas de polen y polvo que pululaban por los chorros de luz, danzando ante sus ojos como minúsculas hadas, ajenas a su tristeza.


    —Ya está —anunció Yursus con una voz carente de emoción.


    Álastor estudió el trabajo de su compañero. Había colocado la última piedra sobre el túmulo dedicado al conde Algmaar, para que cualquier transeúnte que por allí pasara se detuviera a musitar una oración respetuosa.


    —Seguro que estará orgulloso. Es lo menos que podemos hacer por él. No merecía que su cuerpo fuera pasto de los carroñeros. No después de cuanto ha sacrificado por nosotros.


    El nudo en su garganta le impidió decir más.


    Habían pasado la noche al raso. Al acostarse pensaron que tendrían el premio del descanso aunque fuera unas pocas horas. Pero hasta en eso Systria, la diosa de los sueños fue cruel, no dejándoles pegar ojo, hostigando sus mentes con pesadillas en las que se repetía la muerte de sus amadas una y otra vez mientras ellos llegaban siempre tarde para evitarlo.


    Con los ojos hinchados se levantaron antes que el sol, decidiendo honrar a sus seres queridos antes que cualquier otra cosa. Así, Álastor cogió el colgante hallado entre los cadáveres para colgárselo del cuello. Por más que lo intentó no pudo reconocer cuál de todos los restos podía pertenecer al de Alía. Estaban tan chamuscados que, de no ser por el colgante, habría iniciado una infructuosa búsqueda el resto de su vida sin sospechar que había fallecido en aquel horrible infierno.


    Tras despedirse de ellas, se apartaron de aquel erial sin mirar atrás; sin derramar una sola lágrima más. Después se dirigieron al norte, hacia el bosque, en busca de Guébriel. No les fue difícil encontrarlo. Permanecía en el mismo lugar, sentado con mejor cara a la sombra del mismo árbol donde lo habían dejado. Una cara que se desencajó al recibir las malas nuevas, iniciando de nuevo un ciclo de llanto y desolación bajo el cielo. Cuando el joven príncipe halló fuerzas para caminar, volvieron sobre sus pasos con intención de encontrar el cuerpo sin vida de Algmaar y ocultarlo bajo un túmulo funerario digno de su honorable posición. Le dedicaron oraciones y relataron cada buen recuerdo que conservaban de él, jurando no olvidarle jamás.


    —Ya solo queda mi padre —sentenció Álastor con la vista fija en el túmulo—. Su cuerpo está tirado en la arena del Justiciorum, secándose bajo el sol como una alimaña. No merece ese final.


    —No te molestes en ir allí, pues no le encontrarás —dijo una voz tras ellos.


    Alertados, se volvieron, aunque Álastor reconoció al dueño de aquellas palabras.


    —¿Erymeo? —balbuceó sin dar crédito. No podía creerlo, pero allí estaba, plantado ante ellos con las arrugas de su avejentado semblante aún más pronunciadas por las siniestras circunstancias. Sin duda alguna él había pasado por su propio infierno.


    —¡Qué alegría que estés con nosotros! —Álastor se abalanzó sobre el monje para abrazarlo con fuerza.


    ¿De quién os estabais despidiendo? preguntó al mirar la tumba.


    De Lord Algmaar. Lo asesinaron unos nomurs por orden de Gueord recordó Yursus.


    ¿Gueord?, ¿fuera de palacio y en compañía de nomurs? Ahora entiendo por qué las legiones negras han dejado intactas las murallas.


    Ha mirado para otro lado mientras arrasaban la ciudad, a cambio de que le permitan ceñirse la corona de mi padre escupió Guébriel con los ojos enrojecidos de aflicción.


    Ya pensaremos en ese tipo de cosas más tarde. Habéis hecho bien en honrar a los muertos. Eso es lo que hay que hacer ahora.


    ¿Cómo nos has encontrado? Álastor parecía algo más animado con la presencia del monje.


    —Cuando las huestes de Drockon derribaron las puertas de la abadía supe que todo había terminado, que no respetarían vida alguna ni dejarían piedra sobre piedra. Me oculté en la Sala Prohibida y allí esperé a que todo pasara. Esta mañana salí de mi escondite y contemplé el horror que han dejado atrás. El silencio en que han sumido la ciudad es espantoso. Casi se pueden oír los gritos desesperados de la gente, reverberando aún entre las piedras derruidas. Esto es dantesco. Es… —Álastor aumentó la fuerza de su abrazo al sentir que al anciano le costaba seguir hablando. Erymeo se tomó unos segundos y continuó—. Acudí al Justiciorum pensando que te encontraría muerto en la arena. Al llegar hallé cadáveres en todos los rincones, incluido el graderío. Miles de hombres, mujeres y niños amontonados en un ambiente tan sórdido que me abrumaron las ganas de vomitar. Entonces los vi y me escondí entre los cadáveres antes de que me descubrieran. Un grupo de soldados de Drockon… quince tal vez, estaban recogiendo un cuerpo de la arena. Me llamó la atención el hecho de que obedecieran las órdenes de un hombre… Al parecer, Gueord no es el único que ha llegado a pactos con el Imperio.


    ¿Quién era? deseó saber Álastor.


    Te ahorraré el suspense, hijo. Puede que estos ojos dañados por el tiempo no me permitan ver muy bien de lejos, pero pude reconocerlo. Se trataba de ese tal Pridias, el hombre que maniobró en el juicio en vuestra contra.


    —¡Pridias! Álastor sintió que le hervía la sangre.


    —Las órdenes que repartió a los nomurs fueron precisas. De entre todos los fallecidos repartidos en la arena, señaló uno en concreto. Dijo que quería llevárselo, desmembrarlo y esparcir sus restos por las cuatro esquinas de su condado como trofeos. Cuando alzaron el cuerpo y pude verlo, entonces lo reconocí y…


    Erymeo se detuvo al evocar el doloroso recuerdo. Miró a Álastor con ojos sombríos, incapaz de verbalizarlo.


    —Se ha llevado el cuerpo de mi padre.


    El bibliotecario asintió con una sombra lúgubre atravesándole el rostro. Yursus y Guébriel se quedaron sin saber qué decir. La pesadilla, al igual que la capacidad del Imperio para infligir daño, no parecía haber terminado.


    —Eso sucedió esta mañana a primera hora —concretó Erymeo—. Por lo visto, pretenden transportarlo hasta el Ojo más cercano. Una vez allí, Pridias completará los preparativos para volver a su tierra. No sé cuánto tiempo estará allí. Decidí recorrer cada palmo de lo que queda de la ciudad en tu búsqueda. Tras escabullirme de algunas patrullas me pareció veros a ti y a Yursus desaparecer entre los primeros árboles del bosque septentrional. No supe si erais reales o una jugarreta de mi mente. Penetré en la espesura tratando de seguir vuestro rastro, pero, por lo visto, ha habido mucha actividad por estos lares en las últimas horas, resultando imposible. No he parado de dar tumbos hasta encontraros aquí.


    —¿Qué hacemos ahora, Álastor? —preguntó Guébriel, afligido. Álastor le devolvió la mirada con ternura fraternal, sintiendo una profunda empatía por el sufrimiento que lo estaba martirizando. El chico presentaba un aspecto deplorable, muy lejos de su jovial y hermosa sonrisa. Mantenía su mano pegada al costado para sujetar una herida que presentaba mejor aspecto, pero de la herida abierta en su alma tardaría muchos años en recuperarse, si es que alguna vez lograba hacerlo. Se había quedado solo, con su único hermano vivo deseando verle muerto. Convertido en un paria, un desterrado con tan solo quince años. Sin embargo, en sus lánguidos ojos verdes idénticos a los de su hermana encontró un poso de orgullo y gallardía, un deseo de paliar el mismo dolor que él mismo sentía a base de acero y sangre. Su atención se centró entonces en Yursus. En su caso, el decaimiento físico, añadido a su habitual aspecto enfermizo, resultó alarmante. Al igual que en él, su fuente de lágrimas se había secado. El Imperio había logrado borrar su eterna sonrisa y su espíritu optimista. Algo en sus facciones había cambiado. Apenas eran pequeños matices, breves variaciones en sus párpados, en las arrugas de su frente o tal vez en la línea que dibujaban sus labios, pero eran evidentes. El dolor también a él le había transformado.


    —Homenajear al último de los caídos —respondió al fin.


     


    *   *   *


     


    El camino hacia su primer objetivo se convirtió en una tortura. Cada paso resultó un infierno en el que debían sortear regueros de sangre y algún que otro cadáver chamuscado o mutilado. Pasaron por encima de miles de asesinados, evitando mirar, aunque solo fuera fugazmente, sus expresiones de espanto detenidas en el tiempo hasta que los carroñeros las borraran a mordiscos. El aire saturado del olor a sangre y carne quemada hirió sus pulmones, haciéndoles jadear de fatiga y asco.


    Y al fin, cuando atravesaron el puente de madera sobre el Arroyo Blanco, arribando al claro en cuyo centro se alzaba su hogar, Álastor contempló el último de los horrores que el Imperio tenía reservado para él.


    Al igual que el resto de la capital, la casa en la que había crecido, el hogar en el que había atesorado todos sus recuerdos desde niño, y que había quedado muy dañada por el ataque del Krakaal, había sido reducido a escombros. Solo quedaba en pie una parte del muro perimetral del patio y el taller de trabajo donde se alojaban las fraguas. El resto lo componía una caótica amalgama de rocas y maderos desplomados sobre el mobiliario.


    Álastor cayó de rodillas sin ánimo para siquiera emitir un quejido lacónico. Simplemente se mantuvo hierático, absorto en la contemplación de la nueva devastación. Guébriel y Yursus coincidieron en apoyar sus manos sobre los hombros como muestra de afecto y comprensión.


    Entonces algo captó su atención. Un destello frío, plateado, en mitad del claro. Sin decir palabra se alzó de nuevo y caminó hacia el origen del fulgor. Con cada paso se fue acelerando hasta acabar corriendo al encuentro de una vieja amiga a la que acogió con una sonrisa enajenada.


    Yacente sobre la húmeda hierba, no muy lejos de donde antaño se hallaba la entrada a su hogar, halló a la reluciente Lauradaar, la orgullosa espada de su padre, empuñada en un último combate frente a Yekonn para defender su vida. Al asirla, esta siseó contenta de encontrar una mano familiar. Los ojos negros de Álastor quedaron atrapados en los intrincados dibujos de su hoja. Lauradaar continuó aullando y lanzando ráfagas luminosas a medida que Álastor hendía el aire con ella.


    Finalmente, oteó el horizonte al sur. El sol se aproximaba a las copas de los árboles más altos allende los bosques, alargando las sombras y tiñendo de malvas la bóveda celeste.


    —Entremos en el taller. Allí hay armas suficientes para vosotros —invitó Álastor.


    —¿Cuáles son tus planes? —preguntó Erymeo, inquieto por él. Álastor, como saliendo de una ensoñación, dejó de estudiar el sol para mirar a su tutor.


    —Quisiera pedirte un favor —contestó.


    —Habla, pues.


    —A donde yo voy no deseo compañía. Pero sí me gustaría que hicieses algo por mí en mi ausencia.


    —Tú dirás.


    —Erige una pira funeraria. Aquí mismo, junto a la que ha sido nuestra casa.


    —Dalo por hecho. Pero… ¿qué vas a hacer tú?


    Álastor volvió de nuevo su atención a las tierras meridionales.


    —El Ojo no está muy lejos. Si en verdad Pridias ha llevado allí el cuerpo de mi padre, lo reclamaré y mataré a quien se interponga en mi camino.


    Una ligera brisa sacudió las copas de la floresta cercana como si Miastra, señora del aire y los vientos, deseara transmitir aquel deseo a todos los rincones de la Tierra.


    —¡Cuenta conmigo! —bramó Yursus a su lado.


    —¡Y conmigo! —le siguió Guébriel con determinación, sin dejar en su expresión lugar a objeciones. Pero para su sorpresa Álastor no se opuso.


    El herrero caminó en silencio entre los escombros, atravesando el dintel de la puerta, lo único que permanecía en pie del muro meridional y cuyo precario equilibrio amenazaba con ceder de un momento a otro. Como si hollara suelo sagrado, Álastor salvó cada paso con sumo cuidado en dirección al patio. Todos lo secundaron, manteniendo cierta distancia para honrar su momento de duelo privado.


    Álastor finalizó su caminar en el muro oeste del patio, el único que permanecía casi intacto. Allí, entre un amasijo de armas desparramadas en desorden por el suelo encontró lo que buscaba. Agachándose lo recogió del suelo y se lo ajustó en el brazo izquierdo. Se trataba de un majestuoso y reluciente escudo de acero, redondo y plateado como la luna, ribeteado en cuero, sencillo, pero en su sencillez, hermoso.


    Todos dieron un paso atrás cuando, tras escuchar un chasquido, del escudo surgieron unas afiladas dagas. Con otro chasquido las hojas giraron a gran velocidad alrededor del escudo, recorriendo todo el perímetro. Al detenerse, un tercer chasquido las devolvió al interior.


    Con su expresión sombría, Lauradaar en una mano y aquel magnífico escudo en la otra, Álastor volvía a tener el imponente aspecto de un guerrero legendario. Al contemplarlo de aquella guisa, Yursus evocó los mismos sentimientos de orgullo y admiración que vinieron a él la primera vez que lo vio ataviado con la armadura dorada del conde Pridias. El arrojo que incendiaba las pupilas de su amigo lo impulsaba a seguirle hasta el fin del mundo si era necesario.


    —Tomad las armas que deseéis. Son vuestras —los invitó—. Esta noche silbarán los aceros para vengar a todos aquellos a los que hemos amado y cuyas vidas nos han arrebatado… O moriremos intentándolo.
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      El último adiós


       

    


    —No parece que haya mucha actividad —observó Guébriel, agazapado tras unos matorrales.


    —No me extraña —respondió Álastor sin dejar de espiar la empalizada que protegía la fortificación—. Con las legiones desplazándose hacia Erwyn, el ejército de Nakanya escondido tras los muros de palacio y Uleh reducido a cenizas, no creerán necesaria una patrulla numerosa en el Ojo. Se saben vencedores. Y eso facilita nuestro objetivo.


    —Y tanto que se saben vencedores —coincidió Yursus—. Ni siquiera cierran las puertas por temor a represalias.


    Álastor sonrió.


    —No las tendrán por parte de Gueord. Pero sí por la nuestra.


    Sin más, Álastor salió de su escondite. Aunque la noche era ya cerrada, la luz de la luna llena teñía de plata las despejadas tierras que rodeaban el Ojo en lo alto del cerro. Caminó decidido hacia los portones abiertos, seguido de cerca por Yursus y Guébriel. En su aproximación no dejaron de otear la empalizada, pero no hallaron centinelas que les dieran el alto.


    Al llegar al cercado se pegaron a los postes antes de penetrar en el interior. Álastor se asomó un poco y encontró a cuatro nomurs sentados en círculo alrededor de una fogata, próximos a una pequeña edificación de madera. Dos más estaban subiendo por unas escalinatas hacia el adarve que recorría la parte superior del vallado. Nadie más.


    De momento.


    —Seis —susurró. Yursus asintió y Guébriel agitó su espada desenvainada indicando que deseaba entrar. Álastor se separó del muro de estacas y atravesó el portal con Lauradaar firme en la mano.


    Se encontraron en mitad de un amplio patio, con dos edificaciones pequeñas a su derecha, otras dos a la izquierda, unos establos al fondo y una torre central hecha en una madera tan negra como la noche, dividida en varios módulos decrecientes a medida que ganaba altura.


    El lodo chapoteó bajo sus pies, alertando a la pareja de nomurs que estaban sobre la cerca. A Álastor no le importó que sus gritos alertaran a los que se calentaban frente al fuego. Sin sus máscaras de batalla los nomurs le resultaron repulsivos. Sus ojos sin pupilas, saturados de venas rojizas, se posaron sobre él expresando sorpresa. Sus bocas sin labios se retiraron mostrando unas encías ennegrecidas y una dentadura rebosante de colmillos amarillentos dispuestos en desorden, prestos a cerrarse sobre su cuello con lascivia. Emitieron unos gruñidos hostiles mientras aferraban las armas que reposaban junto a sus taburetes. Se alzaron y aullando como hienas corrieron hacia ellos.


    Álastor enraizó sus pies en tierra, dispuesto a aguantar la primera acometida. El primer soldado en llegar trató de descargar un golpe con la maza sobre su cabeza, pero se apartó en el último instante, activó el mecanismo de su escudo y, en cuanto las dagas salieron de su escondite, le propinó un golpe con el borde bajo el mentón. Dos de las dagas se hundieron en el cuello del nomur, que balbuceó palabras ininteligibles ahogadas entre chorretones de sangre negra. Al activar el segundo resorte las dagas giraron y la cabeza del soldado cayó desgajada al suelo. Los penetrantes ojos de Álastor rebosaban ira y deseo de sangre, cualidades que confundieron al resto de soldados, habituados a encontrar miradas de horror en chicos de su edad. Yursus desvió una flecha lanzada desde lo alto de la cerca y con un gesto tiró del cuerpo del arquero, lanzándolo por los aires.


    Otro de los nomurs atacó a Guébriel, quien detuvo las acometidas con el escudo. El soldado doblaba en tamaño y triplicaba en peso al joven príncipe, en un combate desequilibrado por la herida de su costado.


    Con tres movimientos Álastor se encargó de abrir un profundo tajo en el vientre del siguiente soldado, cuyas vísceras cayeron como una catarata viscosa de carne y sangre. El tercero trató de cercenarle el pecho, pero el escudo rotatorio se interpuso con puntual eficacia en un sonoro ¡clonc! que retumbó en el patio. Álastor sintió que la fuerza del impacto afectaba la herida del hombro, pero Mazok había hecho un gran trabajo como hechicero. En circunstancias normales la contundencia del golpe habría reabierto el corte, pero, tal y como había indicado el mago, de aquello solo quedaba una cicatriz sonrosada y un dolor soportable. Lauradaar describió un círculo que se estampó en el escudo del nomur, provocándole una descomunal abolladura. Pronto volvió a alzarse para talar con su hoja el mismo punto. El enemigo, consciente de que no aguantaría otro impacto, retrocedió unos pasos, pero Álastor se agachó y descargó la espada de su padre en un movimiento oblicuo hacia sus rodillas. La hoja se llevó por delante parte de la pierna del nomur, separando músculos, tendones y huesos.


    Como un muñeco roto, el soldado se desplomó entre aullidos de dolor que duraron poco cuando Lauradaar cayó una última vez sobre él, partiendo sus cuerdas vocales.


    Hambriento aún de muerte, Álastor acudió en ayuda de Guébriel, quien se debatía en el suelo con el escudo sobre él. Había perdido la espada y el soldado imperial golpeaba su defensa una y otra vez con un frenesí enajenado. Álastor lo apartó del príncipe usando el escudo como ariete, y ambos rodaron por el suelo. Confundido, el soldado trató de golpearle, pero Álastor se apartó a tiempo para estamparle un cabezazo contra la nariz. Su frente notó el crujido del hueso y el aullido apagado del nomur. Aprovechando que su dolorido enemigo se llevaba las manos a la cara, Álastor le arrebató una de las dagas del cinto para hundírsela en la garganta.


    Muertos los cuatro primeros, Álastor buscó a los otros dos. Pero entre Yursus y Guébriel habían dado buena cuenta de ellos. Nadie más había salido en ayuda de los centinelas, por lo que continuaron avanzando en dirección a la torre central. A pocos pasos del umbral, un soldado emergió de las sombras con aire distraído. Portaba la máscara de guerra, por lo que tuvieron que imaginar cuál sería su cara de asombro antes de que Lauradaar la despedazara de un mandoble.


    Una vez dentro, notaron el peso de una atmósfera viciada por un tufo a carne podrida que les provocó náuseas, pero hicieron de tripas corazón y continuaron su camino. Habían accedido a una estancia iluminada con antorchas en las paredes; un gran pilar central soportaba una escalera de caracol que serpenteaba hacia el nivel superior; y una mesa formaba un gran círculo a su alrededor, un círculo abierto en la parte que encaraba la entrada, justo donde se encontraban. Al fondo, en unas chimeneas enormes, unas piezas de carne que parecían humanas se asaban sobre el fuego. Cuatro nomurs situados junto a ellas se volvieron hacia ellos, sorprendidos.


    Tras un silencio breve, los gritos de guerra de unos y otros retumbaron entre las paredes como un trueno. Álastor atravesó la mesa circular hasta alcanzar la chimenea de la izquierda mientras Guébriel y Yursus se desplazaban hacia la derecha. El aprendiz de mago fue el primero en mostrar sus habilidades, aumentando con un gesto la potencia del fuego en la chimenea, para envolver con él a los dos nomurs apostados junto a ella. Los soldados chillaron como cerdos al sentir sus cuerpos abrasarse entre las llamaradas. Distraídos con el mortal ataque, Guébriel aprovechó para sajarles a conciencia, dejándose desbordar por la ira.


    Al llegar a sus enemigos, y tras desviar el golpe del primero con su escudo, Álastor le propinó una descomunal patada al vientre que lo lanzó directo al interior de la chimenea. El otro trató de hundirle la espada en el pecho, pero Lauradaar se interpuso en su camino con un chasquido metálico. Las espadas danzaron y chocaron en el aire durante un tiempo, hasta que el filo de Lauradaar quebró el de su rival, alojándose en el cráneo del nomur.


    Sin apenas tiempo para saborear su triunfo, oyeron unos golpes en el piso superior, indicando que aquella aventura suicida no había terminado aún para ellos. De la escalera de caracol descendieron a trompicones dos figuras más. Álastor reconoció al humano que iba detrás y al engalanado nomur que lo precedía. Cuando ambos posaron sus ojos sobre él, el asombro y estupefacción que mostraron fue como un bálsamo gratificante para el orgullo del joven herrero. Casi pudo atisbar el miedo en ellos.


    A Pridias lo perdió de vista cuando volvió sobre sus pasos al piso superior. Jobathán, en cambio, desenfundó su espada mientras bajaba los escalones, dispuesto a acabar de una vez con él.


    Álastor hizo un gesto para indicar a Yursus y a Guébriel que no se acercaran. Aquella era su pelea.


    El capitán nomur y el herrero se quedaron quietos un instante, estudiándose en silencio hasta que Álastor alzó el brazo para señalarle con Lauradaar.


    —Veo que ese miserable de Tork me mintió —comenzó Jobathán con aire defraudado—. Su cabeza será lo primero que traeré como nuevo adorno para mis aposentos… después de acabar contigo.


    —Inténtalo —respondió con la mandíbula tensa.


    —Reconozco que tienes huevos, muchacho. Presentarte aquí a luchar sin saber con cuántos de nosotros tendrías que enfrentarte. Has tenido suerte. El movimiento de tropas hacia Erwyn ha dejado el Ojo casi vacío. De no ser por ello habrías caído muerto mucho antes de acercarte siquiera a la cerca.


    —Míralo por el lado bueno —Álastor no dejaba de apuntarle con Lauradaar—. Así tendrás la oportunidad de matarme tú mismo.


    Poseído por un arrebato de furia incontrolada, Jobathán se lanzó a por el herrero entre alaridos y blasfemias. Los aceros chocaron una y otra vez, provocando una lluvia de chispas y esquirlas que evidenciaron la violencia de cada golpe. Jobathán avanzó con determinación mientras manejaba su espada como si fuera un hacha con la que estuviera cortando leña. El escudo de Álastor protestó un par de veces pero aguantó las acometidas, arrojando otro cúmulo de chispas al aire. Con el hombro cada vez más dolorido y las fuerzas menguando, Álastor retrocedió unos pasos hasta que la mesa circular lo detuvo a sus espaldas. Jobathán quiso aprovechar su ventaja asestando otro golpe en diagonal, pero el escudo se interpuso una vez más. Las dagas surgieron del contorno para atrapar la espada, y, antes de que el nomur pudiera reaccionar, comenzaron a girar. El brazo de Jobathán se vio arrastrado por la trayectoria hasta que el acero besó el suelo. Abrumado por el movimiento magistral del extraño artefacto, Jobathán no pudo evitar que el puño de su contrincante aplastara el deforme amasijo de carne que formaba su nariz. El intenso dolor provocó que soltara su arma para llevarse las manos a la cara al tiempo que se retiraba dando un traspié. Fue lo último que hizo antes de que Lauradaar convirtiera su garganta en un manantial de sangre.


    Guébriel y Yursus lo observaron anonadados. Álastor se dio cuenta y se detuvo un instante, con la expresión de quien despierta de un sueño desconcertante. Se miró el torso, los brazos, el escudo y el filo de su espada. No había un solo poro en su piel ni un resquicio de sus ropas o en las armas que no estuviese manchado de sangre nomur, una sangre algo más oscura, densa y fétida que la humana.


    El pecho de Álastor se movía a un ritmo frenético. Estaba muy cansado, pero en lugar de apoyarse en la mesa y tomar aliento, miró escaleras arriba con expresión sombría.


    —Solo queda uno —murmuró.


    Se acercó en silencio a la escalera de caracol, subió despacio los escalones sin dejar de estudiar el hueco en el techo donde terminaba su recorrido. La madera crujió bajo sus pies en mitad de un silencio solo roto por el crepitar del fuego que aún ardía en las chimeneas.


    Guébriel y Yursus lo siguieron a una prudente distancia. Al llegar al siguiente piso, una gélida oscuridad envolvió a Álastor. Agazapado, se detuvo para adaptar sus ojos a la negrura. Una contracción en el estómago le provocó arcadas al inhalar el tufo insoportable acumulado en aquella estancia, como si, de pronto, hubiese caído en un foso rebosante de cadáveres descompuestos.


    Tras unos segundos tensos, la oscuridad le permitió escudriñar sus entrañas lo suficiente como para caminar con cierta cautela. Estaba asomado en el punto central de un pasillo que se extendía a ambos lados hasta terminar en sendas ventanas a través de las cuales se filtraba la escasa luz crepuscular. A lo largo de todo el corredor pudo atisbar una serie de antorchas tiznadas que exhalaban serpenteantes humaredas. Álastor frunció el ceño, disgustado.


    —El cobarde de Pridias ha apagado las teas. Yursus, ¿puedes encenderlas?


    La cabeza de su escuálido amigo se asomó temblorosa a través del hueco de la escalera.


    —Podría avivar las llamas si estuviesen encendidas —anunció algo defraudado—. Pero aún no sé generar fuego de la nada. Lo siento.


    —No os preocupéis —respondió Guébriel desde la escalinata—. Cogeré un par de antorchas de aquí abajo.


    Los pasos del príncipe retumbaron en el pasillo, pero nada quebrantó la quietud en el mismo. En pocos segundos volvió con una antorcha en cada mano. Ofreció una a Álastor y otra a Yursus, quien le sonrió, agradecido. Con ambas luminarias mostrando el camino, los jóvenes distinguieron varias puertas a ambos lados del corredor. Fueron avanzando extremando el cuidado en cada paso, temerosos de caer en una emboscada. Yursus aumentó la potencia de las llamas en las antorchas y encendió las que estaban colocadas hasta que todo quedó envuelto en una luz cálida y titilante.


    Una a una fueron abriendo todas las puertas, pero no hallaron a Pridias tras ninguna de ellas. En total revisaron una armería, una sala de reuniones en cuyo centro hallaron una gran mesa rectangular con un plano de los Cinco Reinos y la distribución ordenada de las tropas de Drockon en él, lujosos dormitorios donde debían de alojarse los mandos y un oscuro almacén en cuyo interior no curiosearon debido al hedor insoportable que despedía y a la nube de moscas que les dio la bienvenida.


    Al llegar al final del pasillo se encontraron con unas escalinatas en un lateral que ascendían al siguiente nivel. Álastor pisó cada escalón como si se fuesen a desplomar bajo sus pies. Con la antorcha alzada al frente, el fuego dibujó una temible expresión en su rostro, producto de un caprichoso juego de luces y sombras acrecentado por los chorretones y salpicaduras de sangre que le bañaban desde los cabellos hasta el cuello.


    Culminado el último tramo, llegaron al final del recorrido. Una única puerta les esperaba en un silencio de ultratumba. Entornada, solo permitía atisbar un fino hilo de la más sólida negrura tras ella. La atmósfera se volvió aún más espesa y pútrida. Los chicos se llevaron las manos a la boca para evitar las arcadas.


    —Por todos los dioses, salgamos de aquí —rogó Guébriel, jadeando, poseído por un pánico extraño.


    —Esperad fuera si queréis. Aún queda él —susurró Álastor.


    —No pienso dejarte solo —protestó Yursus.


    —Esta es mi lucha, hermano —respondió Álastor lacónico, posándole con cariño la mano sobre el hombro.


    Yursus entreabrió los labios para quejarse, pero decidió sellarlos respetando su deseo. Pridias había matado a su padre a sangre fría, ¿qué otro camino le había dejado a su amigo, sino el anhelo de venganza? Al echar un furtivo vistazo a la oscuridad tras la puerta se esforzó por reprimir el peor de sus miedos tras perder a su amada Nazary: perderle a él también.


    —Ten mucho cuidado —le deseó con la voz rota.


    —Ya me conoces —respondió, revolviendo sus cabellos.


    —Suerte, amigo —musitó Guébriel con un hilo de voz. Extendió su brazo y ambos estrecharon sus manos.


    Sin más rodeos, Álastor se dirigió a la puerta, abriéndola con un contundente puntapié que la hizo rebotar contra la pared en un tenebroso estruendo. Bajo el dintel solo pudo contemplar la más terca negrura. Parecía haber accedido a una sala sellada al exterior, sin ventanales, tan solo fríos muros que albergaban la nada.


    —No entiendo cómo has podido sobrevivir a la aniquilación en Uleh. —comentó una voz grave desde algún rincón oculto entre las impenetrables sombras—. Mejor así, pues terminaremos nuestras disputas como hombres.


    —¡Entonces deja de ocultarte! Solo estando magullado y atado a un poste fuiste capaz de acabar con mi padre, un hombre frente al que no habrías durado mucho en un combate singular.


    —Hice lo que en justicia tenía derecho —respondió Pridias algo alterado—. No olvides que fuiste tú quien lo sentenció desde el instante en que decidiste engañar a toda la Corte, cobijado tras una armadura y una enseña que no te correspondían… ¡Mancillaste mi apellido! ¿Quién te crees que eres, maldito?


    Un alarido que pareció provenir de todas partes retumbó en la oscuridad. Álastor interpuso el escudo y equilibró el peso a la defensiva. Pridias emergió como un espectro, descargando un fuerte golpe con su espada. El escudo absorbió la acometida y, tras el chasquido, activó sus dagas. El ojo de cristal del conde soltó destellos fríos cuando lo alcanzó la luz de las teas. Pridias continuó dando mandobles de un lado a otro sin cesar, hendiendo el aire unas veces o encontrándose con Lauradaar o el escudo otras. Su odio hacia Álastor no parecía tener fin. Pero el herrero no se achicó. Con dientes apretados y mandíbulas tensas, los contendientes alternaron temibles golpes con hirientes insultos y amenazas de muerte. El fragor metálico de las espadas se extendió con tal violencia por el edificio, que Guébriel vigiló escaleras abajo con el corazón saliéndosele del pecho. Si quedaba algún soldado imperial por los alrededores, se dirigiría hacia ellos para averiguar qué estaba pasando.


    De pronto, decenas de pequeñas esferas se encendieron por todas partes como luciérnagas, desvaneciendo la impenetrable negrura de la sala. Entonces Guébriel y Yursus pudieron ver el escenario que se les mostró a través del umbral. Del techo, rasgados y deshilachados como viejos trapos pertenecientes a otro tiempo, colgaban los tenebrosos pendones negros del Imperio, meciéndose merced a una brisa fantasmal. En los muros austeros no encontraron tapices ni ornamentos. No obstante, lo que les revolvió las entrañas simplemente estaba allí, en mitad de la sala, depositado al pie de un trono de piedra negra como único elemento decorativo: una cabeza humana en avanzado estado de descomposición, con los ojos glaucos y hundidos dirigidos hacia la entrada, donde ellos estaban, dedicándoles una mirada de ultratumba que les heló el alma.


    Entretanto, los contendientes no dejaron de propinarse furiosos ataques.


    Un cambio sutil en el aire erizó el vello de Yursus, y todo su interior vibró. Los ojos de la cabeza amputada fulguraron, llenándolo todo de una luminiscencia verduzca. Entonces el aprendiz de mago sintió una dolorosa punzada bajo el esternón.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó una voz espantosa—. ¿Quién eres y qué haces aquí?


    La testa se alzó del suelo movida por una fuerza invisible. Los ojos luminosos se posaron sobre el famélico Yursus, que permaneció rígido e inmóvil, con la mirada atrapada en el haz que despedían aquellos faros fantasmales. Sus labios temblaron intentando decir algo.


    —M-me… me que… m-me… quema… me quema.


    —¿Quién eres, joven mago? —repitió la voz de ultratumba.


    Yursus, rígido como un tablón, comenzó a desplazarse hacia la cabeza amputada como si esta tirara de él con una fuerza irresistible.


    —A… ayu… ayudadme —suplicó en un susurro apenas perceptible. Guébriel entró de un salto en la sala con la espada en ristre hacia la cabeza flotante.


    —¿Qué le estás haciendo? —bramó.


    De los ojos luminosos surgieron unos rayos que impactaron en el peto del príncipe con violencia, lanzándolo hacia el muro, donde acabó estampado con estrépito.


    Aquello alertó a Álastor pese al cruento combate. Una magia oscura había despertado y la situación se complicaba gravemente. Podía sentir en todos los poros de su piel el poder de una presencia maligna impregnándolo todo a través de aquella cabeza levitante. De soslayo pudo ver cómo Yursus era arrastrado hacia ella hasta casi rozarla, y de cuyos labios amoratados surgió una lengua blanquecina de carne podrida que relamió con lascivia sus mejillas.


    —El emperador ya os ha visto —se jactó Pridias entre risas—. Nada impedirá ahora vuestra aniquilación.


    El conde siguió golpeando un escudo que cada vez le pesaba más a Álastor. El dolor en su hombro herido ya era casi insoportable y pronto tendría que soltarlo. Pese a todo, activó el segundo mecanismo cuando Pridias descargó el siguiente ataque. Las dagas atraparon el filo de su espada en su recorrido por el perímetro del escudo. La muñeca que sostenía el mango se dobló, la mano se abrió y la espada cayó. Aquello sorprendió a Pridias, pero reaccionó rápido, lanzándose contra Álastor antes de que este descargara a Lauradaar sobre su cabeza. Ambos rodaron por el suelo luchando por coger ventaja entre puñetazos, codazos y patadas. En el forcejeo Álastor perdió su escudo y la espada. Pridias logró colocarse a horcajadas sobre él, sacando una daga de su cinto presto a hundírsela en el pecho, pero Álastor se aferró a su cuello y le hundió el pulgar bajo la nuez con toda la fuerza de la que fue capaz.


    Pridias soltó la daga para echarse las manos a la garganta, en un intento desesperado por quitarse de encima la mano que le oprimía la tráquea.


    —¡No debiste degollar a mi padre! —amenazó Álastor tras coger la daga caída.


    El ojo sano de Pridias se posó con pánico sobre la hoja de acero que ahora empuñaba la mano del herrero, justo antes de que esta lo penetrara con facilidad hacia el cerebro.


    Pridias dejó de forcejear, emitiendo un gruñido sordo mensaje postrero antes de caer flácido sobre su joven oponente.


    Álastor se quitó de encima el cadáver del asesino de su padre cuando aún se sacudía entre estertores. Levantó con firmeza sus armas del suelo y se dirigió a la testa flotante. Al sentirse amenazada, la cabeza lanzó otro rayo que impactó en su escudo. Álastor sintió una poderosísima fuerza que lanzó su égida bien lejos, pero ya lo había visto con Guébriel y lo esperaba. Para no dar tiempo a otro ataque alzó a Lauradaar.


    —¿Cómo osas alzar tu mano contra mí? —gritó la cabeza con hostilidad.


    —¡Por Alía! —respondió antes de descargar su brazo con fuerza.


    La espada silbó en el aire antes de partir la cabeza en dos como si se tratara de una sandía cuyas mitades cayeron al suelo rodando en un charco negruzco y pestilente. Sin aquel misterioso influjo, Yursus se desplomó, inconsciente, en el mismo instante en que todos los fulgores vaporosos se apagaron, sumiendo la estancia de nuevo en una inquietante oscuridad y un tenebroso silencio.


    Álastor ya tenía su venganza. Sin embargo, allí plantado sintió que su alma era una réplica exacta de aquella sala: una cáscara oscura y vacía.


     


    *   *   *


     


    Guébriel exhaló un suspiro aliviado cuando Yursus al fin abrió los ojos.


    —¡Ya se ha despertado!


    —¿Qué… qué ha… pasado?


    —No te incorpores aún —rogó el príncipe, colocando una mano sobre su pecho para impedirle moverse—. Dinos primero cómo te sientes.


    Algo en los atribulados ojos de Guébriel alertó a Yursus. Lo miraba como si fuera un moribundo con quien apenas tendría tiempo para despedirse.


    —Me siento como… como si alguien hubiese metido una mano en mi interior y hubiese dado la vuelta a todos mis órganos. No sé si tiemblo por fuera…, pero no dejo de hacerlo por dentro.


    —Entonces descansa. Aún hay cosas que hacer antes de partir.


    —¿Dónde… dónde estamos?


    —Todavía estamos en el Ojo. En las caballerizas —respondió Álastor, dejándose ver tras el príncipe—. Aquí era donde Pridias guardaba a mi padre. Utilizaremos el corcel que iba a usar para llevárselo a sus tierras como medio para volver a nuestro hogar. Hay monturas suficientes para volver cabalgando.


    La desazón de Yursus aumentó al identificar en el rostro de su amigo la misma aflicción que había visto en Guébriel al contemplarle.


    —¿Por qué me miráis así?


    No fue necesaria respuesta. Tumbado como estaba se miró los pies, seguido de las piernas, los brazos… y el estómago le dio un vuelco. Apenas pudo reconocer su cuerpo. Su habitual languidez se había acentuado hasta un extremo inimaginable. Su piel arrugada se apretaba sobre unas carnes macilentas y exiguas que apenas cubrían sus huesos. No estaba delgado sino esquelético, demacrado, consumido, como los cadáveres de los ahorcados tras varias semanas secándose al sol.


    Al tratar de incorporarse, sus menguados músculos se aflojaron, obligándole a desistir mientras un escalofrío gélido recorrió su espina, haciéndole tiritar.


    —¿Qué me pasa? —aulló como un cachorrillo asustado—. Apenas puedo moverme. Tengo mucho frío…


    —Calma, Yursus. —Álastor se arrodilló a su lado—. El nigromante que controlaba aquella cabeza debió de hacerte algo.


    —Sé lo que me ha hecho —susurró, dejándose caer sobre el montón de heno que habían amontonado bajo su menguado cuerpo—. Me ha arrebatado parte de la esencia vital.


    —Eso no lo sabemos —negó Guébriel sin alzar la voz.


    —Escúchale, hermano. No nos precipitemos —pidió Álastor—. Esto es lo que haremos. Irás montado con Guébriel sobre uno de estos caballos y yo cabalgaré a vuestro lado, llevando las riendas del que portará a mi padre.


    Yursus se limitó a asentir tras un suspiro derrotado. Se sentía demasiado triste y débil como para siquiera protestar una simple decisión, y por dentro se encontraba aún peor que por fuera. El recuerdo de los acontecimientos vividos durante las últimas horas le sobrevino como un mazazo que machacó aún más su alma devastada. La imagen de su amada carbonizada bajo el peso de un dantesco madero chamuscado torturó su mente hasta no poder pensar en otra cosa por más que lo intentó. Era como si una voluntad ajena se hubiese apoderado de su cuerpo para anular la suya, obligándole a sumirse en una depresión insondable. Podía detectarlo; era algo intangible que estaba dentro de él, corroyendo su interior como un gusano en una manzana; algo que le estaba borrando todo rastro de optimismo, de alegría, devorando cualquier recuerdo feliz y dichoso por el que mereciera la pena alzarse y seguir luchando. El contacto con quienquiera que controlara aquella abominación flotante había aniquilado su ánima con una contundencia devastadora e impía.


    Tras depositar el cuerpo sin vida de su padre sobre una sencilla carreta y asegurar esta a la grupa de un negro corcel, Álastor, ayudado por Guébriel, incorporó al desdichado Yursus como si temiera quebrar sus delicados huesos con movimientos bruscos. Entre ambos lo colocaron sobre otra montura que resolló desconfiada. El príncipe se aupó detrás de él mientras Álastor hacía lo propio en el carromato.


    Y así, los tres jóvenes abandonaron el Ojo dejando tras de sí las cabezas de Jobathán y Pridias empaladas en sendas picas, erguidas en mitad del patio como muestra de una justicia que se les antojó escasa.


     


     


     


    

  


  
    
      EPÍLOGO


       


      Alianduhl


       

    


    Las danzarinas llamas atraparon toda la atención de Álastor cuando alzó la tea frente a su rostro. Durante unos segundos el mundo no fue para él otra cosa que esa pequeña y titilante masa ardiente que se movía alegremente ante sus pupilas, ajena a su dolor. La hipnótica visión sumergió su mente en un mar de imágenes y conversaciones compartidas con personas amadas a las que jamás volvería a ver, a escuchar, a sentir, a tocar; recuerdos de tiempos que añoraría con descarnada agonía el resto de sus días; tiempos que ya añoraba. Sabía lo que debía hacer, pero su terco brazo, como si perteneciera a otro cuerpo, se negaba a obedecer.


    No sin esfuerzo dedicó un último vistazo allende las llamas, y, haciendo acopio de toda su voluntad, al fin lanzó la antorcha al frente.


    La pira funeraria prendió de inmediato, y el fuego renovado no tardó en reclamar para sí el cuerpo allí depositado. La hoguera rodeó el sudario que envolvía a Khastor con su ardiente abrazo, en un justo final para quien nunca dejó de ser un honorable padre y ser humano, con su querida Lauradaar descansando en sus manos, como llave con la que los dioses le permitirían dejar atrás el mundo de los hombres y disfrutar del banquete reservado para las buenas almas en el gran salón de los eternos festejos.


    Mientras contemplaba absorto cómo el fuego devoraba la carne de su padre, le sobrevino el único pensamiento positivo al que pudo agarrarse tras toda aquella barbarie vivida. Y entonces sonrió.


    «Al fin estás con madre».


    La brisa nocturna azotó las llamas convirtiendo la pira en un remolino ardiente que aumentó de intensidad, destacando como un faro en mitad del claro. Le pareció despertar de un sueño cuando una mano amiga se posó sobre su hombro con dulzura, y, al girarse, se sintió culpable por haber olvidado que ellos también estaban allí, acompañándole en su dolorosa despedida.


    Quien en silencio intentaba darle ánimos no era otro que Erymeo, tratando de regalarle una mirada de condolencia y apoyo como solo un verdadero amigo puede hacerlo. Había sido muy eficiente en la confección de la pira funeraria que le había solicitado, una pira digna de amados reyes y nobles caballeros de rancio abolengo.


    Más allá encontró a Yursus, hipnotizado igual que él por el ígneo baile de la pira, manteniéndose precariamente en pie gracias al apoyo que le ofrecía un improvisado bastón al que se aferraba con sus huesudas manos como si le fuera la vida en ello. Al contemplar su febril aspecto se preguntó qué estaría pasando por su cabeza en aquel instante en el que la desolación había cabalgado por el reino sin dejar piedra sobre piedra, aniquilando a su amor y convirtiéndole en una versión grotesca de su ya famélico estado.


    Y a su izquierda encontró al príncipe Guébriel quien, abstraído como todos por el poder hechizante de las llamas, se encontraba sumergido en su propio infierno de imágenes pavorosas en las que sus seres queridos sucumbían a la muerte. Él también había perdido demasiado en muy poco tiempo. Un mazazo duro para alguien tan mozo e inocente que se había visto obligado a madurar a sangre y fuego. En un solo día había pasado de ser un joven despreocupado rodeado de lujos a verse despojado de todo cuando tenía: familia, posición, hogar… Y su mirada pesarosa le recordaba tanto a Alía…


    Álastor trató de abrir los labios para animarle, para animarles a todos, pero no halló palabras para ahuyentar el desaliento, quedándose como ellos, paralizado, contemplativo, esperando que el fuego terminara su sombrío trabajo.


    Las horas transcurrieron como un soplo hasta que los cambios anaranjados en el oscuro horizonte anunciaron la inminente arribada del alba. Frente a las ruinas de lo que había sido su hogar ya no quedaba de la pira más que rescoldos cuyo fulgor agonizaba entre las cenizas, y una débil columna de humo que se elevaba en silencio hacia la bóveda celeste.


    Sin romper el angustioso silencio, Álastor se volvió para introducirse entre los escombros de lo que antaño fuera el salón de su casa. Se agachó y comenzó a desplazar piedras y lanzar maderos por los aires. Confundidos por su repentino arrebato, todos mantuvieron un respetuoso silencio sin saber qué decir o qué pensar mientras el herrero no dejaba de mover bloques como si deseara redecorar el caos.


    —¿Qué tratas de hacer, muchacho? —inquirió al fin Erymeo.


    Álastor se incorporó y señaló bajo sus pies. El anciano caminó hacia él mientras el joven se arrodillaba y manipulaba las tablas del suelo. Yursus y Guébriel lo secundaron con la curiosidad dibujada en sus rostros.


    Álastor sacó de un hueco oculto unos objetos envueltos en trapos raídos. Después, como si de un sagrado ritual se tratara, comenzó a apartar los ajados tejidos hasta mostrar lo que escondían. Los jóvenes apenas reaccionaron, sin embargo, Erymeo abrió los ojos como si acabara de aparecérsele desnuda Tasiria, la diosa del amor.


    —¡Que los dioses me lleven!, ¿qué tienes ahí? —balbuceó boquiabierto.


    —Es una escama de… —comenzó Álastor.


    —¡Ya sé lo que es, hijo! ¡Por el mazo de Solraak, tápala! —imploró sin dejar de otear los alrededores. Sin saber qué decir, Álastor obedeció apresurándose a ocultar aquel trozo de cielo estrellado que titilaba sobre sus manos—. ¿Cómo tienes en tu poder semejante objeto?, ¿qué pretendes hacer con él? —Erymeo, excitado como un joven en su primer encuentro amoroso, no quitaba ojo a los trapos con una mezcla de incredulidad y estupor.


    —Pertenece… pertenecía a mi padre —musitó—. Me ocultó su existencia hasta hace dos lunas, cuando dijo que me consideraba un maestro forjador.


    —¿Te contó la historia de cómo la consiguió? —inquirió el viejo. Álastor asintió un tanto nervioso ante la desconcertante actitud de su veterano amigo.


    —Un dragón blanco se la entregó hace muchos años, cuando yo no era más que un recién nacido.


    —Muchacho, esto no pertenece a ningún dragón. Y si tu padre te dijo que era albo como la nieve, con menos motivo debes pensar que se encontró con uno, pues jamás existieron dragones blancos.


    —¿De qué estáis hablando? —masculló Yursus, impaciente.


    —Sí, eso —coincidió Guébriel—. ¿Podéis decirnos qué es eso tan valioso?


    —Si no era un dragón, entonces ¿qué era? —preguntó Álastor, intrigado.


    —Un emperokrator —respondió Erymeo, bajando tanto la voz que casi no lo oyeron.


    —¿Un qué? —preguntó Guébriel.


    —Un emperokrator —repitió sin dejar de escudriñar con recelo entre los árboles linderos con el claro—. Y si no fuera porque acabo de verlo, jamás habría creído semejante relato.


    —Por eso llamaban a mi padre Khastor el chalado. Jamás escuché nada sobre ese… emperokrator.


    —Ni leído una sola línea en libro alguno —aseguró Erymeo.


    —¿Entonces cómo sabéis de su existencia? —inquirió Guébriel. El añejo monje selló sus labios un instante, escudriñando al joven príncipe con severidad.


    —No es momento ni lugar para extenderme en ese tipo de narraciones —espetó al fin.


    —¿Puedes al menos decirnos qué tipo de criatura es? —pidió Álastor.


    —Relacionar un dragón con el emperokrator es como equiparar el tamaño de un niño de dos años con un adulto de dos torsos de alzada como tu padre. Otra característica inconfundible se refiere a su fuego místico. De color azul, se dice que tardaba semanas en apagarse, incluso bajo una lluvia torrencial.


    Álastor mantuvo la mirada clavada en los trapos sostenidos por sus manos, venerando en silencio la preciada escama heredada de su padre, una reliquia que podría ser mucho más valiosa, a tenor de las palabras del siempre misterioso Erymeo.


    —Dime, muchacho. ¿Qué pretendías hacer con eso?


    Álastor continuó absorto, contemplando los harapos como si no le hubiese escuchado. Erymeo abrió la boca para repetir la pregunta.


    —Forjar una espada. Mi propia espada —respondió, adelantándose a su impaciencia.


    Erymeo miró a su discípulo con la ternura del tutor que trata de enseñar una lección difícil de asimilar.


    —Hijo… No existe fuego en el mundo que pueda siquiera calentar esa escama. Mucho menos fundirla lo suficiente para hacerla maleable.


    Álastor dejó de mirar los ajados trapos para posar sus oscuros ojos sobre su mentor. Erymeo halló en ellos una misteriosa chispa que lo turbó. El joven herrero volvió a señalar la oquedad bajo sus pies, invitándole a seguir curioseando en su interior. Erymeo, intrigado, se acuclilló para buscar más objetos. ¿Acaso podía guardar más secretos aquel pequeño receptáculo? Acurrucada en un rincón halló una bolsa de cuero similar a una bota de vino. Sin osar siquiera tocarla, Erymeo elevó el mentón buscando en la mirada de su pupilo alguna respuesta. 


    —Tú mismo lo has dicho, Erymeo —comenzó—. Existe un fuego tan poderoso que ni el agua es capaz de sofocarlo. Sus llamas perduran durante semanas aun habiendo consumido hasta las cenizas. Mi padre me aseguró que sí se puede moldear la escama si las fraguas están alimentadas con el jugo del dragón… Si dispones del flamiól.


    Erymeo contempló con veneración el odre de cuero. Si lo que Álastor aseguraba era cierto, de la escama, el flamiól y su habilidad en el arte de la forja heredada de los Kaayjinn por parte de Khastor, podía nacer una espada digna de ser elogiada en las crónicas futuras. Un arma legendaria que podría cambiar el curso de la historia.


    —¿Y cuándo piensas empezar? —inquirió intrigado.


    —Ya mismo —respondió, justo cuando los primeros rayos del alba asomaban por el horizonte bañando de luz el claro.


    —¿Con los ejércitos de Ethleón pululando por doquier? Da gracias que en tu aventura por recuperar el cuerpo de tu padre no os habéis encontrado con ninguna patrulla —aseveró Erymeo—. Para matar a Pridias habéis profanado una fortificación imperial y pasado a cuchillo a cuantos allí os habéis encontrado, incluido un capitán. Puede que el grueso de las legiones imperiales se haya desplazado hacia Erwyn, pero ¿qué crees que harán las patrullas cuando vuelvan al Ojo y comuniquen a sus mandos lo que allí ha ocurrido? Peinarán cada palmo de Uleh en vuestra búsqueda, incluido este claro. Y no querrás que te encuentren entre las forjas templando la escama bajo un fuego azul que no se apagará durante días y que será un magnífico reclamo durante la noche.


    —Entonces debemos coger cuantos enseres podamos, cargarlos y escapar bien lejos —sugirió Guébriel.


    —¿Y a dónde nos dirigimos? —Erymeo estaba muy cansado—. Estamos rodeados. El imperio ha tomado Nakanya, y permanecer en los caminos o incluso fuera de ellos es demasiado peligroso.


    —Nos refugiaremos en mi cueva —propuso Yursus con mirada ausente—. Nadie más que Álastor conoce su existencia. Allí podremos pasar semanas enteras a buen recaudo. Encenderemos fuego sin ser vistos, nos alimentaremos y dormiremos sin tener que hacerlo con un ojo abierto.


    —Si cuanto dices es cierto, tenemos la solución —coincidió Erymeo—. Nos esconderemos en esa cueva tuya y esperaremos a que las aguas vuelvan a su cauce. —Entonces se dirigió a Álastor—. Cuando estemos seguros de que las tropas de Drockon han vuelto a su agujero, saldremos y podrás forjar tu espada, Álastor. No antes.


    Trazado el plan, los cuatro hicieron acopio de cuanto pudieron recuperar entre los escombros para su provecho. En sendos hatos introdujeron pieles, mantas, armas y toda la comida que pudieron recuperar de la destrozada despensa. Álastor, por su parte, devolvió la escama a su escondrijo, sellando la trampilla bajo una buena pila de rocas. En el peor de los casos no deseaba ser atrapado por soldados imperiales con tan preciados objetos en su poder. Antes de marchar sacó de entre sus ropas su pequeña bolsa de cuero y se acercó al montículo de cenizas en que la pira funeraria se había transformado. Clavó a Lauradaar en tierra y metió otro puñado de ceniza en la bolsita con sumo silencio. Todos siguieron cada uno de sus movimientos, enmudecidos, respetando su duelo.


    Una vez listos pusieron rumbo al corazón del bosque, remontando el cauce del Arroyo Blanco hasta llegar a las cristalinas pozas. No tardaron en encontrar la laguna al pie de la preciosa cascada tras la cual se ocultaba el que sería su hogar durante un tiempo indefinido.


     


    *   *   *


     


    Fueron dos semanas muy duras. Quince jornadas en las cuales, tal y como había adelantado el viejo zorro Erymeo, diferentes patrullas imperiales peinaron los bosques sin importar que fuera madrugada, mediodía, atardecer o bien entrada la noche, mientras los forajidos mantuvieron en todo momento un riguroso silencio, racionando los víveres todo lo que pudieron con tal de evitar salidas inoportunas en las que pudieran ser detectados.


    Los nomurs rastrearon sin descanso los alrededores como una manada de lobos hambrientos. En una ocasión, una de aquellas patrullas se aproximó a la laguna con varios drommwolls olfateándolo todo. Llegaron a acercarse tanto a la entrada oculta tras la cascada que por un momento pensaron que habían localizado su rastro. Afortunadamente para ellos el agua lo había borrado y las criaturas no llegaron a acercarse a menos de diez pasos de su escondrijo.


    Una mañana localizaron a lo lejos una patrulla de nomurs acompañada por un escuadrón de hombres vestidos con brillantes armaduras y capas rojas. No debían de ser más de una decena, pero el hecho de que estuvieran liderados por Gueord y Morguiel revolvió las tripas del joven Guébriel. ¿Qué hacía la Guardia Escarlata escoltando a quienes habían aniquilado a su pueblo?, ¿A qué tipo de acuerdo había llegado el nuevo rey con los esbirros de Drockon para que no les pasaran a cuchillo allí mismo? Decenas de preguntas se arremolinaron en su cabeza, de las que se juró obtendría algún día respuesta.


    En otra ocasión pudieron escuchar la conversación que mantenían unos rastreadores distraídos cerca de la cascada. El viejo Erymeo volvía a tener razón: los estaban buscando. El rumor de que alguien había asesinado a Jobathán en el Ojo se estaba extendiendo como una mancha de aceite entre las tropas, y los culpables no debían quedar impunes. Sin embargo, tanto el número de rastreadores como la frecuencia con la que estos se pasearon por los alrededores se fue reduciendo con el paso de las jornadas hasta que, tras cinco días sin detectar nada salvo la silenciosa quietud del bosque, decidieron salir.


    A su regreso al ahogar, Álastor comprobó que los soldados habían vuelto allí para revolverlo todo. Pero para su regocijo, el rincón donde escondía su secreto más preciado permanecía intacto.


    El aire ya no parecía tan hediondo. No quedaba rastro de cuervomonios en los cielos y los animales silvestres comenzaban a dejarse ver con naturalidad incluso en el claro. Signos evidentes de que las legiones de Drockon se habían marchado.


    —Parece que por fin han vuelto a su madriguera —espetó Erymeo con la vista clavada en el horizonte—. ¿En verdad deseas seguir adelante?


    Álastor se lo quedó mirando sorprendido. En su expresión el añejo bibliotecario dejó de ver por vez primera a un muchacho para encontrarse con un hombre decidido a iniciar un giro en su destino.


    Sin decir palabra, el joven se encaminó a la pila de rocas con las que había sellado el escondrijo días atrás. Guébriel y Yursus lo ayudaron a quitarlas todas y, así, recuperar los preciados objetos.


    Tras despojar la escama de sus envoltorios, Álastor se quedó prendado en la contemplación de los destellos de su interior.


    —Un hombre de quien jamás esperé apoyo alguno entregó su vida para evitar que los soldados del Imperio acabaran con la mía —dijo al fin, con la mirada preñada de paz que le dedicó Gerquiles como último recuerdo antes de que el muro les separara a los dos—. «Busca a nuestro rey», fueron sus últimas palabras. No tuve ocasión de darle las gracias, ni tan siquiera de jurarle que así lo haría. Pero en mi fuero interno sentí que debía hacerlo. Se lo debo.


    —¿Quieres forjar una espada con esa escama para buscar a un descendiente de los legendarios Benditos? —cuestionó Erymeo con los ojos como platos—. ¡Pero si hace milenios que desapareció el último de los Ojos dorados!


    —Eso es exactamente lo que haré —espetó dirigiéndose a su taller.


    —¡Álastor, piensa lo que estás diciendo, por favor! ¡La existencia de un Ojos dorados después de dos mil años es un espejismo!, ¡es imposible! —exclamó tratando de hacerle entender. Álastor detuvo su caminar y, dándose la vuelta, clavó sus ojos en él.


    —La existencia de los dragones era imposible, sin embargo, a mi padre le entregó la más valiosa de sus escamas un ser que según tú es aún más poderoso que un dragón. La albydonia se daba por extinta, no obstante, la encontré y con ella pudimos matar al Krakaal, otra hazaña imposible que logramos entre todos.


    Erymeo selló sus labios sin saber qué contestar. En los insondables ojos de su pupilo encontró una chispa extraña que no supo interpretar. Podía ser valor o locura, ilusión o demencia. Pero parecía decidido a llevar adelante lo que fuera aquello que tuviera en mente.


    Álastor estudió con detenimiento a sus compañeros, sintiendo el peso de una amarga empatía hacia ellos. Lo miraban silentes, anonadados, confusos, aturdidos. Mantenían al tiempo el dolor por la traumática pérdida de sus seres queridos y la desorientación de quien no sabe qué hacer ni a dónde ir. Necesitaban un nuevo objetivo, un faro que les indicara hacia dónde dirigir sus esfuerzos, ilusiones y energías, una causa a la que entregar sus vidas.


    —Cuando me entregó la escama, mi padre me dijo que la custodiara e hiciera lo propio con mis hijos en un futuro, siempre y cuando no hallara en mi vida motivos para sacarla de su escondrijo y forjarla. —Sacó la bolsita de cuero en cuyo interior había introducido las cenizas de su padre y de Alía, y la sostuvo frente a sus ojos—. El Imperio nos lo ha arrebatado todo y ahora me debo a dos juramentos: el que hice a Gerquiles y el que le hice a mi padre. Para cumplir mi palabra necesitaré la mejor espada que jamás se haya visto sobre un campo de batalla. Una espada digna del cometido para el que será forjada.


    —¡Yo te ayudaré! —clamó Yursus tras él.


    —¡Cuenta también conmigo! —añadió Guébriel.


    Todos se encaminaron al viejo taller, el único rincón de su hogar que aún se mantenía en pie, para comenzar los preparativos. La tarea sería fatigosa, pero la decisión ya estaba tomada.


    Álastor seleccionó las mejores placas de hierro que con celo guardaba su padre, arropándolas en la fragua entre gran cantidad de carbón mineral. Encendido el fuego, Yursus y Guébriel se turnaron en la tediosa tarea de mantenerlo vivo, accionando los fuelles con la cadencia precisa, tal y como Álastor les había instruido.


    Como era de esperar, el hierro fue cambiando de tonalidad a medida que ganaba temperatura mientras la escama no parecía reaccionar. Su padre le había enseñado a reconocer el momento perfecto para comenzar la forja en función del color adquirido por el material. Cuando tomó el rojo sangre, Álastor cogió el hierro con las tenazas y comenzó a golpearlo sobre el yunque, aplastando y retorciendo las placas para volver a aplastar y retorcer. Su poderoso brazo dejaba caer el mazo con una contundencia que hacía temblar el suelo. Sus ojos controlaban en todo momento los continuos cambios de color del blanco al rojo y del rojo al blanco, introduciendo o sacando de la forja el material, salpicándolo todo de chispas con cada golpe mientras a fuego el metal se fue moldeando, alargando, tomando forma. Las horas pasaron y las caldas se hicieron interminables, pero la determinación del herrero resultó tan sólida como su martillo hasta finalizar la jornada.


    El segundo día encendieron las dos fraguas, la primera, para el acero, y la segunda, para la escama. Mientras en una el metal ganaba temperatura hasta volverse blanco, en la otra la escama permanecía ajena al fuego que la bañaba. Álastor vertió el flamiól y las llamas se transmutaron hacia un mágico azul intenso. La temperatura ascendió bruscamente en el taller y por un instante Álastor pensó que se abrasaba. Se retiró unos pasos y desde la distancia observó cómo la escama se calentaba. Comenzó por perder su color negruzco hasta convertirse en un blanco incandescente que dañaba la vista. En aquel punto sacó ambas partes de sus fraguas, vertiendo sobre la espada de acero la ardiente escama. Los materiales se fundieron en un solo cuerpo con un siseo que le provocó un escalofrío. Alzó el martillo y golpeó sin descanso para prensar los cristales de la escama con los del acero. Cada vez que la escama se oscurecía, devolvía la espada a la fragua de llamas azuladas, hasta que esta relucía, dispuesta a ser moldeada de nuevo. El material de la escama se fue adhiriendo al acero y distribuyéndose a través de este como una fina piel. Las caldas continuaron una y otra vez hasta que la hoja y la espiga adquirieron la forma que tenía en su cabeza el artesano.


    La siguiente jornada solo usó la fragua de inagotables llamas azuladas para dar los últimos retoques a la piel de escama. Había llegado la hora del templado y Álastor sonrió complacido. Sabía que en la fase de austenizado cuanto más rápido se enfriara el acero, más duro sería, pero al mismo tiempo más quebradizo. Saber alcanzar el punto idóneo de dureza y ductilidad era la clave para distinguir un espadero corriente de un maestro de armas, y la piel de escama que recubría su acero se enfriaba, volviendo a su color negro con la lentitud que necesitaba.


    Intuyendo que ninguna de sus muelas ni lijas sería capaz siquiera de arañar la nueva hoja una vez enfriada, aprovechó el calor latente para pulir los filos, reintroduciendo la espada entre las llamas de flamiól el tiempo justo para recalentar el recubrimiento cuando ya no podía seguir puliendo, sin llegar a sobreexponer el acero interno. De esta forma, cinceló el batán y un nombre en la base de la hoja.


    Con paciencia, Álastor respondió cada cuestión planteada por sus compañeros de forja, explicando cada paso del proceso, el austenizado, el templado o el acicalado.


    Finalizada la forja, añadió la cruz a la espiga. Con un torno taladró el cilindro de madera de roble ya preparado que había elegido para la empuñadura. Por el orificio introdujo y selló la espiga. Recubrió la empuñadura con tiras de cuero entrecruzadas, tan negras como la hoja, dejando para el final lo que para él sería la pieza más especial: el pomo.


    Una pequeña esfera hueca de acero, con el tamaño justo para encajar en su interior la bolsita de cuero que guardaba las cenizas de Khastor y Alía. Como si de un acto sacramental se tratara se tomó su tiempo para enroscar la esfera a la empuñadura.


    Cuando levantó al cielo su obra terminada, todos la contemplaron con auténtica veneración. La escama se había estrechado y alargado tomando la forma de una bella espada tan negra como la obsidiana, conservando sus miles de pequeñas estrellas en el interior como si nada hubiera sucedido. Parecía hecha de cielo nocturno.


    —¿Qué significan esas letras en la base de la hoja? —preguntó Guébriel, extasiado.


    —Es tummirio —se adelantó Erymeo, dedicando una mirada orgullosa a su pupilo—. La lengua sagrada que hablaban los hombres en los tiempos de Norgoriah.


    Álastor sonrió. Sorprender a su mentor no era fácil.


    —¿Y qué pone? —cuestionó el príncipe, impaciente.


    —Alianduhl —contestó Álastor, saboreando cada sílaba como si tarareara una canción.


    —¿Y qué significa? —preguntó Yursus, tan intrigado como su compañero.


    —Venganza de Alía —aclaró Álastor, pasando las yemas de sus dedos por el batán.


    —Es lo más bello que he visto jamás. —Guébriel estaba maravillado.


    —Es una espada digna de reyes —añadió Erymeo.


    Álastor probó el equilibrio y el manejo de Alianduhl dando mandobles al aire. Esta respondió con mortales aullidos cada vez que hendía el espacio.


    —Con ella espero encontrar a uno. Al fin y al cabo soy un Kaaiyinn.


    Todos se quedaron sin saber qué decir, con las miradas atrapadas en el fuego azulado que aún calentaba el taller sin acabar de consumirse.


    —¿Por dónde piensas empezar tu búsqueda, Álastor? —dijo al fin Erymeo.


    Aun mostrando un cansancio insondable acumulado en oscuras bolsas bajo sus ojos hinchados, Álastor le dedicó una mirada mezcla de melancolía y esperanza.


    —Hace muchos, muchos años, antes de la existencia de los hombres. Antes incluso de la existencia de los mares y montañas o de los ríos y los valles, todas las armas que había forjado Solraak fueron convocadas en un cónclave. Obedientes acudieron, intrigadas ante llamada semejante. Un símbolo necesitaba el padre de los dioses. Y los instó a convencerlo sobre cuál de ellas debía representarle.


    »La daga esgrimió su ligereza y maniobrabilidad como argumento; la espada, su mayor alcance y capacidad de desmembramiento; la maza, la contundencia del aplastamiento. Una tras otra, todas las armas debatieron, hasta que alguien llamó a la puerta sumiendo a todos en el silencio. Solraak repasó uno a uno los miembros de su Consejo. Mas cuando las puertas se abrieron al yunque dejaron paso, dejando a todos inquietos. «Ninguna de estas tu fuerza representa», sentenció el yunque, severo. Indignadas y ofendidas, las armas sobre él cayeron. La espada y la daga sus filos mellaron, la maza y la lanza sus varas quebraron y las saetas del arco inútiles en él rebotaron. Solraak captó el sentido de la lección y desde entonces como enseña su imagen tomó.


    —¿Qué significa ese relato? —cuestionó Guébriel, abrumado.


    —¡Sé un yunque! —respondió el herrero.


    —¿Qué?


    —«¡Sé un yunque!» —repitió—. Esas fueron las últimas palabras de mi padre antes de que la daga de Pridias silenciara su voz para siempre. —Álastor dejó de mirar las llamas azuladas para escrutarlo severamente—. El relato del yunque es lo primero que aprende cualquier herrero advenedizo, es la lección de vida que debe grabarse a fuego en la memoria de quien lo escucha. No importa cuántas veces o cuán fuerte te golpeen, permanece como un yunque y contemplarás las armas de tu enemigo quebrar y su brazo desfallecer. Eso es lo que quiso decirme mi padre, y eso es lo que juré hacer.


    —Álastor… —musitó Erymeo sin saber qué decir.


    —Gran parte de Álastor murió en la arena del Justiciorum junto a mi padre. Y lo que quedaba quedó del todo aniquilado al encontrar las cenizas de Alía en aquel erial humeante. —Álastor estaba embelesado en los destellos de su recién nacida Alianduhl—. Daré cumplimiento a los juramentos hechos a mi padre y a Gerquiles o pereceré en el intento. Pero ya no como Álastor… Desde hoy, soy Yunque.

  


  
    Continuará con…


     


     


    Soy Yunque: Los caballeros lacrimarios


     


     


     


     

  



  

    

      Glosario de personajes


      (por orden de aparición)


       


    


     


    Lako: Rey de Nakanya, viudo y padre de Gueord, Alía y Guébriel


    Álastor: Hijo único de Khastor, de quien ha aprendido el oficio de herrero. En la época en que comienza esta historia tiene 19 años.


    Erymeo: Monje al cargo del cuidado y conservación de la biblioteca de la abadía de Uleh.


    Kharistófanes: Máxima autoridad en la abadía de Uleh y miembro del Consejo del rey.


    Khastor: Padre de Álastor. Experimentado herrero y maestro de armas. Depositario del arte secreto de los forjadores Kaaiyinn.


    Alía: Hija del rey Lako. Hermana de Gueord y Guébriel. En la época en que comienza esta historia tiene 17 años. Posee ciertas dotes mágicas heredadas de las tereydas.


    Yunisha: Escolta personal de la princesa Alía, asignada a esta en el momento de su nacimiento. Es de raza erwyniana.


    Nazary: Doncella al servicio personal de la princesa Alía. Tienen la misma edad, lo que hace que tengan una relación casi de hermanas.


    Algmaar: De la casa Corder. Conde de la región de Treng, al sur del reino de Sarlan.


    Crommom: Poderoso nigromante al servicio del emperador Drockon, y uno de los seis miembros de su Consejo Oscuro.


    Gueord: Hijo primogénito del rey Lako y heredero al trono de Nakanya.


    Yursus: El mejor amigo de Álastor. Huérfano de padre y madre, vive aislado en una cueva oculta tras una cascada, donde practica la magia.


    Mazok: Único mago en el reino de Nakanya. Asesor personal del rey Lako y miembro destacado de su Consejo.


    Gueinard: De la casa Selwyn. Conde de Wayreth caído en desgracia por un incidente con el príncipe Gueord. Amado por sus vasallos, es condenado a morir por retos en el Justiciorum.


    Gerquiles: Campeón imbatido del Justiciorum en la época en que se relata esta historia.


    Guébriel: El menor de los hijos de Lako. Su madre, la reina Aaryn, murió en su alumbramiento.


    Reylan: Caballero erwyniano al servicio del conde de Meighar: Vassil Vasdragón. Acude a Uleh para añadirse a la cacería del Krakaal y posteriormente al ejército que tratará de defender Uleh de las legiones negras.


    Morguiel: Capitán de la Guardia Real Escarlata, protector del rey Lako y miembro de su Consejo. La mejor espada del reino de Nakanya.


    Pridias: De la casa Rewind. Conde de Merfeld. Cliente de Khastor, a quien le encarga la forja de su armadura y armas. De carácter frío como su ojo de cristal.


    Zórea: Doncella asignada al servicio de Alía por orden del príncipe Gueord. Su cometido es espiar a la princesa e informarle de todo.


    Tork: Veterano campeón de campeones que en la época en que se relata esta historia está al cargo del Justiciorum.


    Altea: Jovencita con conocimientos curativos que se encarga de sanar las heridas de los presos en el Justiciorum.


    Jobathán: Capitán nomur, al mando del Ojo más próximo a Uleh.


    Yekonn: Campeón imbatido del Imperio. Hay quien dice que es un producto de las artes de Drockon, pero en realidad su origen es incierto. Lo que sí se conoce es su inmunidad a la enfermedad, al paso del tiempo, a los venenos e incluso a los ataques mágicos, lo que le hace ocupar el segundo puesto en el escalafón imperial, solo por debajo de Drockon. No obstante se le puede matar en combate singular, lo cual es muy improbable, dada su dilatada experiencia de dos mil años.


    Drockon: El más poderoso nigromante de todos los tiempos. Hace dos mil años halló la fórmula para prolongar su existencia y, desde entonces, domina el mundo con su imperio.


     


  



  
    Glosario de términos


     


     


     


    Drommwolls: Son aberraciones producto de las artes oscuras de Drockon. Tan grandes como caballos, estos lobos poseen un pelaje oscuro como la noche, un lomo atestado de púas afiladas como espadas y llamaradas encarnadas en lugar de ojos. Poseen un apetito atroz por la carne humana.


    Niebla negra: Es una de las múltiples formas con las que Drockon se comunica con los reyes. La niebla no conoce barreras, nada la detiene, repta hacia ti y te envuelve en su tacto gélido, atrapando tu mirada con sus lucernas tenebrosas mientras te habla.


    Justiciorum: Después del palacio real y su triple muralla, es la estructura más visible desde la distancia en Uleh. Se trata de un conjunto de gradas dispuestas en doble anillo que rodean un coso circular. Allí los presos condenados por graves delitos son ejecutados públicamente, bien mediante luchas a muerte o entre las garras y colmillos de fieras salvajes. Sirve también de entrenamiento para el pueblo mediante la escenificación de batallas épicas.


    Zafiráculo: Objeto de poder capaz de mostrar lo que tiene delante a quien conoce los conjuros para activarlo. Como si de un tercer ojo se tratara, se usa para labores de espionaje.


    Torre Mística de Perlah: Un enclave entre lo real y la leyenda, donde se dice que está compilada toda la historia del mundo. Su ubicación es desconocida, pues no siempre es visible y cambia de lugar.


    Kaaiyinn: Maestros forjadores de armas cuyo arte era tan sofisticado y apreciado que solo trabajaban para reyes, nobles y caballeros de reconocido prestigio. Khastor, padre de Álastor, es el último depositario de dicho conocimiento.


    Torre de los Cinco Reyes: Marca el punto exacto en que confluyen las fronteras de los Cinco Reinos. En ella se reúnen los monarcas para tratar los temas más urgentes que afectan a todos. En su cénit, carente de techo, se ubica la Mesa pentagonal en la cual cada rey, desde su trono, discute con sus homólogos sin moverse de su reino.


    Maronion: Lugar onírico donde viven los dioses.


    Geonion: El lugar creado por los dioses para que vivan los hombres y todos los seres vivos.


    Igneáguila: Ave mágica que surca los cielos a velocidades de ensueño. Los extremos de sus plumas tienen color dorado y desprenden destellos cuando alza el vuelo.


    Krakaal: Monstruo traído por Drockon de otra dimensión. En el plano de existencia de los hombres no es visible. Posee una forma arácnida y colas terminadas en aguijones que usa para sorber la esencia de los seres vivos, convirtiéndolos en estatuas de madera.


    Cuervomonio: De aspecto idéntico a un cuervo, pero de un tamaño tras veces mayor, carente de ojos y provisto de un par de cuernos retorcidos hacia atrás. Pueden comunicarse con los hombres a través de la mente y son consumados espías del Imperio.


    Nomurs: Así es como se conocen a los soldados imperiales. Son hombres cuya naturaleza ha sido degradada por la magia oscura de Drockon, mutando su materia para convertirlos en fiel reflejo de la degradación natural. Sienten gran apetito por la carne humana y suelen cubrir sus rostros con máscaras igual de oscuras que su atavío.


    Ojos: Así es como se conoce en los reinos a las fortalezas imperiales que salpican las tierras de los hombres. Son puestos de avanzada cuyo objetivo es acoger a las tropas de nomurs (quienes no suelen mezclarse con los hombres en tiempos de paz) o como puntos de partida para misiones de distinta índole. Según la importancia estratégica pueden ser sólidas fortificaciones de piedra o meras estructuras de madera protegidas por empalizadas.


    Tronum: Mesa tallada en un bloque de granito unido a la tierra. Dispone de multitud de runas talladas en su superficie, de manera que si se tocan las adecuadas en su orden correcto se pueden enviar mensajes de mente a mente. Los antiguos reyes los usaban para transmitir noticias urgentes. El Imperio Negro los destruyó casi todos tras derrotar a los Benditos.


    Monkroks: Animales aberrantes producto de las oscuras artes de Drockon. Parecen caballos desollados, con serpientes en lugar de crines y afiladas garras en lugar de pezuñas.


     

  


  
    Monedas en los Cinco Reinos


     


    DRAGÓN: Moneda de platino. Equivalente a 5 blasones.


    BLASÓN: Moneda de oro. Equivalente a 10 heraldos.


    HERALDO: Moneda de plata. Equivalente a 50 yelmos.


    YELMO: Moneda de bronce. Equivalente a 20 escudos.


    ESCUDO: Moneda de cobre. Básica en los Cinco Reinos.


     


    Pesos y medidas


     


    MEÑIQUE: Equivalente a 5cm.


    TIBIA: Equivalente a 10 meñiques o 50 centímetros.


    TORSO: Equivalente a 2 tibias o un metro.


    HOMBRE: Equivale a 3.5 tibias o 1.75 centímetros.


     


    PASO: Equivalente a un metro.


    GALOPE: Equivalente a diez mil pasos o un kilómetro.


    LEGUA: Equivalente a cinco galopes.


     


    COBRE: Equivalente a 1 gramo.


    ONZA: Equivalente a 25 cobres.


    LIBRA: Equivale a 20 onzas (medio Kilo).


    FANAL: Equivale a 2 libras (1 Kilo).


    ARROBA: Equivale a 10 fanales (10 Kilos).


    SILLAR: Equivale a 100 arrobas (1 Tonelada).


     

  



  

    
    Sobre el autor:


     


    Nací en Alicante un 19 de Septiembre de 1973. Pertenezco a una generación que creció viendo Los Goonies, ET, Regreso al Futuro, Indiana Jones, Star Wars, La historia Interminable, Willow, Cristal Oscuro, Krull y a un jovencísimo Schwarzenegger haciendo de Conan.


    
    Esas historias moldearon mi imaginación. Y así, aprovechando la vieja máquina de escribir de mi madre, estrujé las teclas para extraer los primeros relatos que manaban de mi cabeza.


    

    Me licencié en Biología mientras aprendía en un curso a distancia a dibujar comics. Fue poco después cuando un mundo onírico comenzó a gestarse en mi cabeza. Y es ahora, en la era de internet y las redes sociales cuando aprovecho las herramientas que tenemos a nuestro alcance para estrenarme en la autopublicación y diseñar mi propio trabajo; de manera que, al igual que la “Fantasía” de La Historia Interminable, mi mundo imaginario no desaparezca conmigo, y el día que me vaya, pueda hacer realidad esa frase que mi mujer, Mª Ángeles, me dejó colgada frente a mi mesa de trabajo:


     


    "Un buen libro es un regalo precioso que hace el autor a la humanidad".
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     Y gracias a ti, que estás leyendo estas líneas, por tu interés en la historia del Yunque. Esto no ha terminado; por lo que quedas invitado para vivir sus próximas aventuras. ¿Querrás acompañarle?
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